
15 septiembre Fiesta de Nuestra Señora de los Dolores
18 septiembre Mártires Amigonianos
28 septiembre Beatas Mártires: Rosario, Serafina y Francisca
01 octubre Tránsito Padre Luis Amigó y Ferrer
04 octubre Fiesta de nuestro Padre San Francisco de Asís
18 octubre Celebración del Bautismo del Padre Luis Amigó -Clausura del Mes de la Amigonianidad
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Reciban un cordial saludo de Paz y Bien. 

Con alegría y devoción, nos acercamos a la celebración 
del Mes de la Amigonianidad, un tiempo especial 
dedicado a reflexionar sobre el legado espiritual y pastoral 
de Fray Luis Amigó. En este contexto, compartimos con 
ustedes las celebraciones litúrgicas programadas. Cada 
uno de estos eventos ha sido cuidadosamente organizado 
en comunión de hermanas y religiosos de distintas 
demarcaciones en el mundo, para resaltar momentos 
clave en la vida de nuestro Padre Fundador y otros santos 
de nuestra tradición. Les invitamos a participar 
activamente en estas celebraciones y a preparar cada 
una de ellas con el fervor y dedicación que nos 

caracteriza, asegurando así la unidad y la profundidad 
espiritual de este tiempo tan significativo para nuestras 
comunidades.

Que estas liturgias que sugerimos o las que cada 
comunidad prepare, sean un medio para fortalecer 
nuestro carisma y renovar nuestro compromiso con la 
misión que Fray Luis nos ha legado.

Paz y Bien.

Comisión Intercongregacional del mes de la amigonianidad

 Hermanas Terciarias Capuchinas de la Sagrada Familia y Religiosos Terciarios 
Capuchinos de Nuestra Señora de los Dolores

P. Frank Gerardo Pérez Alvarado.  Hna.Blanca Nidia Bedoya Salazar
Sup. General Religiosos Terciarios Capuchinos  Sup. general Hermanas Terciarias   
     Capuchinas 

Fr. Salvador Morales Giraldo  Hna.María Anabelle Cespedes 
Cons. General Religiosos Terciarios Capuchinos   Cons. general Hermanas Terciarias   
     Capuchinas

P. Félix Martínez Ortega   Hna. Martha P. Ramírez Vergara
Provincia Luis Amigó     Provincia Nuestra Señora de la Divina  
     Providencia

P. Daniel Orduz Ojeda   Hna. Romina Marulli
Comunidades Italia    Provincia Nazaret  

Fr. Alexandre ZIANSÉ    Fr. Listher Maraganas
Provincia Luis Amigó    Delegación Mártires Amigonianos

Fr. Roberto Gómez López   Hna. Luz Daris Reyes Balanta
Provincia Buen Pastor    Delegación General Nuestra Señora de  
     África 

Fr. Andrés Rodríguez Alvarado   Hna. Jenemer Torio 
Provincia San José     Vicep. General Santa Clara Asia
  
Alberto de Miguel Torre   Adriana Chacón
Laico - Provincia Nazaret    Laica - Provincia Buen Pastor 

Cielo Ani Suárez Cañas   Alcira Merino Loaiza
Laica - Provincia Divina Providencia   Laica - Provincia San José

Laura González García Arias  Danny Castillo Arcila
Laica - Provincia Luis Amigó     Comunicaciones - Provincia San José
 
Cristian Arias Arias
Comunicaciones - Curia General

"Caminando Juntos, viviendo el carisma franciscano-amigoniano"

Estimados Superiores, Superioras Provinciales y de 
Demarcación, Comunidades, Hermanas, Religiosos y 
Familia Carismática amigoniana de los Religiosos 
Terciarios Capuchinos de Nuestra Señora de los 
Dolores y de las Hermanas Terciarias Capuchinas de 
la Sagrada Familia:
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CELEBRACIÓN LITÚRGICA

Introducción a la celebración

La devoción de Nuestra Señora de los Dolores ocupa un 
lugar especial en el corazón de los católicos de todo el 
mundo, especialmente para nosotros, los Amigonianos, 
ya que es la patrona de nuestra congregación. Se centra 
en los Siete Dolores de María, momentos de su vida que 
abarcan su dolor y sufrimiento como madre de Jesús. 
Estos dolores nos recuerdan la fe inquebrantable de María, 
su profundo amor por la humanidad y su papel de 
intercesora compasiva. Además, la Virgen de los Dolores 
recuerda a los católicos que María no es sólo la madre de 
Jesús, sino también la madre de todos los creyentes, 
incluidos usted y yo. Ella camina con nosotros en nuestro 

camino hacia Dios y comprende nuestras luchas y 
dolores. Cuando nos dirigimos a ella en oración, intercede 
por nosotros y lleva nuestras peticiones a Dios. Nuestra 
celebración de hoy nos invita a reflexionar sobre los 
dolores de María y cómo se relacionan con nuestras vidas. 
Podemos experimentar penas similares, como la 
enfermedad, la pérdida de seres queridos y otras luchas 
personales. Sin embargo, al igual que María permaneció 
fiel a Dios en medio de sus penas, nosotros también 
estamos llamados a tener fe y confianza en el plan de Dios 
para nosotros. Nosotros, como familia amigoniana, 
vivimos esta celebración como una forma de dar gracias 
a Dios por todas las bendiciones recibidas.

Apertura

Nos reunimos para hacer memorable este día con gran 
devoción y amor a María la madre de nuestro Señor 
Jesucristo. Recordamos el amor eterno e incondicional de 
María, Nuestra Señora de los Dolores, que en el sufrimiento 
de su hijo Jesucristo no lo abandonó y estuvo presente 
hasta su muerte. El Señor nos ha encomendado el único 
propósito de encontrar a las ovejas perdidas del rebaño y 
llevarlas de nuevo al redil del Buen Pastor. Con este fin, 
nuestra misión se dirige a todos los jóvenes que, de una 
forma u otra, han perdido el verdadero camino de la vida; 
a los afectados por la soledad y a los adictos a las drogas 
y a los vicios; a las víctimas y a los marginados que 
experimentan el rechazo de la corriente principal de 
nuestra sociedad; a los que necesitan amor, aceptación y 
comprensión, orientación, perdón y redención. A través de 
la misericordia de Dios y de nuestra Pedagogía 
Amigoniana, pueden sentir que son amados y así elevar 
sus mentes y abrir sus corazones a una nueva luz y 
esperanza. Que esta celebración nos ayude a perseverar 
en nuestra vocación y a ser instrumento de paz para los 
demás. Ofrezcamos esta celebración por intercesión de 
María Nuestra Señora de los Dolores, a San José su esposo, 
a San Francisco de Asís y a nuestro fundador Ven. P. Luis 
Amigo.

Canción: Stella Maris Bukas Palad (Lyric Video)

[verso 1]

Si este viaje nuestro fuera superado por problemas
Que seas iluminado, nota elegida de la mañana.
Incluso si hay una ola de miedo, no importa porque estás 
aquí.
Ni la tormenta del dolor y la oscuridad de la noche

[Coro]

María en el corazón de cualquiera, eres un registro del 
cielo.
Tu brillantez no tiene halagos
Querida madre, amada madre

[Verso 2]

Nuestra Madre nos ilumina en el cielo de nuestro amor (En 
el cielo)
(María) Que el destino sea el reino más deseado

[Coro]

María en el corazón de cualquiera, eres un registro del 
cielo.
Tu brillantez no tiene halagos
Querida madre, amada madre
María en el corazón de cualquiera, eres un registro del 
cielo.
Tu brillantez no tiene halagos
Querida madre, amada madre

Salmo Responsorial (salmo 31)

Sálvame, Señor, por tu bondad.

En ti, Señor, me refugio;
no permitas que me avergüencen.

Rescátame por tu justicia,
apresurate a librarme.

Respuesta: Sálvame, Señor, por tu bondad.

Sé mi roca de refugio,
una fortaleza que me dé seguridad.
Tú eres mi roca y mi fortaleza;
por amor a tu nombre, me guiarás y me guiarás.

Respuesta: Sálvame, Señor, por tu bondad.

Me librarás de la trampa que me tienden,
porque tú eres mi refugio.
En tus manos encomiendo mi espíritu;
tú me redimirás, Señor, Dios fiel.

Respuesta: Sálvame, Señor, por tu bondad.

Pero mi confianza está en ti, Señor,
digo: "Tú eres mi Dios".
En tus manos está mi destino; líbrame
de las garras de mis enemigos y de mis perseguidores.

Respuesta: Sálvame, Señor, por tu bondad.

¡Cuán grande es tu bondad, Señor,
que tienes reservada para quienes te temen,
y que muestras a los que se refugian en ti,
a la vista de los hijos de los hombres!

Respuesta: Sálvame, Señor, por tu bondad.

Evangelio (Lucas 2,33-35)

El padre y la madre de Jesús estaban admirados por lo 
que se decía de él. Simeón los bendijo y dijo a María, su 
madre: "Este niño está destinado a la caída y alza de 
muchos en Israel,a ser señal de contradicción, a vosotros 
una espada os atravesará para que queden al 

descubierto los pensamientos de muchos corazones."

Un momento de silencio y reflexión (5 minutos)

Cancion: Magnificat (All that I Am) by David Haas

Estribillo:

Todo lo que soy canta al Dios
que da nacimiento a una nueva vida en mí.
Mi espíritu se eleva sobre las alas de mi Señor.

Verso 1

Mi alma da gloria al Señor,
regocijándose en mi Dios salvador,
que me mira en mi estado,
y todo el mundo me llamará bienaventurado;
porque Dios obra maravillas ante mis ojos,
y santo, santo es el nombre de Dios.

Estribillo:

Todo lo que soy canta al Dios
que da nacimiento a una nueva vida en mí.
Mi espíritu se eleva sobre las alas de mi Señor.

Verso 2

La misericordia de Dios es de siglo en siglo,
sobre aquellos que siguen con temor;
cuyo brazo es poder y fuerza,
y dispersa a todos los orgullosos de corazón;
¡Quien arroja a los poderosos de sus tronos y enaltece a 
los humildes!

Estribillo:

Todo lo que soy canta al Dios
que hace nacer nueva vida en mí.
Mi espíritu se eleva en las alas de mi Señor.

Verso 3

Dios colma de bienes a los hambrientos,
a los ricos se les dejan las manos vacías;
protege a todos los fieles,
acuerda a Israel con misericordia,
la promesa conocida a los que le precedieron
y a sus hijos para siempre!

Estribillo:

Todo lo que soy canta al Dios
que hace nacer nueva vida en mí.
Mi espíritu se eleva en las alas de mi Señor.
en las alas de mi Señor.

Tiempo para compartir

Preparada por: Hermanas/ Religiosos Demarcaciones
 Asia (Manila)

"Caminando Juntos, viviendo el carisma franciscano-amigoniano"
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Introducción a la celebración

La devoción de Nuestra Señora de los Dolores ocupa un 
lugar especial en el corazón de los católicos de todo el 
mundo, especialmente para nosotros, los Amigonianos, 
ya que es la patrona de nuestra congregación. Se centra 
en los Siete Dolores de María, momentos de su vida que 
abarcan su dolor y sufrimiento como madre de Jesús. 
Estos dolores nos recuerdan la fe inquebrantable de María, 
su profundo amor por la humanidad y su papel de 
intercesora compasiva. Además, la Virgen de los Dolores 
recuerda a los católicos que María no es sólo la madre de 
Jesús, sino también la madre de todos los creyentes, 
incluidos usted y yo. Ella camina con nosotros en nuestro 

camino hacia Dios y comprende nuestras luchas y 
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hasta su muerte. El Señor nos ha encomendado el único 
propósito de encontrar a las ovejas perdidas del rebaño y 
llevarlas de nuevo al redil del Buen Pastor. Con este fin, 
nuestra misión se dirige a todos los jóvenes que, de una 
forma u otra, han perdido el verdadero camino de la vida; 
a los afectados por la soledad y a los adictos a las drogas 
y a los vicios; a las víctimas y a los marginados que 
experimentan el rechazo de la corriente principal de 
nuestra sociedad; a los que necesitan amor, aceptación y 
comprensión, orientación, perdón y redención. A través de 
la misericordia de Dios y de nuestra Pedagogía 
Amigoniana, pueden sentir que son amados y así elevar 
sus mentes y abrir sus corazones a una nueva luz y 
esperanza. Que esta celebración nos ayude a perseverar 
en nuestra vocación y a ser instrumento de paz para los 
demás. Ofrezcamos esta celebración por intercesión de 
María Nuestra Señora de los Dolores, a San José su esposo, 
a San Francisco de Asís y a nuestro fundador Ven. P. Luis 
Amigo.

Canción: Stella Maris Bukas Palad (Lyric Video)

[verso 1]

Si este viaje nuestro fuera superado por problemas
Que seas iluminado, nota elegida de la mañana.
Incluso si hay una ola de miedo, no importa porque estás 
aquí.
Ni la tormenta del dolor y la oscuridad de la noche

[Coro]

María en el corazón de cualquiera, eres un registro del 
cielo.
Tu brillantez no tiene halagos
Querida madre, amada madre

[Verso 2]

Nuestra Madre nos ilumina en el cielo de nuestro amor (En 
el cielo)
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Salmo Responsorial (salmo 31)
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En ti, Señor, me refugio;
no permitas que me avergüencen.

Rescátame por tu justicia,
apresurate a librarme.

Respuesta: Sálvame, Señor, por tu bondad.

Sé mi roca de refugio,
una fortaleza que me dé seguridad.
Tú eres mi roca y mi fortaleza;
por amor a tu nombre, me guiarás y me guiarás.

Respuesta: Sálvame, Señor, por tu bondad.

Me librarás de la trampa que me tienden,
porque tú eres mi refugio.
En tus manos encomiendo mi espíritu;
tú me redimirás, Señor, Dios fiel.

Respuesta: Sálvame, Señor, por tu bondad.

Pero mi confianza está en ti, Señor,
digo: "Tú eres mi Dios".
En tus manos está mi destino; líbrame
de las garras de mis enemigos y de mis perseguidores.

Respuesta: Sálvame, Señor, por tu bondad.

¡Cuán grande es tu bondad, Señor,
que tienes reservada para quienes te temen,
y que muestras a los que se refugian en ti,
a la vista de los hijos de los hombres!

Respuesta: Sálvame, Señor, por tu bondad.

Evangelio (Lucas 2,33-35)

El padre y la madre de Jesús estaban admirados por lo 
que se decía de él. Simeón los bendijo y dijo a María, su 
madre: "Este niño está destinado a la caída y alza de 
muchos en Israel,a ser señal de contradicción, a vosotros 
una espada os atravesará para que queden al 

descubierto los pensamientos de muchos corazones."

Un momento de silencio y reflexión (5 minutos)

Cancion: Magnificat (All that I Am) by David Haas

Estribillo:

Todo lo que soy canta al Dios
que da nacimiento a una nueva vida en mí.
Mi espíritu se eleva sobre las alas de mi Señor.

Verso 1

Mi alma da gloria al Señor,
regocijándose en mi Dios salvador,
que me mira en mi estado,
y todo el mundo me llamará bienaventurado;
porque Dios obra maravillas ante mis ojos,
y santo, santo es el nombre de Dios.

Estribillo:

Todo lo que soy canta al Dios
que da nacimiento a una nueva vida en mí.
Mi espíritu se eleva sobre las alas de mi Señor.

Verso 2

La misericordia de Dios es de siglo en siglo,
sobre aquellos que siguen con temor;
cuyo brazo es poder y fuerza,
y dispersa a todos los orgullosos de corazón;
¡Quien arroja a los poderosos de sus tronos y enaltece a 
los humildes!

Estribillo:

Todo lo que soy canta al Dios
que hace nacer nueva vida en mí.
Mi espíritu se eleva en las alas de mi Señor.

Verso 3

Dios colma de bienes a los hambrientos,
a los ricos se les dejan las manos vacías;
protege a todos los fieles,
acuerda a Israel con misericordia,
la promesa conocida a los que le precedieron
y a sus hijos para siempre!

Estribillo:

Todo lo que soy canta al Dios
que hace nacer nueva vida en mí.
Mi espíritu se eleva en las alas de mi Señor.
en las alas de mi Señor.

Tiempo para compartir



Mes de la

Amigonianidad

Hermanas Terciarias Capuchinas
de la Sagrada Familia
Curia general

Celebración Litúrgica
Fiesta de Nuestra Señora de los Dolores

07

Introducción a la celebración

La devoción de Nuestra Señora de los Dolores ocupa un 
lugar especial en el corazón de los católicos de todo el 
mundo, especialmente para nosotros, los Amigonianos, 
ya que es la patrona de nuestra congregación. Se centra 
en los Siete Dolores de María, momentos de su vida que 
abarcan su dolor y sufrimiento como madre de Jesús. 
Estos dolores nos recuerdan la fe inquebrantable de María, 
su profundo amor por la humanidad y su papel de 
intercesora compasiva. Además, la Virgen de los Dolores 
recuerda a los católicos que María no es sólo la madre de 
Jesús, sino también la madre de todos los creyentes, 
incluidos usted y yo. Ella camina con nosotros en nuestro 

camino hacia Dios y comprende nuestras luchas y 
dolores. Cuando nos dirigimos a ella en oración, intercede 
por nosotros y lleva nuestras peticiones a Dios. Nuestra 
celebración de hoy nos invita a reflexionar sobre los 
dolores de María y cómo se relacionan con nuestras vidas. 
Podemos experimentar penas similares, como la 
enfermedad, la pérdida de seres queridos y otras luchas 
personales. Sin embargo, al igual que María permaneció 
fiel a Dios en medio de sus penas, nosotros también 
estamos llamados a tener fe y confianza en el plan de Dios 
para nosotros. Nosotros, como familia amigoniana, 
vivimos esta celebración como una forma de dar gracias 
a Dios por todas las bendiciones recibidas.

Apertura

Nos reunimos para hacer memorable este día con gran 
devoción y amor a María la madre de nuestro Señor 
Jesucristo. Recordamos el amor eterno e incondicional de 
María, Nuestra Señora de los Dolores, que en el sufrimiento 
de su hijo Jesucristo no lo abandonó y estuvo presente 
hasta su muerte. El Señor nos ha encomendado el único 
propósito de encontrar a las ovejas perdidas del rebaño y 
llevarlas de nuevo al redil del Buen Pastor. Con este fin, 
nuestra misión se dirige a todos los jóvenes que, de una 
forma u otra, han perdido el verdadero camino de la vida; 
a los afectados por la soledad y a los adictos a las drogas 
y a los vicios; a las víctimas y a los marginados que 
experimentan el rechazo de la corriente principal de 
nuestra sociedad; a los que necesitan amor, aceptación y 
comprensión, orientación, perdón y redención. A través de 
la misericordia de Dios y de nuestra Pedagogía 
Amigoniana, pueden sentir que son amados y así elevar 
sus mentes y abrir sus corazones a una nueva luz y 
esperanza. Que esta celebración nos ayude a perseverar 
en nuestra vocación y a ser instrumento de paz para los 
demás. Ofrezcamos esta celebración por intercesión de 
María Nuestra Señora de los Dolores, a San José su esposo, 
a San Francisco de Asís y a nuestro fundador Ven. P. Luis 
Amigo.

Canción: Stella Maris Bukas Palad (Lyric Video)

[verso 1]

Si este viaje nuestro fuera superado por problemas
Que seas iluminado, nota elegida de la mañana.
Incluso si hay una ola de miedo, no importa porque estás 
aquí.
Ni la tormenta del dolor y la oscuridad de la noche

[Coro]

María en el corazón de cualquiera, eres un registro del 
cielo.
Tu brillantez no tiene halagos
Querida madre, amada madre

[Verso 2]

Nuestra Madre nos ilumina en el cielo de nuestro amor (En 
el cielo)
(María) Que el destino sea el reino más deseado

[Coro]

María en el corazón de cualquiera, eres un registro del 
cielo.
Tu brillantez no tiene halagos
Querida madre, amada madre
María en el corazón de cualquiera, eres un registro del 
cielo.
Tu brillantez no tiene halagos
Querida madre, amada madre

Salmo Responsorial (salmo 31)

Sálvame, Señor, por tu bondad.

En ti, Señor, me refugio;
no permitas que me avergüencen.

Rescátame por tu justicia,
apresurate a librarme.

Respuesta: Sálvame, Señor, por tu bondad.

Sé mi roca de refugio,
una fortaleza que me dé seguridad.
Tú eres mi roca y mi fortaleza;
por amor a tu nombre, me guiarás y me guiarás.

Respuesta: Sálvame, Señor, por tu bondad.

Me librarás de la trampa que me tienden,
porque tú eres mi refugio.
En tus manos encomiendo mi espíritu;
tú me redimirás, Señor, Dios fiel.

Respuesta: Sálvame, Señor, por tu bondad.

Pero mi confianza está en ti, Señor,
digo: "Tú eres mi Dios".
En tus manos está mi destino; líbrame
de las garras de mis enemigos y de mis perseguidores.

Respuesta: Sálvame, Señor, por tu bondad.

¡Cuán grande es tu bondad, Señor,
que tienes reservada para quienes te temen,
y que muestras a los que se refugian en ti,
a la vista de los hijos de los hombres!

Respuesta: Sálvame, Señor, por tu bondad.

Evangelio (Lucas 2,33-35)

El padre y la madre de Jesús estaban admirados por lo 
que se decía de él. Simeón los bendijo y dijo a María, su 
madre: "Este niño está destinado a la caída y alza de 
muchos en Israel,a ser señal de contradicción, a vosotros 
una espada os atravesará para que queden al 

descubierto los pensamientos de muchos corazones."

Un momento de silencio y reflexión (5 minutos)

Cancion: Magnificat (All that I Am) by David Haas

Estribillo:

Todo lo que soy canta al Dios
que da nacimiento a una nueva vida en mí.
Mi espíritu se eleva sobre las alas de mi Señor.

Verso 1

Mi alma da gloria al Señor,
regocijándose en mi Dios salvador,
que me mira en mi estado,
y todo el mundo me llamará bienaventurado;
porque Dios obra maravillas ante mis ojos,
y santo, santo es el nombre de Dios.

Estribillo:

Todo lo que soy canta al Dios
que da nacimiento a una nueva vida en mí.
Mi espíritu se eleva sobre las alas de mi Señor.

Verso 2

La misericordia de Dios es de siglo en siglo,
sobre aquellos que siguen con temor;
cuyo brazo es poder y fuerza,
y dispersa a todos los orgullosos de corazón;
¡Quien arroja a los poderosos de sus tronos y enaltece a 
los humildes!

Estribillo:

Todo lo que soy canta al Dios
que hace nacer nueva vida en mí.
Mi espíritu se eleva en las alas de mi Señor.

Verso 3

Dios colma de bienes a los hambrientos,
a los ricos se les dejan las manos vacías;
protege a todos los fieles,
acuerda a Israel con misericordia,
la promesa conocida a los que le precedieron
y a sus hijos para siempre!

Estribillo:

Todo lo que soy canta al Dios
que hace nacer nueva vida en mí.
Mi espíritu se eleva en las alas de mi Señor.
en las alas de mi Señor.

Tiempo para compartir
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Introducción a la celebración

La devoción de Nuestra Señora de los Dolores ocupa un 
lugar especial en el corazón de los católicos de todo el 
mundo, especialmente para nosotros, los Amigonianos, 
ya que es la patrona de nuestra congregación. Se centra 
en los Siete Dolores de María, momentos de su vida que 
abarcan su dolor y sufrimiento como madre de Jesús. 
Estos dolores nos recuerdan la fe inquebrantable de María, 
su profundo amor por la humanidad y su papel de 
intercesora compasiva. Además, la Virgen de los Dolores 
recuerda a los católicos que María no es sólo la madre de 
Jesús, sino también la madre de todos los creyentes, 
incluidos usted y yo. Ella camina con nosotros en nuestro 

camino hacia Dios y comprende nuestras luchas y 
dolores. Cuando nos dirigimos a ella en oración, intercede 
por nosotros y lleva nuestras peticiones a Dios. Nuestra 
celebración de hoy nos invita a reflexionar sobre los 
dolores de María y cómo se relacionan con nuestras vidas. 
Podemos experimentar penas similares, como la 
enfermedad, la pérdida de seres queridos y otras luchas 
personales. Sin embargo, al igual que María permaneció 
fiel a Dios en medio de sus penas, nosotros también 
estamos llamados a tener fe y confianza en el plan de Dios 
para nosotros. Nosotros, como familia amigoniana, 
vivimos esta celebración como una forma de dar gracias 
a Dios por todas las bendiciones recibidas.

Apertura

Nos reunimos para hacer memorable este día con gran 
devoción y amor a María la madre de nuestro Señor 
Jesucristo. Recordamos el amor eterno e incondicional de 
María, Nuestra Señora de los Dolores, que en el sufrimiento 
de su hijo Jesucristo no lo abandonó y estuvo presente 
hasta su muerte. El Señor nos ha encomendado el único 
propósito de encontrar a las ovejas perdidas del rebaño y 
llevarlas de nuevo al redil del Buen Pastor. Con este fin, 
nuestra misión se dirige a todos los jóvenes que, de una 
forma u otra, han perdido el verdadero camino de la vida; 
a los afectados por la soledad y a los adictos a las drogas 
y a los vicios; a las víctimas y a los marginados que 
experimentan el rechazo de la corriente principal de 
nuestra sociedad; a los que necesitan amor, aceptación y 
comprensión, orientación, perdón y redención. A través de 
la misericordia de Dios y de nuestra Pedagogía 
Amigoniana, pueden sentir que son amados y así elevar 
sus mentes y abrir sus corazones a una nueva luz y 
esperanza. Que esta celebración nos ayude a perseverar 
en nuestra vocación y a ser instrumento de paz para los 
demás. Ofrezcamos esta celebración por intercesión de 
María Nuestra Señora de los Dolores, a San José su esposo, 
a San Francisco de Asís y a nuestro fundador Ven. P. Luis 
Amigo.

Canción: Stella Maris Bukas Palad (Lyric Video)

[verso 1]

Si este viaje nuestro fuera superado por problemas
Que seas iluminado, nota elegida de la mañana.
Incluso si hay una ola de miedo, no importa porque estás 
aquí.
Ni la tormenta del dolor y la oscuridad de la noche

[Coro]

María en el corazón de cualquiera, eres un registro del 
cielo.
Tu brillantez no tiene halagos
Querida madre, amada madre

[Verso 2]

Nuestra Madre nos ilumina en el cielo de nuestro amor (En 
el cielo)
(María) Que el destino sea el reino más deseado

[Coro]

María en el corazón de cualquiera, eres un registro del 
cielo.
Tu brillantez no tiene halagos
Querida madre, amada madre
María en el corazón de cualquiera, eres un registro del 
cielo.
Tu brillantez no tiene halagos
Querida madre, amada madre

Salmo Responsorial (salmo 31)

Sálvame, Señor, por tu bondad.

En ti, Señor, me refugio;
no permitas que me avergüencen.

Rescátame por tu justicia,
apresurate a librarme.

Respuesta: Sálvame, Señor, por tu bondad.

Sé mi roca de refugio,
una fortaleza que me dé seguridad.
Tú eres mi roca y mi fortaleza;
por amor a tu nombre, me guiarás y me guiarás.

Respuesta: Sálvame, Señor, por tu bondad.

Me librarás de la trampa que me tienden,
porque tú eres mi refugio.
En tus manos encomiendo mi espíritu;
tú me redimirás, Señor, Dios fiel.

Respuesta: Sálvame, Señor, por tu bondad.

Pero mi confianza está en ti, Señor,
digo: "Tú eres mi Dios".
En tus manos está mi destino; líbrame
de las garras de mis enemigos y de mis perseguidores.

Respuesta: Sálvame, Señor, por tu bondad.

¡Cuán grande es tu bondad, Señor,
que tienes reservada para quienes te temen,
y que muestras a los que se refugian en ti,
a la vista de los hijos de los hombres!

Respuesta: Sálvame, Señor, por tu bondad.

Evangelio (Lucas 2,33-35)

El padre y la madre de Jesús estaban admirados por lo 
que se decía de él. Simeón los bendijo y dijo a María, su 
madre: "Este niño está destinado a la caída y alza de 
muchos en Israel,a ser señal de contradicción, a vosotros 
una espada os atravesará para que queden al 

descubierto los pensamientos de muchos corazones."

Un momento de silencio y reflexión (5 minutos)

Cancion: Magnificat (All that I Am) by David Haas

Estribillo:

Todo lo que soy canta al Dios
que da nacimiento a una nueva vida en mí.
Mi espíritu se eleva sobre las alas de mi Señor.

Verso 1

Mi alma da gloria al Señor,
regocijándose en mi Dios salvador,
que me mira en mi estado,
y todo el mundo me llamará bienaventurado;
porque Dios obra maravillas ante mis ojos,
y santo, santo es el nombre de Dios.

Estribillo:

Todo lo que soy canta al Dios
que da nacimiento a una nueva vida en mí.
Mi espíritu se eleva sobre las alas de mi Señor.

Verso 2

La misericordia de Dios es de siglo en siglo,
sobre aquellos que siguen con temor;
cuyo brazo es poder y fuerza,
y dispersa a todos los orgullosos de corazón;
¡Quien arroja a los poderosos de sus tronos y enaltece a 
los humildes!

Estribillo:

Todo lo que soy canta al Dios
que hace nacer nueva vida en mí.
Mi espíritu se eleva en las alas de mi Señor.

Verso 3

Dios colma de bienes a los hambrientos,
a los ricos se les dejan las manos vacías;
protege a todos los fieles,
acuerda a Israel con misericordia,
la promesa conocida a los que le precedieron
y a sus hijos para siempre!

Estribillo:

Todo lo que soy canta al Dios
que hace nacer nueva vida en mí.
Mi espíritu se eleva en las alas de mi Señor.
en las alas de mi Señor.

Tiempo para compartir



Introducción a la celebración

La devoción de Nuestra Señora de los Dolores ocupa un 
lugar especial en el corazón de los católicos de todo el 
mundo, especialmente para nosotros, los Amigonianos, 
ya que es la patrona de nuestra congregación. Se centra 
en los Siete Dolores de María, momentos de su vida que 
abarcan su dolor y sufrimiento como madre de Jesús. 
Estos dolores nos recuerdan la fe inquebrantable de María, 
su profundo amor por la humanidad y su papel de 
intercesora compasiva. Además, la Virgen de los Dolores 
recuerda a los católicos que María no es sólo la madre de 
Jesús, sino también la madre de todos los creyentes, 
incluidos usted y yo. Ella camina con nosotros en nuestro 

camino hacia Dios y comprende nuestras luchas y 
dolores. Cuando nos dirigimos a ella en oración, intercede 
por nosotros y lleva nuestras peticiones a Dios. Nuestra 
celebración de hoy nos invita a reflexionar sobre los 
dolores de María y cómo se relacionan con nuestras vidas. 
Podemos experimentar penas similares, como la 
enfermedad, la pérdida de seres queridos y otras luchas 
personales. Sin embargo, al igual que María permaneció 
fiel a Dios en medio de sus penas, nosotros también 
estamos llamados a tener fe y confianza en el plan de Dios 
para nosotros. Nosotros, como familia amigoniana, 
vivimos esta celebración como una forma de dar gracias 
a Dios por todas las bendiciones recibidas.

Apertura

Nos reunimos para hacer memorable este día con gran 
devoción y amor a María la madre de nuestro Señor 
Jesucristo. Recordamos el amor eterno e incondicional de 
María, Nuestra Señora de los Dolores, que en el sufrimiento 
de su hijo Jesucristo no lo abandonó y estuvo presente 
hasta su muerte. El Señor nos ha encomendado el único 
propósito de encontrar a las ovejas perdidas del rebaño y 
llevarlas de nuevo al redil del Buen Pastor. Con este fin, 
nuestra misión se dirige a todos los jóvenes que, de una 
forma u otra, han perdido el verdadero camino de la vida; 
a los afectados por la soledad y a los adictos a las drogas 
y a los vicios; a las víctimas y a los marginados que 
experimentan el rechazo de la corriente principal de 
nuestra sociedad; a los que necesitan amor, aceptación y 
comprensión, orientación, perdón y redención. A través de 
la misericordia de Dios y de nuestra Pedagogía 
Amigoniana, pueden sentir que son amados y así elevar 
sus mentes y abrir sus corazones a una nueva luz y 
esperanza. Que esta celebración nos ayude a perseverar 
en nuestra vocación y a ser instrumento de paz para los 
demás. Ofrezcamos esta celebración por intercesión de 
María Nuestra Señora de los Dolores, a San José su esposo, 
a San Francisco de Asís y a nuestro fundador Ven. P. Luis 
Amigo.

Canción: Stella Maris Bukas Palad (Lyric Video)

[verso 1]

Si este viaje nuestro fuera superado por problemas
Que seas iluminado, nota elegida de la mañana.
Incluso si hay una ola de miedo, no importa porque estás 
aquí.
Ni la tormenta del dolor y la oscuridad de la noche

[Coro]

María en el corazón de cualquiera, eres un registro del 
cielo.
Tu brillantez no tiene halagos
Querida madre, amada madre

[Verso 2]

Nuestra Madre nos ilumina en el cielo de nuestro amor (En 
el cielo)
(María) Que el destino sea el reino más deseado

[Coro]

María en el corazón de cualquiera, eres un registro del 
cielo.
Tu brillantez no tiene halagos
Querida madre, amada madre
María en el corazón de cualquiera, eres un registro del 
cielo.
Tu brillantez no tiene halagos
Querida madre, amada madre

Salmo Responsorial (salmo 31)

Sálvame, Señor, por tu bondad.

En ti, Señor, me refugio;
no permitas que me avergüencen.

Rescátame por tu justicia,
apresurate a librarme.

Respuesta: Sálvame, Señor, por tu bondad.

Sé mi roca de refugio,
una fortaleza que me dé seguridad.
Tú eres mi roca y mi fortaleza;
por amor a tu nombre, me guiarás y me guiarás.

Respuesta: Sálvame, Señor, por tu bondad.

Me librarás de la trampa que me tienden,
porque tú eres mi refugio.
En tus manos encomiendo mi espíritu;
tú me redimirás, Señor, Dios fiel.

Respuesta: Sálvame, Señor, por tu bondad.

Pero mi confianza está en ti, Señor,
digo: "Tú eres mi Dios".
En tus manos está mi destino; líbrame
de las garras de mis enemigos y de mis perseguidores.

Respuesta: Sálvame, Señor, por tu bondad.

¡Cuán grande es tu bondad, Señor,
que tienes reservada para quienes te temen,
y que muestras a los que se refugian en ti,
a la vista de los hijos de los hombres!

Respuesta: Sálvame, Señor, por tu bondad.

Evangelio (Lucas 2,33-35)

El padre y la madre de Jesús estaban admirados por lo 
que se decía de él. Simeón los bendijo y dijo a María, su 
madre: "Este niño está destinado a la caída y alza de 
muchos en Israel,a ser señal de contradicción, a vosotros 
una espada os atravesará para que queden al 
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descubierto los pensamientos de muchos corazones."

Un momento de silencio y reflexión (5 minutos)

Cancion: Magnificat (All that I Am) by David Haas

Estribillo:

Todo lo que soy canta al Dios
que da nacimiento a una nueva vida en mí.
Mi espíritu se eleva sobre las alas de mi Señor.

Verso 1

Mi alma da gloria al Señor,
regocijándose en mi Dios salvador,
que me mira en mi estado,
y todo el mundo me llamará bienaventurado;
porque Dios obra maravillas ante mis ojos,
y santo, santo es el nombre de Dios.

Estribillo:

Todo lo que soy canta al Dios
que da nacimiento a una nueva vida en mí.
Mi espíritu se eleva sobre las alas de mi Señor.

Verso 2

La misericordia de Dios es de siglo en siglo,
sobre aquellos que siguen con temor;
cuyo brazo es poder y fuerza,
y dispersa a todos los orgullosos de corazón;
¡Quien arroja a los poderosos de sus tronos y enaltece a 
los humildes!

Estribillo:

Todo lo que soy canta al Dios
que hace nacer nueva vida en mí.
Mi espíritu se eleva en las alas de mi Señor.

Verso 3

Dios colma de bienes a los hambrientos,
a los ricos se les dejan las manos vacías;
protege a todos los fieles,
acuerda a Israel con misericordia,
la promesa conocida a los que le precedieron
y a sus hijos para siempre!

Estribillo:

Todo lo que soy canta al Dios
que hace nacer nueva vida en mí.
Mi espíritu se eleva en las alas de mi Señor.
en las alas de mi Señor.

Tiempo para compartir



Introducción a la celebración

La devoción de Nuestra Señora de los Dolores ocupa un 
lugar especial en el corazón de los católicos de todo el 
mundo, especialmente para nosotros, los Amigonianos, 
ya que es la patrona de nuestra congregación. Se centra 
en los Siete Dolores de María, momentos de su vida que 
abarcan su dolor y sufrimiento como madre de Jesús. 
Estos dolores nos recuerdan la fe inquebrantable de María, 
su profundo amor por la humanidad y su papel de 
intercesora compasiva. Además, la Virgen de los Dolores 
recuerda a los católicos que María no es sólo la madre de 
Jesús, sino también la madre de todos los creyentes, 
incluidos usted y yo. Ella camina con nosotros en nuestro 

camino hacia Dios y comprende nuestras luchas y 
dolores. Cuando nos dirigimos a ella en oración, intercede 
por nosotros y lleva nuestras peticiones a Dios. Nuestra 
celebración de hoy nos invita a reflexionar sobre los 
dolores de María y cómo se relacionan con nuestras vidas. 
Podemos experimentar penas similares, como la 
enfermedad, la pérdida de seres queridos y otras luchas 
personales. Sin embargo, al igual que María permaneció 
fiel a Dios en medio de sus penas, nosotros también 
estamos llamados a tener fe y confianza en el plan de Dios 
para nosotros. Nosotros, como familia amigoniana, 
vivimos esta celebración como una forma de dar gracias 
a Dios por todas las bendiciones recibidas.

Apertura

Nos reunimos para hacer memorable este día con gran 
devoción y amor a María la madre de nuestro Señor 
Jesucristo. Recordamos el amor eterno e incondicional de 
María, Nuestra Señora de los Dolores, que en el sufrimiento 
de su hijo Jesucristo no lo abandonó y estuvo presente 
hasta su muerte. El Señor nos ha encomendado el único 
propósito de encontrar a las ovejas perdidas del rebaño y 
llevarlas de nuevo al redil del Buen Pastor. Con este fin, 
nuestra misión se dirige a todos los jóvenes que, de una 
forma u otra, han perdido el verdadero camino de la vida; 
a los afectados por la soledad y a los adictos a las drogas 
y a los vicios; a las víctimas y a los marginados que 
experimentan el rechazo de la corriente principal de 
nuestra sociedad; a los que necesitan amor, aceptación y 
comprensión, orientación, perdón y redención. A través de 
la misericordia de Dios y de nuestra Pedagogía 
Amigoniana, pueden sentir que son amados y así elevar 
sus mentes y abrir sus corazones a una nueva luz y 
esperanza. Que esta celebración nos ayude a perseverar 
en nuestra vocación y a ser instrumento de paz para los 
demás. Ofrezcamos esta celebración por intercesión de 
María Nuestra Señora de los Dolores, a San José su esposo, 
a San Francisco de Asís y a nuestro fundador Ven. P. Luis 
Amigo.

Canción: Stella Maris Bukas Palad (Lyric Video)

[verso 1]

Si este viaje nuestro fuera superado por problemas
Que seas iluminado, nota elegida de la mañana.
Incluso si hay una ola de miedo, no importa porque estás 
aquí.
Ni la tormenta del dolor y la oscuridad de la noche

[Coro]

María en el corazón de cualquiera, eres un registro del 
cielo.
Tu brillantez no tiene halagos
Querida madre, amada madre

[Verso 2]

Nuestra Madre nos ilumina en el cielo de nuestro amor (En 
el cielo)
(María) Que el destino sea el reino más deseado

[Coro]

María en el corazón de cualquiera, eres un registro del 
cielo.
Tu brillantez no tiene halagos
Querida madre, amada madre
María en el corazón de cualquiera, eres un registro del 
cielo.
Tu brillantez no tiene halagos
Querida madre, amada madre

Salmo Responsorial (salmo 31)

Sálvame, Señor, por tu bondad.

En ti, Señor, me refugio;
no permitas que me avergüencen.

Rescátame por tu justicia,
apresurate a librarme.

Respuesta: Sálvame, Señor, por tu bondad.

Sé mi roca de refugio,
una fortaleza que me dé seguridad.
Tú eres mi roca y mi fortaleza;
por amor a tu nombre, me guiarás y me guiarás.

Respuesta: Sálvame, Señor, por tu bondad.

Me librarás de la trampa que me tienden,
porque tú eres mi refugio.
En tus manos encomiendo mi espíritu;
tú me redimirás, Señor, Dios fiel.

Respuesta: Sálvame, Señor, por tu bondad.

Pero mi confianza está en ti, Señor,
digo: "Tú eres mi Dios".
En tus manos está mi destino; líbrame
de las garras de mis enemigos y de mis perseguidores.

Respuesta: Sálvame, Señor, por tu bondad.

¡Cuán grande es tu bondad, Señor,
que tienes reservada para quienes te temen,
y que muestras a los que se refugian en ti,
a la vista de los hijos de los hombres!

Respuesta: Sálvame, Señor, por tu bondad.

Evangelio (Lucas 2,33-35)

El padre y la madre de Jesús estaban admirados por lo 
que se decía de él. Simeón los bendijo y dijo a María, su 
madre: "Este niño está destinado a la caída y alza de 
muchos en Israel,a ser señal de contradicción, a vosotros 
una espada os atravesará para que queden al 
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descubierto los pensamientos de muchos corazones."

Un momento de silencio y reflexión (5 minutos)

Cancion: Magnificat (All that I Am) by David Haas

Estribillo:

Todo lo que soy canta al Dios
que da nacimiento a una nueva vida en mí.
Mi espíritu se eleva sobre las alas de mi Señor.

Verso 1

Mi alma da gloria al Señor,
regocijándose en mi Dios salvador,
que me mira en mi estado,
y todo el mundo me llamará bienaventurado;
porque Dios obra maravillas ante mis ojos,
y santo, santo es el nombre de Dios.

Estribillo:

Todo lo que soy canta al Dios
que da nacimiento a una nueva vida en mí.
Mi espíritu se eleva sobre las alas de mi Señor.

Verso 2

La misericordia de Dios es de siglo en siglo,
sobre aquellos que siguen con temor;
cuyo brazo es poder y fuerza,
y dispersa a todos los orgullosos de corazón;
¡Quien arroja a los poderosos de sus tronos y enaltece a 
los humildes!

Estribillo:

Todo lo que soy canta al Dios
que hace nacer nueva vida en mí.
Mi espíritu se eleva en las alas de mi Señor.

Verso 3

Dios colma de bienes a los hambrientos,
a los ricos se les dejan las manos vacías;
protege a todos los fieles,
acuerda a Israel con misericordia,
la promesa conocida a los que le precedieron
y a sus hijos para siempre!

Estribillo:

Todo lo que soy canta al Dios
que hace nacer nueva vida en mí.
Mi espíritu se eleva en las alas de mi Señor.
en las alas de mi Señor.

Tiempo para compartir
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CELEBRACIÓN LITÚRGICA

Introducción a la celebración

Demos gracias al Señor por el testimonio de vida y entrega 
de nuestros hermanos amigonianos por el martirio y la 
santidad que forman parte de la vocación de todos los 
creyentes. Nos preguntamos ¿de dónde sacaron la fuerza, 
el valor, para preferir la muerte antes que renegar de su 
propia fe en Dios? en primer lugar, en que el Señor no 
abandona a los que llama y, en segundo lugar, estar 
“convencido de que los mártires conocían a Jesús en 
profundidad, le amaban entrañablemente, con todo su 
corazón”. Los beatos son ofrecidos por la Iglesia como 
intercesores y modelos, los santos cuidan de nosotros, 
están atentos a nuestros caminos, acompañan nuestras 

vidas, son como modelos, ellos nos enseñan a vivir como 
discípulos de Jesús; nos ayudan a revisar nuestra relación 
con Dios, nuestra relación con los demás y nos ayudan a 
mirar nuestro ritmo, el tono, con el que avanzamos en 
nuestro día a día, nuestra vida de esperanza”. En este 
sentido “los mártires nos invitan a cambiar nuestra vida, a 
convertir nuestro corazón para que se parezca al corazón 
misericordioso de nuestro Dios.
Pidámosle a Dios que esta celebración, sea germen de 
nuevas vocaciones. Que el testimonio de los mártires, nos 
ayude a la familia amigoniana a vivir con renovada ilusión 
y generosidad nuestra entrega.

SIGNOS

Cuadro de los mártires amigonianos, palmas, lienzo rojo, 
vasija de barro, cirio o vela

LAUDES

Invitatorio:

Ant. Venid adoremos y agradezcamos no tanto el Don 
recibido cuanto el amor dispensado por el Señor. Salmo 
94….

HIMNO: Canto de envío o vocacional o de entrega
Salmos del domingo I semana

Ant. 1.  Llevan consigo los signos visibles del sacrificio y de 
la victoria con las palmas del martirio.

Ant. 2.  Cuan bello entre los montes, amable cortejo de 
hermanos que viene de lo alto triunfante y vencedor.

Ant. 3.  Para el hombre fiel la cruz es el estandarte del 
seguimiento que recoge el dolor del mundo y reparte 
piadoso consuelo.

LECTURA

Romanos 12, 1 – 2

Hermanos, os ruego, por la misericordia de Dios, que 
ofrezcáis vuestros cuerpos como sacrificio vivo, 
consagrado, agradable a Dios; este es el culto que debéis 
ofrecer. Y no os acomodéis a este mundo; al contrario, 
transformaos y renovad vuestro interior para que sepáis 
distinguir cual es la voluntad de Dios: lo bueno, lo que le 
agrada, lo perfecto.

RESPONSORIO BREVE

¨ Te basta mi gracia¨

Tres veces he pedido al Señor que me saque esa espina, y 
las tres veces me ha respondido: Te basta….
Por eso me alegro de mis flaquezas, de los insultos, de las 
dificultades, de las persecuciones y de todo lo que sufro 
por Cristo; Te basta ….

Benedictus

Ant.  Para el hombre de fe, es claro que son auténticos 
vencedores mártires testigos cualificados de la fe.

PRECES: Como en el común de mártires

Padre nuestro

Oración 

Padre todopoderoso, Buen pastor, te pedimos que, así 
como guiaste y fortaleciste a nuestros hermanos 
amigonianos en dar testimonio de ti con sus vidas, 
podamos ser siempre fieles a tus insinuaciones y 
permanecer unidos en la caridad y obtener los gozos de la 
vida eterna. 
 Por nuestro Señor Jesucristo….

VISPERAS

HIMNO: Canto de envío o vocacional o de entrega

Salmos y preces como en el común de mártires, excepto

Ant. 1.  En sus rostros se refleja la fortaleza y el abrazo de la 
cruz.

Ant. 2.  El talante vivencia de la fraternidad franciscana es 
sentirse zagales del Buen pastor

Ant. 3.  Acto de fidelidad y oblación; que todo sea por amor 
al Señor.

Magníficat

Ant. El cortejo brillará de edad en edad, como estrellas en 
el firmamento y en lo hondo de nuestro corazón.

PRECES: Como en el común de mártires

Padre nuestro

Oración

Padre todopoderoso, Buen pastor, te pedimos que, así 
como guiaste y fortaleciste a nuestros hermanos 
amigonianos en dar testimonio de ti con sus vidas, 
podamos ser siempre fieles a tus insinuaciones y 
permanecer unidos en la caridad y obtener los gozos de la 
vida eterna. 

Por nuestro Señor Jesucristo….

Preparada por: Hermanas/ Religiosos Demarcaciones 
África (Benín)

"Caminando Juntos, viviendo el carisma franciscano-amigoniano"
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Introducción a la celebración

Demos gracias al Señor por el testimonio de vida y entrega 
de nuestros hermanos amigonianos por el martirio y la 
santidad que forman parte de la vocación de todos los 
creyentes. Nos preguntamos ¿de dónde sacaron la fuerza, 
el valor, para preferir la muerte antes que renegar de su 
propia fe en Dios? en primer lugar, en que el Señor no 
abandona a los que llama y, en segundo lugar, estar 
“convencido de que los mártires conocían a Jesús en 
profundidad, le amaban entrañablemente, con todo su 
corazón”. Los beatos son ofrecidos por la Iglesia como 
intercesores y modelos, los santos cuidan de nosotros, 
están atentos a nuestros caminos, acompañan nuestras 

vidas, son como modelos, ellos nos enseñan a vivir como 
discípulos de Jesús; nos ayudan a revisar nuestra relación 
con Dios, nuestra relación con los demás y nos ayudan a 
mirar nuestro ritmo, el tono, con el que avanzamos en 
nuestro día a día, nuestra vida de esperanza”. En este 
sentido “los mártires nos invitan a cambiar nuestra vida, a 
convertir nuestro corazón para que se parezca al corazón 
misericordioso de nuestro Dios.
Pidámosle a Dios que esta celebración, sea germen de 
nuevas vocaciones. Que el testimonio de los mártires, nos 
ayude a la familia amigoniana a vivir con renovada ilusión 
y generosidad nuestra entrega.

SIGNOS

Cuadro de los mártires amigonianos, palmas, lienzo rojo, 
vasija de barro, cirio o vela

LAUDES

Invitatorio:

Ant. Venid adoremos y agradezcamos no tanto el Don 
recibido cuanto el amor dispensado por el Señor. Salmo 
94….

HIMNO: Canto de envío o vocacional o de entrega
Salmos del domingo I semana

Ant. 1.  Llevan consigo los signos visibles del sacrificio y de 
la victoria con las palmas del martirio.

Ant. 2.  Cuan bello entre los montes, amable cortejo de 
hermanos que viene de lo alto triunfante y vencedor.

Ant. 3.  Para el hombre fiel la cruz es el estandarte del 
seguimiento que recoge el dolor del mundo y reparte 
piadoso consuelo.

LECTURA

Romanos 12, 1 – 2

Hermanos, os ruego, por la misericordia de Dios, que 
ofrezcáis vuestros cuerpos como sacrificio vivo, 
consagrado, agradable a Dios; este es el culto que debéis 
ofrecer. Y no os acomodéis a este mundo; al contrario, 
transformaos y renovad vuestro interior para que sepáis 
distinguir cual es la voluntad de Dios: lo bueno, lo que le 
agrada, lo perfecto.

RESPONSORIO BREVE

¨ Te basta mi gracia¨

Tres veces he pedido al Señor que me saque esa espina, y 
las tres veces me ha respondido: Te basta….
Por eso me alegro de mis flaquezas, de los insultos, de las 
dificultades, de las persecuciones y de todo lo que sufro 
por Cristo; Te basta ….

Benedictus

Ant.  Para el hombre de fe, es claro que son auténticos 
vencedores mártires testigos cualificados de la fe.

PRECES: Como en el común de mártires

Padre nuestro

Oración 

Padre todopoderoso, Buen pastor, te pedimos que, así 
como guiaste y fortaleciste a nuestros hermanos 
amigonianos en dar testimonio de ti con sus vidas, 
podamos ser siempre fieles a tus insinuaciones y 
permanecer unidos en la caridad y obtener los gozos de la 
vida eterna. 
 Por nuestro Señor Jesucristo….

VISPERAS

HIMNO: Canto de envío o vocacional o de entrega

Salmos y preces como en el común de mártires, excepto

Ant. 1.  En sus rostros se refleja la fortaleza y el abrazo de la 
cruz.

Ant. 2.  El talante vivencia de la fraternidad franciscana es 
sentirse zagales del Buen pastor

Ant. 3.  Acto de fidelidad y oblación; que todo sea por amor 
al Señor.

Magníficat

Ant. El cortejo brillará de edad en edad, como estrellas en 
el firmamento y en lo hondo de nuestro corazón.

PRECES: Como en el común de mártires

Padre nuestro

Oración

Padre todopoderoso, Buen pastor, te pedimos que, así 
como guiaste y fortaleciste a nuestros hermanos 
amigonianos en dar testimonio de ti con sus vidas, 
podamos ser siempre fieles a tus insinuaciones y 
permanecer unidos en la caridad y obtener los gozos de la 
vida eterna. 

Por nuestro Señor Jesucristo….
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Introducción a la celebración

Demos gracias al Señor por el testimonio de vida y entrega 
de nuestros hermanos amigonianos por el martirio y la 
santidad que forman parte de la vocación de todos los 
creyentes. Nos preguntamos ¿de dónde sacaron la fuerza, 
el valor, para preferir la muerte antes que renegar de su 
propia fe en Dios? en primer lugar, en que el Señor no 
abandona a los que llama y, en segundo lugar, estar 
“convencido de que los mártires conocían a Jesús en 
profundidad, le amaban entrañablemente, con todo su 
corazón”. Los beatos son ofrecidos por la Iglesia como 
intercesores y modelos, los santos cuidan de nosotros, 
están atentos a nuestros caminos, acompañan nuestras 

vidas, son como modelos, ellos nos enseñan a vivir como 
discípulos de Jesús; nos ayudan a revisar nuestra relación 
con Dios, nuestra relación con los demás y nos ayudan a 
mirar nuestro ritmo, el tono, con el que avanzamos en 
nuestro día a día, nuestra vida de esperanza”. En este 
sentido “los mártires nos invitan a cambiar nuestra vida, a 
convertir nuestro corazón para que se parezca al corazón 
misericordioso de nuestro Dios.
Pidámosle a Dios que esta celebración, sea germen de 
nuevas vocaciones. Que el testimonio de los mártires, nos 
ayude a la familia amigoniana a vivir con renovada ilusión 
y generosidad nuestra entrega.

SIGNOS

Cuadro de los mártires amigonianos, palmas, lienzo rojo, 
vasija de barro, cirio o vela

LAUDES

Invitatorio:

Ant. Venid adoremos y agradezcamos no tanto el Don 
recibido cuanto el amor dispensado por el Señor. Salmo 
94….

HIMNO: Canto de envío o vocacional o de entrega
Salmos del domingo I semana

Ant. 1.  Llevan consigo los signos visibles del sacrificio y de 
la victoria con las palmas del martirio.

Ant. 2.  Cuan bello entre los montes, amable cortejo de 
hermanos que viene de lo alto triunfante y vencedor.

Ant. 3.  Para el hombre fiel la cruz es el estandarte del 
seguimiento que recoge el dolor del mundo y reparte 
piadoso consuelo.

LECTURA

Romanos 12, 1 – 2

Hermanos, os ruego, por la misericordia de Dios, que 
ofrezcáis vuestros cuerpos como sacrificio vivo, 
consagrado, agradable a Dios; este es el culto que debéis 
ofrecer. Y no os acomodéis a este mundo; al contrario, 
transformaos y renovad vuestro interior para que sepáis 
distinguir cual es la voluntad de Dios: lo bueno, lo que le 
agrada, lo perfecto.

RESPONSORIO BREVE

¨ Te basta mi gracia¨

Tres veces he pedido al Señor que me saque esa espina, y 
las tres veces me ha respondido: Te basta….
Por eso me alegro de mis flaquezas, de los insultos, de las 
dificultades, de las persecuciones y de todo lo que sufro 
por Cristo; Te basta ….

Benedictus

Ant.  Para el hombre de fe, es claro que son auténticos 
vencedores mártires testigos cualificados de la fe.

PRECES: Como en el común de mártires

Padre nuestro

Oración 

Padre todopoderoso, Buen pastor, te pedimos que, así 
como guiaste y fortaleciste a nuestros hermanos 
amigonianos en dar testimonio de ti con sus vidas, 
podamos ser siempre fieles a tus insinuaciones y 
permanecer unidos en la caridad y obtener los gozos de la 
vida eterna. 
 Por nuestro Señor Jesucristo….

VISPERAS

HIMNO: Canto de envío o vocacional o de entrega

Salmos y preces como en el común de mártires, excepto

Ant. 1.  En sus rostros se refleja la fortaleza y el abrazo de la 
cruz.

Ant. 2.  El talante vivencia de la fraternidad franciscana es 
sentirse zagales del Buen pastor

Ant. 3.  Acto de fidelidad y oblación; que todo sea por amor 
al Señor.

Magníficat

Ant. El cortejo brillará de edad en edad, como estrellas en 
el firmamento y en lo hondo de nuestro corazón.

PRECES: Como en el común de mártires

Padre nuestro

Oración

Padre todopoderoso, Buen pastor, te pedimos que, así 
como guiaste y fortaleciste a nuestros hermanos 
amigonianos en dar testimonio de ti con sus vidas, 
podamos ser siempre fieles a tus insinuaciones y 
permanecer unidos en la caridad y obtener los gozos de la 
vida eterna. 

Por nuestro Señor Jesucristo….



Introducción a la celebración

Demos gracias al Señor por el testimonio de vida y entrega 
de nuestros hermanos amigonianos por el martirio y la 
santidad que forman parte de la vocación de todos los 
creyentes. Nos preguntamos ¿de dónde sacaron la fuerza, 
el valor, para preferir la muerte antes que renegar de su 
propia fe en Dios? en primer lugar, en que el Señor no 
abandona a los que llama y, en segundo lugar, estar 
“convencido de que los mártires conocían a Jesús en 
profundidad, le amaban entrañablemente, con todo su 
corazón”. Los beatos son ofrecidos por la Iglesia como 
intercesores y modelos, los santos cuidan de nosotros, 
están atentos a nuestros caminos, acompañan nuestras 

vidas, son como modelos, ellos nos enseñan a vivir como 
discípulos de Jesús; nos ayudan a revisar nuestra relación 
con Dios, nuestra relación con los demás y nos ayudan a 
mirar nuestro ritmo, el tono, con el que avanzamos en 
nuestro día a día, nuestra vida de esperanza”. En este 
sentido “los mártires nos invitan a cambiar nuestra vida, a 
convertir nuestro corazón para que se parezca al corazón 
misericordioso de nuestro Dios.
Pidámosle a Dios que esta celebración, sea germen de 
nuevas vocaciones. Que el testimonio de los mártires, nos 
ayude a la familia amigoniana a vivir con renovada ilusión 
y generosidad nuestra entrega.

SIGNOS

Cuadro de los mártires amigonianos, palmas, lienzo rojo, 
vasija de barro, cirio o vela

LAUDES

Invitatorio:

Ant. Venid adoremos y agradezcamos no tanto el Don 
recibido cuanto el amor dispensado por el Señor. Salmo 
94….

HIMNO: Canto de envío o vocacional o de entrega
Salmos del domingo I semana

Ant. 1.  Llevan consigo los signos visibles del sacrificio y de 
la victoria con las palmas del martirio.

Ant. 2.  Cuan bello entre los montes, amable cortejo de 
hermanos que viene de lo alto triunfante y vencedor.

Ant. 3.  Para el hombre fiel la cruz es el estandarte del 
seguimiento que recoge el dolor del mundo y reparte 
piadoso consuelo.

LECTURA

Romanos 12, 1 – 2

Hermanos, os ruego, por la misericordia de Dios, que 
ofrezcáis vuestros cuerpos como sacrificio vivo, 
consagrado, agradable a Dios; este es el culto que debéis 
ofrecer. Y no os acomodéis a este mundo; al contrario, 
transformaos y renovad vuestro interior para que sepáis 
distinguir cual es la voluntad de Dios: lo bueno, lo que le 
agrada, lo perfecto.

RESPONSORIO BREVE

¨ Te basta mi gracia¨

Tres veces he pedido al Señor que me saque esa espina, y 
las tres veces me ha respondido: Te basta….
Por eso me alegro de mis flaquezas, de los insultos, de las 
dificultades, de las persecuciones y de todo lo que sufro 
por Cristo; Te basta ….

Benedictus

Ant.  Para el hombre de fe, es claro que son auténticos 
vencedores mártires testigos cualificados de la fe.

PRECES: Como en el común de mártires

Padre nuestro

Oración 

Padre todopoderoso, Buen pastor, te pedimos que, así 
como guiaste y fortaleciste a nuestros hermanos 
amigonianos en dar testimonio de ti con sus vidas, 
podamos ser siempre fieles a tus insinuaciones y 
permanecer unidos en la caridad y obtener los gozos de la 
vida eterna. 
 Por nuestro Señor Jesucristo….

VISPERAS

HIMNO: Canto de envío o vocacional o de entrega

Salmos y preces como en el común de mártires, excepto

Ant. 1.  En sus rostros se refleja la fortaleza y el abrazo de la 
cruz.

Ant. 2.  El talante vivencia de la fraternidad franciscana es 
sentirse zagales del Buen pastor

Ant. 3.  Acto de fidelidad y oblación; que todo sea por amor 
al Señor.

Magníficat

Ant. El cortejo brillará de edad en edad, como estrellas en 
el firmamento y en lo hondo de nuestro corazón.

PRECES: Como en el común de mártires

Padre nuestro

Oración

Padre todopoderoso, Buen pastor, te pedimos que, así 
como guiaste y fortaleciste a nuestros hermanos 
amigonianos en dar testimonio de ti con sus vidas, 
podamos ser siempre fieles a tus insinuaciones y 
permanecer unidos en la caridad y obtener los gozos de la 
vida eterna. 

Por nuestro Señor Jesucristo….
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CELEBRACIÓN LITÚRGICA

Introducción a la celebración

La palabra “martirio” deriva del griego martyria, que 
significa precisamente testimonio. Sin embargo, 
“enseguida en la Iglesia se usó la palabra mártir para 
indicar a quien daba testimonio hasta el derramamiento 
de la sangre”.

El núcleo y la fuente del no es un arrebato de heroísmo 
religioso, sino un “misterio de amor”, un dinamismo todo él 
entretejido de “gratuidad y gratitud” por los dones de la 
salvación recibidos gratuitamente de Cristo. 

En el marco del Mes de la Amigonianidad, celebramos hoy 

la Fiesta de nuestras Hermanas Terciarias Capuchinas 
Beatas: Rosario de Soano, Serafina de Ochovi y Francisca 
de Rafelbuñol, Mártires de la Guerra Civil Española.

El testimonio de sus vidas sencillas y coherentes en medio 
de la cotidianidad de cada día, debe llevarnos a 
reflexionar sobre la vivencia de nuestra vida cristiana, 
como Laicos o Consagrados, llamados todos a la 
Santidad: “Sed Santos como vuestro Padre Celestial es 
Santo.”

La heroicidad y talante de vida en estas Hermanas 
nuestras, nos llama a vivir con gozo y autenticidad nuestra 
Consagración Bautismal, siendo testigos del amor y 
misericordia de Dios.  Comencemos esta celebración 
cantando.

CANTO: Bienaventuranzas. (Kairoi).

https://youtu.be/jVNNtlfZCDs?si=_PnQlOTY7SFNv88n

MONICIÓN INICIAL

El testimonio martirial de nuestras Hermanas Rosario, 
Serafina y Francisca nos deja entrever la experiencia de fe 
que les impulsó a  entregar sus vidas por la causa de 
Jesús y del Reino de Dios. Fueron dichosas porque 
centraron sus vidas en Cristo y desde Él sirvieron y amaron 
hasta el extremo de dar sus vidas por la VIDA.

SALMO. (Para ser proclamado por uno o varios solistas y la 
Asamblea participa con un estribillo o proclama).

Solista:  Dichosos los que oyendo la llamada de la fe y del 
amor en sus vidas,
creyeron que la vida era dada para darla en amor y con fe 
viva.

TODOS: DICHOSOS LOS QUE AMAN HASTA EL EXTREMO

Solista: Dichosos si abrazaron la pobreza para llenar de 
Dios sus alforjas,
para servirle a él con fortaleza, con gozo y con amor a 
todas horas.

TODOS: DICHOSOS LOS QUE AMAN HASTA EL EXTREMO

Solista: Dichosos mensajeros de verdades, que fueron por 
caminos de la tierra, 
predicando bondad contra maldades, pregonando la paz 
contra las guerras.

TODOS: DICHOSOS LOS QUE AMAN HASTA EL EXTREMO

Solista: Dichosos ustedes, que consuelan a los tristes. 
Dichosos ustedes, servidores de la humanidad.
Dichosos ustedes, porque construyen el Reino de justicia 
con su sangre derramada.

TODOS: DICHOSOS LOS QUE AMAN HASTA EL EXTREMO

LECTURA. 

Vamos a orar diferentes textos martiriales, que nos 
permitan interiorizar la experiencia de fe que ha 
impulsado a nuestras Hermanas Rosario, Serafina, 
Francisca y a muchos cristianos de diferentes épocas a 
entregar sus vidas por la causa de Jesús y del Reino de 
Dios.

Mateo 10:21. 

“Y el hermano entregará a la muerte al hermano, y el 
padre al hijo; y los hijos se levantarán contra los padres, y 
les causarán la muerte.”

Mateo 16:24-25. 

“Entonces Jesús dijo a sus discípulos: Si alguno quiere 

venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y 
sígame. Porque el que quiera salvar su vida, la perderá; 
pero el que pierda su vida por causa de mí, la hallará.” 

Mateo 5:10-12. 

“Bienaventurados aquellos que han sido perseguidos por 
causa de la justicia, pues de ellos es el reino de los cielos. 
Bienaventurados seréis cuando os insulten y persigan, y 
digan todo género de mal contra vosotros falsamente, por 
causa de mí. Regocijaos y alegraos, porque vuestra 
recompensa en los cielos es grande, porque así 
persiguieron a los profetas que fueron antes que 
vosotros.”

Lucas 6:22. 

“Bienaventurados sois cuando los hombres os aborrecen, 
cuando os apartan de sí, os colman de insultos y 
desechan vuestro nombre como malo, por causa del Hijo 
del Hombre.”

ESPACIO DE SILENCIO Y REFLEXIÓN.

¿Cuál texto hizo más resonancia en mí? 
¿A qué me invita el testimonio de nuestras Hermanas 
Rosario, Serafina y Francisca?

CANTO: Hazme un instrumento de tu paz.
https://youtu.be/4tjng8FV2XM?si=6zlTyPG-wxG6OrHW

TIEMPO PARA COMPARTIR LA REFLEXIÓN REALIZADA…

TIEMPO DE ACCIÓN DE GRACIAS. (Entre dos lectores o en 
forma libre).

Gracias, Señor, por el testimonio de nuestra Hermana 
Serafina de Ochovi, por su espíritu de oración y de trabajo, 
que le hizo ser ejemplo de sus hermanas, haciéndose toda 
para todos.

TODOS: Gracias, Señor, gracias.

Gracias, Señor, por el testimonio de nuestra Hermana 
Rosario de Soano, quien fue una madre solícita, abnegada 
y cariñosa para con todos, sirviendo siempre con amor y 
generosidad. 

TODOS: Gracias, Señor, gracias.

Gracias, Señor, por el testimonio de nuestra Hermana 
Francisca de Rafelbuñol, quien se distinguía por su 
prudencia, ecuanimidad, simplicidad y humildad, 
respetuosa de todos y cuidadosa en el cumplimiento de 
sus deberes, enseñándonos la fidelidad en las cosas 
pequeñas. 

TODOS: Gracias, Señor, gracias.

Gracias, Señor, porque nuestras Hermanas Mártires 
vivieron una espiritualidad centrada en Dios como Padre, 
que las llevó a amar a los hermanos y ser fieles discípulas 
y seguidoras tuyas hasta el extremo de dar sus vidas.
TODOS: Gracias, Señor, gracias.

Gracias, Señor, porque nuestras Hermanas Rosario, 
Serafina y Francisca vivieron el amor, abnegación y 
sacrificio desde Ti y han fortalecido nuestra identidad 
carismática con su fidelidad y entrega generosa.

TODOS: Gracias, Señor, gracias.

(Se pueden añadir libremente expresiones de acción de 
gracias…)

COMPROMISO:

Les invitamos a elaborar un compromiso para expresar 
cómo vivimos esta celebración.

ORACIÓN FINAL:  (Recitada entre todos o por quien presida 
la celebración).

Padre todopoderoso, Pastor eterno, te damos gracias por 
la fortaleza que otorgaste a tus beatas Rosario, Serafina y 
Francisca, para entregar generosamente su sangre en 
fidelidad a Cristo y a su vocación de Hermanas Terciarias 
Capuchinas; tú que te has dignado glorificar a tus siervas 
en la tierra, si es para mayor gloria tuya y, por su 
intercesión, otórganos la gracia de vivir una honda 
espiritualidad que nos permita humanizar nuestro mundo 
con el mismo amor que lo hizo Jesucristo tu Hijo. Lo que te 
pedimos también por mediación de la Sagrada Familia de 
Nazaret, Jesús, María y José. A ti que vives y reinas por los 
siglos de los siglos. Amén

CANTO: Alma Misionera. 
https://youtu.be/y-P08xxPCXY?si=9PH2viR-7GsgWdIE

Preparada por: Hermanas/ Religiosos Demarcaciones
América Central (Costa Rica)

"Caminando Juntos, viviendo el carisma franciscano-amigoniano"
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Introducción a la celebración

La palabra “martirio” deriva del griego martyria, que 
significa precisamente testimonio. Sin embargo, 
“enseguida en la Iglesia se usó la palabra mártir para 
indicar a quien daba testimonio hasta el derramamiento 
de la sangre”.

El núcleo y la fuente del no es un arrebato de heroísmo 
religioso, sino un “misterio de amor”, un dinamismo todo él 
entretejido de “gratuidad y gratitud” por los dones de la 
salvación recibidos gratuitamente de Cristo. 

En el marco del Mes de la Amigonianidad, celebramos hoy 

la Fiesta de nuestras Hermanas Terciarias Capuchinas 
Beatas: Rosario de Soano, Serafina de Ochovi y Francisca 
de Rafelbuñol, Mártires de la Guerra Civil Española.

El testimonio de sus vidas sencillas y coherentes en medio 
de la cotidianidad de cada día, debe llevarnos a 
reflexionar sobre la vivencia de nuestra vida cristiana, 
como Laicos o Consagrados, llamados todos a la 
Santidad: “Sed Santos como vuestro Padre Celestial es 
Santo.”

La heroicidad y talante de vida en estas Hermanas 
nuestras, nos llama a vivir con gozo y autenticidad nuestra 
Consagración Bautismal, siendo testigos del amor y 
misericordia de Dios.  Comencemos esta celebración 
cantando.

CANTO: Bienaventuranzas. (Kairoi).

https://youtu.be/jVNNtlfZCDs?si=_PnQlOTY7SFNv88n

MONICIÓN INICIAL

El testimonio martirial de nuestras Hermanas Rosario, 
Serafina y Francisca nos deja entrever la experiencia de fe 
que les impulsó a  entregar sus vidas por la causa de 
Jesús y del Reino de Dios. Fueron dichosas porque 
centraron sus vidas en Cristo y desde Él sirvieron y amaron 
hasta el extremo de dar sus vidas por la VIDA.

SALMO. (Para ser proclamado por uno o varios solistas y la 
Asamblea participa con un estribillo o proclama).

Solista:  Dichosos los que oyendo la llamada de la fe y del 
amor en sus vidas,
creyeron que la vida era dada para darla en amor y con fe 
viva.

TODOS: DICHOSOS LOS QUE AMAN HASTA EL EXTREMO

Solista: Dichosos si abrazaron la pobreza para llenar de 
Dios sus alforjas,
para servirle a él con fortaleza, con gozo y con amor a 
todas horas.

TODOS: DICHOSOS LOS QUE AMAN HASTA EL EXTREMO

Solista: Dichosos mensajeros de verdades, que fueron por 
caminos de la tierra, 
predicando bondad contra maldades, pregonando la paz 
contra las guerras.

TODOS: DICHOSOS LOS QUE AMAN HASTA EL EXTREMO

Solista: Dichosos ustedes, que consuelan a los tristes. 
Dichosos ustedes, servidores de la humanidad.
Dichosos ustedes, porque construyen el Reino de justicia 
con su sangre derramada.

TODOS: DICHOSOS LOS QUE AMAN HASTA EL EXTREMO

LECTURA. 

Vamos a orar diferentes textos martiriales, que nos 
permitan interiorizar la experiencia de fe que ha 
impulsado a nuestras Hermanas Rosario, Serafina, 
Francisca y a muchos cristianos de diferentes épocas a 
entregar sus vidas por la causa de Jesús y del Reino de 
Dios.

Mateo 10:21. 

“Y el hermano entregará a la muerte al hermano, y el 
padre al hijo; y los hijos se levantarán contra los padres, y 
les causarán la muerte.”

Mateo 16:24-25. 

“Entonces Jesús dijo a sus discípulos: Si alguno quiere 

venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y 
sígame. Porque el que quiera salvar su vida, la perderá; 
pero el que pierda su vida por causa de mí, la hallará.” 

Mateo 5:10-12. 

“Bienaventurados aquellos que han sido perseguidos por 
causa de la justicia, pues de ellos es el reino de los cielos. 
Bienaventurados seréis cuando os insulten y persigan, y 
digan todo género de mal contra vosotros falsamente, por 
causa de mí. Regocijaos y alegraos, porque vuestra 
recompensa en los cielos es grande, porque así 
persiguieron a los profetas que fueron antes que 
vosotros.”

Lucas 6:22. 

“Bienaventurados sois cuando los hombres os aborrecen, 
cuando os apartan de sí, os colman de insultos y 
desechan vuestro nombre como malo, por causa del Hijo 
del Hombre.”

ESPACIO DE SILENCIO Y REFLEXIÓN.

¿Cuál texto hizo más resonancia en mí? 
¿A qué me invita el testimonio de nuestras Hermanas 
Rosario, Serafina y Francisca?

CANTO: Hazme un instrumento de tu paz.
https://youtu.be/4tjng8FV2XM?si=6zlTyPG-wxG6OrHW

TIEMPO PARA COMPARTIR LA REFLEXIÓN REALIZADA…

TIEMPO DE ACCIÓN DE GRACIAS. (Entre dos lectores o en 
forma libre).

Gracias, Señor, por el testimonio de nuestra Hermana 
Serafina de Ochovi, por su espíritu de oración y de trabajo, 
que le hizo ser ejemplo de sus hermanas, haciéndose toda 
para todos.

TODOS: Gracias, Señor, gracias.

Gracias, Señor, por el testimonio de nuestra Hermana 
Rosario de Soano, quien fue una madre solícita, abnegada 
y cariñosa para con todos, sirviendo siempre con amor y 
generosidad. 

TODOS: Gracias, Señor, gracias.

Gracias, Señor, por el testimonio de nuestra Hermana 
Francisca de Rafelbuñol, quien se distinguía por su 
prudencia, ecuanimidad, simplicidad y humildad, 
respetuosa de todos y cuidadosa en el cumplimiento de 
sus deberes, enseñándonos la fidelidad en las cosas 
pequeñas. 

TODOS: Gracias, Señor, gracias.

Gracias, Señor, porque nuestras Hermanas Mártires 
vivieron una espiritualidad centrada en Dios como Padre, 
que las llevó a amar a los hermanos y ser fieles discípulas 
y seguidoras tuyas hasta el extremo de dar sus vidas.
TODOS: Gracias, Señor, gracias.

Gracias, Señor, porque nuestras Hermanas Rosario, 
Serafina y Francisca vivieron el amor, abnegación y 
sacrificio desde Ti y han fortalecido nuestra identidad 
carismática con su fidelidad y entrega generosa.

TODOS: Gracias, Señor, gracias.

(Se pueden añadir libremente expresiones de acción de 
gracias…)

COMPROMISO:

Les invitamos a elaborar un compromiso para expresar 
cómo vivimos esta celebración.

ORACIÓN FINAL:  (Recitada entre todos o por quien presida 
la celebración).

Padre todopoderoso, Pastor eterno, te damos gracias por 
la fortaleza que otorgaste a tus beatas Rosario, Serafina y 
Francisca, para entregar generosamente su sangre en 
fidelidad a Cristo y a su vocación de Hermanas Terciarias 
Capuchinas; tú que te has dignado glorificar a tus siervas 
en la tierra, si es para mayor gloria tuya y, por su 
intercesión, otórganos la gracia de vivir una honda 
espiritualidad que nos permita humanizar nuestro mundo 
con el mismo amor que lo hizo Jesucristo tu Hijo. Lo que te 
pedimos también por mediación de la Sagrada Familia de 
Nazaret, Jesús, María y José. A ti que vives y reinas por los 
siglos de los siglos. Amén

CANTO: Alma Misionera. 
https://youtu.be/y-P08xxPCXY?si=9PH2viR-7GsgWdIE
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Introducción a la celebración

La palabra “martirio” deriva del griego martyria, que 
significa precisamente testimonio. Sin embargo, 
“enseguida en la Iglesia se usó la palabra mártir para 
indicar a quien daba testimonio hasta el derramamiento 
de la sangre”.

El núcleo y la fuente del no es un arrebato de heroísmo 
religioso, sino un “misterio de amor”, un dinamismo todo él 
entretejido de “gratuidad y gratitud” por los dones de la 
salvación recibidos gratuitamente de Cristo. 

En el marco del Mes de la Amigonianidad, celebramos hoy 

la Fiesta de nuestras Hermanas Terciarias Capuchinas 
Beatas: Rosario de Soano, Serafina de Ochovi y Francisca 
de Rafelbuñol, Mártires de la Guerra Civil Española.

El testimonio de sus vidas sencillas y coherentes en medio 
de la cotidianidad de cada día, debe llevarnos a 
reflexionar sobre la vivencia de nuestra vida cristiana, 
como Laicos o Consagrados, llamados todos a la 
Santidad: “Sed Santos como vuestro Padre Celestial es 
Santo.”

La heroicidad y talante de vida en estas Hermanas 
nuestras, nos llama a vivir con gozo y autenticidad nuestra 
Consagración Bautismal, siendo testigos del amor y 
misericordia de Dios.  Comencemos esta celebración 
cantando.

CANTO: Bienaventuranzas. (Kairoi).

https://youtu.be/jVNNtlfZCDs?si=_PnQlOTY7SFNv88n

MONICIÓN INICIAL

El testimonio martirial de nuestras Hermanas Rosario, 
Serafina y Francisca nos deja entrever la experiencia de fe 
que les impulsó a  entregar sus vidas por la causa de 
Jesús y del Reino de Dios. Fueron dichosas porque 
centraron sus vidas en Cristo y desde Él sirvieron y amaron 
hasta el extremo de dar sus vidas por la VIDA.

SALMO. (Para ser proclamado por uno o varios solistas y la 
Asamblea participa con un estribillo o proclama).

Solista:  Dichosos los que oyendo la llamada de la fe y del 
amor en sus vidas,
creyeron que la vida era dada para darla en amor y con fe 
viva.

TODOS: DICHOSOS LOS QUE AMAN HASTA EL EXTREMO

Solista: Dichosos si abrazaron la pobreza para llenar de 
Dios sus alforjas,
para servirle a él con fortaleza, con gozo y con amor a 
todas horas.

TODOS: DICHOSOS LOS QUE AMAN HASTA EL EXTREMO

Solista: Dichosos mensajeros de verdades, que fueron por 
caminos de la tierra, 
predicando bondad contra maldades, pregonando la paz 
contra las guerras.

TODOS: DICHOSOS LOS QUE AMAN HASTA EL EXTREMO

Solista: Dichosos ustedes, que consuelan a los tristes. 
Dichosos ustedes, servidores de la humanidad.
Dichosos ustedes, porque construyen el Reino de justicia 
con su sangre derramada.

TODOS: DICHOSOS LOS QUE AMAN HASTA EL EXTREMO

LECTURA. 

Vamos a orar diferentes textos martiriales, que nos 
permitan interiorizar la experiencia de fe que ha 
impulsado a nuestras Hermanas Rosario, Serafina, 
Francisca y a muchos cristianos de diferentes épocas a 
entregar sus vidas por la causa de Jesús y del Reino de 
Dios.

Mateo 10:21. 

“Y el hermano entregará a la muerte al hermano, y el 
padre al hijo; y los hijos se levantarán contra los padres, y 
les causarán la muerte.”

Mateo 16:24-25. 

“Entonces Jesús dijo a sus discípulos: Si alguno quiere 

venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y 
sígame. Porque el que quiera salvar su vida, la perderá; 
pero el que pierda su vida por causa de mí, la hallará.” 

Mateo 5:10-12. 

“Bienaventurados aquellos que han sido perseguidos por 
causa de la justicia, pues de ellos es el reino de los cielos. 
Bienaventurados seréis cuando os insulten y persigan, y 
digan todo género de mal contra vosotros falsamente, por 
causa de mí. Regocijaos y alegraos, porque vuestra 
recompensa en los cielos es grande, porque así 
persiguieron a los profetas que fueron antes que 
vosotros.”

Lucas 6:22. 

“Bienaventurados sois cuando los hombres os aborrecen, 
cuando os apartan de sí, os colman de insultos y 
desechan vuestro nombre como malo, por causa del Hijo 
del Hombre.”

ESPACIO DE SILENCIO Y REFLEXIÓN.

¿Cuál texto hizo más resonancia en mí? 
¿A qué me invita el testimonio de nuestras Hermanas 
Rosario, Serafina y Francisca?

CANTO: Hazme un instrumento de tu paz.
https://youtu.be/4tjng8FV2XM?si=6zlTyPG-wxG6OrHW

TIEMPO PARA COMPARTIR LA REFLEXIÓN REALIZADA…

TIEMPO DE ACCIÓN DE GRACIAS. (Entre dos lectores o en 
forma libre).

Gracias, Señor, por el testimonio de nuestra Hermana 
Serafina de Ochovi, por su espíritu de oración y de trabajo, 
que le hizo ser ejemplo de sus hermanas, haciéndose toda 
para todos.

TODOS: Gracias, Señor, gracias.

Gracias, Señor, por el testimonio de nuestra Hermana 
Rosario de Soano, quien fue una madre solícita, abnegada 
y cariñosa para con todos, sirviendo siempre con amor y 
generosidad. 

TODOS: Gracias, Señor, gracias.

Gracias, Señor, por el testimonio de nuestra Hermana 
Francisca de Rafelbuñol, quien se distinguía por su 
prudencia, ecuanimidad, simplicidad y humildad, 
respetuosa de todos y cuidadosa en el cumplimiento de 
sus deberes, enseñándonos la fidelidad en las cosas 
pequeñas. 

TODOS: Gracias, Señor, gracias.

Gracias, Señor, porque nuestras Hermanas Mártires 
vivieron una espiritualidad centrada en Dios como Padre, 
que las llevó a amar a los hermanos y ser fieles discípulas 
y seguidoras tuyas hasta el extremo de dar sus vidas.
TODOS: Gracias, Señor, gracias.

Gracias, Señor, porque nuestras Hermanas Rosario, 
Serafina y Francisca vivieron el amor, abnegación y 
sacrificio desde Ti y han fortalecido nuestra identidad 
carismática con su fidelidad y entrega generosa.

TODOS: Gracias, Señor, gracias.

(Se pueden añadir libremente expresiones de acción de 
gracias…)

COMPROMISO:

Les invitamos a elaborar un compromiso para expresar 
cómo vivimos esta celebración.

ORACIÓN FINAL:  (Recitada entre todos o por quien presida 
la celebración).

Padre todopoderoso, Pastor eterno, te damos gracias por 
la fortaleza que otorgaste a tus beatas Rosario, Serafina y 
Francisca, para entregar generosamente su sangre en 
fidelidad a Cristo y a su vocación de Hermanas Terciarias 
Capuchinas; tú que te has dignado glorificar a tus siervas 
en la tierra, si es para mayor gloria tuya y, por su 
intercesión, otórganos la gracia de vivir una honda 
espiritualidad que nos permita humanizar nuestro mundo 
con el mismo amor que lo hizo Jesucristo tu Hijo. Lo que te 
pedimos también por mediación de la Sagrada Familia de 
Nazaret, Jesús, María y José. A ti que vives y reinas por los 
siglos de los siglos. Amén

CANTO: Alma Misionera. 
https://youtu.be/y-P08xxPCXY?si=9PH2viR-7GsgWdIE
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Introducción a la celebración

La palabra “martirio” deriva del griego martyria, que 
significa precisamente testimonio. Sin embargo, 
“enseguida en la Iglesia se usó la palabra mártir para 
indicar a quien daba testimonio hasta el derramamiento 
de la sangre”.

El núcleo y la fuente del no es un arrebato de heroísmo 
religioso, sino un “misterio de amor”, un dinamismo todo él 
entretejido de “gratuidad y gratitud” por los dones de la 
salvación recibidos gratuitamente de Cristo. 

En el marco del Mes de la Amigonianidad, celebramos hoy 

la Fiesta de nuestras Hermanas Terciarias Capuchinas 
Beatas: Rosario de Soano, Serafina de Ochovi y Francisca 
de Rafelbuñol, Mártires de la Guerra Civil Española.

El testimonio de sus vidas sencillas y coherentes en medio 
de la cotidianidad de cada día, debe llevarnos a 
reflexionar sobre la vivencia de nuestra vida cristiana, 
como Laicos o Consagrados, llamados todos a la 
Santidad: “Sed Santos como vuestro Padre Celestial es 
Santo.”

La heroicidad y talante de vida en estas Hermanas 
nuestras, nos llama a vivir con gozo y autenticidad nuestra 
Consagración Bautismal, siendo testigos del amor y 
misericordia de Dios.  Comencemos esta celebración 
cantando.

CANTO: Bienaventuranzas. (Kairoi).

https://youtu.be/jVNNtlfZCDs?si=_PnQlOTY7SFNv88n

MONICIÓN INICIAL

El testimonio martirial de nuestras Hermanas Rosario, 
Serafina y Francisca nos deja entrever la experiencia de fe 
que les impulsó a  entregar sus vidas por la causa de 
Jesús y del Reino de Dios. Fueron dichosas porque 
centraron sus vidas en Cristo y desde Él sirvieron y amaron 
hasta el extremo de dar sus vidas por la VIDA.

SALMO. (Para ser proclamado por uno o varios solistas y la 
Asamblea participa con un estribillo o proclama).

Solista:  Dichosos los que oyendo la llamada de la fe y del 
amor en sus vidas,
creyeron que la vida era dada para darla en amor y con fe 
viva.

TODOS: DICHOSOS LOS QUE AMAN HASTA EL EXTREMO

Solista: Dichosos si abrazaron la pobreza para llenar de 
Dios sus alforjas,
para servirle a él con fortaleza, con gozo y con amor a 
todas horas.

TODOS: DICHOSOS LOS QUE AMAN HASTA EL EXTREMO

Solista: Dichosos mensajeros de verdades, que fueron por 
caminos de la tierra, 
predicando bondad contra maldades, pregonando la paz 
contra las guerras.

TODOS: DICHOSOS LOS QUE AMAN HASTA EL EXTREMO

Solista: Dichosos ustedes, que consuelan a los tristes. 
Dichosos ustedes, servidores de la humanidad.
Dichosos ustedes, porque construyen el Reino de justicia 
con su sangre derramada.

TODOS: DICHOSOS LOS QUE AMAN HASTA EL EXTREMO

LECTURA. 

Vamos a orar diferentes textos martiriales, que nos 
permitan interiorizar la experiencia de fe que ha 
impulsado a nuestras Hermanas Rosario, Serafina, 
Francisca y a muchos cristianos de diferentes épocas a 
entregar sus vidas por la causa de Jesús y del Reino de 
Dios.

Mateo 10:21. 

“Y el hermano entregará a la muerte al hermano, y el 
padre al hijo; y los hijos se levantarán contra los padres, y 
les causarán la muerte.”

Mateo 16:24-25. 

“Entonces Jesús dijo a sus discípulos: Si alguno quiere 

venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y 
sígame. Porque el que quiera salvar su vida, la perderá; 
pero el que pierda su vida por causa de mí, la hallará.” 

Mateo 5:10-12. 

“Bienaventurados aquellos que han sido perseguidos por 
causa de la justicia, pues de ellos es el reino de los cielos. 
Bienaventurados seréis cuando os insulten y persigan, y 
digan todo género de mal contra vosotros falsamente, por 
causa de mí. Regocijaos y alegraos, porque vuestra 
recompensa en los cielos es grande, porque así 
persiguieron a los profetas que fueron antes que 
vosotros.”

Lucas 6:22. 

“Bienaventurados sois cuando los hombres os aborrecen, 
cuando os apartan de sí, os colman de insultos y 
desechan vuestro nombre como malo, por causa del Hijo 
del Hombre.”

ESPACIO DE SILENCIO Y REFLEXIÓN.

¿Cuál texto hizo más resonancia en mí? 
¿A qué me invita el testimonio de nuestras Hermanas 
Rosario, Serafina y Francisca?

CANTO: Hazme un instrumento de tu paz.
https://youtu.be/4tjng8FV2XM?si=6zlTyPG-wxG6OrHW

TIEMPO PARA COMPARTIR LA REFLEXIÓN REALIZADA…

TIEMPO DE ACCIÓN DE GRACIAS. (Entre dos lectores o en 
forma libre).

Gracias, Señor, por el testimonio de nuestra Hermana 
Serafina de Ochovi, por su espíritu de oración y de trabajo, 
que le hizo ser ejemplo de sus hermanas, haciéndose toda 
para todos.

TODOS: Gracias, Señor, gracias.

Gracias, Señor, por el testimonio de nuestra Hermana 
Rosario de Soano, quien fue una madre solícita, abnegada 
y cariñosa para con todos, sirviendo siempre con amor y 
generosidad. 

TODOS: Gracias, Señor, gracias.

Gracias, Señor, por el testimonio de nuestra Hermana 
Francisca de Rafelbuñol, quien se distinguía por su 
prudencia, ecuanimidad, simplicidad y humildad, 
respetuosa de todos y cuidadosa en el cumplimiento de 
sus deberes, enseñándonos la fidelidad en las cosas 
pequeñas. 

TODOS: Gracias, Señor, gracias.

Gracias, Señor, porque nuestras Hermanas Mártires 
vivieron una espiritualidad centrada en Dios como Padre, 
que las llevó a amar a los hermanos y ser fieles discípulas 
y seguidoras tuyas hasta el extremo de dar sus vidas.
TODOS: Gracias, Señor, gracias.

Gracias, Señor, porque nuestras Hermanas Rosario, 
Serafina y Francisca vivieron el amor, abnegación y 
sacrificio desde Ti y han fortalecido nuestra identidad 
carismática con su fidelidad y entrega generosa.

TODOS: Gracias, Señor, gracias.

(Se pueden añadir libremente expresiones de acción de 
gracias…)

COMPROMISO:

Les invitamos a elaborar un compromiso para expresar 
cómo vivimos esta celebración.

ORACIÓN FINAL:  (Recitada entre todos o por quien presida 
la celebración).

Padre todopoderoso, Pastor eterno, te damos gracias por 
la fortaleza que otorgaste a tus beatas Rosario, Serafina y 
Francisca, para entregar generosamente su sangre en 
fidelidad a Cristo y a su vocación de Hermanas Terciarias 
Capuchinas; tú que te has dignado glorificar a tus siervas 
en la tierra, si es para mayor gloria tuya y, por su 
intercesión, otórganos la gracia de vivir una honda 
espiritualidad que nos permita humanizar nuestro mundo 
con el mismo amor que lo hizo Jesucristo tu Hijo. Lo que te 
pedimos también por mediación de la Sagrada Familia de 
Nazaret, Jesús, María y José. A ti que vives y reinas por los 
siglos de los siglos. Amén

CANTO: Alma Misionera. 
https://youtu.be/y-P08xxPCXY?si=9PH2viR-7GsgWdIE



Introducción a la celebración

La palabra “martirio” deriva del griego martyria, que 
significa precisamente testimonio. Sin embargo, 
“enseguida en la Iglesia se usó la palabra mártir para 
indicar a quien daba testimonio hasta el derramamiento 
de la sangre”.

El núcleo y la fuente del no es un arrebato de heroísmo 
religioso, sino un “misterio de amor”, un dinamismo todo él 
entretejido de “gratuidad y gratitud” por los dones de la 
salvación recibidos gratuitamente de Cristo. 

En el marco del Mes de la Amigonianidad, celebramos hoy 

la Fiesta de nuestras Hermanas Terciarias Capuchinas 
Beatas: Rosario de Soano, Serafina de Ochovi y Francisca 
de Rafelbuñol, Mártires de la Guerra Civil Española.

El testimonio de sus vidas sencillas y coherentes en medio 
de la cotidianidad de cada día, debe llevarnos a 
reflexionar sobre la vivencia de nuestra vida cristiana, 
como Laicos o Consagrados, llamados todos a la 
Santidad: “Sed Santos como vuestro Padre Celestial es 
Santo.”

La heroicidad y talante de vida en estas Hermanas 
nuestras, nos llama a vivir con gozo y autenticidad nuestra 
Consagración Bautismal, siendo testigos del amor y 
misericordia de Dios.  Comencemos esta celebración 
cantando.

CANTO: Bienaventuranzas. (Kairoi).

https://youtu.be/jVNNtlfZCDs?si=_PnQlOTY7SFNv88n

MONICIÓN INICIAL

El testimonio martirial de nuestras Hermanas Rosario, 
Serafina y Francisca nos deja entrever la experiencia de fe 
que les impulsó a  entregar sus vidas por la causa de 
Jesús y del Reino de Dios. Fueron dichosas porque 
centraron sus vidas en Cristo y desde Él sirvieron y amaron 
hasta el extremo de dar sus vidas por la VIDA.

SALMO. (Para ser proclamado por uno o varios solistas y la 
Asamblea participa con un estribillo o proclama).

Solista:  Dichosos los que oyendo la llamada de la fe y del 
amor en sus vidas,
creyeron que la vida era dada para darla en amor y con fe 
viva.

TODOS: DICHOSOS LOS QUE AMAN HASTA EL EXTREMO

Solista: Dichosos si abrazaron la pobreza para llenar de 
Dios sus alforjas,
para servirle a él con fortaleza, con gozo y con amor a 
todas horas.

TODOS: DICHOSOS LOS QUE AMAN HASTA EL EXTREMO

Solista: Dichosos mensajeros de verdades, que fueron por 
caminos de la tierra, 
predicando bondad contra maldades, pregonando la paz 
contra las guerras.

TODOS: DICHOSOS LOS QUE AMAN HASTA EL EXTREMO

Solista: Dichosos ustedes, que consuelan a los tristes. 
Dichosos ustedes, servidores de la humanidad.
Dichosos ustedes, porque construyen el Reino de justicia 
con su sangre derramada.

TODOS: DICHOSOS LOS QUE AMAN HASTA EL EXTREMO

LECTURA. 

Vamos a orar diferentes textos martiriales, que nos 
permitan interiorizar la experiencia de fe que ha 
impulsado a nuestras Hermanas Rosario, Serafina, 
Francisca y a muchos cristianos de diferentes épocas a 
entregar sus vidas por la causa de Jesús y del Reino de 
Dios.

Mateo 10:21. 

“Y el hermano entregará a la muerte al hermano, y el 
padre al hijo; y los hijos se levantarán contra los padres, y 
les causarán la muerte.”

Mateo 16:24-25. 

“Entonces Jesús dijo a sus discípulos: Si alguno quiere 

venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y 
sígame. Porque el que quiera salvar su vida, la perderá; 
pero el que pierda su vida por causa de mí, la hallará.” 

Mateo 5:10-12. 

“Bienaventurados aquellos que han sido perseguidos por 
causa de la justicia, pues de ellos es el reino de los cielos. 
Bienaventurados seréis cuando os insulten y persigan, y 
digan todo género de mal contra vosotros falsamente, por 
causa de mí. Regocijaos y alegraos, porque vuestra 
recompensa en los cielos es grande, porque así 
persiguieron a los profetas que fueron antes que 
vosotros.”

Lucas 6:22. 

“Bienaventurados sois cuando los hombres os aborrecen, 
cuando os apartan de sí, os colman de insultos y 
desechan vuestro nombre como malo, por causa del Hijo 
del Hombre.”

ESPACIO DE SILENCIO Y REFLEXIÓN.

¿Cuál texto hizo más resonancia en mí? 
¿A qué me invita el testimonio de nuestras Hermanas 
Rosario, Serafina y Francisca?

CANTO: Hazme un instrumento de tu paz.
https://youtu.be/4tjng8FV2XM?si=6zlTyPG-wxG6OrHW

TIEMPO PARA COMPARTIR LA REFLEXIÓN REALIZADA…

TIEMPO DE ACCIÓN DE GRACIAS. (Entre dos lectores o en 
forma libre).

Mes de la

Amigonianidad

Hermanas Terciarias Capuchinas
de la Sagrada Familia
Curia general

Celebración Litúrgica
Beatas Mártires
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Gracias, Señor, por el testimonio de nuestra Hermana 
Serafina de Ochovi, por su espíritu de oración y de trabajo, 
que le hizo ser ejemplo de sus hermanas, haciéndose toda 
para todos.

TODOS: Gracias, Señor, gracias.

Gracias, Señor, por el testimonio de nuestra Hermana 
Rosario de Soano, quien fue una madre solícita, abnegada 
y cariñosa para con todos, sirviendo siempre con amor y 
generosidad. 

TODOS: Gracias, Señor, gracias.

Gracias, Señor, por el testimonio de nuestra Hermana 
Francisca de Rafelbuñol, quien se distinguía por su 
prudencia, ecuanimidad, simplicidad y humildad, 
respetuosa de todos y cuidadosa en el cumplimiento de 
sus deberes, enseñándonos la fidelidad en las cosas 
pequeñas. 

TODOS: Gracias, Señor, gracias.

Gracias, Señor, porque nuestras Hermanas Mártires 
vivieron una espiritualidad centrada en Dios como Padre, 
que las llevó a amar a los hermanos y ser fieles discípulas 
y seguidoras tuyas hasta el extremo de dar sus vidas.
TODOS: Gracias, Señor, gracias.

Gracias, Señor, porque nuestras Hermanas Rosario, 
Serafina y Francisca vivieron el amor, abnegación y 
sacrificio desde Ti y han fortalecido nuestra identidad 
carismática con su fidelidad y entrega generosa.

TODOS: Gracias, Señor, gracias.

(Se pueden añadir libremente expresiones de acción de 
gracias…)

COMPROMISO:

Les invitamos a elaborar un compromiso para expresar 
cómo vivimos esta celebración.

ORACIÓN FINAL:  (Recitada entre todos o por quien presida 
la celebración).

Padre todopoderoso, Pastor eterno, te damos gracias por 
la fortaleza que otorgaste a tus beatas Rosario, Serafina y 
Francisca, para entregar generosamente su sangre en 
fidelidad a Cristo y a su vocación de Hermanas Terciarias 
Capuchinas; tú que te has dignado glorificar a tus siervas 
en la tierra, si es para mayor gloria tuya y, por su 
intercesión, otórganos la gracia de vivir una honda 
espiritualidad que nos permita humanizar nuestro mundo 
con el mismo amor que lo hizo Jesucristo tu Hijo. Lo que te 
pedimos también por mediación de la Sagrada Familia de 
Nazaret, Jesús, María y José. A ti que vives y reinas por los 
siglos de los siglos. Amén

CANTO: Alma Misionera. 
https://youtu.be/y-P08xxPCXY?si=9PH2viR-7GsgWdIE
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Gracias, Señor, por el testimonio de nuestra Hermana 
Serafina de Ochovi, por su espíritu de oración y de trabajo, 
que le hizo ser ejemplo de sus hermanas, haciéndose toda 
para todos.

TODOS: Gracias, Señor, gracias.

Gracias, Señor, por el testimonio de nuestra Hermana 
Rosario de Soano, quien fue una madre solícita, abnegada 
y cariñosa para con todos, sirviendo siempre con amor y 
generosidad. 

TODOS: Gracias, Señor, gracias.

Gracias, Señor, por el testimonio de nuestra Hermana 
Francisca de Rafelbuñol, quien se distinguía por su 
prudencia, ecuanimidad, simplicidad y humildad, 
respetuosa de todos y cuidadosa en el cumplimiento de 
sus deberes, enseñándonos la fidelidad en las cosas 
pequeñas. 

TODOS: Gracias, Señor, gracias.

Gracias, Señor, porque nuestras Hermanas Mártires 
vivieron una espiritualidad centrada en Dios como Padre, 
que las llevó a amar a los hermanos y ser fieles discípulas 
y seguidoras tuyas hasta el extremo de dar sus vidas.
TODOS: Gracias, Señor, gracias.

Gracias, Señor, porque nuestras Hermanas Rosario, 
Serafina y Francisca vivieron el amor, abnegación y 
sacrificio desde Ti y han fortalecido nuestra identidad 
carismática con su fidelidad y entrega generosa.

TODOS: Gracias, Señor, gracias.

(Se pueden añadir libremente expresiones de acción de 
gracias…)

COMPROMISO:

Les invitamos a elaborar un compromiso para expresar 
cómo vivimos esta celebración.

ORACIÓN FINAL:  (Recitada entre todos o por quien presida 
la celebración).

Padre todopoderoso, Pastor eterno, te damos gracias por 
la fortaleza que otorgaste a tus beatas Rosario, Serafina y 
Francisca, para entregar generosamente su sangre en 
fidelidad a Cristo y a su vocación de Hermanas Terciarias 
Capuchinas; tú que te has dignado glorificar a tus siervas 
en la tierra, si es para mayor gloria tuya y, por su 
intercesión, otórganos la gracia de vivir una honda 
espiritualidad que nos permita humanizar nuestro mundo 
con el mismo amor que lo hizo Jesucristo tu Hijo. Lo que te 
pedimos también por mediación de la Sagrada Familia de 
Nazaret, Jesús, María y José. A ti que vives y reinas por los 
siglos de los siglos. Amén

CANTO: Alma Misionera. 
https://youtu.be/y-P08xxPCXY?si=9PH2viR-7GsgWdIE
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CELEBRACIÓN LITÚRGICA

Ambientación:

En un día como este el Padre Luis entregaba su vida a Dios 
que lo recibía en su morada de luz y vida eterna. En esta 
noche queremos hacer memoria de aquel momento que 
él vivió con extrema serenidad, escuchando el relato de su 
santa muerte y procurando dejarnos tocar por su ejemplo 
Iniciamos esta celebración.

Canto: Padre Luis tus hijos todos

Lector: Rendido por los ochenta años de vida, plena de 
trabajos, penitencias y preocupaciones, el señor Obispo 

se sintió enfermo durante el verano. Para ver si mejoraba, 
se trasladó a Masamagrell, viviendo en las habitaciones 
que le tenían preparadas sus Religiosas en la Casa Matriz. 
Pero los Religiosos Terciarios, y entre ellos el Rmo. Padre 
General, se convencieron de que, desgraciadamente, la 
vida de su Santo Fundador era una luz que se apagaba, y 
determinaron llevárselo consigo a Godella, sede matriz y 
Generalicia de la Congregación, para tener el consuelo de 
cuidarlo filialmente en los últimos días de su existencia. El 
enfermo había perdido la vista y rogó pidieran licencia a 
la Santa Sede para poder decir misa votiva de la Virgen, 
porque le era dolorosísimo dejar de celebrar un solo día. 
Diose cuenta que se acercaba el fin de su vida y, con la 
seguridad del que ha obrado bien, recibió la noticia con la 
ecuanimidad que le caracterizaba.

MIRARME DESDE TI

*Mírame Tú, Jesús de Nazaret.

Que yo sienta posarse sobre mí, Tu mirada libre, sin 
esclavitud de sinagoga, sin exigencias que me ignoren, sin 
la distancia que congela, sin la codicia que me compre.

*Que Tu mirada se pose en mis sentidos, y se filtre hasta 
los rincones inaccesibles donde te espera mi yo 
desconocido, sembrado por Ti desde mi inicio, y germine 
mi futuro rompiendo en silencio con el verde de sus hojas 
la tierra machacada que me sepulta y que me nutre. 

*Déjame entrar dentro de Ti, para mirarme desde Ti, y 
sentir que se disuelven, tantas miradas propias y ajenas 
que me deforman y me rompen.

Lector

No podía temer los postreros momentos de su vida aquel 
santo religioso que pasó toda ella preparándose a bien 
morir; no podía estremecerse al llegar estos agitados 

instantes aquel Santo Fundador que fue una escuela de 
perfección para sus Religiosos y que tenía preparada 
junto a su lecho la caja y los vestidos con que había de 
ser amortajado; no podía temblar a la hora de la muerte 
el gran Obispo que conquistó el cariño de todas sus 
ovejas, que cien veces al día, arrodillado ante un crucifijo, 
besando sus pies y llorando, exclamaba: Acuérdate, 
piadoso Jesús, ya que soy la causa de tu venida, de no 
perderme aquel día.   Por eso, ante la fatal noticia, con 
fortaleza cristiana y con la fe de quien tiene la partida 
ganada, dijo:

Padre Luis: «Quiero recibir el santo viático para pasar a 
mejor vida».

Lector: Este fue un acto emocionante y sublime. Su Divina 
Majestad fue llevado bajo palio por el doctor Lauzurica, 
Obispo Auxiliar de Valencia; con cirios encendidos 
asistían numerosísimos religiosos de las dos 
Congregaciones fundadas por el enfermo, presididos por 
el superior general, P. Ildefonso de Vall Uxó, y la superiora 
general, sor Genoveva de Valencia; el vicario general y 
secretario de cámara de la diócesis de Segorbe, muy 
ilustres señores don Marcelino Blasco y don Romualdo 
Amigó; los párrocos de Godella y de los pueblos limítrofes, 
la familia y varios amigos íntimos del enfermo y 
representaciones de las comunidades de Padres 
Capuchinos de Valencia y Masamagrell.

El momento del Viático fue emocionante. El señor Obispo 
de Segorbe estuvo sentado en una silla, revestido de 
roquete y estola. Primeramente, hizo con todo fervor y 
pleno conocimiento la profesión de fe y pidió de nuevo la 
absolución sacramental, y con lágrimas en los ojos y 
señales de gran emoción perdonó y pidió perdón a todos, 
a quienes bendijo al terminar el sentido acto. El sr. vicario 
general de Segorbe administró al Obispo enfermo el 
sacramento de la Extremaunción. En medio de lágrimas y 
de profundo recogimiento terminó este emocionante acto 
de imperecedera memoria. 

Al despedirse el Sr. Obispo Auxiliar, prodigóle palabras de 
consuelo y de fortaleza, ya que con sus buenas obras 
tenía preparado un gran premio en la gloria. El venerable 
enfermo le cogió las manos y, dándole las gracias por su 
caridad, se las besó, diciéndole:

Padre Luis: «Señor Obispo, yo no soy más que un 
pecador».

Obispo: «Usted es lo que Dios sabe y nosotros también».

Lector: Y vivamente emocionado besó las manos del 
moribundo y se retiró diciendo:

Obispo: «Es un santo, es un santo».

LA TIERRA NUEVA

*En la tierra nueva las casas no tienen llaves ni los muros 
rompen el mundo, Nadie está solo.

*No se habla mucho del amor, pero se ama con los ojos, 
las manos, y las entrañas.

*Las lágrimas son fértiles, la tristeza se ha ido para no 
regresar, y se ha llevado con ella la pesada carga del odio 
y los rencores, la violencia y el orgullo.

*Es extraña la puerta que abre esa tierra: es la sangre 
derramada de quien se da sin límite, es la paciencia 
infinita de quien espera en la noche, es la pasión 
desmedida de un Dios entregado por sus hijos; nosotros, 
elegidos para habitar esa tierra nueva.

canto: quisiera ser como tu

Lector: El día 1 de octubre el telégrafo anunciaba que el P. 
Luis Amigó, Obispo de Segorbe, había fallecido 

apaciblemente en la residencia de Godella, rodeado de 
sus hijos los Terciarios, que estaban apenadísimos por tan 
irreparable pérdida.

[Mientras se canta, los participantes van a prender su 
velita a la vela delante del cuadro o busto del Padre Luis y 
cuando todas las velitas se han prendido, se apaga el cirio 
grande]

Lector: El cadáver, vestido de pontifical y velado por los 
Religiosos fue expuesto en la iglesia.

Inmediatamente acudieron el Sr. arzobispo de Valencia y 
su Auxiliar, orando ante el finado, expresando a la 
comunidad su condolencia y ofreciéndose para celebrar 
las honras fúnebres que se organizaron. Las demás 
autoridades eclesiásticas y civiles, como gran parte de la 
población, desfilaron por la residencia visiblemente 
emocionados por la desgracia. El excelentísimo Nuncio de 
Su Santidad, muchos prelados y entidades enviaron 
expresivos telegramas de pésame, elogiando los méritos 
del difunto.

Al día siguiente se celebró el primer funeral, oficiando el 
Rvdmo. Padre General de los Terciarios Capuchinos. Por la 
tarde se trasladó el cadáver a la iglesia prioral de 
Masamagrell, siendo recibido por el señor Obispo Auxiliar, 
clero parroquial y las comunidades de los Capuchinos de 
la Magdalena, la de los Terciarios y el pueblo en masa, que 
lloraba a su ilustre paisano.

Sin mortaja

Quien diga que Dios ha muerto que salga a la luz y vea
si el mundo es o no tarea de un Dios que sigue despierto.

Ya no es su sitio el desierto, ni en la montaña se 
esconde; decid, si os preguntan dónde, que Dios está sin 

mortaja en donde un hombre trabaja y un corazón le 
responde.

El día 3 celebró las exequias de pontifical el excelentísimo 
señor arzobispo de Valencia, ministrado por sus 
canónigos. Y cantaron la misa el colegio seráfico de los 
Capuchinos y de los Terciarios. Asistieron 
representaciones religiosas y civiles, que sería largo 
reseñar; pero entre ellas deben mencionarse la 
comunidad de Capuchinos de la Magdalena y el muy 
Rvdo. Padre Provincial de los Capuchinos de Valencia y el 
de Andalucía; todo el Gobierno General de los Terciarios, 
con más de treinta Religiosos; la Superiora General de las 
Terciarias, acompañada de unas cuarenta Religiosas.

Seguidamente se procedió al transporte del cadáver a la 
iglesia de las Terciarias Capuchinas, donde sería 
definitivamente inhumado.

El día 4 celebró el funeral de entierro el muy Reverendo 
Padre Provincial de los Capuchinos de Andalucía, 
presidiendo el señor Obispo Auxiliar. Inmediatamente se 
formó la procesión de entierro.

Esta mañana

*Esta mañana enderezo mi espalda, abro mi rostro, 
respiro la aurora, escojo la vida.

*Esta mañana acojo mis golpes, acallo mis límites, 
disuelvo mis miedos, escojo la vida.

*Esta mañana miro a los ojos, abrazo una espalda, doy mi 
palabra, escojo la vida.

*Esta mañana remanso la paz, alimento el futuro, 
comparto alegría, escojo la vida.

*Esta mañana te busco en la muerte, te alzo del fango, te 
cargo, tan frágil. Escojo la vida.

Preparada por: Hermanas/ Religiosos Sub - Comisión 
Componente Espiritual

"Caminando Juntos, viviendo el carisma franciscano-amigoniano"

*Esta mañana te escucho en silencio, te dejo llenarme, te 
sigo de cerca. Escojo la vida. 

Padre nuestro 

 Conclusión

Padre Luis ha terminado su carrera terrena y se ha 
mantenido fiel (1Ti 4,7) y el Señor, al recibirlo en su Reino 
como siervo bueno y fiel le ha dicho “Entra y alégrate 
conmigo” (Mt 25,21).

La luz de su vida terrena se ha apagado, pero en nuestras 
manos hay pequeñas velas que alumbran esta noche; las 
hemos prendido en el cirio que simboliza la vida y el 
carisma del Padre Luis y con este gesto hemos querido 
significar que ahora nos toca a nosotros mantener viva 
en el mundo la luz del carisma, que nos ha dejado el 
Padre Luis, y vivir  atentos y abiertos al Espíritu 
enriqueciéndola con la novedad que Dios pone en nuestro 
corazón.

Contemplando al Padre Luis revestido de vida nueva y 
eterna, alegrémonos con él y sintámoslo compañero de 
nuestro camino, así como sentimos a nuestros seres más 
queridos que nos han dejado, continuemos nuestra tarea 
en este mundo con la fe, serenidad y fortaleza que 
caracterizaron siempre la vida del Padre Luis

DESDE EL CIELO 
BENDICENOS PADRE LUIS
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Ambientación:

En un día como este el Padre Luis entregaba su vida a Dios 
que lo recibía en su morada de luz y vida eterna. En esta 
noche queremos hacer memoria de aquel momento que 
él vivió con extrema serenidad, escuchando el relato de su 
santa muerte y procurando dejarnos tocar por su ejemplo 
Iniciamos esta celebración.

Canto: Padre Luis tus hijos todos

Lector: Rendido por los ochenta años de vida, plena de 
trabajos, penitencias y preocupaciones, el señor Obispo 

se sintió enfermo durante el verano. Para ver si mejoraba, 
se trasladó a Masamagrell, viviendo en las habitaciones 
que le tenían preparadas sus Religiosas en la Casa Matriz. 
Pero los Religiosos Terciarios, y entre ellos el Rmo. Padre 
General, se convencieron de que, desgraciadamente, la 
vida de su Santo Fundador era una luz que se apagaba, y 
determinaron llevárselo consigo a Godella, sede matriz y 
Generalicia de la Congregación, para tener el consuelo de 
cuidarlo filialmente en los últimos días de su existencia. El 
enfermo había perdido la vista y rogó pidieran licencia a 
la Santa Sede para poder decir misa votiva de la Virgen, 
porque le era dolorosísimo dejar de celebrar un solo día. 
Diose cuenta que se acercaba el fin de su vida y, con la 
seguridad del que ha obrado bien, recibió la noticia con la 
ecuanimidad que le caracterizaba.

MIRARME DESDE TI

*Mírame Tú, Jesús de Nazaret.

Que yo sienta posarse sobre mí, Tu mirada libre, sin 
esclavitud de sinagoga, sin exigencias que me ignoren, sin 
la distancia que congela, sin la codicia que me compre.

*Que Tu mirada se pose en mis sentidos, y se filtre hasta 
los rincones inaccesibles donde te espera mi yo 
desconocido, sembrado por Ti desde mi inicio, y germine 
mi futuro rompiendo en silencio con el verde de sus hojas 
la tierra machacada que me sepulta y que me nutre. 

*Déjame entrar dentro de Ti, para mirarme desde Ti, y 
sentir que se disuelven, tantas miradas propias y ajenas 
que me deforman y me rompen.

Lector

No podía temer los postreros momentos de su vida aquel 
santo religioso que pasó toda ella preparándose a bien 
morir; no podía estremecerse al llegar estos agitados 

instantes aquel Santo Fundador que fue una escuela de 
perfección para sus Religiosos y que tenía preparada 
junto a su lecho la caja y los vestidos con que había de 
ser amortajado; no podía temblar a la hora de la muerte 
el gran Obispo que conquistó el cariño de todas sus 
ovejas, que cien veces al día, arrodillado ante un crucifijo, 
besando sus pies y llorando, exclamaba: Acuérdate, 
piadoso Jesús, ya que soy la causa de tu venida, de no 
perderme aquel día.   Por eso, ante la fatal noticia, con 
fortaleza cristiana y con la fe de quien tiene la partida 
ganada, dijo:

Padre Luis: «Quiero recibir el santo viático para pasar a 
mejor vida».

Lector: Este fue un acto emocionante y sublime. Su Divina 
Majestad fue llevado bajo palio por el doctor Lauzurica, 
Obispo Auxiliar de Valencia; con cirios encendidos 
asistían numerosísimos religiosos de las dos 
Congregaciones fundadas por el enfermo, presididos por 
el superior general, P. Ildefonso de Vall Uxó, y la superiora 
general, sor Genoveva de Valencia; el vicario general y 
secretario de cámara de la diócesis de Segorbe, muy 
ilustres señores don Marcelino Blasco y don Romualdo 
Amigó; los párrocos de Godella y de los pueblos limítrofes, 
la familia y varios amigos íntimos del enfermo y 
representaciones de las comunidades de Padres 
Capuchinos de Valencia y Masamagrell.

El momento del Viático fue emocionante. El señor Obispo 
de Segorbe estuvo sentado en una silla, revestido de 
roquete y estola. Primeramente, hizo con todo fervor y 
pleno conocimiento la profesión de fe y pidió de nuevo la 
absolución sacramental, y con lágrimas en los ojos y 
señales de gran emoción perdonó y pidió perdón a todos, 
a quienes bendijo al terminar el sentido acto. El sr. vicario 
general de Segorbe administró al Obispo enfermo el 
sacramento de la Extremaunción. En medio de lágrimas y 
de profundo recogimiento terminó este emocionante acto 
de imperecedera memoria. 

Al despedirse el Sr. Obispo Auxiliar, prodigóle palabras de 
consuelo y de fortaleza, ya que con sus buenas obras 
tenía preparado un gran premio en la gloria. El venerable 
enfermo le cogió las manos y, dándole las gracias por su 
caridad, se las besó, diciéndole:

Padre Luis: «Señor Obispo, yo no soy más que un 
pecador».

Obispo: «Usted es lo que Dios sabe y nosotros también».

Lector: Y vivamente emocionado besó las manos del 
moribundo y se retiró diciendo:

Obispo: «Es un santo, es un santo».

LA TIERRA NUEVA

*En la tierra nueva las casas no tienen llaves ni los muros 
rompen el mundo, Nadie está solo.

*No se habla mucho del amor, pero se ama con los ojos, 
las manos, y las entrañas.

*Las lágrimas son fértiles, la tristeza se ha ido para no 
regresar, y se ha llevado con ella la pesada carga del odio 
y los rencores, la violencia y el orgullo.

*Es extraña la puerta que abre esa tierra: es la sangre 
derramada de quien se da sin límite, es la paciencia 
infinita de quien espera en la noche, es la pasión 
desmedida de un Dios entregado por sus hijos; nosotros, 
elegidos para habitar esa tierra nueva.

canto: quisiera ser como tu

Lector: El día 1 de octubre el telégrafo anunciaba que el P. 
Luis Amigó, Obispo de Segorbe, había fallecido 

apaciblemente en la residencia de Godella, rodeado de 
sus hijos los Terciarios, que estaban apenadísimos por tan 
irreparable pérdida.

[Mientras se canta, los participantes van a prender su 
velita a la vela delante del cuadro o busto del Padre Luis y 
cuando todas las velitas se han prendido, se apaga el cirio 
grande]

Lector: El cadáver, vestido de pontifical y velado por los 
Religiosos fue expuesto en la iglesia.

Inmediatamente acudieron el Sr. arzobispo de Valencia y 
su Auxiliar, orando ante el finado, expresando a la 
comunidad su condolencia y ofreciéndose para celebrar 
las honras fúnebres que se organizaron. Las demás 
autoridades eclesiásticas y civiles, como gran parte de la 
población, desfilaron por la residencia visiblemente 
emocionados por la desgracia. El excelentísimo Nuncio de 
Su Santidad, muchos prelados y entidades enviaron 
expresivos telegramas de pésame, elogiando los méritos 
del difunto.

Al día siguiente se celebró el primer funeral, oficiando el 
Rvdmo. Padre General de los Terciarios Capuchinos. Por la 
tarde se trasladó el cadáver a la iglesia prioral de 
Masamagrell, siendo recibido por el señor Obispo Auxiliar, 
clero parroquial y las comunidades de los Capuchinos de 
la Magdalena, la de los Terciarios y el pueblo en masa, que 
lloraba a su ilustre paisano.

Sin mortaja

Quien diga que Dios ha muerto que salga a la luz y vea
si el mundo es o no tarea de un Dios que sigue despierto.

Ya no es su sitio el desierto, ni en la montaña se 
esconde; decid, si os preguntan dónde, que Dios está sin 

mortaja en donde un hombre trabaja y un corazón le 
responde.

El día 3 celebró las exequias de pontifical el excelentísimo 
señor arzobispo de Valencia, ministrado por sus 
canónigos. Y cantaron la misa el colegio seráfico de los 
Capuchinos y de los Terciarios. Asistieron 
representaciones religiosas y civiles, que sería largo 
reseñar; pero entre ellas deben mencionarse la 
comunidad de Capuchinos de la Magdalena y el muy 
Rvdo. Padre Provincial de los Capuchinos de Valencia y el 
de Andalucía; todo el Gobierno General de los Terciarios, 
con más de treinta Religiosos; la Superiora General de las 
Terciarias, acompañada de unas cuarenta Religiosas.

Seguidamente se procedió al transporte del cadáver a la 
iglesia de las Terciarias Capuchinas, donde sería 
definitivamente inhumado.

El día 4 celebró el funeral de entierro el muy Reverendo 
Padre Provincial de los Capuchinos de Andalucía, 
presidiendo el señor Obispo Auxiliar. Inmediatamente se 
formó la procesión de entierro.

Esta mañana

*Esta mañana enderezo mi espalda, abro mi rostro, 
respiro la aurora, escojo la vida.

*Esta mañana acojo mis golpes, acallo mis límites, 
disuelvo mis miedos, escojo la vida.

*Esta mañana miro a los ojos, abrazo una espalda, doy mi 
palabra, escojo la vida.

*Esta mañana remanso la paz, alimento el futuro, 
comparto alegría, escojo la vida.

*Esta mañana te busco en la muerte, te alzo del fango, te 
cargo, tan frágil. Escojo la vida.

*Esta mañana te escucho en silencio, te dejo llenarme, te 
sigo de cerca. Escojo la vida. 

Padre nuestro 

 Conclusión

Padre Luis ha terminado su carrera terrena y se ha 
mantenido fiel (1Ti 4,7) y el Señor, al recibirlo en su Reino 
como siervo bueno y fiel le ha dicho “Entra y alégrate 
conmigo” (Mt 25,21).

La luz de su vida terrena se ha apagado, pero en nuestras 
manos hay pequeñas velas que alumbran esta noche; las 
hemos prendido en el cirio que simboliza la vida y el 
carisma del Padre Luis y con este gesto hemos querido 
significar que ahora nos toca a nosotros mantener viva 
en el mundo la luz del carisma, que nos ha dejado el 
Padre Luis, y vivir  atentos y abiertos al Espíritu 
enriqueciéndola con la novedad que Dios pone en nuestro 
corazón.

Contemplando al Padre Luis revestido de vida nueva y 
eterna, alegrémonos con él y sintámoslo compañero de 
nuestro camino, así como sentimos a nuestros seres más 
queridos que nos han dejado, continuemos nuestra tarea 
en este mundo con la fe, serenidad y fortaleza que 
caracterizaron siempre la vida del Padre Luis

DESDE EL CIELO 
BENDICENOS PADRE LUIS
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Ambientación:

En un día como este el Padre Luis entregaba su vida a Dios 
que lo recibía en su morada de luz y vida eterna. En esta 
noche queremos hacer memoria de aquel momento que 
él vivió con extrema serenidad, escuchando el relato de su 
santa muerte y procurando dejarnos tocar por su ejemplo 
Iniciamos esta celebración.

Canto: Padre Luis tus hijos todos

Lector: Rendido por los ochenta años de vida, plena de 
trabajos, penitencias y preocupaciones, el señor Obispo 

se sintió enfermo durante el verano. Para ver si mejoraba, 
se trasladó a Masamagrell, viviendo en las habitaciones 
que le tenían preparadas sus Religiosas en la Casa Matriz. 
Pero los Religiosos Terciarios, y entre ellos el Rmo. Padre 
General, se convencieron de que, desgraciadamente, la 
vida de su Santo Fundador era una luz que se apagaba, y 
determinaron llevárselo consigo a Godella, sede matriz y 
Generalicia de la Congregación, para tener el consuelo de 
cuidarlo filialmente en los últimos días de su existencia. El 
enfermo había perdido la vista y rogó pidieran licencia a 
la Santa Sede para poder decir misa votiva de la Virgen, 
porque le era dolorosísimo dejar de celebrar un solo día. 
Diose cuenta que se acercaba el fin de su vida y, con la 
seguridad del que ha obrado bien, recibió la noticia con la 
ecuanimidad que le caracterizaba.

MIRARME DESDE TI

*Mírame Tú, Jesús de Nazaret.

Que yo sienta posarse sobre mí, Tu mirada libre, sin 
esclavitud de sinagoga, sin exigencias que me ignoren, sin 
la distancia que congela, sin la codicia que me compre.

*Que Tu mirada se pose en mis sentidos, y se filtre hasta 
los rincones inaccesibles donde te espera mi yo 
desconocido, sembrado por Ti desde mi inicio, y germine 
mi futuro rompiendo en silencio con el verde de sus hojas 
la tierra machacada que me sepulta y que me nutre. 

*Déjame entrar dentro de Ti, para mirarme desde Ti, y 
sentir que se disuelven, tantas miradas propias y ajenas 
que me deforman y me rompen.

Lector

No podía temer los postreros momentos de su vida aquel 
santo religioso que pasó toda ella preparándose a bien 
morir; no podía estremecerse al llegar estos agitados 

instantes aquel Santo Fundador que fue una escuela de 
perfección para sus Religiosos y que tenía preparada 
junto a su lecho la caja y los vestidos con que había de 
ser amortajado; no podía temblar a la hora de la muerte 
el gran Obispo que conquistó el cariño de todas sus 
ovejas, que cien veces al día, arrodillado ante un crucifijo, 
besando sus pies y llorando, exclamaba: Acuérdate, 
piadoso Jesús, ya que soy la causa de tu venida, de no 
perderme aquel día.   Por eso, ante la fatal noticia, con 
fortaleza cristiana y con la fe de quien tiene la partida 
ganada, dijo:

Padre Luis: «Quiero recibir el santo viático para pasar a 
mejor vida».

Lector: Este fue un acto emocionante y sublime. Su Divina 
Majestad fue llevado bajo palio por el doctor Lauzurica, 
Obispo Auxiliar de Valencia; con cirios encendidos 
asistían numerosísimos religiosos de las dos 
Congregaciones fundadas por el enfermo, presididos por 
el superior general, P. Ildefonso de Vall Uxó, y la superiora 
general, sor Genoveva de Valencia; el vicario general y 
secretario de cámara de la diócesis de Segorbe, muy 
ilustres señores don Marcelino Blasco y don Romualdo 
Amigó; los párrocos de Godella y de los pueblos limítrofes, 
la familia y varios amigos íntimos del enfermo y 
representaciones de las comunidades de Padres 
Capuchinos de Valencia y Masamagrell.

El momento del Viático fue emocionante. El señor Obispo 
de Segorbe estuvo sentado en una silla, revestido de 
roquete y estola. Primeramente, hizo con todo fervor y 
pleno conocimiento la profesión de fe y pidió de nuevo la 
absolución sacramental, y con lágrimas en los ojos y 
señales de gran emoción perdonó y pidió perdón a todos, 
a quienes bendijo al terminar el sentido acto. El sr. vicario 
general de Segorbe administró al Obispo enfermo el 
sacramento de la Extremaunción. En medio de lágrimas y 
de profundo recogimiento terminó este emocionante acto 
de imperecedera memoria. 

Al despedirse el Sr. Obispo Auxiliar, prodigóle palabras de 
consuelo y de fortaleza, ya que con sus buenas obras 
tenía preparado un gran premio en la gloria. El venerable 
enfermo le cogió las manos y, dándole las gracias por su 
caridad, se las besó, diciéndole:

Padre Luis: «Señor Obispo, yo no soy más que un 
pecador».

Obispo: «Usted es lo que Dios sabe y nosotros también».

Lector: Y vivamente emocionado besó las manos del 
moribundo y se retiró diciendo:

Obispo: «Es un santo, es un santo».

LA TIERRA NUEVA

*En la tierra nueva las casas no tienen llaves ni los muros 
rompen el mundo, Nadie está solo.

*No se habla mucho del amor, pero se ama con los ojos, 
las manos, y las entrañas.

*Las lágrimas son fértiles, la tristeza se ha ido para no 
regresar, y se ha llevado con ella la pesada carga del odio 
y los rencores, la violencia y el orgullo.

*Es extraña la puerta que abre esa tierra: es la sangre 
derramada de quien se da sin límite, es la paciencia 
infinita de quien espera en la noche, es la pasión 
desmedida de un Dios entregado por sus hijos; nosotros, 
elegidos para habitar esa tierra nueva.

canto: quisiera ser como tu

Lector: El día 1 de octubre el telégrafo anunciaba que el P. 
Luis Amigó, Obispo de Segorbe, había fallecido 

apaciblemente en la residencia de Godella, rodeado de 
sus hijos los Terciarios, que estaban apenadísimos por tan 
irreparable pérdida.

[Mientras se canta, los participantes van a prender su 
velita a la vela delante del cuadro o busto del Padre Luis y 
cuando todas las velitas se han prendido, se apaga el cirio 
grande]

Lector: El cadáver, vestido de pontifical y velado por los 
Religiosos fue expuesto en la iglesia.

Inmediatamente acudieron el Sr. arzobispo de Valencia y 
su Auxiliar, orando ante el finado, expresando a la 
comunidad su condolencia y ofreciéndose para celebrar 
las honras fúnebres que se organizaron. Las demás 
autoridades eclesiásticas y civiles, como gran parte de la 
población, desfilaron por la residencia visiblemente 
emocionados por la desgracia. El excelentísimo Nuncio de 
Su Santidad, muchos prelados y entidades enviaron 
expresivos telegramas de pésame, elogiando los méritos 
del difunto.

Al día siguiente se celebró el primer funeral, oficiando el 
Rvdmo. Padre General de los Terciarios Capuchinos. Por la 
tarde se trasladó el cadáver a la iglesia prioral de 
Masamagrell, siendo recibido por el señor Obispo Auxiliar, 
clero parroquial y las comunidades de los Capuchinos de 
la Magdalena, la de los Terciarios y el pueblo en masa, que 
lloraba a su ilustre paisano.

Sin mortaja

Quien diga que Dios ha muerto que salga a la luz y vea
si el mundo es o no tarea de un Dios que sigue despierto.

Ya no es su sitio el desierto, ni en la montaña se 
esconde; decid, si os preguntan dónde, que Dios está sin 

mortaja en donde un hombre trabaja y un corazón le 
responde.

El día 3 celebró las exequias de pontifical el excelentísimo 
señor arzobispo de Valencia, ministrado por sus 
canónigos. Y cantaron la misa el colegio seráfico de los 
Capuchinos y de los Terciarios. Asistieron 
representaciones religiosas y civiles, que sería largo 
reseñar; pero entre ellas deben mencionarse la 
comunidad de Capuchinos de la Magdalena y el muy 
Rvdo. Padre Provincial de los Capuchinos de Valencia y el 
de Andalucía; todo el Gobierno General de los Terciarios, 
con más de treinta Religiosos; la Superiora General de las 
Terciarias, acompañada de unas cuarenta Religiosas.

Seguidamente se procedió al transporte del cadáver a la 
iglesia de las Terciarias Capuchinas, donde sería 
definitivamente inhumado.

El día 4 celebró el funeral de entierro el muy Reverendo 
Padre Provincial de los Capuchinos de Andalucía, 
presidiendo el señor Obispo Auxiliar. Inmediatamente se 
formó la procesión de entierro.

Esta mañana

*Esta mañana enderezo mi espalda, abro mi rostro, 
respiro la aurora, escojo la vida.

*Esta mañana acojo mis golpes, acallo mis límites, 
disuelvo mis miedos, escojo la vida.

*Esta mañana miro a los ojos, abrazo una espalda, doy mi 
palabra, escojo la vida.

*Esta mañana remanso la paz, alimento el futuro, 
comparto alegría, escojo la vida.

*Esta mañana te busco en la muerte, te alzo del fango, te 
cargo, tan frágil. Escojo la vida.

*Esta mañana te escucho en silencio, te dejo llenarme, te 
sigo de cerca. Escojo la vida. 

Padre nuestro 

 Conclusión

Padre Luis ha terminado su carrera terrena y se ha 
mantenido fiel (1Ti 4,7) y el Señor, al recibirlo en su Reino 
como siervo bueno y fiel le ha dicho “Entra y alégrate 
conmigo” (Mt 25,21).

La luz de su vida terrena se ha apagado, pero en nuestras 
manos hay pequeñas velas que alumbran esta noche; las 
hemos prendido en el cirio que simboliza la vida y el 
carisma del Padre Luis y con este gesto hemos querido 
significar que ahora nos toca a nosotros mantener viva 
en el mundo la luz del carisma, que nos ha dejado el 
Padre Luis, y vivir  atentos y abiertos al Espíritu 
enriqueciéndola con la novedad que Dios pone en nuestro 
corazón.

Contemplando al Padre Luis revestido de vida nueva y 
eterna, alegrémonos con él y sintámoslo compañero de 
nuestro camino, así como sentimos a nuestros seres más 
queridos que nos han dejado, continuemos nuestra tarea 
en este mundo con la fe, serenidad y fortaleza que 
caracterizaron siempre la vida del Padre Luis

DESDE EL CIELO 
BENDICENOS PADRE LUIS
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Ambientación:

En un día como este el Padre Luis entregaba su vida a Dios 
que lo recibía en su morada de luz y vida eterna. En esta 
noche queremos hacer memoria de aquel momento que 
él vivió con extrema serenidad, escuchando el relato de su 
santa muerte y procurando dejarnos tocar por su ejemplo 
Iniciamos esta celebración.

Canto: Padre Luis tus hijos todos

Lector: Rendido por los ochenta años de vida, plena de 
trabajos, penitencias y preocupaciones, el señor Obispo 

se sintió enfermo durante el verano. Para ver si mejoraba, 
se trasladó a Masamagrell, viviendo en las habitaciones 
que le tenían preparadas sus Religiosas en la Casa Matriz. 
Pero los Religiosos Terciarios, y entre ellos el Rmo. Padre 
General, se convencieron de que, desgraciadamente, la 
vida de su Santo Fundador era una luz que se apagaba, y 
determinaron llevárselo consigo a Godella, sede matriz y 
Generalicia de la Congregación, para tener el consuelo de 
cuidarlo filialmente en los últimos días de su existencia. El 
enfermo había perdido la vista y rogó pidieran licencia a 
la Santa Sede para poder decir misa votiva de la Virgen, 
porque le era dolorosísimo dejar de celebrar un solo día. 
Diose cuenta que se acercaba el fin de su vida y, con la 
seguridad del que ha obrado bien, recibió la noticia con la 
ecuanimidad que le caracterizaba.

MIRARME DESDE TI

*Mírame Tú, Jesús de Nazaret.

Que yo sienta posarse sobre mí, Tu mirada libre, sin 
esclavitud de sinagoga, sin exigencias que me ignoren, sin 
la distancia que congela, sin la codicia que me compre.

*Que Tu mirada se pose en mis sentidos, y se filtre hasta 
los rincones inaccesibles donde te espera mi yo 
desconocido, sembrado por Ti desde mi inicio, y germine 
mi futuro rompiendo en silencio con el verde de sus hojas 
la tierra machacada que me sepulta y que me nutre. 

*Déjame entrar dentro de Ti, para mirarme desde Ti, y 
sentir que se disuelven, tantas miradas propias y ajenas 
que me deforman y me rompen.

Lector

No podía temer los postreros momentos de su vida aquel 
santo religioso que pasó toda ella preparándose a bien 
morir; no podía estremecerse al llegar estos agitados 

instantes aquel Santo Fundador que fue una escuela de 
perfección para sus Religiosos y que tenía preparada 
junto a su lecho la caja y los vestidos con que había de 
ser amortajado; no podía temblar a la hora de la muerte 
el gran Obispo que conquistó el cariño de todas sus 
ovejas, que cien veces al día, arrodillado ante un crucifijo, 
besando sus pies y llorando, exclamaba: Acuérdate, 
piadoso Jesús, ya que soy la causa de tu venida, de no 
perderme aquel día.   Por eso, ante la fatal noticia, con 
fortaleza cristiana y con la fe de quien tiene la partida 
ganada, dijo:

Padre Luis: «Quiero recibir el santo viático para pasar a 
mejor vida».

Lector: Este fue un acto emocionante y sublime. Su Divina 
Majestad fue llevado bajo palio por el doctor Lauzurica, 
Obispo Auxiliar de Valencia; con cirios encendidos 
asistían numerosísimos religiosos de las dos 
Congregaciones fundadas por el enfermo, presididos por 
el superior general, P. Ildefonso de Vall Uxó, y la superiora 
general, sor Genoveva de Valencia; el vicario general y 
secretario de cámara de la diócesis de Segorbe, muy 
ilustres señores don Marcelino Blasco y don Romualdo 
Amigó; los párrocos de Godella y de los pueblos limítrofes, 
la familia y varios amigos íntimos del enfermo y 
representaciones de las comunidades de Padres 
Capuchinos de Valencia y Masamagrell.

El momento del Viático fue emocionante. El señor Obispo 
de Segorbe estuvo sentado en una silla, revestido de 
roquete y estola. Primeramente, hizo con todo fervor y 
pleno conocimiento la profesión de fe y pidió de nuevo la 
absolución sacramental, y con lágrimas en los ojos y 
señales de gran emoción perdonó y pidió perdón a todos, 
a quienes bendijo al terminar el sentido acto. El sr. vicario 
general de Segorbe administró al Obispo enfermo el 
sacramento de la Extremaunción. En medio de lágrimas y 
de profundo recogimiento terminó este emocionante acto 
de imperecedera memoria. 

Al despedirse el Sr. Obispo Auxiliar, prodigóle palabras de 
consuelo y de fortaleza, ya que con sus buenas obras 
tenía preparado un gran premio en la gloria. El venerable 
enfermo le cogió las manos y, dándole las gracias por su 
caridad, se las besó, diciéndole:

Padre Luis: «Señor Obispo, yo no soy más que un 
pecador».

Obispo: «Usted es lo que Dios sabe y nosotros también».

Lector: Y vivamente emocionado besó las manos del 
moribundo y se retiró diciendo:

Obispo: «Es un santo, es un santo».

LA TIERRA NUEVA

*En la tierra nueva las casas no tienen llaves ni los muros 
rompen el mundo, Nadie está solo.

*No se habla mucho del amor, pero se ama con los ojos, 
las manos, y las entrañas.

*Las lágrimas son fértiles, la tristeza se ha ido para no 
regresar, y se ha llevado con ella la pesada carga del odio 
y los rencores, la violencia y el orgullo.

*Es extraña la puerta que abre esa tierra: es la sangre 
derramada de quien se da sin límite, es la paciencia 
infinita de quien espera en la noche, es la pasión 
desmedida de un Dios entregado por sus hijos; nosotros, 
elegidos para habitar esa tierra nueva.

canto: quisiera ser como tu

Lector: El día 1 de octubre el telégrafo anunciaba que el P. 
Luis Amigó, Obispo de Segorbe, había fallecido 

apaciblemente en la residencia de Godella, rodeado de 
sus hijos los Terciarios, que estaban apenadísimos por tan 
irreparable pérdida.

[Mientras se canta, los participantes van a prender su 
velita a la vela delante del cuadro o busto del Padre Luis y 
cuando todas las velitas se han prendido, se apaga el cirio 
grande]

Lector: El cadáver, vestido de pontifical y velado por los 
Religiosos fue expuesto en la iglesia.

Inmediatamente acudieron el Sr. arzobispo de Valencia y 
su Auxiliar, orando ante el finado, expresando a la 
comunidad su condolencia y ofreciéndose para celebrar 
las honras fúnebres que se organizaron. Las demás 
autoridades eclesiásticas y civiles, como gran parte de la 
población, desfilaron por la residencia visiblemente 
emocionados por la desgracia. El excelentísimo Nuncio de 
Su Santidad, muchos prelados y entidades enviaron 
expresivos telegramas de pésame, elogiando los méritos 
del difunto.

Al día siguiente se celebró el primer funeral, oficiando el 
Rvdmo. Padre General de los Terciarios Capuchinos. Por la 
tarde se trasladó el cadáver a la iglesia prioral de 
Masamagrell, siendo recibido por el señor Obispo Auxiliar, 
clero parroquial y las comunidades de los Capuchinos de 
la Magdalena, la de los Terciarios y el pueblo en masa, que 
lloraba a su ilustre paisano.

Sin mortaja

Quien diga que Dios ha muerto que salga a la luz y vea
si el mundo es o no tarea de un Dios que sigue despierto.

Ya no es su sitio el desierto, ni en la montaña se 
esconde; decid, si os preguntan dónde, que Dios está sin 

mortaja en donde un hombre trabaja y un corazón le 
responde.

El día 3 celebró las exequias de pontifical el excelentísimo 
señor arzobispo de Valencia, ministrado por sus 
canónigos. Y cantaron la misa el colegio seráfico de los 
Capuchinos y de los Terciarios. Asistieron 
representaciones religiosas y civiles, que sería largo 
reseñar; pero entre ellas deben mencionarse la 
comunidad de Capuchinos de la Magdalena y el muy 
Rvdo. Padre Provincial de los Capuchinos de Valencia y el 
de Andalucía; todo el Gobierno General de los Terciarios, 
con más de treinta Religiosos; la Superiora General de las 
Terciarias, acompañada de unas cuarenta Religiosas.

Seguidamente se procedió al transporte del cadáver a la 
iglesia de las Terciarias Capuchinas, donde sería 
definitivamente inhumado.

El día 4 celebró el funeral de entierro el muy Reverendo 
Padre Provincial de los Capuchinos de Andalucía, 
presidiendo el señor Obispo Auxiliar. Inmediatamente se 
formó la procesión de entierro.

Esta mañana

*Esta mañana enderezo mi espalda, abro mi rostro, 
respiro la aurora, escojo la vida.

*Esta mañana acojo mis golpes, acallo mis límites, 
disuelvo mis miedos, escojo la vida.

*Esta mañana miro a los ojos, abrazo una espalda, doy mi 
palabra, escojo la vida.

*Esta mañana remanso la paz, alimento el futuro, 
comparto alegría, escojo la vida.

*Esta mañana te busco en la muerte, te alzo del fango, te 
cargo, tan frágil. Escojo la vida.

*Esta mañana te escucho en silencio, te dejo llenarme, te 
sigo de cerca. Escojo la vida. 

Padre nuestro 

 Conclusión

Padre Luis ha terminado su carrera terrena y se ha 
mantenido fiel (1Ti 4,7) y el Señor, al recibirlo en su Reino 
como siervo bueno y fiel le ha dicho “Entra y alégrate 
conmigo” (Mt 25,21).

La luz de su vida terrena se ha apagado, pero en nuestras 
manos hay pequeñas velas que alumbran esta noche; las 
hemos prendido en el cirio que simboliza la vida y el 
carisma del Padre Luis y con este gesto hemos querido 
significar que ahora nos toca a nosotros mantener viva 
en el mundo la luz del carisma, que nos ha dejado el 
Padre Luis, y vivir  atentos y abiertos al Espíritu 
enriqueciéndola con la novedad que Dios pone en nuestro 
corazón.

Contemplando al Padre Luis revestido de vida nueva y 
eterna, alegrémonos con él y sintámoslo compañero de 
nuestro camino, así como sentimos a nuestros seres más 
queridos que nos han dejado, continuemos nuestra tarea 
en este mundo con la fe, serenidad y fortaleza que 
caracterizaron siempre la vida del Padre Luis

DESDE EL CIELO 
BENDICENOS PADRE LUIS



Ambientación:

En un día como este el Padre Luis entregaba su vida a Dios 
que lo recibía en su morada de luz y vida eterna. En esta 
noche queremos hacer memoria de aquel momento que 
él vivió con extrema serenidad, escuchando el relato de su 
santa muerte y procurando dejarnos tocar por su ejemplo 
Iniciamos esta celebración.

Canto: Padre Luis tus hijos todos

Lector: Rendido por los ochenta años de vida, plena de 
trabajos, penitencias y preocupaciones, el señor Obispo 

se sintió enfermo durante el verano. Para ver si mejoraba, 
se trasladó a Masamagrell, viviendo en las habitaciones 
que le tenían preparadas sus Religiosas en la Casa Matriz. 
Pero los Religiosos Terciarios, y entre ellos el Rmo. Padre 
General, se convencieron de que, desgraciadamente, la 
vida de su Santo Fundador era una luz que se apagaba, y 
determinaron llevárselo consigo a Godella, sede matriz y 
Generalicia de la Congregación, para tener el consuelo de 
cuidarlo filialmente en los últimos días de su existencia. El 
enfermo había perdido la vista y rogó pidieran licencia a 
la Santa Sede para poder decir misa votiva de la Virgen, 
porque le era dolorosísimo dejar de celebrar un solo día. 
Diose cuenta que se acercaba el fin de su vida y, con la 
seguridad del que ha obrado bien, recibió la noticia con la 
ecuanimidad que le caracterizaba.

MIRARME DESDE TI

*Mírame Tú, Jesús de Nazaret.

Que yo sienta posarse sobre mí, Tu mirada libre, sin 
esclavitud de sinagoga, sin exigencias que me ignoren, sin 
la distancia que congela, sin la codicia que me compre.

*Que Tu mirada se pose en mis sentidos, y se filtre hasta 
los rincones inaccesibles donde te espera mi yo 
desconocido, sembrado por Ti desde mi inicio, y germine 
mi futuro rompiendo en silencio con el verde de sus hojas 
la tierra machacada que me sepulta y que me nutre. 

*Déjame entrar dentro de Ti, para mirarme desde Ti, y 
sentir que se disuelven, tantas miradas propias y ajenas 
que me deforman y me rompen.

Lector

No podía temer los postreros momentos de su vida aquel 
santo religioso que pasó toda ella preparándose a bien 
morir; no podía estremecerse al llegar estos agitados 

instantes aquel Santo Fundador que fue una escuela de 
perfección para sus Religiosos y que tenía preparada 
junto a su lecho la caja y los vestidos con que había de 
ser amortajado; no podía temblar a la hora de la muerte 
el gran Obispo que conquistó el cariño de todas sus 
ovejas, que cien veces al día, arrodillado ante un crucifijo, 
besando sus pies y llorando, exclamaba: Acuérdate, 
piadoso Jesús, ya que soy la causa de tu venida, de no 
perderme aquel día.   Por eso, ante la fatal noticia, con 
fortaleza cristiana y con la fe de quien tiene la partida 
ganada, dijo:

Padre Luis: «Quiero recibir el santo viático para pasar a 
mejor vida».

Lector: Este fue un acto emocionante y sublime. Su Divina 
Majestad fue llevado bajo palio por el doctor Lauzurica, 
Obispo Auxiliar de Valencia; con cirios encendidos 
asistían numerosísimos religiosos de las dos 
Congregaciones fundadas por el enfermo, presididos por 
el superior general, P. Ildefonso de Vall Uxó, y la superiora 
general, sor Genoveva de Valencia; el vicario general y 
secretario de cámara de la diócesis de Segorbe, muy 
ilustres señores don Marcelino Blasco y don Romualdo 
Amigó; los párrocos de Godella y de los pueblos limítrofes, 
la familia y varios amigos íntimos del enfermo y 
representaciones de las comunidades de Padres 
Capuchinos de Valencia y Masamagrell.

El momento del Viático fue emocionante. El señor Obispo 
de Segorbe estuvo sentado en una silla, revestido de 
roquete y estola. Primeramente, hizo con todo fervor y 
pleno conocimiento la profesión de fe y pidió de nuevo la 
absolución sacramental, y con lágrimas en los ojos y 
señales de gran emoción perdonó y pidió perdón a todos, 
a quienes bendijo al terminar el sentido acto. El sr. vicario 
general de Segorbe administró al Obispo enfermo el 
sacramento de la Extremaunción. En medio de lágrimas y 
de profundo recogimiento terminó este emocionante acto 
de imperecedera memoria. 

Al despedirse el Sr. Obispo Auxiliar, prodigóle palabras de 
consuelo y de fortaleza, ya que con sus buenas obras 
tenía preparado un gran premio en la gloria. El venerable 
enfermo le cogió las manos y, dándole las gracias por su 
caridad, se las besó, diciéndole:

Padre Luis: «Señor Obispo, yo no soy más que un 
pecador».

Obispo: «Usted es lo que Dios sabe y nosotros también».

Lector: Y vivamente emocionado besó las manos del 
moribundo y se retiró diciendo:

Obispo: «Es un santo, es un santo».

LA TIERRA NUEVA

*En la tierra nueva las casas no tienen llaves ni los muros 
rompen el mundo, Nadie está solo.

*No se habla mucho del amor, pero se ama con los ojos, 
las manos, y las entrañas.

*Las lágrimas son fértiles, la tristeza se ha ido para no 
regresar, y se ha llevado con ella la pesada carga del odio 
y los rencores, la violencia y el orgullo.

*Es extraña la puerta que abre esa tierra: es la sangre 
derramada de quien se da sin límite, es la paciencia 
infinita de quien espera en la noche, es la pasión 
desmedida de un Dios entregado por sus hijos; nosotros, 
elegidos para habitar esa tierra nueva.

canto: quisiera ser como tu

Lector: El día 1 de octubre el telégrafo anunciaba que el P. 
Luis Amigó, Obispo de Segorbe, había fallecido 

Mes de la

Amigonianidad

Hermanas Terciarias Capuchinas
de la Sagrada Familia
Curia general

Celebración Litúrgica
Tránsito padre Luis Amigó y Ferrer

28

apaciblemente en la residencia de Godella, rodeado de 
sus hijos los Terciarios, que estaban apenadísimos por tan 
irreparable pérdida.

[Mientras se canta, los participantes van a prender su 
velita a la vela delante del cuadro o busto del Padre Luis y 
cuando todas las velitas se han prendido, se apaga el cirio 
grande]

Lector: El cadáver, vestido de pontifical y velado por los 
Religiosos fue expuesto en la iglesia.

Inmediatamente acudieron el Sr. arzobispo de Valencia y 
su Auxiliar, orando ante el finado, expresando a la 
comunidad su condolencia y ofreciéndose para celebrar 
las honras fúnebres que se organizaron. Las demás 
autoridades eclesiásticas y civiles, como gran parte de la 
población, desfilaron por la residencia visiblemente 
emocionados por la desgracia. El excelentísimo Nuncio de 
Su Santidad, muchos prelados y entidades enviaron 
expresivos telegramas de pésame, elogiando los méritos 
del difunto.

Al día siguiente se celebró el primer funeral, oficiando el 
Rvdmo. Padre General de los Terciarios Capuchinos. Por la 
tarde se trasladó el cadáver a la iglesia prioral de 
Masamagrell, siendo recibido por el señor Obispo Auxiliar, 
clero parroquial y las comunidades de los Capuchinos de 
la Magdalena, la de los Terciarios y el pueblo en masa, que 
lloraba a su ilustre paisano.

Sin mortaja

Quien diga que Dios ha muerto que salga a la luz y vea
si el mundo es o no tarea de un Dios que sigue despierto.

Ya no es su sitio el desierto, ni en la montaña se 
esconde; decid, si os preguntan dónde, que Dios está sin 

mortaja en donde un hombre trabaja y un corazón le 
responde.

El día 3 celebró las exequias de pontifical el excelentísimo 
señor arzobispo de Valencia, ministrado por sus 
canónigos. Y cantaron la misa el colegio seráfico de los 
Capuchinos y de los Terciarios. Asistieron 
representaciones religiosas y civiles, que sería largo 
reseñar; pero entre ellas deben mencionarse la 
comunidad de Capuchinos de la Magdalena y el muy 
Rvdo. Padre Provincial de los Capuchinos de Valencia y el 
de Andalucía; todo el Gobierno General de los Terciarios, 
con más de treinta Religiosos; la Superiora General de las 
Terciarias, acompañada de unas cuarenta Religiosas.

Seguidamente se procedió al transporte del cadáver a la 
iglesia de las Terciarias Capuchinas, donde sería 
definitivamente inhumado.

El día 4 celebró el funeral de entierro el muy Reverendo 
Padre Provincial de los Capuchinos de Andalucía, 
presidiendo el señor Obispo Auxiliar. Inmediatamente se 
formó la procesión de entierro.

Esta mañana

*Esta mañana enderezo mi espalda, abro mi rostro, 
respiro la aurora, escojo la vida.

*Esta mañana acojo mis golpes, acallo mis límites, 
disuelvo mis miedos, escojo la vida.

*Esta mañana miro a los ojos, abrazo una espalda, doy mi 
palabra, escojo la vida.

*Esta mañana remanso la paz, alimento el futuro, 
comparto alegría, escojo la vida.

*Esta mañana te busco en la muerte, te alzo del fango, te 
cargo, tan frágil. Escojo la vida.

*Esta mañana te escucho en silencio, te dejo llenarme, te 
sigo de cerca. Escojo la vida. 

Padre nuestro 

 Conclusión

Padre Luis ha terminado su carrera terrena y se ha 
mantenido fiel (1Ti 4,7) y el Señor, al recibirlo en su Reino 
como siervo bueno y fiel le ha dicho “Entra y alégrate 
conmigo” (Mt 25,21).

La luz de su vida terrena se ha apagado, pero en nuestras 
manos hay pequeñas velas que alumbran esta noche; las 
hemos prendido en el cirio que simboliza la vida y el 
carisma del Padre Luis y con este gesto hemos querido 
significar que ahora nos toca a nosotros mantener viva 
en el mundo la luz del carisma, que nos ha dejado el 
Padre Luis, y vivir  atentos y abiertos al Espíritu 
enriqueciéndola con la novedad que Dios pone en nuestro 
corazón.

Contemplando al Padre Luis revestido de vida nueva y 
eterna, alegrémonos con él y sintámoslo compañero de 
nuestro camino, así como sentimos a nuestros seres más 
queridos que nos han dejado, continuemos nuestra tarea 
en este mundo con la fe, serenidad y fortaleza que 
caracterizaron siempre la vida del Padre Luis

DESDE EL CIELO 
BENDICENOS PADRE LUIS



Ambientación:

En un día como este el Padre Luis entregaba su vida a Dios 
que lo recibía en su morada de luz y vida eterna. En esta 
noche queremos hacer memoria de aquel momento que 
él vivió con extrema serenidad, escuchando el relato de su 
santa muerte y procurando dejarnos tocar por su ejemplo 
Iniciamos esta celebración.

Canto: Padre Luis tus hijos todos

Lector: Rendido por los ochenta años de vida, plena de 
trabajos, penitencias y preocupaciones, el señor Obispo 

se sintió enfermo durante el verano. Para ver si mejoraba, 
se trasladó a Masamagrell, viviendo en las habitaciones 
que le tenían preparadas sus Religiosas en la Casa Matriz. 
Pero los Religiosos Terciarios, y entre ellos el Rmo. Padre 
General, se convencieron de que, desgraciadamente, la 
vida de su Santo Fundador era una luz que se apagaba, y 
determinaron llevárselo consigo a Godella, sede matriz y 
Generalicia de la Congregación, para tener el consuelo de 
cuidarlo filialmente en los últimos días de su existencia. El 
enfermo había perdido la vista y rogó pidieran licencia a 
la Santa Sede para poder decir misa votiva de la Virgen, 
porque le era dolorosísimo dejar de celebrar un solo día. 
Diose cuenta que se acercaba el fin de su vida y, con la 
seguridad del que ha obrado bien, recibió la noticia con la 
ecuanimidad que le caracterizaba.

MIRARME DESDE TI

*Mírame Tú, Jesús de Nazaret.

Que yo sienta posarse sobre mí, Tu mirada libre, sin 
esclavitud de sinagoga, sin exigencias que me ignoren, sin 
la distancia que congela, sin la codicia que me compre.

*Que Tu mirada se pose en mis sentidos, y se filtre hasta 
los rincones inaccesibles donde te espera mi yo 
desconocido, sembrado por Ti desde mi inicio, y germine 
mi futuro rompiendo en silencio con el verde de sus hojas 
la tierra machacada que me sepulta y que me nutre. 

*Déjame entrar dentro de Ti, para mirarme desde Ti, y 
sentir que se disuelven, tantas miradas propias y ajenas 
que me deforman y me rompen.

Lector

No podía temer los postreros momentos de su vida aquel 
santo religioso que pasó toda ella preparándose a bien 
morir; no podía estremecerse al llegar estos agitados 

instantes aquel Santo Fundador que fue una escuela de 
perfección para sus Religiosos y que tenía preparada 
junto a su lecho la caja y los vestidos con que había de 
ser amortajado; no podía temblar a la hora de la muerte 
el gran Obispo que conquistó el cariño de todas sus 
ovejas, que cien veces al día, arrodillado ante un crucifijo, 
besando sus pies y llorando, exclamaba: Acuérdate, 
piadoso Jesús, ya que soy la causa de tu venida, de no 
perderme aquel día.   Por eso, ante la fatal noticia, con 
fortaleza cristiana y con la fe de quien tiene la partida 
ganada, dijo:

Padre Luis: «Quiero recibir el santo viático para pasar a 
mejor vida».

Lector: Este fue un acto emocionante y sublime. Su Divina 
Majestad fue llevado bajo palio por el doctor Lauzurica, 
Obispo Auxiliar de Valencia; con cirios encendidos 
asistían numerosísimos religiosos de las dos 
Congregaciones fundadas por el enfermo, presididos por 
el superior general, P. Ildefonso de Vall Uxó, y la superiora 
general, sor Genoveva de Valencia; el vicario general y 
secretario de cámara de la diócesis de Segorbe, muy 
ilustres señores don Marcelino Blasco y don Romualdo 
Amigó; los párrocos de Godella y de los pueblos limítrofes, 
la familia y varios amigos íntimos del enfermo y 
representaciones de las comunidades de Padres 
Capuchinos de Valencia y Masamagrell.

El momento del Viático fue emocionante. El señor Obispo 
de Segorbe estuvo sentado en una silla, revestido de 
roquete y estola. Primeramente, hizo con todo fervor y 
pleno conocimiento la profesión de fe y pidió de nuevo la 
absolución sacramental, y con lágrimas en los ojos y 
señales de gran emoción perdonó y pidió perdón a todos, 
a quienes bendijo al terminar el sentido acto. El sr. vicario 
general de Segorbe administró al Obispo enfermo el 
sacramento de la Extremaunción. En medio de lágrimas y 
de profundo recogimiento terminó este emocionante acto 
de imperecedera memoria. 

Al despedirse el Sr. Obispo Auxiliar, prodigóle palabras de 
consuelo y de fortaleza, ya que con sus buenas obras 
tenía preparado un gran premio en la gloria. El venerable 
enfermo le cogió las manos y, dándole las gracias por su 
caridad, se las besó, diciéndole:

Padre Luis: «Señor Obispo, yo no soy más que un 
pecador».

Obispo: «Usted es lo que Dios sabe y nosotros también».

Lector: Y vivamente emocionado besó las manos del 
moribundo y se retiró diciendo:

Obispo: «Es un santo, es un santo».

LA TIERRA NUEVA

*En la tierra nueva las casas no tienen llaves ni los muros 
rompen el mundo, Nadie está solo.

*No se habla mucho del amor, pero se ama con los ojos, 
las manos, y las entrañas.

*Las lágrimas son fértiles, la tristeza se ha ido para no 
regresar, y se ha llevado con ella la pesada carga del odio 
y los rencores, la violencia y el orgullo.

*Es extraña la puerta que abre esa tierra: es la sangre 
derramada de quien se da sin límite, es la paciencia 
infinita de quien espera en la noche, es la pasión 
desmedida de un Dios entregado por sus hijos; nosotros, 
elegidos para habitar esa tierra nueva.

canto: quisiera ser como tu

Lector: El día 1 de octubre el telégrafo anunciaba que el P. 
Luis Amigó, Obispo de Segorbe, había fallecido 
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apaciblemente en la residencia de Godella, rodeado de 
sus hijos los Terciarios, que estaban apenadísimos por tan 
irreparable pérdida.

[Mientras se canta, los participantes van a prender su 
velita a la vela delante del cuadro o busto del Padre Luis y 
cuando todas las velitas se han prendido, se apaga el cirio 
grande]

Lector: El cadáver, vestido de pontifical y velado por los 
Religiosos fue expuesto en la iglesia.

Inmediatamente acudieron el Sr. arzobispo de Valencia y 
su Auxiliar, orando ante el finado, expresando a la 
comunidad su condolencia y ofreciéndose para celebrar 
las honras fúnebres que se organizaron. Las demás 
autoridades eclesiásticas y civiles, como gran parte de la 
población, desfilaron por la residencia visiblemente 
emocionados por la desgracia. El excelentísimo Nuncio de 
Su Santidad, muchos prelados y entidades enviaron 
expresivos telegramas de pésame, elogiando los méritos 
del difunto.

Al día siguiente se celebró el primer funeral, oficiando el 
Rvdmo. Padre General de los Terciarios Capuchinos. Por la 
tarde se trasladó el cadáver a la iglesia prioral de 
Masamagrell, siendo recibido por el señor Obispo Auxiliar, 
clero parroquial y las comunidades de los Capuchinos de 
la Magdalena, la de los Terciarios y el pueblo en masa, que 
lloraba a su ilustre paisano.

Sin mortaja

Quien diga que Dios ha muerto que salga a la luz y vea
si el mundo es o no tarea de un Dios que sigue despierto.

Ya no es su sitio el desierto, ni en la montaña se 
esconde; decid, si os preguntan dónde, que Dios está sin 

mortaja en donde un hombre trabaja y un corazón le 
responde.

El día 3 celebró las exequias de pontifical el excelentísimo 
señor arzobispo de Valencia, ministrado por sus 
canónigos. Y cantaron la misa el colegio seráfico de los 
Capuchinos y de los Terciarios. Asistieron 
representaciones religiosas y civiles, que sería largo 
reseñar; pero entre ellas deben mencionarse la 
comunidad de Capuchinos de la Magdalena y el muy 
Rvdo. Padre Provincial de los Capuchinos de Valencia y el 
de Andalucía; todo el Gobierno General de los Terciarios, 
con más de treinta Religiosos; la Superiora General de las 
Terciarias, acompañada de unas cuarenta Religiosas.

Seguidamente se procedió al transporte del cadáver a la 
iglesia de las Terciarias Capuchinas, donde sería 
definitivamente inhumado.

El día 4 celebró el funeral de entierro el muy Reverendo 
Padre Provincial de los Capuchinos de Andalucía, 
presidiendo el señor Obispo Auxiliar. Inmediatamente se 
formó la procesión de entierro.

Esta mañana

*Esta mañana enderezo mi espalda, abro mi rostro, 
respiro la aurora, escojo la vida.

*Esta mañana acojo mis golpes, acallo mis límites, 
disuelvo mis miedos, escojo la vida.

*Esta mañana miro a los ojos, abrazo una espalda, doy mi 
palabra, escojo la vida.

*Esta mañana remanso la paz, alimento el futuro, 
comparto alegría, escojo la vida.

*Esta mañana te busco en la muerte, te alzo del fango, te 
cargo, tan frágil. Escojo la vida.

*Esta mañana te escucho en silencio, te dejo llenarme, te 
sigo de cerca. Escojo la vida. 

Padre nuestro 

 Conclusión

Padre Luis ha terminado su carrera terrena y se ha 
mantenido fiel (1Ti 4,7) y el Señor, al recibirlo en su Reino 
como siervo bueno y fiel le ha dicho “Entra y alégrate 
conmigo” (Mt 25,21).

La luz de su vida terrena se ha apagado, pero en nuestras 
manos hay pequeñas velas que alumbran esta noche; las 
hemos prendido en el cirio que simboliza la vida y el 
carisma del Padre Luis y con este gesto hemos querido 
significar que ahora nos toca a nosotros mantener viva 
en el mundo la luz del carisma, que nos ha dejado el 
Padre Luis, y vivir  atentos y abiertos al Espíritu 
enriqueciéndola con la novedad que Dios pone en nuestro 
corazón.

Contemplando al Padre Luis revestido de vida nueva y 
eterna, alegrémonos con él y sintámoslo compañero de 
nuestro camino, así como sentimos a nuestros seres más 
queridos que nos han dejado, continuemos nuestra tarea 
en este mundo con la fe, serenidad y fortaleza que 
caracterizaron siempre la vida del Padre Luis

DESDE EL CIELO 
BENDICENOS PADRE LUIS



Ambientación:

En un día como este el Padre Luis entregaba su vida a Dios 
que lo recibía en su morada de luz y vida eterna. En esta 
noche queremos hacer memoria de aquel momento que 
él vivió con extrema serenidad, escuchando el relato de su 
santa muerte y procurando dejarnos tocar por su ejemplo 
Iniciamos esta celebración.

Canto: Padre Luis tus hijos todos

Lector: Rendido por los ochenta años de vida, plena de 
trabajos, penitencias y preocupaciones, el señor Obispo 

se sintió enfermo durante el verano. Para ver si mejoraba, 
se trasladó a Masamagrell, viviendo en las habitaciones 
que le tenían preparadas sus Religiosas en la Casa Matriz. 
Pero los Religiosos Terciarios, y entre ellos el Rmo. Padre 
General, se convencieron de que, desgraciadamente, la 
vida de su Santo Fundador era una luz que se apagaba, y 
determinaron llevárselo consigo a Godella, sede matriz y 
Generalicia de la Congregación, para tener el consuelo de 
cuidarlo filialmente en los últimos días de su existencia. El 
enfermo había perdido la vista y rogó pidieran licencia a 
la Santa Sede para poder decir misa votiva de la Virgen, 
porque le era dolorosísimo dejar de celebrar un solo día. 
Diose cuenta que se acercaba el fin de su vida y, con la 
seguridad del que ha obrado bien, recibió la noticia con la 
ecuanimidad que le caracterizaba.

MIRARME DESDE TI

*Mírame Tú, Jesús de Nazaret.

Que yo sienta posarse sobre mí, Tu mirada libre, sin 
esclavitud de sinagoga, sin exigencias que me ignoren, sin 
la distancia que congela, sin la codicia que me compre.

*Que Tu mirada se pose en mis sentidos, y se filtre hasta 
los rincones inaccesibles donde te espera mi yo 
desconocido, sembrado por Ti desde mi inicio, y germine 
mi futuro rompiendo en silencio con el verde de sus hojas 
la tierra machacada que me sepulta y que me nutre. 

*Déjame entrar dentro de Ti, para mirarme desde Ti, y 
sentir que se disuelven, tantas miradas propias y ajenas 
que me deforman y me rompen.

Lector

No podía temer los postreros momentos de su vida aquel 
santo religioso que pasó toda ella preparándose a bien 
morir; no podía estremecerse al llegar estos agitados 

instantes aquel Santo Fundador que fue una escuela de 
perfección para sus Religiosos y que tenía preparada 
junto a su lecho la caja y los vestidos con que había de 
ser amortajado; no podía temblar a la hora de la muerte 
el gran Obispo que conquistó el cariño de todas sus 
ovejas, que cien veces al día, arrodillado ante un crucifijo, 
besando sus pies y llorando, exclamaba: Acuérdate, 
piadoso Jesús, ya que soy la causa de tu venida, de no 
perderme aquel día.   Por eso, ante la fatal noticia, con 
fortaleza cristiana y con la fe de quien tiene la partida 
ganada, dijo:

Padre Luis: «Quiero recibir el santo viático para pasar a 
mejor vida».

Lector: Este fue un acto emocionante y sublime. Su Divina 
Majestad fue llevado bajo palio por el doctor Lauzurica, 
Obispo Auxiliar de Valencia; con cirios encendidos 
asistían numerosísimos religiosos de las dos 
Congregaciones fundadas por el enfermo, presididos por 
el superior general, P. Ildefonso de Vall Uxó, y la superiora 
general, sor Genoveva de Valencia; el vicario general y 
secretario de cámara de la diócesis de Segorbe, muy 
ilustres señores don Marcelino Blasco y don Romualdo 
Amigó; los párrocos de Godella y de los pueblos limítrofes, 
la familia y varios amigos íntimos del enfermo y 
representaciones de las comunidades de Padres 
Capuchinos de Valencia y Masamagrell.

El momento del Viático fue emocionante. El señor Obispo 
de Segorbe estuvo sentado en una silla, revestido de 
roquete y estola. Primeramente, hizo con todo fervor y 
pleno conocimiento la profesión de fe y pidió de nuevo la 
absolución sacramental, y con lágrimas en los ojos y 
señales de gran emoción perdonó y pidió perdón a todos, 
a quienes bendijo al terminar el sentido acto. El sr. vicario 
general de Segorbe administró al Obispo enfermo el 
sacramento de la Extremaunción. En medio de lágrimas y 
de profundo recogimiento terminó este emocionante acto 
de imperecedera memoria. 

Al despedirse el Sr. Obispo Auxiliar, prodigóle palabras de 
consuelo y de fortaleza, ya que con sus buenas obras 
tenía preparado un gran premio en la gloria. El venerable 
enfermo le cogió las manos y, dándole las gracias por su 
caridad, se las besó, diciéndole:

Padre Luis: «Señor Obispo, yo no soy más que un 
pecador».

Obispo: «Usted es lo que Dios sabe y nosotros también».

Lector: Y vivamente emocionado besó las manos del 
moribundo y se retiró diciendo:

Obispo: «Es un santo, es un santo».

LA TIERRA NUEVA

*En la tierra nueva las casas no tienen llaves ni los muros 
rompen el mundo, Nadie está solo.

*No se habla mucho del amor, pero se ama con los ojos, 
las manos, y las entrañas.

*Las lágrimas son fértiles, la tristeza se ha ido para no 
regresar, y se ha llevado con ella la pesada carga del odio 
y los rencores, la violencia y el orgullo.

*Es extraña la puerta que abre esa tierra: es la sangre 
derramada de quien se da sin límite, es la paciencia 
infinita de quien espera en la noche, es la pasión 
desmedida de un Dios entregado por sus hijos; nosotros, 
elegidos para habitar esa tierra nueva.

canto: quisiera ser como tu

Lector: El día 1 de octubre el telégrafo anunciaba que el P. 
Luis Amigó, Obispo de Segorbe, había fallecido 

apaciblemente en la residencia de Godella, rodeado de 
sus hijos los Terciarios, que estaban apenadísimos por tan 
irreparable pérdida.

[Mientras se canta, los participantes van a prender su 
velita a la vela delante del cuadro o busto del Padre Luis y 
cuando todas las velitas se han prendido, se apaga el cirio 
grande]

Lector: El cadáver, vestido de pontifical y velado por los 
Religiosos fue expuesto en la iglesia.

Inmediatamente acudieron el Sr. arzobispo de Valencia y 
su Auxiliar, orando ante el finado, expresando a la 
comunidad su condolencia y ofreciéndose para celebrar 
las honras fúnebres que se organizaron. Las demás 
autoridades eclesiásticas y civiles, como gran parte de la 
población, desfilaron por la residencia visiblemente 
emocionados por la desgracia. El excelentísimo Nuncio de 
Su Santidad, muchos prelados y entidades enviaron 
expresivos telegramas de pésame, elogiando los méritos 
del difunto.

Al día siguiente se celebró el primer funeral, oficiando el 
Rvdmo. Padre General de los Terciarios Capuchinos. Por la 
tarde se trasladó el cadáver a la iglesia prioral de 
Masamagrell, siendo recibido por el señor Obispo Auxiliar, 
clero parroquial y las comunidades de los Capuchinos de 
la Magdalena, la de los Terciarios y el pueblo en masa, que 
lloraba a su ilustre paisano.

Sin mortaja

Quien diga que Dios ha muerto que salga a la luz y vea
si el mundo es o no tarea de un Dios que sigue despierto.

Ya no es su sitio el desierto, ni en la montaña se 
esconde; decid, si os preguntan dónde, que Dios está sin 

mortaja en donde un hombre trabaja y un corazón le 
responde.

El día 3 celebró las exequias de pontifical el excelentísimo 
señor arzobispo de Valencia, ministrado por sus 
canónigos. Y cantaron la misa el colegio seráfico de los 
Capuchinos y de los Terciarios. Asistieron 
representaciones religiosas y civiles, que sería largo 
reseñar; pero entre ellas deben mencionarse la 
comunidad de Capuchinos de la Magdalena y el muy 
Rvdo. Padre Provincial de los Capuchinos de Valencia y el 
de Andalucía; todo el Gobierno General de los Terciarios, 
con más de treinta Religiosos; la Superiora General de las 
Terciarias, acompañada de unas cuarenta Religiosas.

Seguidamente se procedió al transporte del cadáver a la 
iglesia de las Terciarias Capuchinas, donde sería 
definitivamente inhumado.

El día 4 celebró el funeral de entierro el muy Reverendo 
Padre Provincial de los Capuchinos de Andalucía, 
presidiendo el señor Obispo Auxiliar. Inmediatamente se 
formó la procesión de entierro.

Esta mañana

*Esta mañana enderezo mi espalda, abro mi rostro, 
respiro la aurora, escojo la vida.

*Esta mañana acojo mis golpes, acallo mis límites, 
disuelvo mis miedos, escojo la vida.

*Esta mañana miro a los ojos, abrazo una espalda, doy mi 
palabra, escojo la vida.

*Esta mañana remanso la paz, alimento el futuro, 
comparto alegría, escojo la vida.

*Esta mañana te busco en la muerte, te alzo del fango, te 
cargo, tan frágil. Escojo la vida.
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*Esta mañana te escucho en silencio, te dejo llenarme, te 
sigo de cerca. Escojo la vida. 

Padre nuestro 

 Conclusión

Padre Luis ha terminado su carrera terrena y se ha 
mantenido fiel (1Ti 4,7) y el Señor, al recibirlo en su Reino 
como siervo bueno y fiel le ha dicho “Entra y alégrate 
conmigo” (Mt 25,21).

La luz de su vida terrena se ha apagado, pero en nuestras 
manos hay pequeñas velas que alumbran esta noche; las 
hemos prendido en el cirio que simboliza la vida y el 
carisma del Padre Luis y con este gesto hemos querido 
significar que ahora nos toca a nosotros mantener viva 
en el mundo la luz del carisma, que nos ha dejado el 
Padre Luis, y vivir  atentos y abiertos al Espíritu 
enriqueciéndola con la novedad que Dios pone en nuestro 
corazón.

Contemplando al Padre Luis revestido de vida nueva y 
eterna, alegrémonos con él y sintámoslo compañero de 
nuestro camino, así como sentimos a nuestros seres más 
queridos que nos han dejado, continuemos nuestra tarea 
en este mundo con la fe, serenidad y fortaleza que 
caracterizaron siempre la vida del Padre Luis

DESDE EL CIELO 
BENDICENOS PADRE LUIS
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CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA

Antífona de entrada

Alegrémonos todos en el Señor al celebrar este día de 
fiesta en honor de nuestro santo Padre Francisco; los 
ángeles se alegran de esta solemnidad y alaban a una al 
Hijo de Dios.

Oración colecta

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza; concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso.
Por nuestro Señor Jesucristo

PRIMERA LECTURA

Francisco, como sol refulgente sobre el templo real

Lectura del libro del Eclesiástico 50,1-3. 7.

Este es aquel que en su tiempo se reparó el templo, en sus 
días se afianzó el santuario. En su tiempo cavaron la 
cisterna y un pozo de agua abundante. Protegió a su 
pueblo del saqueo y fortificó a la ciudad para el asedio.
Qué majestuoso cuando salía de la tienda asomando 
detrás de las cortinas; como estrella luciente entre nubes, 
como luna llena en día de fiesta, como sol refulgente sobre 
el templo real, así brilló él en el templo de Dios.

Palabra de Dios

Salmo responsorial Cfr. Sal. 15,1-2a. 5. 7-8. 11.

V/. El Señor es el lote de mi heredad.

Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; yo digo al 
Señor: «Tú eres mi bien». El Señor es el lote de mi heredad y 
mi copa. Bendeciré al Señor que me aconseja, hasta de 
noche me instruye internamente.

Tengo siempre presente al Señor, con él a mi derecha no 
vacilaré. Me enseñarás el sendero de la vida; me saciarás 
de gozo en tu presencia, de alegría perpetua a tu derecha.

SEGUNDA LECTURA

En la cruz el mundo está crucificado para mí y yo para el 
mundo

Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Gálatas 6, 
14-18.

Hermanos: Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de 
nuestro Señor Jesucristo, en la cual el mundo está 

crucificado para mí, y yo para el mundo. Pues lo que 
cuenta no es circuncisión o incircuncisión, sino criatura 
nueva. La paz y la misericordia de Dios vengan sobre 
todos los que se ajustan a esta norma; también sobre 
Israel.
En adelante, que nadie me venga con molestias, porque 
yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús. La gracia de 
nuestro Señor Jesucristo está con vuestro espíritu, 
hermanos. Amén.

Palabra de Dios

SECUENCIA

Ya estás, Francisco, clavado sobre la cruz redentora.
Triunfas del mundo y la carne y es de Cristo tu victoria.

El ideal de tu vida un mundo nuevo jalona,
y el árbol del evangelio, florece con nuevas rosas.

Una cuerda a tu cintura, ciñe tu pureza. Y brotan
las flores por donde pisas con tus plantas milagrosas.
La pobreza fue tu dama, la que era de Cristo esposa.
Viuda del primer marido, de nuevo tú la desposas.

Y en arras cinco rubíes tu cuerpo llagado adornan.
Cinco ventanas abiertas por las que el alma se asoma.

La cruz fue el árbol de vida que te cobijó a su sombra.
Bajo sus ramas abiertas tus hijos trabajan y oran.

Padre bueno, Padre santo, de esta familia que implora tu 
espíritu, que da vida, tus virtudes, que dan gloria.

A los que llevan tu nombre dales proseguir tu obra.
La semilla aquí sembrada dará en el cielo sus rosas.

Aleluya

Aleluya, aleluya.
Francisco, pobre y humilde, entra rico en el cielo y es 
honrado con himnos celestes.
Aleluya.

EVANGELIO

Has escondido estas cosas a los sabios y las has revelado 
a la gente sencilla

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 11, 25-30.

En aquel tiempo, Jesús exclamó:

Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has 
escondido estas cosas a los sabios y entendidos y se las 
has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, así te ha 
parecido mejor. Todo me lo ha entregado mi Padre, y 
nadie conoce al Hijo más que el Padre, y nadie conoce al 
Padre sino el Hijo y aquél a quien el Hijo se lo quiera 
revelar.
Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados y yo 
os aliviaré. Cargad con mi yugo y aprended de mí, que soy 
manso y humilde de corazón, y encontraréis vuestro 
descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera.

Palabra del Senor

Oración de los fieles

En este gozoso día de fiesta en el que el Señor exaltó a su 
humilde siervo Francisco, presentemos con confianza 
nuestras súplicas y plegarias a Dios Padre todopoderoso 
que escucha las oraciones de los humildes.

Roguemos al Señor.

-Por la santa Iglesia: para que se renueve sin cesar y, 
guiada paternalmente por nuestro Papa N. y nuestro 
Obispo N., anuncie fielmente el Evangelio a los hombres y 
mujeres de hoy.

-Por la familia franciscana: para que, siguiendo el ejemplo 
del Padre Francisco, sepamos ser humildes y sencillos 
testigos de Jesucristo, y llevemos al mundo de hoy el 
mensaje de paz y bien.

-Por todos los pueblos del mundo: para que cesen la 
violencia, el odio y la guerra. La paz y la fraternidad 
universal anunciadas por Francisco lleguen a todos los 
hombres y mujeres.
-Por los que sufren en el cuerpo y en espíritu: para que 
encuentren el consuelo y el remedio a sus males y la paz 
del corazón.

-Por los que estamos celebrando esta solemnidad: para 
que seamos humildes, sencillos y puros, amemos 
fraternalmente a todos los hombres y mujeres, en si a 
todas las criaturas del universo y, a través de nosotros, 
siga presente en el mundo de hoy el espíritu de Francisco 
de Asís.

Altísimo, omnipotente, buen Señor, escucha la voz 
suplicante de tus hijos, pues prestas oídos a los gritos de 
los humildes, que podamos obtener de tu bondad los 
beneficios que hemos pedido.
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

Oración sobre las ofrendas

Al presentarte, Señor, nuestras ofrendas, te rogamos nos 
dispongas para celebrar dignamente el misterio de la 
cruz, al que se consagró nuestro Padre san Francisco
con el corazón abrasado en tu amor.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

PREFACIO

V/. El Señor esté con vosotros.
V/. Levantemos el corazón.
V/. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

En verdad es justo y necesario darte gracias siempre y en 
todo lugar, Señor, Padre Santo, Dios Todopoderoso y 
eterno.
Porque has llamado a la más alta perfección evangélica
a tu siervo Francisco por el camino de la verdadera 
pobreza y humildad.
Encendido en el fuego de tu amor, te bendijo en la 
contemplación de las obras de tus manos con cantos de 
júbilo y alegría.
Marcado con las llagas de Cristo, nos mostraste en él
la imagen de Jesucristo crucificado, Señor nuestro.
Por él los ángeles y los arcángeles y todos los coros 
celestiales celebran tu gloria, unidos en común alegría.
Permítenos asociarnos a sus voces cantando 
humildemente tu alabanza:
Santo, Santo, Santo...

Antífona de comunión 1 Pe 4,13

Estad alegres cuando compartís los padecimientos de 
Cristo, para que, cuando se manifieste su gloria, reboséis 
de gozo.

Oración después de la comunión

Por este sacramento que hemos recibido, concédenos, 
Señor, imitar a nuestro Padre san Francisco en su caridad 
y en su celo apostólico, para que gustemos los frutos de tu 
amor y nos entreguemos a la salvación de nuestros 
hermanos.
Por Jesucristo nuestro Señor.

Preparada por: Hermanas/ Religiosos Comunidades 
Italia (Galatone)

"Caminando Juntos, viviendo el carisma franciscano-amigoniano"

Bendición solemne

El Señor os bendiga y os guarde.
Amén.

Haga brillar su rostro sobre vosotros y os conceda su favor.
Amén.

Vuelva su mirada a vosotros y os conceda la paz.
Amén.

Y la bendición de Dios todopoderoso,
Padre, Hijo y Espíritu Santo,
descienda sobre vosotros.
Amén.

LITURGIA DE LAS HORAS

SAN FRANCISCO DE ASÍS

Nació en Asís en 1182. Convertido a Cristo tras una 
juventud mundana, renunció a los bienes paternos y se 
consagró por entero a Dios.
Abrazó la pobreza y llevó una vida evangélica, predicando 
a todos el amor de Dios. A sus seguidores los formó con 
ejemplares normas de vida, aprobadas por la Sede 
Apostólica. Fundó también la Orden de Clarisas y la 
Tercera Orden seglar. Predicó la fe entre los infieles. Murió 
la tarde del 3 de octubre de 1226.

I VÍSPERAS

Himno

Cae la tarde lentamente mientras las sombras se alargan. 
Francisco sabe que llega la muerte, su dulce hermana. 
Mantiene enhiesto el espíritu aunque la carne está flaca. 
Sus miembros se tornan fríos mientras el alma se abrasa.
Todos sus hijos, en torno, le dicen su amor con lágrimas, y 
queda el rebaño triste porque su pastor se marcha.

Francisco, que mira al cielo, flácida y suave levanta
una mano que bendice dispensadora de gracias.
Que el error y la lujuria no mancillen vuestra casa.
Sola la virtud anide en los cuerpos y en las almas.
Y luego voló su espíritu como una paloma blanca
que en el cielo ha puesto el nido colgando en divina rama.
Al Padre, al Hijo, al Espíritu ascienda nuestra alabanza.
Gloria y honor al Dios Trino por los siglos que no acaban. 
Amén.

Ant. 1. Francisco, varón católico y del todo apostólico, 
enviado con la buena noticia de la paz.

Salmo 111

Dichoso quien teme al Señor y ama de corazón sus 
mandatos. 

Su linaje será poderoso en la tierra, la descendencia del 
justo será bendita.

En su casa habrá riquezas y abundancia, su caridad es 
constante, sin falta. En las tinieblas brilla como una luz el 
que es justo, clemente y compasivo.

Dichoso el que se apiada y presta, y administra 
rectamente sus asuntos. El justo jamás vacilará, su 
recuerdo será perpetuo.

No temerá las malas noticias, su corazón está firme en el 
Señor. Su corazón está seguro, sin temor, hasta que vea 
derrotados a sus enemigos.

Reparte limosna a los pobres; su caridad es constante, sin 
falta, y alzará la frente con dignidad.

El malvado, al verlo, se irritará, rechinará los dientes hasta 
consumirse. La ambición del malvado fracasará.

Gloria al Padre… 

Ant. Francisco, varón católico y del todo apostólico, 
enviado con la buena noticia de la paz.
Ant. 2. En sus días sostuvo la casa de Dios y reparó el 
templo.

Salmo 147

Glorifica al Señor, Jerusalén; alaba a tu Dios, Sión:

que ha reforzado los cerrojos de tus puertas, y ha 
bendecido a tus hijos dentro de ti; ha puesto paz en tus 
fronteras, te sacia con flor de harina.
Él envía su mensaje a la tierra, y su palabra corre veloz; 
manda la nieve como lana, esparce la escarcha como 
ceniza;

hace caer el hielo como migajas y con el frío congela las 
aguas; envía una orden, y se derriten; sopla su aliento, y 
corren.

Anuncia su palabra a Jacob, sus decretos y mandatos a 
Israel; con ninguna nación obró así, ni les dio a conocer 
sus mandatos.

Gloria al Padre …

Ant. En sus días sostuvo la casa de Dios y reparó el templo.

Ant. 3. Sácame de la prisión: me rodearán los justos 
cuando me devuelvas tu favor.

Salmo 141

A voz en grito clamo al Señor, a voz en grito suplico al 
Señor; desahogo ante él mis afanes, expongo ante él mi 
angustia, mientras me va faltando el aliento.

Pero tú conoces mis senderos, y que en el camino por 
donde avanzo me han escondido una trampa.

Mira a la derecha, fíjate: nadie me hace caso; no tengo a 
dónde huir, nadie mira por mi vida.

A ti grito, Señor; te digo: «Tú eres mi refugio y mi lote en el 
país de la vida».

Atiende a mis clamores, que estoy agotado; líbrame de 
mis perseguidores, que son más fuertes que yo.

Sácame de la prisión, y daré gracias a tu nombre: me 
rodearán los justos cuando me devuelvas tu favor.

Gloria al Padre… 

Ant. Sácame de la prisión: me rodearán los justos cuando 
me devuelvas tu favor.

Lectura breve Rm 8, 10-11

Si Cristo está en vosotros, el cuerpo está muerto por el 
pecado, pero el espíritu vive por la justificación obtenida. 
Si el Espíritu del que resucitó a Jesús de entre los muertos 
habita en vosotros, el que resucitó de entre los muertos a 
Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales, 
por el mismo Espíritu que habita en vosotros.

Responsorio breve

R/. Francisco pobre y humilde * Francisco entra rico en el 
cielo.
V/. Lo aclaman con himnos celestes. * * Francisco entra 
rico en el cielo. 
Gloria al Padre… * Francisco entra rico en el cielo.

Magníficat.

Cántico de la Virgen María Alegría del alma en el Señor

Ant. Francisco, del todo sumiso al Creador, tuvo sumisas a 

las criaturas: se servía de ellas para gloria de Dios.

Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi 
espíritu en Dios, mi salvador; porque ha mirado la 
humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: su 
nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles de 
generación en generación.

Él hace proezas con su brazo: dispersa a los soberbios de 
corazón, derriba del trono a los poderosos y enaltece a los 
humildes, a los hambrientos los colma de bienes y a los 
ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia 
como lo había prometido a nuestros padres en favor de 
Abrahán y su descendencia por siempre.

Gloria al Padre…

Preces

Invoquemos, hermanos, a Dios Padre, fuente de toda 
santidad que, por la intercesión y ejemplo de nuestro 
Padre san Francisco, nos guía por el camino de la 
santidad, y digámosle:

Escúchanos, Señor.

Padre Santo, que hiciste a tu siervo Francisco imitador 
perfecto de tu Hijo,
-haz que nosotros, siguiendo sus huellas, observemos 
fielmente el Evangelio de Cristo.

Padre de bondad, guía nuestros pasos por el camino de la 
paz, siguiendo el ejemplo de nuestro Padre san Francisco,
-para que, con sincero corazón, vivamos en obediencia, 
sin propio y en castidad.

Padre altísimo y omnipotente, que dispersas a los 
soberbios de corazón y enalteces a los humildes,
-concédenos imitar a nuestro seráfico Padre en la virtud 
de la humildad.

Padre de amor y de misericordia, que marcaste con las 
señales de la pasión de tu Hijo a tu siervo Francisco,
-concédenos gloriarnos siempre de la cruz de Cristo.

Padre indulgente, que por las súplicas de nuestro Padre
san Francisco otorgaste el perdón a los pecadores,
-muestra tu rostro a nuestros hermanos difuntos.

Padre nuestro…

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.

LAUDES

Himno

Hoy Francisco celebra el mundo con alegría. Hoy una 
nueva armonía resuena en la creación.

Que en la mañana temprana Francisco a todos invita, 
para venir a la cita y bendecir al Señor.

La luz que nace hoy de nuevo, el aire que se ilumina; el 
hombre que ya camina a su trabajo y su afán.

El ave que mañanera canta con gozo profundo...
Todo es hoy gozo en el mundo por el Hermano Mayor.

Dad gloria a Dios, Uno y Trino, que todo nos da en Jesús. 

Gloria al que ofrece en la cruz camino, vida y verdad.
Cantad su gloria por siempre, y, su alabanza cantando, 
pregone que estáis amando al Dios de toda bondad. 
Amén.

Ant. 1. Apareció perfecto y justo, y al tiempo de la 
destrucción él fue el renovador.

Salmo 62
El alma sedienta de Dios

Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo,
mi alma está sedienta de ti;
mi carne tiene ansia de ti,
como tierra reseca, agostada, sin agua.

¡Cómo te contemplaba en el santuario
viendo tu fuerza y tu gloria!
Tu gracia vale más que la vida,
te alabarán mis labios.

Toda mi vida te bendeciré
y alzaré las manos invocándote.
Me saciaré como de enjundia y de manteca,
y mis labios te alabarán jubilosos.

En el lecho me acuerdo de ti
y velando medito en ti,
porque fuiste mi auxilio,
y a la sombra de tus alas canto con júbilo;
mi alma está unida a ti, y tu diestra me sostiene.

Gloria al Padre…

Ant. 1. Apareció perfecto y justo, y al tiempo de la 
destrucción él fue el renovador.

Ant. 2. Loaba de continuo al Señor: a las estrellas, al viento, 
a las aves, a todas las criaturas, invitaba a alabar al 
Creador.

Cántico de los tres jóvenes

Toda la creación alabe al Señor

Criaturas todas del Señor, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Angeles del Señor, bendecid al Señor;
cielos, bendecid al Señor.

Aguas del espacio, bendecid al Señor;
ejércitos del Señor, bendecid al Señor.

Sol y luna, bendecid al Señor;
astros del cielo, bendecid al Señor.

Lluvia y rocío, bendecid al Señor;
vientos todos, bendecid al Señor.

Fuego y calor, bendecid al Señor;
fríos y heladas, bendecid al Señor.

Rocíos y nevadas, bendecid al Señor;
témpanos y hielos, bendecid al Señor.

Escarchas y nieves, bendecid al Señor;
noche y día, bendecid al Señor.

Luz y tinieblas, bendecid al Señor;
rayos y nubes, bendecid al Señor.

Bendiga la tierra al Señor,
ensálcelo con himnos por los siglos.

Montes y cumbres, bendecid al Señor;
cuanto germina en la tierra, bendiga al Señor.

Manantiales, bendecid al Señor;
mares y ríos, bendecid al Señor.
Cetáceos y peces, bendecid al Señor;

aves del cielo, bendecid al Señor.

Fieras y ganados, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Hijos de los hombres, bendecid al Señor;
bendiga Israel al Señor.

Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor;
siervos del Señor, bendecid al Señor.

Almas y espíritus justos, bendecid al Señor;
santos y humildes de corazón, bendecid al Señor.

Ananías, Azarías y Misael, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Bendigamos al Padre y al Hijo con el Espíritu Santo,
ensalcémoslo con himnos por los siglos.

Bendito el Señor en la bóveda del cielo,
alabado y glorioso y ensalzado por los siglos.

Ant. 2. Loaba de continuo al Señor: a las estrellas, al viento, 
a las aves, a todas las criaturas, invitaba a alabar al 
Creador.

Ant. 3. El Señor levantó al humilde, lo exaltó hasta los 
límites del orbe.

Salmo 149

Alegría de los santos

Cantad al Señor un cántico nuevo,
resuene su alabanza en la asamblea de los fieles;
que se alegre Israel por su Creador,
los hijos de Sión por su Rey.

Alabad su nombre con danzas,
cantadle con tambores y cítaras;
porque el Señor ama a su pueblo
y adorna con la victoria a los humildes.

Que los fieles festejen su gloria
y canten jubilosos en filas:
con vítores a Dios en la boca
y espadas de dos filos en las manos:

para tomar venganza de los pueblos
y aplicar el castigo a las naciones,
sujetando a los reyes con argollas,
a los nobles con esposas de hierro.

Ejecutar la sentencia dictada, es un honor para todos sus 
fieles.

Gloria al Padre…

Ant. 3. El Señor levantó al humilde, lo exaltó hasta los 
límites del orbe.

Lectura breve Ga 1,15-16.24

Aquel que me escogió desde el seno de mi madre y me 
llamó por su gracia se dignó revelar a su Hijo en mí, para 
que yo lo anunciara a los gentiles. Y alababan a Dios por 
causa mía.

Responsorio breve

R/. Mi corazón y mi carne * Retozan por el Dios vivo. Mi 
corazón.
V/. Mi alma se consume y anhela los atrios del Señor. * 
Retozan.

Gloria al Padre… Mi corazón.

Benedictus.

Ant. Se mantuvo alegre al compartir los padecimientos
de Cristo y, ahora que se ha manifestado su gloria, rebosa 
de gozo.

Cántico de Zacarías
El Mesías y su Precursor

Bendito sea el Señor, Dios de Israel,
porque ha visitado y redimido a su pueblo,
suscitándonos una fuerza de salvación
en la casa de David, su siervo,
según lo había predicho desde antiguo
por boca de sus santos profetas.

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos
y de la mano de todos los que nos odian;
realizando la misericordia
que tuvo con nuestros padres,
recordando su santa alianza
y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán.

Para concedernos que, libres de temor,
arrancados de la mano de los enemigos,
le sirvamos con santidad y justicia,
en su presencia, todos nuestros días.

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo,
porque irás delante del Señor
a preparar sus caminos,
anunciando a su pueblo la salvación,
el perdón de sus pecados.

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, nos visitará 
el sol que nace de lo alto, para iluminar a los que viven en 
tinieblas y en sombra de muerte, para guiar nuestros 
pasos por el camino de la paz.

Gloria al Padre…

Ant. Se mantuvo alegre al compartir los padecimientos
de Cristo y, ahora que se ha manifestado su gloria, rebosa 
de gozo.

Preces

Glorifiquemos a Cristo; que por su muerte y resurrección, 
edificó su Iglesia y nos ha llamado al seguimiento de 
Francisco, y supliquemos humildemente diciendo:

Consérvanos, Señor, en tu santo servicio.

Tú que viniste a evangelizar a los pobres, enséñanos a 
propagar tu reino de palabra y obra,
-y a instaurarlo con éxito entre los hombres.

Tú, que eres luz de los pueblos y maestro de santidad, haz 
que permanezcamos firmes en la fe verdadera,
- para que proclamemos tu nombre en todo el mundo.

Tú, que diste el mandamiento nuevo de que nos 
amáramos unos a otros,
-concédenos trabajar por el bien de todos los hombres.

Tú, Sabiduría del Padre, ilumina nuestras inteligencias,
-para que, fieles a la verdad, permanezcamos en el amor.

Tú, que trabajaste con tus propias manos, dirige nuestro 
trabajo,
-para que todos los que vean nuestras obras glorifiquen a 
Dios Padre.

Padre nuestro…

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.

II VÍSPERAS

Himno

Ven, Francisco, a tus hermanos,
visita a los pobrecillos;
ven, traspasado de amor
por las heridas de Cristo;
como nueva primavera
después del invierno frío,
¡ven, Francisco!

Ven, que los hombres te vean
por el mundo peregrino:
liberado, sin alforja
y sin dinero en el cinto;
y anuncia la paz y el bien
con los labios florecidos,
¡ven, Francisco!

Ven con los brazos sin armas,
hermano suave y pacífico;
ven, menor de los menores,

de corazón compasivo;
profeta sin amargura,
ven con el ramo de olivo,
¡ven, Francisco!

Ven, penitente gozoso,
que lloras de regocijo;
heraldo loco de amor
y paz de los enemigos;
ven por los barrios y plazas,
juglar del perdón divino,
¡ven, Francisco!

Ven, ángel de buenas nuevas,
háblanos de Jesucristo;
ven, boca del Evangelio,
cristiano sabio y sencillo;
hermano tan deseado,
Francisco tan bien querido,
¡ven, Francisco!

Ant. 1. Nunca entre vosotros me precié de saber cosa 
alguna, sino a Jesucristo, y éste, crucificado.

Salmo 112

Alabad, siervos del Señor,
alabad el nombre del Señor.
Bendito sea el nombre del Señor,
ahora y por siempre:
de la salida del sol hasta su ocaso,
alabado sea el nombre del Señor.

El Señor se eleva sobre todos los pueblos,
su gloria sobre los cielos.
¿Quién como el Señor, Dios nuestro,
que se eleva en su trono

y se abaja para mirar
al cielo y a la tierra?

Levanta del polvo al desvalido,
alza de la basura al pobre,
para sentarlo con los príncipes,
los príncipes de su pueblo;
a la estéril le da un puesto en la casa,
como madre feliz de hijos.

Ant. Nunca entre vosotros me precié de saber cosa 
alguna, sino a Jesucristo, y éste, crucificado.

Ant. 2. Muriendo su misma muerte, para conocerlo a él, y 
la fuerza de su resurrección.

Salmo 145

Alaba, alma mía, al Señor:
alabaré al Señor mientras viva,
tañeré para mi Dios mientras exista.

No confiéis en los príncipes,
seres de polvo que no pueden salvar;
exhalan el espíritu y vuelven al polvo,
ese día perecen sus planes.

Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob,
el que espera en el Señor, su Dios,
que hizo el cielo y la tierra,
el mar y cuanto hay en él;

que mantiene su fidelidad perpetuamente,
que hace justicia a los oprimidos,
que da pan a los hambrientos.

El Señor liberta a los cautivos,

el Señor abre los ojos al ciego,
el Señor endereza a los que ya se doblan,
el Señor ama a los justos.

El Señor guarda a los peregrinos,
sustenta al huérfano y a la viuda
y trastorna el camino de los malvados.

El Señor reina eternamente,
tu Dios, Sión, de edad en edad.
Ant. Muriendo su misma muerte, para conocerlo a él, y la 
fuerza de su resurrección.

Ant. 3. Será el Señor tu luz perpetua, y tu Dios será tu 
esplendor.

Cántico de Efesios
El Dios salvador

Bendito sea Dios,
Padre de nuestro Señor Jesucristo,
que nos ha bendecido en la persona de Cristo
con toda clase de bienes espirituales y celestiales.

Él nos eligió en la persona de Cristo,
antes de crear el mundo,
para que fuésemos santos
e irreprochables ante él por el amor.

Él nos ha destinado en la persona de Cristo,
por pura iniciativa suya, a ser sus hijos,
para que la gloria de su gracia, que tan generosamente 
nos ha concedido en su querido Hijo, redunde en alabanza 
suya.

Por este Hijo, por su sangre,
hemos recibido la redención,
el perdón de los pecados.

El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia
ha sido un derroche para con nosotros,
dándonos a conocer el misterio de su voluntad.
Éste es el plan que había proyectado realizar por Cristo
cuando llegase el momento culminante:
recapitular en Cristo todas las cosas
del cielo y de la tierra.
Ant. Será el Señor tu luz perpetua, y tu Dios será tu 
esplendor.

Lectura breve Ga 14,17-18

Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de nuestro 
Señor Jesucristo, en la cual el mundo está crucificado 
para mí, y yo para el mundo.
Yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús. La gracia de 
nuestro Señor Jesucristo esté con vuestro espíritu, 
hermanos. Amén.

Responsorio breve

R/. Tu victoria, Señor, * Ha engrandecido su fama. Tu 
victoria.
V/. Le concedes bendiciones incesantes. * Ha 
engrandecido.
Gloria al Padre. Tu victoria.

Magníficat 

Ant. El Señor se fija en el pobre y vagabundo para hacerle 
bien, y lo levanta del polvo, le hace levantar la cabeza: 
muchos se asombran al verlo y alaban a Dios.

Cántico de la Virgen María
Alegría del alma en el Señor

Proclama mi alma la grandeza del Señor,
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador;

porque ha mirado la humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones,
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí:
su nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles
de generación en generación.

Él hace proezas con su brazo:
dispersa a los soberbios de corazón,
derriba del trono a los poderosos
y enaltece a los humildes,
a los hambrientos los colma de bienes
y a los ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo,
acordándose de la misericordia
-como lo había prometido a nuestros padres en
favor de Abrahán y su descendencia por siempre.

Preces

Invoquemos, hermanos, a Dios Padre, fuente de toda 
santidad que, por la intercesión y ejemplo de nuestro 
Padre san Francisco, nos guía por el camino de la 
santidad, y digámosle:

Escúchanos, Señor.

Padre Santo, que hiciste a tu siervo Francisco imitador 
perfecto de tu Hijo,
-haz que nosotros, siguiendo sus huellas, observemos 
fielmente el Evangelio de Cristo.

Padre de bondad, guía nuestros pasos por el camino de la 
paz, siguiendo el ejemplo de nuestro Padre san Francisco,
-para que, con sincero corazón, vivamos en obediencia, 
sin propio y en castidad.

Padre altísimo y omnipotente, que dispersas a los 
soberbios de corazón y enalteces a los humildes,

-concédenos imitar a nuestro seráfico Padre en la virtud 
de la humildad.

Padre de amor y de misericordia, que marcaste con las 
señales de la pasión de tu Hijo a tu siervo Francisco,
-concédenos gloriarnos siempre de la cruz de Cristo.

Padre indulgente, que por las súplicas de nuestro Padre 
san Francisco otorgaste el perdón a los pecadores,
-muestra tu rostro a nuestros hermanos difuntos.

Padre nuestro.

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.
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Antífona de entrada

Alegrémonos todos en el Señor al celebrar este día de 
fiesta en honor de nuestro santo Padre Francisco; los 
ángeles se alegran de esta solemnidad y alaban a una al 
Hijo de Dios.

Oración colecta

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza; concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso.
Por nuestro Señor Jesucristo

PRIMERA LECTURA

Francisco, como sol refulgente sobre el templo real

Lectura del libro del Eclesiástico 50,1-3. 7.

Este es aquel que en su tiempo se reparó el templo, en sus 
días se afianzó el santuario. En su tiempo cavaron la 
cisterna y un pozo de agua abundante. Protegió a su 
pueblo del saqueo y fortificó a la ciudad para el asedio.
Qué majestuoso cuando salía de la tienda asomando 
detrás de las cortinas; como estrella luciente entre nubes, 
como luna llena en día de fiesta, como sol refulgente sobre 
el templo real, así brilló él en el templo de Dios.

Palabra de Dios

Salmo responsorial Cfr. Sal. 15,1-2a. 5. 7-8. 11.

V/. El Señor es el lote de mi heredad.

Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; yo digo al 
Señor: «Tú eres mi bien». El Señor es el lote de mi heredad y 
mi copa. Bendeciré al Señor que me aconseja, hasta de 
noche me instruye internamente.

Tengo siempre presente al Señor, con él a mi derecha no 
vacilaré. Me enseñarás el sendero de la vida; me saciarás 
de gozo en tu presencia, de alegría perpetua a tu derecha.

SEGUNDA LECTURA

En la cruz el mundo está crucificado para mí y yo para el 
mundo

Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Gálatas 6, 
14-18.

Hermanos: Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de 
nuestro Señor Jesucristo, en la cual el mundo está 

crucificado para mí, y yo para el mundo. Pues lo que 
cuenta no es circuncisión o incircuncisión, sino criatura 
nueva. La paz y la misericordia de Dios vengan sobre 
todos los que se ajustan a esta norma; también sobre 
Israel.
En adelante, que nadie me venga con molestias, porque 
yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús. La gracia de 
nuestro Señor Jesucristo está con vuestro espíritu, 
hermanos. Amén.

Palabra de Dios

SECUENCIA

Ya estás, Francisco, clavado sobre la cruz redentora.
Triunfas del mundo y la carne y es de Cristo tu victoria.

El ideal de tu vida un mundo nuevo jalona,
y el árbol del evangelio, florece con nuevas rosas.

Una cuerda a tu cintura, ciñe tu pureza. Y brotan
las flores por donde pisas con tus plantas milagrosas.
La pobreza fue tu dama, la que era de Cristo esposa.
Viuda del primer marido, de nuevo tú la desposas.

Y en arras cinco rubíes tu cuerpo llagado adornan.
Cinco ventanas abiertas por las que el alma se asoma.

La cruz fue el árbol de vida que te cobijó a su sombra.
Bajo sus ramas abiertas tus hijos trabajan y oran.

Padre bueno, Padre santo, de esta familia que implora tu 
espíritu, que da vida, tus virtudes, que dan gloria.

A los que llevan tu nombre dales proseguir tu obra.
La semilla aquí sembrada dará en el cielo sus rosas.

Aleluya

Aleluya, aleluya.
Francisco, pobre y humilde, entra rico en el cielo y es 
honrado con himnos celestes.
Aleluya.

EVANGELIO

Has escondido estas cosas a los sabios y las has revelado 
a la gente sencilla

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 11, 25-30.

En aquel tiempo, Jesús exclamó:

Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has 
escondido estas cosas a los sabios y entendidos y se las 
has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, así te ha 
parecido mejor. Todo me lo ha entregado mi Padre, y 
nadie conoce al Hijo más que el Padre, y nadie conoce al 
Padre sino el Hijo y aquél a quien el Hijo se lo quiera 
revelar.
Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados y yo 
os aliviaré. Cargad con mi yugo y aprended de mí, que soy 
manso y humilde de corazón, y encontraréis vuestro 
descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera.

Palabra del Senor

Oración de los fieles

En este gozoso día de fiesta en el que el Señor exaltó a su 
humilde siervo Francisco, presentemos con confianza 
nuestras súplicas y plegarias a Dios Padre todopoderoso 
que escucha las oraciones de los humildes.

Roguemos al Señor.

-Por la santa Iglesia: para que se renueve sin cesar y, 
guiada paternalmente por nuestro Papa N. y nuestro 
Obispo N., anuncie fielmente el Evangelio a los hombres y 
mujeres de hoy.

-Por la familia franciscana: para que, siguiendo el ejemplo 
del Padre Francisco, sepamos ser humildes y sencillos 
testigos de Jesucristo, y llevemos al mundo de hoy el 
mensaje de paz y bien.

-Por todos los pueblos del mundo: para que cesen la 
violencia, el odio y la guerra. La paz y la fraternidad 
universal anunciadas por Francisco lleguen a todos los 
hombres y mujeres.
-Por los que sufren en el cuerpo y en espíritu: para que 
encuentren el consuelo y el remedio a sus males y la paz 
del corazón.

-Por los que estamos celebrando esta solemnidad: para 
que seamos humildes, sencillos y puros, amemos 
fraternalmente a todos los hombres y mujeres, en si a 
todas las criaturas del universo y, a través de nosotros, 
siga presente en el mundo de hoy el espíritu de Francisco 
de Asís.

Altísimo, omnipotente, buen Señor, escucha la voz 
suplicante de tus hijos, pues prestas oídos a los gritos de 
los humildes, que podamos obtener de tu bondad los 
beneficios que hemos pedido.
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

Oración sobre las ofrendas

Al presentarte, Señor, nuestras ofrendas, te rogamos nos 
dispongas para celebrar dignamente el misterio de la 
cruz, al que se consagró nuestro Padre san Francisco
con el corazón abrasado en tu amor.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

PREFACIO

V/. El Señor esté con vosotros.
V/. Levantemos el corazón.
V/. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

En verdad es justo y necesario darte gracias siempre y en 
todo lugar, Señor, Padre Santo, Dios Todopoderoso y 
eterno.
Porque has llamado a la más alta perfección evangélica
a tu siervo Francisco por el camino de la verdadera 
pobreza y humildad.
Encendido en el fuego de tu amor, te bendijo en la 
contemplación de las obras de tus manos con cantos de 
júbilo y alegría.
Marcado con las llagas de Cristo, nos mostraste en él
la imagen de Jesucristo crucificado, Señor nuestro.
Por él los ángeles y los arcángeles y todos los coros 
celestiales celebran tu gloria, unidos en común alegría.
Permítenos asociarnos a sus voces cantando 
humildemente tu alabanza:
Santo, Santo, Santo...

Antífona de comunión 1 Pe 4,13

Estad alegres cuando compartís los padecimientos de 
Cristo, para que, cuando se manifieste su gloria, reboséis 
de gozo.

Oración después de la comunión

Por este sacramento que hemos recibido, concédenos, 
Señor, imitar a nuestro Padre san Francisco en su caridad 
y en su celo apostólico, para que gustemos los frutos de tu 
amor y nos entreguemos a la salvación de nuestros 
hermanos.
Por Jesucristo nuestro Señor.

Bendición solemne

El Señor os bendiga y os guarde.
Amén.

Haga brillar su rostro sobre vosotros y os conceda su favor.
Amén.

Vuelva su mirada a vosotros y os conceda la paz.
Amén.

Y la bendición de Dios todopoderoso,
Padre, Hijo y Espíritu Santo,
descienda sobre vosotros.
Amén.

LITURGIA DE LAS HORAS

SAN FRANCISCO DE ASÍS

Nació en Asís en 1182. Convertido a Cristo tras una 
juventud mundana, renunció a los bienes paternos y se 
consagró por entero a Dios.
Abrazó la pobreza y llevó una vida evangélica, predicando 
a todos el amor de Dios. A sus seguidores los formó con 
ejemplares normas de vida, aprobadas por la Sede 
Apostólica. Fundó también la Orden de Clarisas y la 
Tercera Orden seglar. Predicó la fe entre los infieles. Murió 
la tarde del 3 de octubre de 1226.

I VÍSPERAS

Himno

Cae la tarde lentamente mientras las sombras se alargan. 
Francisco sabe que llega la muerte, su dulce hermana. 
Mantiene enhiesto el espíritu aunque la carne está flaca. 
Sus miembros se tornan fríos mientras el alma se abrasa.
Todos sus hijos, en torno, le dicen su amor con lágrimas, y 
queda el rebaño triste porque su pastor se marcha.

Francisco, que mira al cielo, flácida y suave levanta
una mano que bendice dispensadora de gracias.
Que el error y la lujuria no mancillen vuestra casa.
Sola la virtud anide en los cuerpos y en las almas.
Y luego voló su espíritu como una paloma blanca
que en el cielo ha puesto el nido colgando en divina rama.
Al Padre, al Hijo, al Espíritu ascienda nuestra alabanza.
Gloria y honor al Dios Trino por los siglos que no acaban. 
Amén.

Ant. 1. Francisco, varón católico y del todo apostólico, 
enviado con la buena noticia de la paz.

Salmo 111

Dichoso quien teme al Señor y ama de corazón sus 
mandatos. 

Su linaje será poderoso en la tierra, la descendencia del 
justo será bendita.

En su casa habrá riquezas y abundancia, su caridad es 
constante, sin falta. En las tinieblas brilla como una luz el 
que es justo, clemente y compasivo.

Dichoso el que se apiada y presta, y administra 
rectamente sus asuntos. El justo jamás vacilará, su 
recuerdo será perpetuo.

No temerá las malas noticias, su corazón está firme en el 
Señor. Su corazón está seguro, sin temor, hasta que vea 
derrotados a sus enemigos.

Reparte limosna a los pobres; su caridad es constante, sin 
falta, y alzará la frente con dignidad.

El malvado, al verlo, se irritará, rechinará los dientes hasta 
consumirse. La ambición del malvado fracasará.

Gloria al Padre… 

Ant. Francisco, varón católico y del todo apostólico, 
enviado con la buena noticia de la paz.
Ant. 2. En sus días sostuvo la casa de Dios y reparó el 
templo.

Salmo 147

Glorifica al Señor, Jerusalén; alaba a tu Dios, Sión:

que ha reforzado los cerrojos de tus puertas, y ha 
bendecido a tus hijos dentro de ti; ha puesto paz en tus 
fronteras, te sacia con flor de harina.
Él envía su mensaje a la tierra, y su palabra corre veloz; 
manda la nieve como lana, esparce la escarcha como 
ceniza;

hace caer el hielo como migajas y con el frío congela las 
aguas; envía una orden, y se derriten; sopla su aliento, y 
corren.

Anuncia su palabra a Jacob, sus decretos y mandatos a 
Israel; con ninguna nación obró así, ni les dio a conocer 
sus mandatos.

Gloria al Padre …

Ant. En sus días sostuvo la casa de Dios y reparó el templo.

Ant. 3. Sácame de la prisión: me rodearán los justos 
cuando me devuelvas tu favor.

Salmo 141

A voz en grito clamo al Señor, a voz en grito suplico al 
Señor; desahogo ante él mis afanes, expongo ante él mi 
angustia, mientras me va faltando el aliento.

Pero tú conoces mis senderos, y que en el camino por 
donde avanzo me han escondido una trampa.

Mira a la derecha, fíjate: nadie me hace caso; no tengo a 
dónde huir, nadie mira por mi vida.

A ti grito, Señor; te digo: «Tú eres mi refugio y mi lote en el 
país de la vida».

Atiende a mis clamores, que estoy agotado; líbrame de 
mis perseguidores, que son más fuertes que yo.

Sácame de la prisión, y daré gracias a tu nombre: me 
rodearán los justos cuando me devuelvas tu favor.

Gloria al Padre… 

Ant. Sácame de la prisión: me rodearán los justos cuando 
me devuelvas tu favor.

Lectura breve Rm 8, 10-11

Si Cristo está en vosotros, el cuerpo está muerto por el 
pecado, pero el espíritu vive por la justificación obtenida. 
Si el Espíritu del que resucitó a Jesús de entre los muertos 
habita en vosotros, el que resucitó de entre los muertos a 
Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales, 
por el mismo Espíritu que habita en vosotros.

Responsorio breve

R/. Francisco pobre y humilde * Francisco entra rico en el 
cielo.
V/. Lo aclaman con himnos celestes. * * Francisco entra 
rico en el cielo. 
Gloria al Padre… * Francisco entra rico en el cielo.

Magníficat.

Cántico de la Virgen María Alegría del alma en el Señor

Ant. Francisco, del todo sumiso al Creador, tuvo sumisas a 

las criaturas: se servía de ellas para gloria de Dios.

Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi 
espíritu en Dios, mi salvador; porque ha mirado la 
humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: su 
nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles de 
generación en generación.

Él hace proezas con su brazo: dispersa a los soberbios de 
corazón, derriba del trono a los poderosos y enaltece a los 
humildes, a los hambrientos los colma de bienes y a los 
ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia 
como lo había prometido a nuestros padres en favor de 
Abrahán y su descendencia por siempre.

Gloria al Padre…

Preces

Invoquemos, hermanos, a Dios Padre, fuente de toda 
santidad que, por la intercesión y ejemplo de nuestro 
Padre san Francisco, nos guía por el camino de la 
santidad, y digámosle:

Escúchanos, Señor.

Padre Santo, que hiciste a tu siervo Francisco imitador 
perfecto de tu Hijo,
-haz que nosotros, siguiendo sus huellas, observemos 
fielmente el Evangelio de Cristo.

Padre de bondad, guía nuestros pasos por el camino de la 
paz, siguiendo el ejemplo de nuestro Padre san Francisco,
-para que, con sincero corazón, vivamos en obediencia, 
sin propio y en castidad.

Padre altísimo y omnipotente, que dispersas a los 
soberbios de corazón y enalteces a los humildes,
-concédenos imitar a nuestro seráfico Padre en la virtud 
de la humildad.

Padre de amor y de misericordia, que marcaste con las 
señales de la pasión de tu Hijo a tu siervo Francisco,
-concédenos gloriarnos siempre de la cruz de Cristo.

Padre indulgente, que por las súplicas de nuestro Padre
san Francisco otorgaste el perdón a los pecadores,
-muestra tu rostro a nuestros hermanos difuntos.

Padre nuestro…

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.

LAUDES

Himno

Hoy Francisco celebra el mundo con alegría. Hoy una 
nueva armonía resuena en la creación.

Que en la mañana temprana Francisco a todos invita, 
para venir a la cita y bendecir al Señor.

La luz que nace hoy de nuevo, el aire que se ilumina; el 
hombre que ya camina a su trabajo y su afán.

El ave que mañanera canta con gozo profundo...
Todo es hoy gozo en el mundo por el Hermano Mayor.

Dad gloria a Dios, Uno y Trino, que todo nos da en Jesús. 

Gloria al que ofrece en la cruz camino, vida y verdad.
Cantad su gloria por siempre, y, su alabanza cantando, 
pregone que estáis amando al Dios de toda bondad. 
Amén.

Ant. 1. Apareció perfecto y justo, y al tiempo de la 
destrucción él fue el renovador.

Salmo 62
El alma sedienta de Dios

Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo,
mi alma está sedienta de ti;
mi carne tiene ansia de ti,
como tierra reseca, agostada, sin agua.

¡Cómo te contemplaba en el santuario
viendo tu fuerza y tu gloria!
Tu gracia vale más que la vida,
te alabarán mis labios.

Toda mi vida te bendeciré
y alzaré las manos invocándote.
Me saciaré como de enjundia y de manteca,
y mis labios te alabarán jubilosos.

En el lecho me acuerdo de ti
y velando medito en ti,
porque fuiste mi auxilio,
y a la sombra de tus alas canto con júbilo;
mi alma está unida a ti, y tu diestra me sostiene.

Gloria al Padre…

Ant. 1. Apareció perfecto y justo, y al tiempo de la 
destrucción él fue el renovador.

Ant. 2. Loaba de continuo al Señor: a las estrellas, al viento, 
a las aves, a todas las criaturas, invitaba a alabar al 
Creador.

Cántico de los tres jóvenes

Toda la creación alabe al Señor

Criaturas todas del Señor, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Angeles del Señor, bendecid al Señor;
cielos, bendecid al Señor.

Aguas del espacio, bendecid al Señor;
ejércitos del Señor, bendecid al Señor.

Sol y luna, bendecid al Señor;
astros del cielo, bendecid al Señor.

Lluvia y rocío, bendecid al Señor;
vientos todos, bendecid al Señor.

Fuego y calor, bendecid al Señor;
fríos y heladas, bendecid al Señor.

Rocíos y nevadas, bendecid al Señor;
témpanos y hielos, bendecid al Señor.

Escarchas y nieves, bendecid al Señor;
noche y día, bendecid al Señor.

Luz y tinieblas, bendecid al Señor;
rayos y nubes, bendecid al Señor.

Bendiga la tierra al Señor,
ensálcelo con himnos por los siglos.

Montes y cumbres, bendecid al Señor;
cuanto germina en la tierra, bendiga al Señor.

Manantiales, bendecid al Señor;
mares y ríos, bendecid al Señor.
Cetáceos y peces, bendecid al Señor;

aves del cielo, bendecid al Señor.

Fieras y ganados, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Hijos de los hombres, bendecid al Señor;
bendiga Israel al Señor.

Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor;
siervos del Señor, bendecid al Señor.

Almas y espíritus justos, bendecid al Señor;
santos y humildes de corazón, bendecid al Señor.

Ananías, Azarías y Misael, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Bendigamos al Padre y al Hijo con el Espíritu Santo,
ensalcémoslo con himnos por los siglos.

Bendito el Señor en la bóveda del cielo,
alabado y glorioso y ensalzado por los siglos.

Ant. 2. Loaba de continuo al Señor: a las estrellas, al viento, 
a las aves, a todas las criaturas, invitaba a alabar al 
Creador.

Ant. 3. El Señor levantó al humilde, lo exaltó hasta los 
límites del orbe.

Salmo 149

Alegría de los santos

Cantad al Señor un cántico nuevo,
resuene su alabanza en la asamblea de los fieles;
que se alegre Israel por su Creador,
los hijos de Sión por su Rey.

Alabad su nombre con danzas,
cantadle con tambores y cítaras;
porque el Señor ama a su pueblo
y adorna con la victoria a los humildes.

Que los fieles festejen su gloria
y canten jubilosos en filas:
con vítores a Dios en la boca
y espadas de dos filos en las manos:

para tomar venganza de los pueblos
y aplicar el castigo a las naciones,
sujetando a los reyes con argollas,
a los nobles con esposas de hierro.

Ejecutar la sentencia dictada, es un honor para todos sus 
fieles.

Gloria al Padre…

Ant. 3. El Señor levantó al humilde, lo exaltó hasta los 
límites del orbe.

Lectura breve Ga 1,15-16.24

Aquel que me escogió desde el seno de mi madre y me 
llamó por su gracia se dignó revelar a su Hijo en mí, para 
que yo lo anunciara a los gentiles. Y alababan a Dios por 
causa mía.

Responsorio breve

R/. Mi corazón y mi carne * Retozan por el Dios vivo. Mi 
corazón.
V/. Mi alma se consume y anhela los atrios del Señor. * 
Retozan.

Gloria al Padre… Mi corazón.

Benedictus.

Ant. Se mantuvo alegre al compartir los padecimientos
de Cristo y, ahora que se ha manifestado su gloria, rebosa 
de gozo.

Cántico de Zacarías
El Mesías y su Precursor

Bendito sea el Señor, Dios de Israel,
porque ha visitado y redimido a su pueblo,
suscitándonos una fuerza de salvación
en la casa de David, su siervo,
según lo había predicho desde antiguo
por boca de sus santos profetas.

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos
y de la mano de todos los que nos odian;
realizando la misericordia
que tuvo con nuestros padres,
recordando su santa alianza
y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán.

Para concedernos que, libres de temor,
arrancados de la mano de los enemigos,
le sirvamos con santidad y justicia,
en su presencia, todos nuestros días.

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo,
porque irás delante del Señor
a preparar sus caminos,
anunciando a su pueblo la salvación,
el perdón de sus pecados.

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, nos visitará 
el sol que nace de lo alto, para iluminar a los que viven en 
tinieblas y en sombra de muerte, para guiar nuestros 
pasos por el camino de la paz.

Gloria al Padre…

Ant. Se mantuvo alegre al compartir los padecimientos
de Cristo y, ahora que se ha manifestado su gloria, rebosa 
de gozo.

Preces

Glorifiquemos a Cristo; que por su muerte y resurrección, 
edificó su Iglesia y nos ha llamado al seguimiento de 
Francisco, y supliquemos humildemente diciendo:

Consérvanos, Señor, en tu santo servicio.

Tú que viniste a evangelizar a los pobres, enséñanos a 
propagar tu reino de palabra y obra,
-y a instaurarlo con éxito entre los hombres.

Tú, que eres luz de los pueblos y maestro de santidad, haz 
que permanezcamos firmes en la fe verdadera,
- para que proclamemos tu nombre en todo el mundo.

Tú, que diste el mandamiento nuevo de que nos 
amáramos unos a otros,
-concédenos trabajar por el bien de todos los hombres.

Tú, Sabiduría del Padre, ilumina nuestras inteligencias,
-para que, fieles a la verdad, permanezcamos en el amor.

Tú, que trabajaste con tus propias manos, dirige nuestro 
trabajo,
-para que todos los que vean nuestras obras glorifiquen a 
Dios Padre.

Padre nuestro…

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.

II VÍSPERAS

Himno

Ven, Francisco, a tus hermanos,
visita a los pobrecillos;
ven, traspasado de amor
por las heridas de Cristo;
como nueva primavera
después del invierno frío,
¡ven, Francisco!

Ven, que los hombres te vean
por el mundo peregrino:
liberado, sin alforja
y sin dinero en el cinto;
y anuncia la paz y el bien
con los labios florecidos,
¡ven, Francisco!

Ven con los brazos sin armas,
hermano suave y pacífico;
ven, menor de los menores,

de corazón compasivo;
profeta sin amargura,
ven con el ramo de olivo,
¡ven, Francisco!

Ven, penitente gozoso,
que lloras de regocijo;
heraldo loco de amor
y paz de los enemigos;
ven por los barrios y plazas,
juglar del perdón divino,
¡ven, Francisco!

Ven, ángel de buenas nuevas,
háblanos de Jesucristo;
ven, boca del Evangelio,
cristiano sabio y sencillo;
hermano tan deseado,
Francisco tan bien querido,
¡ven, Francisco!

Ant. 1. Nunca entre vosotros me precié de saber cosa 
alguna, sino a Jesucristo, y éste, crucificado.

Salmo 112

Alabad, siervos del Señor,
alabad el nombre del Señor.
Bendito sea el nombre del Señor,
ahora y por siempre:
de la salida del sol hasta su ocaso,
alabado sea el nombre del Señor.

El Señor se eleva sobre todos los pueblos,
su gloria sobre los cielos.
¿Quién como el Señor, Dios nuestro,
que se eleva en su trono

y se abaja para mirar
al cielo y a la tierra?

Levanta del polvo al desvalido,
alza de la basura al pobre,
para sentarlo con los príncipes,
los príncipes de su pueblo;
a la estéril le da un puesto en la casa,
como madre feliz de hijos.

Ant. Nunca entre vosotros me precié de saber cosa 
alguna, sino a Jesucristo, y éste, crucificado.

Ant. 2. Muriendo su misma muerte, para conocerlo a él, y 
la fuerza de su resurrección.

Salmo 145

Alaba, alma mía, al Señor:
alabaré al Señor mientras viva,
tañeré para mi Dios mientras exista.

No confiéis en los príncipes,
seres de polvo que no pueden salvar;
exhalan el espíritu y vuelven al polvo,
ese día perecen sus planes.

Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob,
el que espera en el Señor, su Dios,
que hizo el cielo y la tierra,
el mar y cuanto hay en él;

que mantiene su fidelidad perpetuamente,
que hace justicia a los oprimidos,
que da pan a los hambrientos.

El Señor liberta a los cautivos,

el Señor abre los ojos al ciego,
el Señor endereza a los que ya se doblan,
el Señor ama a los justos.

El Señor guarda a los peregrinos,
sustenta al huérfano y a la viuda
y trastorna el camino de los malvados.

El Señor reina eternamente,
tu Dios, Sión, de edad en edad.
Ant. Muriendo su misma muerte, para conocerlo a él, y la 
fuerza de su resurrección.

Ant. 3. Será el Señor tu luz perpetua, y tu Dios será tu 
esplendor.

Cántico de Efesios
El Dios salvador

Bendito sea Dios,
Padre de nuestro Señor Jesucristo,
que nos ha bendecido en la persona de Cristo
con toda clase de bienes espirituales y celestiales.

Él nos eligió en la persona de Cristo,
antes de crear el mundo,
para que fuésemos santos
e irreprochables ante él por el amor.

Él nos ha destinado en la persona de Cristo,
por pura iniciativa suya, a ser sus hijos,
para que la gloria de su gracia, que tan generosamente 
nos ha concedido en su querido Hijo, redunde en alabanza 
suya.

Por este Hijo, por su sangre,
hemos recibido la redención,
el perdón de los pecados.

El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia
ha sido un derroche para con nosotros,
dándonos a conocer el misterio de su voluntad.
Éste es el plan que había proyectado realizar por Cristo
cuando llegase el momento culminante:
recapitular en Cristo todas las cosas
del cielo y de la tierra.
Ant. Será el Señor tu luz perpetua, y tu Dios será tu 
esplendor.

Lectura breve Ga 14,17-18

Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de nuestro 
Señor Jesucristo, en la cual el mundo está crucificado 
para mí, y yo para el mundo.
Yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús. La gracia de 
nuestro Señor Jesucristo esté con vuestro espíritu, 
hermanos. Amén.

Responsorio breve

R/. Tu victoria, Señor, * Ha engrandecido su fama. Tu 
victoria.
V/. Le concedes bendiciones incesantes. * Ha 
engrandecido.
Gloria al Padre. Tu victoria.

Magníficat 

Ant. El Señor se fija en el pobre y vagabundo para hacerle 
bien, y lo levanta del polvo, le hace levantar la cabeza: 
muchos se asombran al verlo y alaban a Dios.

Cántico de la Virgen María
Alegría del alma en el Señor

Proclama mi alma la grandeza del Señor,
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador;

porque ha mirado la humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones,
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí:
su nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles
de generación en generación.

Él hace proezas con su brazo:
dispersa a los soberbios de corazón,
derriba del trono a los poderosos
y enaltece a los humildes,
a los hambrientos los colma de bienes
y a los ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo,
acordándose de la misericordia
-como lo había prometido a nuestros padres en
favor de Abrahán y su descendencia por siempre.

Preces

Invoquemos, hermanos, a Dios Padre, fuente de toda 
santidad que, por la intercesión y ejemplo de nuestro 
Padre san Francisco, nos guía por el camino de la 
santidad, y digámosle:

Escúchanos, Señor.

Padre Santo, que hiciste a tu siervo Francisco imitador 
perfecto de tu Hijo,
-haz que nosotros, siguiendo sus huellas, observemos 
fielmente el Evangelio de Cristo.

Padre de bondad, guía nuestros pasos por el camino de la 
paz, siguiendo el ejemplo de nuestro Padre san Francisco,
-para que, con sincero corazón, vivamos en obediencia, 
sin propio y en castidad.

Padre altísimo y omnipotente, que dispersas a los 
soberbios de corazón y enalteces a los humildes,

-concédenos imitar a nuestro seráfico Padre en la virtud 
de la humildad.

Padre de amor y de misericordia, que marcaste con las 
señales de la pasión de tu Hijo a tu siervo Francisco,
-concédenos gloriarnos siempre de la cruz de Cristo.

Padre indulgente, que por las súplicas de nuestro Padre 
san Francisco otorgaste el perdón a los pecadores,
-muestra tu rostro a nuestros hermanos difuntos.

Padre nuestro.

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.
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Antífona de entrada

Alegrémonos todos en el Señor al celebrar este día de 
fiesta en honor de nuestro santo Padre Francisco; los 
ángeles se alegran de esta solemnidad y alaban a una al 
Hijo de Dios.

Oración colecta

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza; concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso.
Por nuestro Señor Jesucristo

PRIMERA LECTURA

Francisco, como sol refulgente sobre el templo real

Lectura del libro del Eclesiástico 50,1-3. 7.

Este es aquel que en su tiempo se reparó el templo, en sus 
días se afianzó el santuario. En su tiempo cavaron la 
cisterna y un pozo de agua abundante. Protegió a su 
pueblo del saqueo y fortificó a la ciudad para el asedio.
Qué majestuoso cuando salía de la tienda asomando 
detrás de las cortinas; como estrella luciente entre nubes, 
como luna llena en día de fiesta, como sol refulgente sobre 
el templo real, así brilló él en el templo de Dios.

Palabra de Dios

Salmo responsorial Cfr. Sal. 15,1-2a. 5. 7-8. 11.

V/. El Señor es el lote de mi heredad.

Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; yo digo al 
Señor: «Tú eres mi bien». El Señor es el lote de mi heredad y 
mi copa. Bendeciré al Señor que me aconseja, hasta de 
noche me instruye internamente.

Tengo siempre presente al Señor, con él a mi derecha no 
vacilaré. Me enseñarás el sendero de la vida; me saciarás 
de gozo en tu presencia, de alegría perpetua a tu derecha.

SEGUNDA LECTURA

En la cruz el mundo está crucificado para mí y yo para el 
mundo

Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Gálatas 6, 
14-18.

Hermanos: Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de 
nuestro Señor Jesucristo, en la cual el mundo está 

crucificado para mí, y yo para el mundo. Pues lo que 
cuenta no es circuncisión o incircuncisión, sino criatura 
nueva. La paz y la misericordia de Dios vengan sobre 
todos los que se ajustan a esta norma; también sobre 
Israel.
En adelante, que nadie me venga con molestias, porque 
yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús. La gracia de 
nuestro Señor Jesucristo está con vuestro espíritu, 
hermanos. Amén.

Palabra de Dios

SECUENCIA

Ya estás, Francisco, clavado sobre la cruz redentora.
Triunfas del mundo y la carne y es de Cristo tu victoria.

El ideal de tu vida un mundo nuevo jalona,
y el árbol del evangelio, florece con nuevas rosas.

Una cuerda a tu cintura, ciñe tu pureza. Y brotan
las flores por donde pisas con tus plantas milagrosas.
La pobreza fue tu dama, la que era de Cristo esposa.
Viuda del primer marido, de nuevo tú la desposas.

Y en arras cinco rubíes tu cuerpo llagado adornan.
Cinco ventanas abiertas por las que el alma se asoma.

La cruz fue el árbol de vida que te cobijó a su sombra.
Bajo sus ramas abiertas tus hijos trabajan y oran.

Padre bueno, Padre santo, de esta familia que implora tu 
espíritu, que da vida, tus virtudes, que dan gloria.

A los que llevan tu nombre dales proseguir tu obra.
La semilla aquí sembrada dará en el cielo sus rosas.

Aleluya

Aleluya, aleluya.
Francisco, pobre y humilde, entra rico en el cielo y es 
honrado con himnos celestes.
Aleluya.

EVANGELIO

Has escondido estas cosas a los sabios y las has revelado 
a la gente sencilla

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 11, 25-30.

En aquel tiempo, Jesús exclamó:

Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has 
escondido estas cosas a los sabios y entendidos y se las 
has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, así te ha 
parecido mejor. Todo me lo ha entregado mi Padre, y 
nadie conoce al Hijo más que el Padre, y nadie conoce al 
Padre sino el Hijo y aquél a quien el Hijo se lo quiera 
revelar.
Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados y yo 
os aliviaré. Cargad con mi yugo y aprended de mí, que soy 
manso y humilde de corazón, y encontraréis vuestro 
descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera.

Palabra del Senor

Oración de los fieles

En este gozoso día de fiesta en el que el Señor exaltó a su 
humilde siervo Francisco, presentemos con confianza 
nuestras súplicas y plegarias a Dios Padre todopoderoso 
que escucha las oraciones de los humildes.

Roguemos al Señor.

-Por la santa Iglesia: para que se renueve sin cesar y, 
guiada paternalmente por nuestro Papa N. y nuestro 
Obispo N., anuncie fielmente el Evangelio a los hombres y 
mujeres de hoy.

-Por la familia franciscana: para que, siguiendo el ejemplo 
del Padre Francisco, sepamos ser humildes y sencillos 
testigos de Jesucristo, y llevemos al mundo de hoy el 
mensaje de paz y bien.

-Por todos los pueblos del mundo: para que cesen la 
violencia, el odio y la guerra. La paz y la fraternidad 
universal anunciadas por Francisco lleguen a todos los 
hombres y mujeres.
-Por los que sufren en el cuerpo y en espíritu: para que 
encuentren el consuelo y el remedio a sus males y la paz 
del corazón.

-Por los que estamos celebrando esta solemnidad: para 
que seamos humildes, sencillos y puros, amemos 
fraternalmente a todos los hombres y mujeres, en si a 
todas las criaturas del universo y, a través de nosotros, 
siga presente en el mundo de hoy el espíritu de Francisco 
de Asís.

Altísimo, omnipotente, buen Señor, escucha la voz 
suplicante de tus hijos, pues prestas oídos a los gritos de 
los humildes, que podamos obtener de tu bondad los 
beneficios que hemos pedido.
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

Oración sobre las ofrendas

Al presentarte, Señor, nuestras ofrendas, te rogamos nos 
dispongas para celebrar dignamente el misterio de la 
cruz, al que se consagró nuestro Padre san Francisco
con el corazón abrasado en tu amor.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

PREFACIO

V/. El Señor esté con vosotros.
V/. Levantemos el corazón.
V/. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

En verdad es justo y necesario darte gracias siempre y en 
todo lugar, Señor, Padre Santo, Dios Todopoderoso y 
eterno.
Porque has llamado a la más alta perfección evangélica
a tu siervo Francisco por el camino de la verdadera 
pobreza y humildad.
Encendido en el fuego de tu amor, te bendijo en la 
contemplación de las obras de tus manos con cantos de 
júbilo y alegría.
Marcado con las llagas de Cristo, nos mostraste en él
la imagen de Jesucristo crucificado, Señor nuestro.
Por él los ángeles y los arcángeles y todos los coros 
celestiales celebran tu gloria, unidos en común alegría.
Permítenos asociarnos a sus voces cantando 
humildemente tu alabanza:
Santo, Santo, Santo...

Antífona de comunión 1 Pe 4,13

Estad alegres cuando compartís los padecimientos de 
Cristo, para que, cuando se manifieste su gloria, reboséis 
de gozo.

Oración después de la comunión

Por este sacramento que hemos recibido, concédenos, 
Señor, imitar a nuestro Padre san Francisco en su caridad 
y en su celo apostólico, para que gustemos los frutos de tu 
amor y nos entreguemos a la salvación de nuestros 
hermanos.
Por Jesucristo nuestro Señor.

Bendición solemne

El Señor os bendiga y os guarde.
Amén.

Haga brillar su rostro sobre vosotros y os conceda su favor.
Amén.

Vuelva su mirada a vosotros y os conceda la paz.
Amén.

Y la bendición de Dios todopoderoso,
Padre, Hijo y Espíritu Santo,
descienda sobre vosotros.
Amén.

LITURGIA DE LAS HORAS

SAN FRANCISCO DE ASÍS

Nació en Asís en 1182. Convertido a Cristo tras una 
juventud mundana, renunció a los bienes paternos y se 
consagró por entero a Dios.
Abrazó la pobreza y llevó una vida evangélica, predicando 
a todos el amor de Dios. A sus seguidores los formó con 
ejemplares normas de vida, aprobadas por la Sede 
Apostólica. Fundó también la Orden de Clarisas y la 
Tercera Orden seglar. Predicó la fe entre los infieles. Murió 
la tarde del 3 de octubre de 1226.

I VÍSPERAS

Himno

Cae la tarde lentamente mientras las sombras se alargan. 
Francisco sabe que llega la muerte, su dulce hermana. 
Mantiene enhiesto el espíritu aunque la carne está flaca. 
Sus miembros se tornan fríos mientras el alma se abrasa.
Todos sus hijos, en torno, le dicen su amor con lágrimas, y 
queda el rebaño triste porque su pastor se marcha.

Francisco, que mira al cielo, flácida y suave levanta
una mano que bendice dispensadora de gracias.
Que el error y la lujuria no mancillen vuestra casa.
Sola la virtud anide en los cuerpos y en las almas.
Y luego voló su espíritu como una paloma blanca
que en el cielo ha puesto el nido colgando en divina rama.
Al Padre, al Hijo, al Espíritu ascienda nuestra alabanza.
Gloria y honor al Dios Trino por los siglos que no acaban. 
Amén.

Ant. 1. Francisco, varón católico y del todo apostólico, 
enviado con la buena noticia de la paz.

Salmo 111

Dichoso quien teme al Señor y ama de corazón sus 
mandatos. 

Su linaje será poderoso en la tierra, la descendencia del 
justo será bendita.

En su casa habrá riquezas y abundancia, su caridad es 
constante, sin falta. En las tinieblas brilla como una luz el 
que es justo, clemente y compasivo.

Dichoso el que se apiada y presta, y administra 
rectamente sus asuntos. El justo jamás vacilará, su 
recuerdo será perpetuo.

No temerá las malas noticias, su corazón está firme en el 
Señor. Su corazón está seguro, sin temor, hasta que vea 
derrotados a sus enemigos.

Reparte limosna a los pobres; su caridad es constante, sin 
falta, y alzará la frente con dignidad.

El malvado, al verlo, se irritará, rechinará los dientes hasta 
consumirse. La ambición del malvado fracasará.

Gloria al Padre… 

Ant. Francisco, varón católico y del todo apostólico, 
enviado con la buena noticia de la paz.
Ant. 2. En sus días sostuvo la casa de Dios y reparó el 
templo.

Salmo 147

Glorifica al Señor, Jerusalén; alaba a tu Dios, Sión:

que ha reforzado los cerrojos de tus puertas, y ha 
bendecido a tus hijos dentro de ti; ha puesto paz en tus 
fronteras, te sacia con flor de harina.
Él envía su mensaje a la tierra, y su palabra corre veloz; 
manda la nieve como lana, esparce la escarcha como 
ceniza;

hace caer el hielo como migajas y con el frío congela las 
aguas; envía una orden, y se derriten; sopla su aliento, y 
corren.

Anuncia su palabra a Jacob, sus decretos y mandatos a 
Israel; con ninguna nación obró así, ni les dio a conocer 
sus mandatos.

Gloria al Padre …

Ant. En sus días sostuvo la casa de Dios y reparó el templo.

Ant. 3. Sácame de la prisión: me rodearán los justos 
cuando me devuelvas tu favor.

Salmo 141

A voz en grito clamo al Señor, a voz en grito suplico al 
Señor; desahogo ante él mis afanes, expongo ante él mi 
angustia, mientras me va faltando el aliento.

Pero tú conoces mis senderos, y que en el camino por 
donde avanzo me han escondido una trampa.

Mira a la derecha, fíjate: nadie me hace caso; no tengo a 
dónde huir, nadie mira por mi vida.

A ti grito, Señor; te digo: «Tú eres mi refugio y mi lote en el 
país de la vida».

Atiende a mis clamores, que estoy agotado; líbrame de 
mis perseguidores, que son más fuertes que yo.

Sácame de la prisión, y daré gracias a tu nombre: me 
rodearán los justos cuando me devuelvas tu favor.

Gloria al Padre… 

Ant. Sácame de la prisión: me rodearán los justos cuando 
me devuelvas tu favor.

Lectura breve Rm 8, 10-11

Si Cristo está en vosotros, el cuerpo está muerto por el 
pecado, pero el espíritu vive por la justificación obtenida. 
Si el Espíritu del que resucitó a Jesús de entre los muertos 
habita en vosotros, el que resucitó de entre los muertos a 
Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales, 
por el mismo Espíritu que habita en vosotros.

Responsorio breve

R/. Francisco pobre y humilde * Francisco entra rico en el 
cielo.
V/. Lo aclaman con himnos celestes. * * Francisco entra 
rico en el cielo. 
Gloria al Padre… * Francisco entra rico en el cielo.

Magníficat.

Cántico de la Virgen María Alegría del alma en el Señor

Ant. Francisco, del todo sumiso al Creador, tuvo sumisas a 

las criaturas: se servía de ellas para gloria de Dios.

Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi 
espíritu en Dios, mi salvador; porque ha mirado la 
humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: su 
nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles de 
generación en generación.

Él hace proezas con su brazo: dispersa a los soberbios de 
corazón, derriba del trono a los poderosos y enaltece a los 
humildes, a los hambrientos los colma de bienes y a los 
ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia 
como lo había prometido a nuestros padres en favor de 
Abrahán y su descendencia por siempre.

Gloria al Padre…

Preces

Invoquemos, hermanos, a Dios Padre, fuente de toda 
santidad que, por la intercesión y ejemplo de nuestro 
Padre san Francisco, nos guía por el camino de la 
santidad, y digámosle:

Escúchanos, Señor.

Padre Santo, que hiciste a tu siervo Francisco imitador 
perfecto de tu Hijo,
-haz que nosotros, siguiendo sus huellas, observemos 
fielmente el Evangelio de Cristo.

Padre de bondad, guía nuestros pasos por el camino de la 
paz, siguiendo el ejemplo de nuestro Padre san Francisco,
-para que, con sincero corazón, vivamos en obediencia, 
sin propio y en castidad.

Padre altísimo y omnipotente, que dispersas a los 
soberbios de corazón y enalteces a los humildes,
-concédenos imitar a nuestro seráfico Padre en la virtud 
de la humildad.

Padre de amor y de misericordia, que marcaste con las 
señales de la pasión de tu Hijo a tu siervo Francisco,
-concédenos gloriarnos siempre de la cruz de Cristo.

Padre indulgente, que por las súplicas de nuestro Padre
san Francisco otorgaste el perdón a los pecadores,
-muestra tu rostro a nuestros hermanos difuntos.

Padre nuestro…

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.

LAUDES

Himno

Hoy Francisco celebra el mundo con alegría. Hoy una 
nueva armonía resuena en la creación.

Que en la mañana temprana Francisco a todos invita, 
para venir a la cita y bendecir al Señor.

La luz que nace hoy de nuevo, el aire que se ilumina; el 
hombre que ya camina a su trabajo y su afán.

El ave que mañanera canta con gozo profundo...
Todo es hoy gozo en el mundo por el Hermano Mayor.

Dad gloria a Dios, Uno y Trino, que todo nos da en Jesús. 

Gloria al que ofrece en la cruz camino, vida y verdad.
Cantad su gloria por siempre, y, su alabanza cantando, 
pregone que estáis amando al Dios de toda bondad. 
Amén.

Ant. 1. Apareció perfecto y justo, y al tiempo de la 
destrucción él fue el renovador.

Salmo 62
El alma sedienta de Dios

Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo,
mi alma está sedienta de ti;
mi carne tiene ansia de ti,
como tierra reseca, agostada, sin agua.

¡Cómo te contemplaba en el santuario
viendo tu fuerza y tu gloria!
Tu gracia vale más que la vida,
te alabarán mis labios.

Toda mi vida te bendeciré
y alzaré las manos invocándote.
Me saciaré como de enjundia y de manteca,
y mis labios te alabarán jubilosos.

En el lecho me acuerdo de ti
y velando medito en ti,
porque fuiste mi auxilio,
y a la sombra de tus alas canto con júbilo;
mi alma está unida a ti, y tu diestra me sostiene.

Gloria al Padre…

Ant. 1. Apareció perfecto y justo, y al tiempo de la 
destrucción él fue el renovador.

Ant. 2. Loaba de continuo al Señor: a las estrellas, al viento, 
a las aves, a todas las criaturas, invitaba a alabar al 
Creador.

Cántico de los tres jóvenes

Toda la creación alabe al Señor

Criaturas todas del Señor, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Angeles del Señor, bendecid al Señor;
cielos, bendecid al Señor.

Aguas del espacio, bendecid al Señor;
ejércitos del Señor, bendecid al Señor.

Sol y luna, bendecid al Señor;
astros del cielo, bendecid al Señor.

Lluvia y rocío, bendecid al Señor;
vientos todos, bendecid al Señor.

Fuego y calor, bendecid al Señor;
fríos y heladas, bendecid al Señor.

Rocíos y nevadas, bendecid al Señor;
témpanos y hielos, bendecid al Señor.

Escarchas y nieves, bendecid al Señor;
noche y día, bendecid al Señor.

Luz y tinieblas, bendecid al Señor;
rayos y nubes, bendecid al Señor.

Bendiga la tierra al Señor,
ensálcelo con himnos por los siglos.

Montes y cumbres, bendecid al Señor;
cuanto germina en la tierra, bendiga al Señor.

Manantiales, bendecid al Señor;
mares y ríos, bendecid al Señor.
Cetáceos y peces, bendecid al Señor;

aves del cielo, bendecid al Señor.

Fieras y ganados, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Hijos de los hombres, bendecid al Señor;
bendiga Israel al Señor.

Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor;
siervos del Señor, bendecid al Señor.

Almas y espíritus justos, bendecid al Señor;
santos y humildes de corazón, bendecid al Señor.

Ananías, Azarías y Misael, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Bendigamos al Padre y al Hijo con el Espíritu Santo,
ensalcémoslo con himnos por los siglos.

Bendito el Señor en la bóveda del cielo,
alabado y glorioso y ensalzado por los siglos.

Ant. 2. Loaba de continuo al Señor: a las estrellas, al viento, 
a las aves, a todas las criaturas, invitaba a alabar al 
Creador.

Ant. 3. El Señor levantó al humilde, lo exaltó hasta los 
límites del orbe.

Salmo 149

Alegría de los santos

Cantad al Señor un cántico nuevo,
resuene su alabanza en la asamblea de los fieles;
que se alegre Israel por su Creador,
los hijos de Sión por su Rey.

Alabad su nombre con danzas,
cantadle con tambores y cítaras;
porque el Señor ama a su pueblo
y adorna con la victoria a los humildes.

Que los fieles festejen su gloria
y canten jubilosos en filas:
con vítores a Dios en la boca
y espadas de dos filos en las manos:

para tomar venganza de los pueblos
y aplicar el castigo a las naciones,
sujetando a los reyes con argollas,
a los nobles con esposas de hierro.

Ejecutar la sentencia dictada, es un honor para todos sus 
fieles.

Gloria al Padre…

Ant. 3. El Señor levantó al humilde, lo exaltó hasta los 
límites del orbe.

Lectura breve Ga 1,15-16.24

Aquel que me escogió desde el seno de mi madre y me 
llamó por su gracia se dignó revelar a su Hijo en mí, para 
que yo lo anunciara a los gentiles. Y alababan a Dios por 
causa mía.

Responsorio breve

R/. Mi corazón y mi carne * Retozan por el Dios vivo. Mi 
corazón.
V/. Mi alma se consume y anhela los atrios del Señor. * 
Retozan.

Gloria al Padre… Mi corazón.

Benedictus.

Ant. Se mantuvo alegre al compartir los padecimientos
de Cristo y, ahora que se ha manifestado su gloria, rebosa 
de gozo.

Cántico de Zacarías
El Mesías y su Precursor

Bendito sea el Señor, Dios de Israel,
porque ha visitado y redimido a su pueblo,
suscitándonos una fuerza de salvación
en la casa de David, su siervo,
según lo había predicho desde antiguo
por boca de sus santos profetas.

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos
y de la mano de todos los que nos odian;
realizando la misericordia
que tuvo con nuestros padres,
recordando su santa alianza
y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán.

Para concedernos que, libres de temor,
arrancados de la mano de los enemigos,
le sirvamos con santidad y justicia,
en su presencia, todos nuestros días.

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo,
porque irás delante del Señor
a preparar sus caminos,
anunciando a su pueblo la salvación,
el perdón de sus pecados.

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, nos visitará 
el sol que nace de lo alto, para iluminar a los que viven en 
tinieblas y en sombra de muerte, para guiar nuestros 
pasos por el camino de la paz.

Gloria al Padre…

Ant. Se mantuvo alegre al compartir los padecimientos
de Cristo y, ahora que se ha manifestado su gloria, rebosa 
de gozo.

Preces

Glorifiquemos a Cristo; que por su muerte y resurrección, 
edificó su Iglesia y nos ha llamado al seguimiento de 
Francisco, y supliquemos humildemente diciendo:

Consérvanos, Señor, en tu santo servicio.

Tú que viniste a evangelizar a los pobres, enséñanos a 
propagar tu reino de palabra y obra,
-y a instaurarlo con éxito entre los hombres.

Tú, que eres luz de los pueblos y maestro de santidad, haz 
que permanezcamos firmes en la fe verdadera,
- para que proclamemos tu nombre en todo el mundo.

Tú, que diste el mandamiento nuevo de que nos 
amáramos unos a otros,
-concédenos trabajar por el bien de todos los hombres.

Tú, Sabiduría del Padre, ilumina nuestras inteligencias,
-para que, fieles a la verdad, permanezcamos en el amor.

Tú, que trabajaste con tus propias manos, dirige nuestro 
trabajo,
-para que todos los que vean nuestras obras glorifiquen a 
Dios Padre.

Padre nuestro…

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.

II VÍSPERAS

Himno

Ven, Francisco, a tus hermanos,
visita a los pobrecillos;
ven, traspasado de amor
por las heridas de Cristo;
como nueva primavera
después del invierno frío,
¡ven, Francisco!

Ven, que los hombres te vean
por el mundo peregrino:
liberado, sin alforja
y sin dinero en el cinto;
y anuncia la paz y el bien
con los labios florecidos,
¡ven, Francisco!

Ven con los brazos sin armas,
hermano suave y pacífico;
ven, menor de los menores,

de corazón compasivo;
profeta sin amargura,
ven con el ramo de olivo,
¡ven, Francisco!

Ven, penitente gozoso,
que lloras de regocijo;
heraldo loco de amor
y paz de los enemigos;
ven por los barrios y plazas,
juglar del perdón divino,
¡ven, Francisco!

Ven, ángel de buenas nuevas,
háblanos de Jesucristo;
ven, boca del Evangelio,
cristiano sabio y sencillo;
hermano tan deseado,
Francisco tan bien querido,
¡ven, Francisco!

Ant. 1. Nunca entre vosotros me precié de saber cosa 
alguna, sino a Jesucristo, y éste, crucificado.

Salmo 112

Alabad, siervos del Señor,
alabad el nombre del Señor.
Bendito sea el nombre del Señor,
ahora y por siempre:
de la salida del sol hasta su ocaso,
alabado sea el nombre del Señor.

El Señor se eleva sobre todos los pueblos,
su gloria sobre los cielos.
¿Quién como el Señor, Dios nuestro,
que se eleva en su trono

y se abaja para mirar
al cielo y a la tierra?

Levanta del polvo al desvalido,
alza de la basura al pobre,
para sentarlo con los príncipes,
los príncipes de su pueblo;
a la estéril le da un puesto en la casa,
como madre feliz de hijos.

Ant. Nunca entre vosotros me precié de saber cosa 
alguna, sino a Jesucristo, y éste, crucificado.

Ant. 2. Muriendo su misma muerte, para conocerlo a él, y 
la fuerza de su resurrección.

Salmo 145

Alaba, alma mía, al Señor:
alabaré al Señor mientras viva,
tañeré para mi Dios mientras exista.

No confiéis en los príncipes,
seres de polvo que no pueden salvar;
exhalan el espíritu y vuelven al polvo,
ese día perecen sus planes.

Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob,
el que espera en el Señor, su Dios,
que hizo el cielo y la tierra,
el mar y cuanto hay en él;

que mantiene su fidelidad perpetuamente,
que hace justicia a los oprimidos,
que da pan a los hambrientos.

El Señor liberta a los cautivos,

el Señor abre los ojos al ciego,
el Señor endereza a los que ya se doblan,
el Señor ama a los justos.

El Señor guarda a los peregrinos,
sustenta al huérfano y a la viuda
y trastorna el camino de los malvados.

El Señor reina eternamente,
tu Dios, Sión, de edad en edad.
Ant. Muriendo su misma muerte, para conocerlo a él, y la 
fuerza de su resurrección.

Ant. 3. Será el Señor tu luz perpetua, y tu Dios será tu 
esplendor.

Cántico de Efesios
El Dios salvador

Bendito sea Dios,
Padre de nuestro Señor Jesucristo,
que nos ha bendecido en la persona de Cristo
con toda clase de bienes espirituales y celestiales.

Él nos eligió en la persona de Cristo,
antes de crear el mundo,
para que fuésemos santos
e irreprochables ante él por el amor.

Él nos ha destinado en la persona de Cristo,
por pura iniciativa suya, a ser sus hijos,
para que la gloria de su gracia, que tan generosamente 
nos ha concedido en su querido Hijo, redunde en alabanza 
suya.

Por este Hijo, por su sangre,
hemos recibido la redención,
el perdón de los pecados.

El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia
ha sido un derroche para con nosotros,
dándonos a conocer el misterio de su voluntad.
Éste es el plan que había proyectado realizar por Cristo
cuando llegase el momento culminante:
recapitular en Cristo todas las cosas
del cielo y de la tierra.
Ant. Será el Señor tu luz perpetua, y tu Dios será tu 
esplendor.

Lectura breve Ga 14,17-18

Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de nuestro 
Señor Jesucristo, en la cual el mundo está crucificado 
para mí, y yo para el mundo.
Yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús. La gracia de 
nuestro Señor Jesucristo esté con vuestro espíritu, 
hermanos. Amén.

Responsorio breve

R/. Tu victoria, Señor, * Ha engrandecido su fama. Tu 
victoria.
V/. Le concedes bendiciones incesantes. * Ha 
engrandecido.
Gloria al Padre. Tu victoria.

Magníficat 

Ant. El Señor se fija en el pobre y vagabundo para hacerle 
bien, y lo levanta del polvo, le hace levantar la cabeza: 
muchos se asombran al verlo y alaban a Dios.

Cántico de la Virgen María
Alegría del alma en el Señor

Proclama mi alma la grandeza del Señor,
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador;

porque ha mirado la humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones,
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí:
su nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles
de generación en generación.

Él hace proezas con su brazo:
dispersa a los soberbios de corazón,
derriba del trono a los poderosos
y enaltece a los humildes,
a los hambrientos los colma de bienes
y a los ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo,
acordándose de la misericordia
-como lo había prometido a nuestros padres en
favor de Abrahán y su descendencia por siempre.

Preces

Invoquemos, hermanos, a Dios Padre, fuente de toda 
santidad que, por la intercesión y ejemplo de nuestro 
Padre san Francisco, nos guía por el camino de la 
santidad, y digámosle:

Escúchanos, Señor.

Padre Santo, que hiciste a tu siervo Francisco imitador 
perfecto de tu Hijo,
-haz que nosotros, siguiendo sus huellas, observemos 
fielmente el Evangelio de Cristo.

Padre de bondad, guía nuestros pasos por el camino de la 
paz, siguiendo el ejemplo de nuestro Padre san Francisco,
-para que, con sincero corazón, vivamos en obediencia, 
sin propio y en castidad.

Padre altísimo y omnipotente, que dispersas a los 
soberbios de corazón y enalteces a los humildes,

-concédenos imitar a nuestro seráfico Padre en la virtud 
de la humildad.

Padre de amor y de misericordia, que marcaste con las 
señales de la pasión de tu Hijo a tu siervo Francisco,
-concédenos gloriarnos siempre de la cruz de Cristo.

Padre indulgente, que por las súplicas de nuestro Padre 
san Francisco otorgaste el perdón a los pecadores,
-muestra tu rostro a nuestros hermanos difuntos.

Padre nuestro.

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.
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Antífona de entrada

Alegrémonos todos en el Señor al celebrar este día de 
fiesta en honor de nuestro santo Padre Francisco; los 
ángeles se alegran de esta solemnidad y alaban a una al 
Hijo de Dios.

Oración colecta

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza; concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso.
Por nuestro Señor Jesucristo

PRIMERA LECTURA

Francisco, como sol refulgente sobre el templo real

Lectura del libro del Eclesiástico 50,1-3. 7.

Este es aquel que en su tiempo se reparó el templo, en sus 
días se afianzó el santuario. En su tiempo cavaron la 
cisterna y un pozo de agua abundante. Protegió a su 
pueblo del saqueo y fortificó a la ciudad para el asedio.
Qué majestuoso cuando salía de la tienda asomando 
detrás de las cortinas; como estrella luciente entre nubes, 
como luna llena en día de fiesta, como sol refulgente sobre 
el templo real, así brilló él en el templo de Dios.

Palabra de Dios

Salmo responsorial Cfr. Sal. 15,1-2a. 5. 7-8. 11.

V/. El Señor es el lote de mi heredad.

Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; yo digo al 
Señor: «Tú eres mi bien». El Señor es el lote de mi heredad y 
mi copa. Bendeciré al Señor que me aconseja, hasta de 
noche me instruye internamente.

Tengo siempre presente al Señor, con él a mi derecha no 
vacilaré. Me enseñarás el sendero de la vida; me saciarás 
de gozo en tu presencia, de alegría perpetua a tu derecha.

SEGUNDA LECTURA

En la cruz el mundo está crucificado para mí y yo para el 
mundo

Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Gálatas 6, 
14-18.

Hermanos: Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de 
nuestro Señor Jesucristo, en la cual el mundo está 

crucificado para mí, y yo para el mundo. Pues lo que 
cuenta no es circuncisión o incircuncisión, sino criatura 
nueva. La paz y la misericordia de Dios vengan sobre 
todos los que se ajustan a esta norma; también sobre 
Israel.
En adelante, que nadie me venga con molestias, porque 
yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús. La gracia de 
nuestro Señor Jesucristo está con vuestro espíritu, 
hermanos. Amén.

Palabra de Dios

SECUENCIA

Ya estás, Francisco, clavado sobre la cruz redentora.
Triunfas del mundo y la carne y es de Cristo tu victoria.

El ideal de tu vida un mundo nuevo jalona,
y el árbol del evangelio, florece con nuevas rosas.

Una cuerda a tu cintura, ciñe tu pureza. Y brotan
las flores por donde pisas con tus plantas milagrosas.
La pobreza fue tu dama, la que era de Cristo esposa.
Viuda del primer marido, de nuevo tú la desposas.

Y en arras cinco rubíes tu cuerpo llagado adornan.
Cinco ventanas abiertas por las que el alma se asoma.

La cruz fue el árbol de vida que te cobijó a su sombra.
Bajo sus ramas abiertas tus hijos trabajan y oran.

Padre bueno, Padre santo, de esta familia que implora tu 
espíritu, que da vida, tus virtudes, que dan gloria.

A los que llevan tu nombre dales proseguir tu obra.
La semilla aquí sembrada dará en el cielo sus rosas.

Aleluya

Aleluya, aleluya.
Francisco, pobre y humilde, entra rico en el cielo y es 
honrado con himnos celestes.
Aleluya.

EVANGELIO

Has escondido estas cosas a los sabios y las has revelado 
a la gente sencilla

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 11, 25-30.

En aquel tiempo, Jesús exclamó:

Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has 
escondido estas cosas a los sabios y entendidos y se las 
has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, así te ha 
parecido mejor. Todo me lo ha entregado mi Padre, y 
nadie conoce al Hijo más que el Padre, y nadie conoce al 
Padre sino el Hijo y aquél a quien el Hijo se lo quiera 
revelar.
Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados y yo 
os aliviaré. Cargad con mi yugo y aprended de mí, que soy 
manso y humilde de corazón, y encontraréis vuestro 
descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera.

Palabra del Senor

Oración de los fieles

En este gozoso día de fiesta en el que el Señor exaltó a su 
humilde siervo Francisco, presentemos con confianza 
nuestras súplicas y plegarias a Dios Padre todopoderoso 
que escucha las oraciones de los humildes.

Roguemos al Señor.

-Por la santa Iglesia: para que se renueve sin cesar y, 
guiada paternalmente por nuestro Papa N. y nuestro 
Obispo N., anuncie fielmente el Evangelio a los hombres y 
mujeres de hoy.

-Por la familia franciscana: para que, siguiendo el ejemplo 
del Padre Francisco, sepamos ser humildes y sencillos 
testigos de Jesucristo, y llevemos al mundo de hoy el 
mensaje de paz y bien.

-Por todos los pueblos del mundo: para que cesen la 
violencia, el odio y la guerra. La paz y la fraternidad 
universal anunciadas por Francisco lleguen a todos los 
hombres y mujeres.
-Por los que sufren en el cuerpo y en espíritu: para que 
encuentren el consuelo y el remedio a sus males y la paz 
del corazón.

-Por los que estamos celebrando esta solemnidad: para 
que seamos humildes, sencillos y puros, amemos 
fraternalmente a todos los hombres y mujeres, en si a 
todas las criaturas del universo y, a través de nosotros, 
siga presente en el mundo de hoy el espíritu de Francisco 
de Asís.

Altísimo, omnipotente, buen Señor, escucha la voz 
suplicante de tus hijos, pues prestas oídos a los gritos de 
los humildes, que podamos obtener de tu bondad los 
beneficios que hemos pedido.
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

Oración sobre las ofrendas

Al presentarte, Señor, nuestras ofrendas, te rogamos nos 
dispongas para celebrar dignamente el misterio de la 
cruz, al que se consagró nuestro Padre san Francisco
con el corazón abrasado en tu amor.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

PREFACIO

V/. El Señor esté con vosotros.
V/. Levantemos el corazón.
V/. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

En verdad es justo y necesario darte gracias siempre y en 
todo lugar, Señor, Padre Santo, Dios Todopoderoso y 
eterno.
Porque has llamado a la más alta perfección evangélica
a tu siervo Francisco por el camino de la verdadera 
pobreza y humildad.
Encendido en el fuego de tu amor, te bendijo en la 
contemplación de las obras de tus manos con cantos de 
júbilo y alegría.
Marcado con las llagas de Cristo, nos mostraste en él
la imagen de Jesucristo crucificado, Señor nuestro.
Por él los ángeles y los arcángeles y todos los coros 
celestiales celebran tu gloria, unidos en común alegría.
Permítenos asociarnos a sus voces cantando 
humildemente tu alabanza:
Santo, Santo, Santo...

Antífona de comunión 1 Pe 4,13

Estad alegres cuando compartís los padecimientos de 
Cristo, para que, cuando se manifieste su gloria, reboséis 
de gozo.

Oración después de la comunión

Por este sacramento que hemos recibido, concédenos, 
Señor, imitar a nuestro Padre san Francisco en su caridad 
y en su celo apostólico, para que gustemos los frutos de tu 
amor y nos entreguemos a la salvación de nuestros 
hermanos.
Por Jesucristo nuestro Señor.

Bendición solemne

El Señor os bendiga y os guarde.
Amén.

Haga brillar su rostro sobre vosotros y os conceda su favor.
Amén.

Vuelva su mirada a vosotros y os conceda la paz.
Amén.

Y la bendición de Dios todopoderoso,
Padre, Hijo y Espíritu Santo,
descienda sobre vosotros.
Amén.

LITURGIA DE LAS HORAS

SAN FRANCISCO DE ASÍS

Nació en Asís en 1182. Convertido a Cristo tras una 
juventud mundana, renunció a los bienes paternos y se 
consagró por entero a Dios.
Abrazó la pobreza y llevó una vida evangélica, predicando 
a todos el amor de Dios. A sus seguidores los formó con 
ejemplares normas de vida, aprobadas por la Sede 
Apostólica. Fundó también la Orden de Clarisas y la 
Tercera Orden seglar. Predicó la fe entre los infieles. Murió 
la tarde del 3 de octubre de 1226.

I VÍSPERAS

Himno

Cae la tarde lentamente mientras las sombras se alargan. 
Francisco sabe que llega la muerte, su dulce hermana. 
Mantiene enhiesto el espíritu aunque la carne está flaca. 
Sus miembros se tornan fríos mientras el alma se abrasa.
Todos sus hijos, en torno, le dicen su amor con lágrimas, y 
queda el rebaño triste porque su pastor se marcha.

Francisco, que mira al cielo, flácida y suave levanta
una mano que bendice dispensadora de gracias.
Que el error y la lujuria no mancillen vuestra casa.
Sola la virtud anide en los cuerpos y en las almas.
Y luego voló su espíritu como una paloma blanca
que en el cielo ha puesto el nido colgando en divina rama.
Al Padre, al Hijo, al Espíritu ascienda nuestra alabanza.
Gloria y honor al Dios Trino por los siglos que no acaban. 
Amén.

Ant. 1. Francisco, varón católico y del todo apostólico, 
enviado con la buena noticia de la paz.

Salmo 111

Dichoso quien teme al Señor y ama de corazón sus 
mandatos. 

Su linaje será poderoso en la tierra, la descendencia del 
justo será bendita.

En su casa habrá riquezas y abundancia, su caridad es 
constante, sin falta. En las tinieblas brilla como una luz el 
que es justo, clemente y compasivo.

Dichoso el que se apiada y presta, y administra 
rectamente sus asuntos. El justo jamás vacilará, su 
recuerdo será perpetuo.

No temerá las malas noticias, su corazón está firme en el 
Señor. Su corazón está seguro, sin temor, hasta que vea 
derrotados a sus enemigos.

Reparte limosna a los pobres; su caridad es constante, sin 
falta, y alzará la frente con dignidad.

El malvado, al verlo, se irritará, rechinará los dientes hasta 
consumirse. La ambición del malvado fracasará.

Gloria al Padre… 

Ant. Francisco, varón católico y del todo apostólico, 
enviado con la buena noticia de la paz.
Ant. 2. En sus días sostuvo la casa de Dios y reparó el 
templo.

Salmo 147

Glorifica al Señor, Jerusalén; alaba a tu Dios, Sión:

que ha reforzado los cerrojos de tus puertas, y ha 
bendecido a tus hijos dentro de ti; ha puesto paz en tus 
fronteras, te sacia con flor de harina.
Él envía su mensaje a la tierra, y su palabra corre veloz; 
manda la nieve como lana, esparce la escarcha como 
ceniza;

hace caer el hielo como migajas y con el frío congela las 
aguas; envía una orden, y se derriten; sopla su aliento, y 
corren.

Anuncia su palabra a Jacob, sus decretos y mandatos a 
Israel; con ninguna nación obró así, ni les dio a conocer 
sus mandatos.

Gloria al Padre …

Ant. En sus días sostuvo la casa de Dios y reparó el templo.

Ant. 3. Sácame de la prisión: me rodearán los justos 
cuando me devuelvas tu favor.

Salmo 141

A voz en grito clamo al Señor, a voz en grito suplico al 
Señor; desahogo ante él mis afanes, expongo ante él mi 
angustia, mientras me va faltando el aliento.

Pero tú conoces mis senderos, y que en el camino por 
donde avanzo me han escondido una trampa.

Mira a la derecha, fíjate: nadie me hace caso; no tengo a 
dónde huir, nadie mira por mi vida.

A ti grito, Señor; te digo: «Tú eres mi refugio y mi lote en el 
país de la vida».

Atiende a mis clamores, que estoy agotado; líbrame de 
mis perseguidores, que son más fuertes que yo.

Sácame de la prisión, y daré gracias a tu nombre: me 
rodearán los justos cuando me devuelvas tu favor.

Gloria al Padre… 

Ant. Sácame de la prisión: me rodearán los justos cuando 
me devuelvas tu favor.

Lectura breve Rm 8, 10-11

Si Cristo está en vosotros, el cuerpo está muerto por el 
pecado, pero el espíritu vive por la justificación obtenida. 
Si el Espíritu del que resucitó a Jesús de entre los muertos 
habita en vosotros, el que resucitó de entre los muertos a 
Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales, 
por el mismo Espíritu que habita en vosotros.

Responsorio breve

R/. Francisco pobre y humilde * Francisco entra rico en el 
cielo.
V/. Lo aclaman con himnos celestes. * * Francisco entra 
rico en el cielo. 
Gloria al Padre… * Francisco entra rico en el cielo.

Magníficat.

Cántico de la Virgen María Alegría del alma en el Señor

Ant. Francisco, del todo sumiso al Creador, tuvo sumisas a 

las criaturas: se servía de ellas para gloria de Dios.

Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi 
espíritu en Dios, mi salvador; porque ha mirado la 
humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: su 
nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles de 
generación en generación.

Él hace proezas con su brazo: dispersa a los soberbios de 
corazón, derriba del trono a los poderosos y enaltece a los 
humildes, a los hambrientos los colma de bienes y a los 
ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia 
como lo había prometido a nuestros padres en favor de 
Abrahán y su descendencia por siempre.

Gloria al Padre…

Preces

Invoquemos, hermanos, a Dios Padre, fuente de toda 
santidad que, por la intercesión y ejemplo de nuestro 
Padre san Francisco, nos guía por el camino de la 
santidad, y digámosle:

Escúchanos, Señor.

Padre Santo, que hiciste a tu siervo Francisco imitador 
perfecto de tu Hijo,
-haz que nosotros, siguiendo sus huellas, observemos 
fielmente el Evangelio de Cristo.

Padre de bondad, guía nuestros pasos por el camino de la 
paz, siguiendo el ejemplo de nuestro Padre san Francisco,
-para que, con sincero corazón, vivamos en obediencia, 
sin propio y en castidad.

Padre altísimo y omnipotente, que dispersas a los 
soberbios de corazón y enalteces a los humildes,
-concédenos imitar a nuestro seráfico Padre en la virtud 
de la humildad.

Padre de amor y de misericordia, que marcaste con las 
señales de la pasión de tu Hijo a tu siervo Francisco,
-concédenos gloriarnos siempre de la cruz de Cristo.

Padre indulgente, que por las súplicas de nuestro Padre
san Francisco otorgaste el perdón a los pecadores,
-muestra tu rostro a nuestros hermanos difuntos.

Padre nuestro…

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.

LAUDES

Himno

Hoy Francisco celebra el mundo con alegría. Hoy una 
nueva armonía resuena en la creación.

Que en la mañana temprana Francisco a todos invita, 
para venir a la cita y bendecir al Señor.

La luz que nace hoy de nuevo, el aire que se ilumina; el 
hombre que ya camina a su trabajo y su afán.

El ave que mañanera canta con gozo profundo...
Todo es hoy gozo en el mundo por el Hermano Mayor.

Dad gloria a Dios, Uno y Trino, que todo nos da en Jesús. 

Gloria al que ofrece en la cruz camino, vida y verdad.
Cantad su gloria por siempre, y, su alabanza cantando, 
pregone que estáis amando al Dios de toda bondad. 
Amén.

Ant. 1. Apareció perfecto y justo, y al tiempo de la 
destrucción él fue el renovador.

Salmo 62
El alma sedienta de Dios

Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo,
mi alma está sedienta de ti;
mi carne tiene ansia de ti,
como tierra reseca, agostada, sin agua.

¡Cómo te contemplaba en el santuario
viendo tu fuerza y tu gloria!
Tu gracia vale más que la vida,
te alabarán mis labios.

Toda mi vida te bendeciré
y alzaré las manos invocándote.
Me saciaré como de enjundia y de manteca,
y mis labios te alabarán jubilosos.

En el lecho me acuerdo de ti
y velando medito en ti,
porque fuiste mi auxilio,
y a la sombra de tus alas canto con júbilo;
mi alma está unida a ti, y tu diestra me sostiene.

Gloria al Padre…

Ant. 1. Apareció perfecto y justo, y al tiempo de la 
destrucción él fue el renovador.

Ant. 2. Loaba de continuo al Señor: a las estrellas, al viento, 
a las aves, a todas las criaturas, invitaba a alabar al 
Creador.

Cántico de los tres jóvenes

Toda la creación alabe al Señor

Criaturas todas del Señor, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Angeles del Señor, bendecid al Señor;
cielos, bendecid al Señor.

Aguas del espacio, bendecid al Señor;
ejércitos del Señor, bendecid al Señor.

Sol y luna, bendecid al Señor;
astros del cielo, bendecid al Señor.

Lluvia y rocío, bendecid al Señor;
vientos todos, bendecid al Señor.

Fuego y calor, bendecid al Señor;
fríos y heladas, bendecid al Señor.

Rocíos y nevadas, bendecid al Señor;
témpanos y hielos, bendecid al Señor.

Escarchas y nieves, bendecid al Señor;
noche y día, bendecid al Señor.

Luz y tinieblas, bendecid al Señor;
rayos y nubes, bendecid al Señor.

Bendiga la tierra al Señor,
ensálcelo con himnos por los siglos.

Montes y cumbres, bendecid al Señor;
cuanto germina en la tierra, bendiga al Señor.

Manantiales, bendecid al Señor;
mares y ríos, bendecid al Señor.
Cetáceos y peces, bendecid al Señor;

aves del cielo, bendecid al Señor.

Fieras y ganados, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Hijos de los hombres, bendecid al Señor;
bendiga Israel al Señor.

Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor;
siervos del Señor, bendecid al Señor.

Almas y espíritus justos, bendecid al Señor;
santos y humildes de corazón, bendecid al Señor.

Ananías, Azarías y Misael, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Bendigamos al Padre y al Hijo con el Espíritu Santo,
ensalcémoslo con himnos por los siglos.

Bendito el Señor en la bóveda del cielo,
alabado y glorioso y ensalzado por los siglos.

Ant. 2. Loaba de continuo al Señor: a las estrellas, al viento, 
a las aves, a todas las criaturas, invitaba a alabar al 
Creador.

Ant. 3. El Señor levantó al humilde, lo exaltó hasta los 
límites del orbe.

Salmo 149

Alegría de los santos

Cantad al Señor un cántico nuevo,
resuene su alabanza en la asamblea de los fieles;
que se alegre Israel por su Creador,
los hijos de Sión por su Rey.

Alabad su nombre con danzas,
cantadle con tambores y cítaras;
porque el Señor ama a su pueblo
y adorna con la victoria a los humildes.

Que los fieles festejen su gloria
y canten jubilosos en filas:
con vítores a Dios en la boca
y espadas de dos filos en las manos:

para tomar venganza de los pueblos
y aplicar el castigo a las naciones,
sujetando a los reyes con argollas,
a los nobles con esposas de hierro.

Ejecutar la sentencia dictada, es un honor para todos sus 
fieles.

Gloria al Padre…

Ant. 3. El Señor levantó al humilde, lo exaltó hasta los 
límites del orbe.

Lectura breve Ga 1,15-16.24

Aquel que me escogió desde el seno de mi madre y me 
llamó por su gracia se dignó revelar a su Hijo en mí, para 
que yo lo anunciara a los gentiles. Y alababan a Dios por 
causa mía.

Responsorio breve

R/. Mi corazón y mi carne * Retozan por el Dios vivo. Mi 
corazón.
V/. Mi alma se consume y anhela los atrios del Señor. * 
Retozan.

Gloria al Padre… Mi corazón.

Benedictus.

Ant. Se mantuvo alegre al compartir los padecimientos
de Cristo y, ahora que se ha manifestado su gloria, rebosa 
de gozo.

Cántico de Zacarías
El Mesías y su Precursor

Bendito sea el Señor, Dios de Israel,
porque ha visitado y redimido a su pueblo,
suscitándonos una fuerza de salvación
en la casa de David, su siervo,
según lo había predicho desde antiguo
por boca de sus santos profetas.

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos
y de la mano de todos los que nos odian;
realizando la misericordia
que tuvo con nuestros padres,
recordando su santa alianza
y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán.

Para concedernos que, libres de temor,
arrancados de la mano de los enemigos,
le sirvamos con santidad y justicia,
en su presencia, todos nuestros días.

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo,
porque irás delante del Señor
a preparar sus caminos,
anunciando a su pueblo la salvación,
el perdón de sus pecados.

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, nos visitará 
el sol que nace de lo alto, para iluminar a los que viven en 
tinieblas y en sombra de muerte, para guiar nuestros 
pasos por el camino de la paz.

Gloria al Padre…

Ant. Se mantuvo alegre al compartir los padecimientos
de Cristo y, ahora que se ha manifestado su gloria, rebosa 
de gozo.

Preces

Glorifiquemos a Cristo; que por su muerte y resurrección, 
edificó su Iglesia y nos ha llamado al seguimiento de 
Francisco, y supliquemos humildemente diciendo:

Consérvanos, Señor, en tu santo servicio.

Tú que viniste a evangelizar a los pobres, enséñanos a 
propagar tu reino de palabra y obra,
-y a instaurarlo con éxito entre los hombres.

Tú, que eres luz de los pueblos y maestro de santidad, haz 
que permanezcamos firmes en la fe verdadera,
- para que proclamemos tu nombre en todo el mundo.

Tú, que diste el mandamiento nuevo de que nos 
amáramos unos a otros,
-concédenos trabajar por el bien de todos los hombres.

Tú, Sabiduría del Padre, ilumina nuestras inteligencias,
-para que, fieles a la verdad, permanezcamos en el amor.

Tú, que trabajaste con tus propias manos, dirige nuestro 
trabajo,
-para que todos los que vean nuestras obras glorifiquen a 
Dios Padre.

Padre nuestro…

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.

II VÍSPERAS

Himno

Ven, Francisco, a tus hermanos,
visita a los pobrecillos;
ven, traspasado de amor
por las heridas de Cristo;
como nueva primavera
después del invierno frío,
¡ven, Francisco!

Ven, que los hombres te vean
por el mundo peregrino:
liberado, sin alforja
y sin dinero en el cinto;
y anuncia la paz y el bien
con los labios florecidos,
¡ven, Francisco!

Ven con los brazos sin armas,
hermano suave y pacífico;
ven, menor de los menores,

de corazón compasivo;
profeta sin amargura,
ven con el ramo de olivo,
¡ven, Francisco!

Ven, penitente gozoso,
que lloras de regocijo;
heraldo loco de amor
y paz de los enemigos;
ven por los barrios y plazas,
juglar del perdón divino,
¡ven, Francisco!

Ven, ángel de buenas nuevas,
háblanos de Jesucristo;
ven, boca del Evangelio,
cristiano sabio y sencillo;
hermano tan deseado,
Francisco tan bien querido,
¡ven, Francisco!

Ant. 1. Nunca entre vosotros me precié de saber cosa 
alguna, sino a Jesucristo, y éste, crucificado.

Salmo 112

Alabad, siervos del Señor,
alabad el nombre del Señor.
Bendito sea el nombre del Señor,
ahora y por siempre:
de la salida del sol hasta su ocaso,
alabado sea el nombre del Señor.

El Señor se eleva sobre todos los pueblos,
su gloria sobre los cielos.
¿Quién como el Señor, Dios nuestro,
que se eleva en su trono

y se abaja para mirar
al cielo y a la tierra?

Levanta del polvo al desvalido,
alza de la basura al pobre,
para sentarlo con los príncipes,
los príncipes de su pueblo;
a la estéril le da un puesto en la casa,
como madre feliz de hijos.

Ant. Nunca entre vosotros me precié de saber cosa 
alguna, sino a Jesucristo, y éste, crucificado.

Ant. 2. Muriendo su misma muerte, para conocerlo a él, y 
la fuerza de su resurrección.

Salmo 145

Alaba, alma mía, al Señor:
alabaré al Señor mientras viva,
tañeré para mi Dios mientras exista.

No confiéis en los príncipes,
seres de polvo que no pueden salvar;
exhalan el espíritu y vuelven al polvo,
ese día perecen sus planes.

Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob,
el que espera en el Señor, su Dios,
que hizo el cielo y la tierra,
el mar y cuanto hay en él;

que mantiene su fidelidad perpetuamente,
que hace justicia a los oprimidos,
que da pan a los hambrientos.

El Señor liberta a los cautivos,

el Señor abre los ojos al ciego,
el Señor endereza a los que ya se doblan,
el Señor ama a los justos.

El Señor guarda a los peregrinos,
sustenta al huérfano y a la viuda
y trastorna el camino de los malvados.

El Señor reina eternamente,
tu Dios, Sión, de edad en edad.
Ant. Muriendo su misma muerte, para conocerlo a él, y la 
fuerza de su resurrección.

Ant. 3. Será el Señor tu luz perpetua, y tu Dios será tu 
esplendor.

Cántico de Efesios
El Dios salvador

Bendito sea Dios,
Padre de nuestro Señor Jesucristo,
que nos ha bendecido en la persona de Cristo
con toda clase de bienes espirituales y celestiales.

Él nos eligió en la persona de Cristo,
antes de crear el mundo,
para que fuésemos santos
e irreprochables ante él por el amor.

Él nos ha destinado en la persona de Cristo,
por pura iniciativa suya, a ser sus hijos,
para que la gloria de su gracia, que tan generosamente 
nos ha concedido en su querido Hijo, redunde en alabanza 
suya.

Por este Hijo, por su sangre,
hemos recibido la redención,
el perdón de los pecados.

El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia
ha sido un derroche para con nosotros,
dándonos a conocer el misterio de su voluntad.
Éste es el plan que había proyectado realizar por Cristo
cuando llegase el momento culminante:
recapitular en Cristo todas las cosas
del cielo y de la tierra.
Ant. Será el Señor tu luz perpetua, y tu Dios será tu 
esplendor.

Lectura breve Ga 14,17-18

Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de nuestro 
Señor Jesucristo, en la cual el mundo está crucificado 
para mí, y yo para el mundo.
Yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús. La gracia de 
nuestro Señor Jesucristo esté con vuestro espíritu, 
hermanos. Amén.

Responsorio breve

R/. Tu victoria, Señor, * Ha engrandecido su fama. Tu 
victoria.
V/. Le concedes bendiciones incesantes. * Ha 
engrandecido.
Gloria al Padre. Tu victoria.

Magníficat 

Ant. El Señor se fija en el pobre y vagabundo para hacerle 
bien, y lo levanta del polvo, le hace levantar la cabeza: 
muchos se asombran al verlo y alaban a Dios.

Cántico de la Virgen María
Alegría del alma en el Señor

Proclama mi alma la grandeza del Señor,
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador;

porque ha mirado la humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones,
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí:
su nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles
de generación en generación.

Él hace proezas con su brazo:
dispersa a los soberbios de corazón,
derriba del trono a los poderosos
y enaltece a los humildes,
a los hambrientos los colma de bienes
y a los ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo,
acordándose de la misericordia
-como lo había prometido a nuestros padres en
favor de Abrahán y su descendencia por siempre.

Preces

Invoquemos, hermanos, a Dios Padre, fuente de toda 
santidad que, por la intercesión y ejemplo de nuestro 
Padre san Francisco, nos guía por el camino de la 
santidad, y digámosle:

Escúchanos, Señor.

Padre Santo, que hiciste a tu siervo Francisco imitador 
perfecto de tu Hijo,
-haz que nosotros, siguiendo sus huellas, observemos 
fielmente el Evangelio de Cristo.

Padre de bondad, guía nuestros pasos por el camino de la 
paz, siguiendo el ejemplo de nuestro Padre san Francisco,
-para que, con sincero corazón, vivamos en obediencia, 
sin propio y en castidad.

Padre altísimo y omnipotente, que dispersas a los 
soberbios de corazón y enalteces a los humildes,

-concédenos imitar a nuestro seráfico Padre en la virtud 
de la humildad.

Padre de amor y de misericordia, que marcaste con las 
señales de la pasión de tu Hijo a tu siervo Francisco,
-concédenos gloriarnos siempre de la cruz de Cristo.

Padre indulgente, que por las súplicas de nuestro Padre 
san Francisco otorgaste el perdón a los pecadores,
-muestra tu rostro a nuestros hermanos difuntos.

Padre nuestro.

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.



Antífona de entrada

Alegrémonos todos en el Señor al celebrar este día de 
fiesta en honor de nuestro santo Padre Francisco; los 
ángeles se alegran de esta solemnidad y alaban a una al 
Hijo de Dios.

Oración colecta

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza; concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso.
Por nuestro Señor Jesucristo

PRIMERA LECTURA

Francisco, como sol refulgente sobre el templo real

Lectura del libro del Eclesiástico 50,1-3. 7.

Este es aquel que en su tiempo se reparó el templo, en sus 
días se afianzó el santuario. En su tiempo cavaron la 
cisterna y un pozo de agua abundante. Protegió a su 
pueblo del saqueo y fortificó a la ciudad para el asedio.
Qué majestuoso cuando salía de la tienda asomando 
detrás de las cortinas; como estrella luciente entre nubes, 
como luna llena en día de fiesta, como sol refulgente sobre 
el templo real, así brilló él en el templo de Dios.

Palabra de Dios

Salmo responsorial Cfr. Sal. 15,1-2a. 5. 7-8. 11.

V/. El Señor es el lote de mi heredad.

Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; yo digo al 
Señor: «Tú eres mi bien». El Señor es el lote de mi heredad y 
mi copa. Bendeciré al Señor que me aconseja, hasta de 
noche me instruye internamente.

Tengo siempre presente al Señor, con él a mi derecha no 
vacilaré. Me enseñarás el sendero de la vida; me saciarás 
de gozo en tu presencia, de alegría perpetua a tu derecha.

SEGUNDA LECTURA

En la cruz el mundo está crucificado para mí y yo para el 
mundo

Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Gálatas 6, 
14-18.

Hermanos: Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de 
nuestro Señor Jesucristo, en la cual el mundo está 

crucificado para mí, y yo para el mundo. Pues lo que 
cuenta no es circuncisión o incircuncisión, sino criatura 
nueva. La paz y la misericordia de Dios vengan sobre 
todos los que se ajustan a esta norma; también sobre 
Israel.
En adelante, que nadie me venga con molestias, porque 
yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús. La gracia de 
nuestro Señor Jesucristo está con vuestro espíritu, 
hermanos. Amén.

Palabra de Dios

SECUENCIA

Ya estás, Francisco, clavado sobre la cruz redentora.
Triunfas del mundo y la carne y es de Cristo tu victoria.

El ideal de tu vida un mundo nuevo jalona,
y el árbol del evangelio, florece con nuevas rosas.

Una cuerda a tu cintura, ciñe tu pureza. Y brotan
las flores por donde pisas con tus plantas milagrosas.
La pobreza fue tu dama, la que era de Cristo esposa.
Viuda del primer marido, de nuevo tú la desposas.

Y en arras cinco rubíes tu cuerpo llagado adornan.
Cinco ventanas abiertas por las que el alma se asoma.

La cruz fue el árbol de vida que te cobijó a su sombra.
Bajo sus ramas abiertas tus hijos trabajan y oran.

Padre bueno, Padre santo, de esta familia que implora tu 
espíritu, que da vida, tus virtudes, que dan gloria.

A los que llevan tu nombre dales proseguir tu obra.
La semilla aquí sembrada dará en el cielo sus rosas.

Aleluya

Aleluya, aleluya.
Francisco, pobre y humilde, entra rico en el cielo y es 
honrado con himnos celestes.
Aleluya.

EVANGELIO

Has escondido estas cosas a los sabios y las has revelado 
a la gente sencilla

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 11, 25-30.

En aquel tiempo, Jesús exclamó:

Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has 
escondido estas cosas a los sabios y entendidos y se las 
has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, así te ha 
parecido mejor. Todo me lo ha entregado mi Padre, y 
nadie conoce al Hijo más que el Padre, y nadie conoce al 
Padre sino el Hijo y aquél a quien el Hijo se lo quiera 
revelar.
Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados y yo 
os aliviaré. Cargad con mi yugo y aprended de mí, que soy 
manso y humilde de corazón, y encontraréis vuestro 
descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera.

Palabra del Senor

Oración de los fieles

En este gozoso día de fiesta en el que el Señor exaltó a su 
humilde siervo Francisco, presentemos con confianza 
nuestras súplicas y plegarias a Dios Padre todopoderoso 
que escucha las oraciones de los humildes.

Roguemos al Señor.

Mes de la

Amigonianidad
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-Por la santa Iglesia: para que se renueve sin cesar y, 
guiada paternalmente por nuestro Papa N. y nuestro 
Obispo N., anuncie fielmente el Evangelio a los hombres y 
mujeres de hoy.

-Por la familia franciscana: para que, siguiendo el ejemplo 
del Padre Francisco, sepamos ser humildes y sencillos 
testigos de Jesucristo, y llevemos al mundo de hoy el 
mensaje de paz y bien.

-Por todos los pueblos del mundo: para que cesen la 
violencia, el odio y la guerra. La paz y la fraternidad 
universal anunciadas por Francisco lleguen a todos los 
hombres y mujeres.
-Por los que sufren en el cuerpo y en espíritu: para que 
encuentren el consuelo y el remedio a sus males y la paz 
del corazón.

-Por los que estamos celebrando esta solemnidad: para 
que seamos humildes, sencillos y puros, amemos 
fraternalmente a todos los hombres y mujeres, en si a 
todas las criaturas del universo y, a través de nosotros, 
siga presente en el mundo de hoy el espíritu de Francisco 
de Asís.

Altísimo, omnipotente, buen Señor, escucha la voz 
suplicante de tus hijos, pues prestas oídos a los gritos de 
los humildes, que podamos obtener de tu bondad los 
beneficios que hemos pedido.
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

Oración sobre las ofrendas

Al presentarte, Señor, nuestras ofrendas, te rogamos nos 
dispongas para celebrar dignamente el misterio de la 
cruz, al que se consagró nuestro Padre san Francisco
con el corazón abrasado en tu amor.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

PREFACIO

V/. El Señor esté con vosotros.
V/. Levantemos el corazón.
V/. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

En verdad es justo y necesario darte gracias siempre y en 
todo lugar, Señor, Padre Santo, Dios Todopoderoso y 
eterno.
Porque has llamado a la más alta perfección evangélica
a tu siervo Francisco por el camino de la verdadera 
pobreza y humildad.
Encendido en el fuego de tu amor, te bendijo en la 
contemplación de las obras de tus manos con cantos de 
júbilo y alegría.
Marcado con las llagas de Cristo, nos mostraste en él
la imagen de Jesucristo crucificado, Señor nuestro.
Por él los ángeles y los arcángeles y todos los coros 
celestiales celebran tu gloria, unidos en común alegría.
Permítenos asociarnos a sus voces cantando 
humildemente tu alabanza:
Santo, Santo, Santo...

Antífona de comunión 1 Pe 4,13

Estad alegres cuando compartís los padecimientos de 
Cristo, para que, cuando se manifieste su gloria, reboséis 
de gozo.

Oración después de la comunión

Por este sacramento que hemos recibido, concédenos, 
Señor, imitar a nuestro Padre san Francisco en su caridad 
y en su celo apostólico, para que gustemos los frutos de tu 
amor y nos entreguemos a la salvación de nuestros 
hermanos.
Por Jesucristo nuestro Señor.

Bendición solemne

El Señor os bendiga y os guarde.
Amén.

Haga brillar su rostro sobre vosotros y os conceda su favor.
Amén.

Vuelva su mirada a vosotros y os conceda la paz.
Amén.

Y la bendición de Dios todopoderoso,
Padre, Hijo y Espíritu Santo,
descienda sobre vosotros.
Amén.

LITURGIA DE LAS HORAS

SAN FRANCISCO DE ASÍS

Nació en Asís en 1182. Convertido a Cristo tras una 
juventud mundana, renunció a los bienes paternos y se 
consagró por entero a Dios.
Abrazó la pobreza y llevó una vida evangélica, predicando 
a todos el amor de Dios. A sus seguidores los formó con 
ejemplares normas de vida, aprobadas por la Sede 
Apostólica. Fundó también la Orden de Clarisas y la 
Tercera Orden seglar. Predicó la fe entre los infieles. Murió 
la tarde del 3 de octubre de 1226.

I VÍSPERAS

Himno

Cae la tarde lentamente mientras las sombras se alargan. 
Francisco sabe que llega la muerte, su dulce hermana. 
Mantiene enhiesto el espíritu aunque la carne está flaca. 
Sus miembros se tornan fríos mientras el alma se abrasa.
Todos sus hijos, en torno, le dicen su amor con lágrimas, y 
queda el rebaño triste porque su pastor se marcha.

Francisco, que mira al cielo, flácida y suave levanta
una mano que bendice dispensadora de gracias.
Que el error y la lujuria no mancillen vuestra casa.
Sola la virtud anide en los cuerpos y en las almas.
Y luego voló su espíritu como una paloma blanca
que en el cielo ha puesto el nido colgando en divina rama.
Al Padre, al Hijo, al Espíritu ascienda nuestra alabanza.
Gloria y honor al Dios Trino por los siglos que no acaban. 
Amén.

Ant. 1. Francisco, varón católico y del todo apostólico, 
enviado con la buena noticia de la paz.

Salmo 111

Dichoso quien teme al Señor y ama de corazón sus 
mandatos. 

Su linaje será poderoso en la tierra, la descendencia del 
justo será bendita.

En su casa habrá riquezas y abundancia, su caridad es 
constante, sin falta. En las tinieblas brilla como una luz el 
que es justo, clemente y compasivo.

Dichoso el que se apiada y presta, y administra 
rectamente sus asuntos. El justo jamás vacilará, su 
recuerdo será perpetuo.

No temerá las malas noticias, su corazón está firme en el 
Señor. Su corazón está seguro, sin temor, hasta que vea 
derrotados a sus enemigos.

Reparte limosna a los pobres; su caridad es constante, sin 
falta, y alzará la frente con dignidad.

El malvado, al verlo, se irritará, rechinará los dientes hasta 
consumirse. La ambición del malvado fracasará.

Gloria al Padre… 

Ant. Francisco, varón católico y del todo apostólico, 
enviado con la buena noticia de la paz.
Ant. 2. En sus días sostuvo la casa de Dios y reparó el 
templo.

Salmo 147

Glorifica al Señor, Jerusalén; alaba a tu Dios, Sión:

que ha reforzado los cerrojos de tus puertas, y ha 
bendecido a tus hijos dentro de ti; ha puesto paz en tus 
fronteras, te sacia con flor de harina.
Él envía su mensaje a la tierra, y su palabra corre veloz; 
manda la nieve como lana, esparce la escarcha como 
ceniza;

hace caer el hielo como migajas y con el frío congela las 
aguas; envía una orden, y se derriten; sopla su aliento, y 
corren.

Anuncia su palabra a Jacob, sus decretos y mandatos a 
Israel; con ninguna nación obró así, ni les dio a conocer 
sus mandatos.

Gloria al Padre …

Ant. En sus días sostuvo la casa de Dios y reparó el templo.

Ant. 3. Sácame de la prisión: me rodearán los justos 
cuando me devuelvas tu favor.

Salmo 141

A voz en grito clamo al Señor, a voz en grito suplico al 
Señor; desahogo ante él mis afanes, expongo ante él mi 
angustia, mientras me va faltando el aliento.

Pero tú conoces mis senderos, y que en el camino por 
donde avanzo me han escondido una trampa.

Mira a la derecha, fíjate: nadie me hace caso; no tengo a 
dónde huir, nadie mira por mi vida.

A ti grito, Señor; te digo: «Tú eres mi refugio y mi lote en el 
país de la vida».

Atiende a mis clamores, que estoy agotado; líbrame de 
mis perseguidores, que son más fuertes que yo.

Sácame de la prisión, y daré gracias a tu nombre: me 
rodearán los justos cuando me devuelvas tu favor.

Gloria al Padre… 

Ant. Sácame de la prisión: me rodearán los justos cuando 
me devuelvas tu favor.

Lectura breve Rm 8, 10-11

Si Cristo está en vosotros, el cuerpo está muerto por el 
pecado, pero el espíritu vive por la justificación obtenida. 
Si el Espíritu del que resucitó a Jesús de entre los muertos 
habita en vosotros, el que resucitó de entre los muertos a 
Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales, 
por el mismo Espíritu que habita en vosotros.

Responsorio breve

R/. Francisco pobre y humilde * Francisco entra rico en el 
cielo.
V/. Lo aclaman con himnos celestes. * * Francisco entra 
rico en el cielo. 
Gloria al Padre… * Francisco entra rico en el cielo.

Magníficat.

Cántico de la Virgen María Alegría del alma en el Señor

Ant. Francisco, del todo sumiso al Creador, tuvo sumisas a 

las criaturas: se servía de ellas para gloria de Dios.

Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi 
espíritu en Dios, mi salvador; porque ha mirado la 
humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: su 
nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles de 
generación en generación.

Él hace proezas con su brazo: dispersa a los soberbios de 
corazón, derriba del trono a los poderosos y enaltece a los 
humildes, a los hambrientos los colma de bienes y a los 
ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia 
como lo había prometido a nuestros padres en favor de 
Abrahán y su descendencia por siempre.

Gloria al Padre…

Preces

Invoquemos, hermanos, a Dios Padre, fuente de toda 
santidad que, por la intercesión y ejemplo de nuestro 
Padre san Francisco, nos guía por el camino de la 
santidad, y digámosle:

Escúchanos, Señor.

Padre Santo, que hiciste a tu siervo Francisco imitador 
perfecto de tu Hijo,
-haz que nosotros, siguiendo sus huellas, observemos 
fielmente el Evangelio de Cristo.

Padre de bondad, guía nuestros pasos por el camino de la 
paz, siguiendo el ejemplo de nuestro Padre san Francisco,
-para que, con sincero corazón, vivamos en obediencia, 
sin propio y en castidad.

Padre altísimo y omnipotente, que dispersas a los 
soberbios de corazón y enalteces a los humildes,
-concédenos imitar a nuestro seráfico Padre en la virtud 
de la humildad.

Padre de amor y de misericordia, que marcaste con las 
señales de la pasión de tu Hijo a tu siervo Francisco,
-concédenos gloriarnos siempre de la cruz de Cristo.

Padre indulgente, que por las súplicas de nuestro Padre
san Francisco otorgaste el perdón a los pecadores,
-muestra tu rostro a nuestros hermanos difuntos.

Padre nuestro…

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.

LAUDES

Himno

Hoy Francisco celebra el mundo con alegría. Hoy una 
nueva armonía resuena en la creación.

Que en la mañana temprana Francisco a todos invita, 
para venir a la cita y bendecir al Señor.

La luz que nace hoy de nuevo, el aire que se ilumina; el 
hombre que ya camina a su trabajo y su afán.

El ave que mañanera canta con gozo profundo...
Todo es hoy gozo en el mundo por el Hermano Mayor.

Dad gloria a Dios, Uno y Trino, que todo nos da en Jesús. 

Gloria al que ofrece en la cruz camino, vida y verdad.
Cantad su gloria por siempre, y, su alabanza cantando, 
pregone que estáis amando al Dios de toda bondad. 
Amén.

Ant. 1. Apareció perfecto y justo, y al tiempo de la 
destrucción él fue el renovador.

Salmo 62
El alma sedienta de Dios

Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo,
mi alma está sedienta de ti;
mi carne tiene ansia de ti,
como tierra reseca, agostada, sin agua.

¡Cómo te contemplaba en el santuario
viendo tu fuerza y tu gloria!
Tu gracia vale más que la vida,
te alabarán mis labios.

Toda mi vida te bendeciré
y alzaré las manos invocándote.
Me saciaré como de enjundia y de manteca,
y mis labios te alabarán jubilosos.

En el lecho me acuerdo de ti
y velando medito en ti,
porque fuiste mi auxilio,
y a la sombra de tus alas canto con júbilo;
mi alma está unida a ti, y tu diestra me sostiene.

Gloria al Padre…

Ant. 1. Apareció perfecto y justo, y al tiempo de la 
destrucción él fue el renovador.

Ant. 2. Loaba de continuo al Señor: a las estrellas, al viento, 
a las aves, a todas las criaturas, invitaba a alabar al 
Creador.

Cántico de los tres jóvenes

Toda la creación alabe al Señor

Criaturas todas del Señor, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Angeles del Señor, bendecid al Señor;
cielos, bendecid al Señor.

Aguas del espacio, bendecid al Señor;
ejércitos del Señor, bendecid al Señor.

Sol y luna, bendecid al Señor;
astros del cielo, bendecid al Señor.

Lluvia y rocío, bendecid al Señor;
vientos todos, bendecid al Señor.

Fuego y calor, bendecid al Señor;
fríos y heladas, bendecid al Señor.

Rocíos y nevadas, bendecid al Señor;
témpanos y hielos, bendecid al Señor.

Escarchas y nieves, bendecid al Señor;
noche y día, bendecid al Señor.

Luz y tinieblas, bendecid al Señor;
rayos y nubes, bendecid al Señor.

Bendiga la tierra al Señor,
ensálcelo con himnos por los siglos.

Montes y cumbres, bendecid al Señor;
cuanto germina en la tierra, bendiga al Señor.

Manantiales, bendecid al Señor;
mares y ríos, bendecid al Señor.
Cetáceos y peces, bendecid al Señor;

aves del cielo, bendecid al Señor.

Fieras y ganados, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Hijos de los hombres, bendecid al Señor;
bendiga Israel al Señor.

Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor;
siervos del Señor, bendecid al Señor.

Almas y espíritus justos, bendecid al Señor;
santos y humildes de corazón, bendecid al Señor.

Ananías, Azarías y Misael, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Bendigamos al Padre y al Hijo con el Espíritu Santo,
ensalcémoslo con himnos por los siglos.

Bendito el Señor en la bóveda del cielo,
alabado y glorioso y ensalzado por los siglos.

Ant. 2. Loaba de continuo al Señor: a las estrellas, al viento, 
a las aves, a todas las criaturas, invitaba a alabar al 
Creador.

Ant. 3. El Señor levantó al humilde, lo exaltó hasta los 
límites del orbe.

Salmo 149

Alegría de los santos

Cantad al Señor un cántico nuevo,
resuene su alabanza en la asamblea de los fieles;
que se alegre Israel por su Creador,
los hijos de Sión por su Rey.

Alabad su nombre con danzas,
cantadle con tambores y cítaras;
porque el Señor ama a su pueblo
y adorna con la victoria a los humildes.

Que los fieles festejen su gloria
y canten jubilosos en filas:
con vítores a Dios en la boca
y espadas de dos filos en las manos:

para tomar venganza de los pueblos
y aplicar el castigo a las naciones,
sujetando a los reyes con argollas,
a los nobles con esposas de hierro.

Ejecutar la sentencia dictada, es un honor para todos sus 
fieles.

Gloria al Padre…

Ant. 3. El Señor levantó al humilde, lo exaltó hasta los 
límites del orbe.

Lectura breve Ga 1,15-16.24

Aquel que me escogió desde el seno de mi madre y me 
llamó por su gracia se dignó revelar a su Hijo en mí, para 
que yo lo anunciara a los gentiles. Y alababan a Dios por 
causa mía.

Responsorio breve

R/. Mi corazón y mi carne * Retozan por el Dios vivo. Mi 
corazón.
V/. Mi alma se consume y anhela los atrios del Señor. * 
Retozan.

Gloria al Padre… Mi corazón.

Benedictus.

Ant. Se mantuvo alegre al compartir los padecimientos
de Cristo y, ahora que se ha manifestado su gloria, rebosa 
de gozo.

Cántico de Zacarías
El Mesías y su Precursor

Bendito sea el Señor, Dios de Israel,
porque ha visitado y redimido a su pueblo,
suscitándonos una fuerza de salvación
en la casa de David, su siervo,
según lo había predicho desde antiguo
por boca de sus santos profetas.

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos
y de la mano de todos los que nos odian;
realizando la misericordia
que tuvo con nuestros padres,
recordando su santa alianza
y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán.

Para concedernos que, libres de temor,
arrancados de la mano de los enemigos,
le sirvamos con santidad y justicia,
en su presencia, todos nuestros días.

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo,
porque irás delante del Señor
a preparar sus caminos,
anunciando a su pueblo la salvación,
el perdón de sus pecados.

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, nos visitará 
el sol que nace de lo alto, para iluminar a los que viven en 
tinieblas y en sombra de muerte, para guiar nuestros 
pasos por el camino de la paz.

Gloria al Padre…

Ant. Se mantuvo alegre al compartir los padecimientos
de Cristo y, ahora que se ha manifestado su gloria, rebosa 
de gozo.

Preces

Glorifiquemos a Cristo; que por su muerte y resurrección, 
edificó su Iglesia y nos ha llamado al seguimiento de 
Francisco, y supliquemos humildemente diciendo:

Consérvanos, Señor, en tu santo servicio.

Tú que viniste a evangelizar a los pobres, enséñanos a 
propagar tu reino de palabra y obra,
-y a instaurarlo con éxito entre los hombres.

Tú, que eres luz de los pueblos y maestro de santidad, haz 
que permanezcamos firmes en la fe verdadera,
- para que proclamemos tu nombre en todo el mundo.

Tú, que diste el mandamiento nuevo de que nos 
amáramos unos a otros,
-concédenos trabajar por el bien de todos los hombres.

Tú, Sabiduría del Padre, ilumina nuestras inteligencias,
-para que, fieles a la verdad, permanezcamos en el amor.

Tú, que trabajaste con tus propias manos, dirige nuestro 
trabajo,
-para que todos los que vean nuestras obras glorifiquen a 
Dios Padre.

Padre nuestro…

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.

II VÍSPERAS

Himno

Ven, Francisco, a tus hermanos,
visita a los pobrecillos;
ven, traspasado de amor
por las heridas de Cristo;
como nueva primavera
después del invierno frío,
¡ven, Francisco!

Ven, que los hombres te vean
por el mundo peregrino:
liberado, sin alforja
y sin dinero en el cinto;
y anuncia la paz y el bien
con los labios florecidos,
¡ven, Francisco!

Ven con los brazos sin armas,
hermano suave y pacífico;
ven, menor de los menores,

de corazón compasivo;
profeta sin amargura,
ven con el ramo de olivo,
¡ven, Francisco!

Ven, penitente gozoso,
que lloras de regocijo;
heraldo loco de amor
y paz de los enemigos;
ven por los barrios y plazas,
juglar del perdón divino,
¡ven, Francisco!

Ven, ángel de buenas nuevas,
háblanos de Jesucristo;
ven, boca del Evangelio,
cristiano sabio y sencillo;
hermano tan deseado,
Francisco tan bien querido,
¡ven, Francisco!

Ant. 1. Nunca entre vosotros me precié de saber cosa 
alguna, sino a Jesucristo, y éste, crucificado.

Salmo 112

Alabad, siervos del Señor,
alabad el nombre del Señor.
Bendito sea el nombre del Señor,
ahora y por siempre:
de la salida del sol hasta su ocaso,
alabado sea el nombre del Señor.

El Señor se eleva sobre todos los pueblos,
su gloria sobre los cielos.
¿Quién como el Señor, Dios nuestro,
que se eleva en su trono

y se abaja para mirar
al cielo y a la tierra?

Levanta del polvo al desvalido,
alza de la basura al pobre,
para sentarlo con los príncipes,
los príncipes de su pueblo;
a la estéril le da un puesto en la casa,
como madre feliz de hijos.

Ant. Nunca entre vosotros me precié de saber cosa 
alguna, sino a Jesucristo, y éste, crucificado.

Ant. 2. Muriendo su misma muerte, para conocerlo a él, y 
la fuerza de su resurrección.

Salmo 145

Alaba, alma mía, al Señor:
alabaré al Señor mientras viva,
tañeré para mi Dios mientras exista.

No confiéis en los príncipes,
seres de polvo que no pueden salvar;
exhalan el espíritu y vuelven al polvo,
ese día perecen sus planes.

Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob,
el que espera en el Señor, su Dios,
que hizo el cielo y la tierra,
el mar y cuanto hay en él;

que mantiene su fidelidad perpetuamente,
que hace justicia a los oprimidos,
que da pan a los hambrientos.

El Señor liberta a los cautivos,

el Señor abre los ojos al ciego,
el Señor endereza a los que ya se doblan,
el Señor ama a los justos.

El Señor guarda a los peregrinos,
sustenta al huérfano y a la viuda
y trastorna el camino de los malvados.

El Señor reina eternamente,
tu Dios, Sión, de edad en edad.
Ant. Muriendo su misma muerte, para conocerlo a él, y la 
fuerza de su resurrección.

Ant. 3. Será el Señor tu luz perpetua, y tu Dios será tu 
esplendor.

Cántico de Efesios
El Dios salvador

Bendito sea Dios,
Padre de nuestro Señor Jesucristo,
que nos ha bendecido en la persona de Cristo
con toda clase de bienes espirituales y celestiales.

Él nos eligió en la persona de Cristo,
antes de crear el mundo,
para que fuésemos santos
e irreprochables ante él por el amor.

Él nos ha destinado en la persona de Cristo,
por pura iniciativa suya, a ser sus hijos,
para que la gloria de su gracia, que tan generosamente 
nos ha concedido en su querido Hijo, redunde en alabanza 
suya.

Por este Hijo, por su sangre,
hemos recibido la redención,
el perdón de los pecados.

El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia
ha sido un derroche para con nosotros,
dándonos a conocer el misterio de su voluntad.
Éste es el plan que había proyectado realizar por Cristo
cuando llegase el momento culminante:
recapitular en Cristo todas las cosas
del cielo y de la tierra.
Ant. Será el Señor tu luz perpetua, y tu Dios será tu 
esplendor.

Lectura breve Ga 14,17-18

Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de nuestro 
Señor Jesucristo, en la cual el mundo está crucificado 
para mí, y yo para el mundo.
Yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús. La gracia de 
nuestro Señor Jesucristo esté con vuestro espíritu, 
hermanos. Amén.

Responsorio breve

R/. Tu victoria, Señor, * Ha engrandecido su fama. Tu 
victoria.
V/. Le concedes bendiciones incesantes. * Ha 
engrandecido.
Gloria al Padre. Tu victoria.

Magníficat 

Ant. El Señor se fija en el pobre y vagabundo para hacerle 
bien, y lo levanta del polvo, le hace levantar la cabeza: 
muchos se asombran al verlo y alaban a Dios.

Cántico de la Virgen María
Alegría del alma en el Señor

Proclama mi alma la grandeza del Señor,
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador;

porque ha mirado la humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones,
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí:
su nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles
de generación en generación.

Él hace proezas con su brazo:
dispersa a los soberbios de corazón,
derriba del trono a los poderosos
y enaltece a los humildes,
a los hambrientos los colma de bienes
y a los ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo,
acordándose de la misericordia
-como lo había prometido a nuestros padres en
favor de Abrahán y su descendencia por siempre.

Preces

Invoquemos, hermanos, a Dios Padre, fuente de toda 
santidad que, por la intercesión y ejemplo de nuestro 
Padre san Francisco, nos guía por el camino de la 
santidad, y digámosle:

Escúchanos, Señor.

Padre Santo, que hiciste a tu siervo Francisco imitador 
perfecto de tu Hijo,
-haz que nosotros, siguiendo sus huellas, observemos 
fielmente el Evangelio de Cristo.

Padre de bondad, guía nuestros pasos por el camino de la 
paz, siguiendo el ejemplo de nuestro Padre san Francisco,
-para que, con sincero corazón, vivamos en obediencia, 
sin propio y en castidad.

Padre altísimo y omnipotente, que dispersas a los 
soberbios de corazón y enalteces a los humildes,

-concédenos imitar a nuestro seráfico Padre en la virtud 
de la humildad.

Padre de amor y de misericordia, que marcaste con las 
señales de la pasión de tu Hijo a tu siervo Francisco,
-concédenos gloriarnos siempre de la cruz de Cristo.

Padre indulgente, que por las súplicas de nuestro Padre 
san Francisco otorgaste el perdón a los pecadores,
-muestra tu rostro a nuestros hermanos difuntos.

Padre nuestro.

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.



Antífona de entrada

Alegrémonos todos en el Señor al celebrar este día de 
fiesta en honor de nuestro santo Padre Francisco; los 
ángeles se alegran de esta solemnidad y alaban a una al 
Hijo de Dios.

Oración colecta

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza; concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso.
Por nuestro Señor Jesucristo

PRIMERA LECTURA

Francisco, como sol refulgente sobre el templo real

Lectura del libro del Eclesiástico 50,1-3. 7.

Este es aquel que en su tiempo se reparó el templo, en sus 
días se afianzó el santuario. En su tiempo cavaron la 
cisterna y un pozo de agua abundante. Protegió a su 
pueblo del saqueo y fortificó a la ciudad para el asedio.
Qué majestuoso cuando salía de la tienda asomando 
detrás de las cortinas; como estrella luciente entre nubes, 
como luna llena en día de fiesta, como sol refulgente sobre 
el templo real, así brilló él en el templo de Dios.

Palabra de Dios

Salmo responsorial Cfr. Sal. 15,1-2a. 5. 7-8. 11.

V/. El Señor es el lote de mi heredad.

Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; yo digo al 
Señor: «Tú eres mi bien». El Señor es el lote de mi heredad y 
mi copa. Bendeciré al Señor que me aconseja, hasta de 
noche me instruye internamente.

Tengo siempre presente al Señor, con él a mi derecha no 
vacilaré. Me enseñarás el sendero de la vida; me saciarás 
de gozo en tu presencia, de alegría perpetua a tu derecha.

SEGUNDA LECTURA

En la cruz el mundo está crucificado para mí y yo para el 
mundo

Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Gálatas 6, 
14-18.

Hermanos: Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de 
nuestro Señor Jesucristo, en la cual el mundo está 

crucificado para mí, y yo para el mundo. Pues lo que 
cuenta no es circuncisión o incircuncisión, sino criatura 
nueva. La paz y la misericordia de Dios vengan sobre 
todos los que se ajustan a esta norma; también sobre 
Israel.
En adelante, que nadie me venga con molestias, porque 
yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús. La gracia de 
nuestro Señor Jesucristo está con vuestro espíritu, 
hermanos. Amén.

Palabra de Dios

SECUENCIA

Ya estás, Francisco, clavado sobre la cruz redentora.
Triunfas del mundo y la carne y es de Cristo tu victoria.

El ideal de tu vida un mundo nuevo jalona,
y el árbol del evangelio, florece con nuevas rosas.

Una cuerda a tu cintura, ciñe tu pureza. Y brotan
las flores por donde pisas con tus plantas milagrosas.
La pobreza fue tu dama, la que era de Cristo esposa.
Viuda del primer marido, de nuevo tú la desposas.

Y en arras cinco rubíes tu cuerpo llagado adornan.
Cinco ventanas abiertas por las que el alma se asoma.

La cruz fue el árbol de vida que te cobijó a su sombra.
Bajo sus ramas abiertas tus hijos trabajan y oran.

Padre bueno, Padre santo, de esta familia que implora tu 
espíritu, que da vida, tus virtudes, que dan gloria.

A los que llevan tu nombre dales proseguir tu obra.
La semilla aquí sembrada dará en el cielo sus rosas.

Aleluya

Aleluya, aleluya.
Francisco, pobre y humilde, entra rico en el cielo y es 
honrado con himnos celestes.
Aleluya.

EVANGELIO

Has escondido estas cosas a los sabios y las has revelado 
a la gente sencilla

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 11, 25-30.

En aquel tiempo, Jesús exclamó:

Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has 
escondido estas cosas a los sabios y entendidos y se las 
has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, así te ha 
parecido mejor. Todo me lo ha entregado mi Padre, y 
nadie conoce al Hijo más que el Padre, y nadie conoce al 
Padre sino el Hijo y aquél a quien el Hijo se lo quiera 
revelar.
Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados y yo 
os aliviaré. Cargad con mi yugo y aprended de mí, que soy 
manso y humilde de corazón, y encontraréis vuestro 
descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera.

Palabra del Senor

Oración de los fieles

En este gozoso día de fiesta en el que el Señor exaltó a su 
humilde siervo Francisco, presentemos con confianza 
nuestras súplicas y plegarias a Dios Padre todopoderoso 
que escucha las oraciones de los humildes.

Roguemos al Señor.

Mes de la

Amigonianidad
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-Por la santa Iglesia: para que se renueve sin cesar y, 
guiada paternalmente por nuestro Papa N. y nuestro 
Obispo N., anuncie fielmente el Evangelio a los hombres y 
mujeres de hoy.

-Por la familia franciscana: para que, siguiendo el ejemplo 
del Padre Francisco, sepamos ser humildes y sencillos 
testigos de Jesucristo, y llevemos al mundo de hoy el 
mensaje de paz y bien.

-Por todos los pueblos del mundo: para que cesen la 
violencia, el odio y la guerra. La paz y la fraternidad 
universal anunciadas por Francisco lleguen a todos los 
hombres y mujeres.
-Por los que sufren en el cuerpo y en espíritu: para que 
encuentren el consuelo y el remedio a sus males y la paz 
del corazón.

-Por los que estamos celebrando esta solemnidad: para 
que seamos humildes, sencillos y puros, amemos 
fraternalmente a todos los hombres y mujeres, en si a 
todas las criaturas del universo y, a través de nosotros, 
siga presente en el mundo de hoy el espíritu de Francisco 
de Asís.

Altísimo, omnipotente, buen Señor, escucha la voz 
suplicante de tus hijos, pues prestas oídos a los gritos de 
los humildes, que podamos obtener de tu bondad los 
beneficios que hemos pedido.
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

Oración sobre las ofrendas

Al presentarte, Señor, nuestras ofrendas, te rogamos nos 
dispongas para celebrar dignamente el misterio de la 
cruz, al que se consagró nuestro Padre san Francisco
con el corazón abrasado en tu amor.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

PREFACIO

V/. El Señor esté con vosotros.
V/. Levantemos el corazón.
V/. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

En verdad es justo y necesario darte gracias siempre y en 
todo lugar, Señor, Padre Santo, Dios Todopoderoso y 
eterno.
Porque has llamado a la más alta perfección evangélica
a tu siervo Francisco por el camino de la verdadera 
pobreza y humildad.
Encendido en el fuego de tu amor, te bendijo en la 
contemplación de las obras de tus manos con cantos de 
júbilo y alegría.
Marcado con las llagas de Cristo, nos mostraste en él
la imagen de Jesucristo crucificado, Señor nuestro.
Por él los ángeles y los arcángeles y todos los coros 
celestiales celebran tu gloria, unidos en común alegría.
Permítenos asociarnos a sus voces cantando 
humildemente tu alabanza:
Santo, Santo, Santo...

Antífona de comunión 1 Pe 4,13

Estad alegres cuando compartís los padecimientos de 
Cristo, para que, cuando se manifieste su gloria, reboséis 
de gozo.

Oración después de la comunión

Por este sacramento que hemos recibido, concédenos, 
Señor, imitar a nuestro Padre san Francisco en su caridad 
y en su celo apostólico, para que gustemos los frutos de tu 
amor y nos entreguemos a la salvación de nuestros 
hermanos.
Por Jesucristo nuestro Señor.

Bendición solemne

El Señor os bendiga y os guarde.
Amén.

Haga brillar su rostro sobre vosotros y os conceda su favor.
Amén.

Vuelva su mirada a vosotros y os conceda la paz.
Amén.

Y la bendición de Dios todopoderoso,
Padre, Hijo y Espíritu Santo,
descienda sobre vosotros.
Amén.

LITURGIA DE LAS HORAS

SAN FRANCISCO DE ASÍS

Nació en Asís en 1182. Convertido a Cristo tras una 
juventud mundana, renunció a los bienes paternos y se 
consagró por entero a Dios.
Abrazó la pobreza y llevó una vida evangélica, predicando 
a todos el amor de Dios. A sus seguidores los formó con 
ejemplares normas de vida, aprobadas por la Sede 
Apostólica. Fundó también la Orden de Clarisas y la 
Tercera Orden seglar. Predicó la fe entre los infieles. Murió 
la tarde del 3 de octubre de 1226.

I VÍSPERAS

Himno

Cae la tarde lentamente mientras las sombras se alargan. 
Francisco sabe que llega la muerte, su dulce hermana. 
Mantiene enhiesto el espíritu aunque la carne está flaca. 
Sus miembros se tornan fríos mientras el alma se abrasa.
Todos sus hijos, en torno, le dicen su amor con lágrimas, y 
queda el rebaño triste porque su pastor se marcha.

Francisco, que mira al cielo, flácida y suave levanta
una mano que bendice dispensadora de gracias.
Que el error y la lujuria no mancillen vuestra casa.
Sola la virtud anide en los cuerpos y en las almas.
Y luego voló su espíritu como una paloma blanca
que en el cielo ha puesto el nido colgando en divina rama.
Al Padre, al Hijo, al Espíritu ascienda nuestra alabanza.
Gloria y honor al Dios Trino por los siglos que no acaban. 
Amén.

Ant. 1. Francisco, varón católico y del todo apostólico, 
enviado con la buena noticia de la paz.

Salmo 111

Dichoso quien teme al Señor y ama de corazón sus 
mandatos. 

Su linaje será poderoso en la tierra, la descendencia del 
justo será bendita.

En su casa habrá riquezas y abundancia, su caridad es 
constante, sin falta. En las tinieblas brilla como una luz el 
que es justo, clemente y compasivo.

Dichoso el que se apiada y presta, y administra 
rectamente sus asuntos. El justo jamás vacilará, su 
recuerdo será perpetuo.

No temerá las malas noticias, su corazón está firme en el 
Señor. Su corazón está seguro, sin temor, hasta que vea 
derrotados a sus enemigos.

Reparte limosna a los pobres; su caridad es constante, sin 
falta, y alzará la frente con dignidad.

El malvado, al verlo, se irritará, rechinará los dientes hasta 
consumirse. La ambición del malvado fracasará.

Gloria al Padre… 

Ant. Francisco, varón católico y del todo apostólico, 
enviado con la buena noticia de la paz.
Ant. 2. En sus días sostuvo la casa de Dios y reparó el 
templo.

Salmo 147

Glorifica al Señor, Jerusalén; alaba a tu Dios, Sión:

que ha reforzado los cerrojos de tus puertas, y ha 
bendecido a tus hijos dentro de ti; ha puesto paz en tus 
fronteras, te sacia con flor de harina.
Él envía su mensaje a la tierra, y su palabra corre veloz; 
manda la nieve como lana, esparce la escarcha como 
ceniza;

hace caer el hielo como migajas y con el frío congela las 
aguas; envía una orden, y se derriten; sopla su aliento, y 
corren.

Anuncia su palabra a Jacob, sus decretos y mandatos a 
Israel; con ninguna nación obró así, ni les dio a conocer 
sus mandatos.

Gloria al Padre …

Ant. En sus días sostuvo la casa de Dios y reparó el templo.

Ant. 3. Sácame de la prisión: me rodearán los justos 
cuando me devuelvas tu favor.

Salmo 141

A voz en grito clamo al Señor, a voz en grito suplico al 
Señor; desahogo ante él mis afanes, expongo ante él mi 
angustia, mientras me va faltando el aliento.

Pero tú conoces mis senderos, y que en el camino por 
donde avanzo me han escondido una trampa.

Mira a la derecha, fíjate: nadie me hace caso; no tengo a 
dónde huir, nadie mira por mi vida.

A ti grito, Señor; te digo: «Tú eres mi refugio y mi lote en el 
país de la vida».

Atiende a mis clamores, que estoy agotado; líbrame de 
mis perseguidores, que son más fuertes que yo.

Sácame de la prisión, y daré gracias a tu nombre: me 
rodearán los justos cuando me devuelvas tu favor.

Gloria al Padre… 

Ant. Sácame de la prisión: me rodearán los justos cuando 
me devuelvas tu favor.

Lectura breve Rm 8, 10-11

Si Cristo está en vosotros, el cuerpo está muerto por el 
pecado, pero el espíritu vive por la justificación obtenida. 
Si el Espíritu del que resucitó a Jesús de entre los muertos 
habita en vosotros, el que resucitó de entre los muertos a 
Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales, 
por el mismo Espíritu que habita en vosotros.

Responsorio breve

R/. Francisco pobre y humilde * Francisco entra rico en el 
cielo.
V/. Lo aclaman con himnos celestes. * * Francisco entra 
rico en el cielo. 
Gloria al Padre… * Francisco entra rico en el cielo.

Magníficat.

Cántico de la Virgen María Alegría del alma en el Señor

Ant. Francisco, del todo sumiso al Creador, tuvo sumisas a 

las criaturas: se servía de ellas para gloria de Dios.

Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi 
espíritu en Dios, mi salvador; porque ha mirado la 
humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: su 
nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles de 
generación en generación.

Él hace proezas con su brazo: dispersa a los soberbios de 
corazón, derriba del trono a los poderosos y enaltece a los 
humildes, a los hambrientos los colma de bienes y a los 
ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia 
como lo había prometido a nuestros padres en favor de 
Abrahán y su descendencia por siempre.

Gloria al Padre…

Preces

Invoquemos, hermanos, a Dios Padre, fuente de toda 
santidad que, por la intercesión y ejemplo de nuestro 
Padre san Francisco, nos guía por el camino de la 
santidad, y digámosle:

Escúchanos, Señor.

Padre Santo, que hiciste a tu siervo Francisco imitador 
perfecto de tu Hijo,
-haz que nosotros, siguiendo sus huellas, observemos 
fielmente el Evangelio de Cristo.

Padre de bondad, guía nuestros pasos por el camino de la 
paz, siguiendo el ejemplo de nuestro Padre san Francisco,
-para que, con sincero corazón, vivamos en obediencia, 
sin propio y en castidad.

Padre altísimo y omnipotente, que dispersas a los 
soberbios de corazón y enalteces a los humildes,
-concédenos imitar a nuestro seráfico Padre en la virtud 
de la humildad.

Padre de amor y de misericordia, que marcaste con las 
señales de la pasión de tu Hijo a tu siervo Francisco,
-concédenos gloriarnos siempre de la cruz de Cristo.

Padre indulgente, que por las súplicas de nuestro Padre
san Francisco otorgaste el perdón a los pecadores,
-muestra tu rostro a nuestros hermanos difuntos.

Padre nuestro…

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.

LAUDES

Himno

Hoy Francisco celebra el mundo con alegría. Hoy una 
nueva armonía resuena en la creación.

Que en la mañana temprana Francisco a todos invita, 
para venir a la cita y bendecir al Señor.

La luz que nace hoy de nuevo, el aire que se ilumina; el 
hombre que ya camina a su trabajo y su afán.

El ave que mañanera canta con gozo profundo...
Todo es hoy gozo en el mundo por el Hermano Mayor.

Dad gloria a Dios, Uno y Trino, que todo nos da en Jesús. 

Gloria al que ofrece en la cruz camino, vida y verdad.
Cantad su gloria por siempre, y, su alabanza cantando, 
pregone que estáis amando al Dios de toda bondad. 
Amén.

Ant. 1. Apareció perfecto y justo, y al tiempo de la 
destrucción él fue el renovador.

Salmo 62
El alma sedienta de Dios

Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo,
mi alma está sedienta de ti;
mi carne tiene ansia de ti,
como tierra reseca, agostada, sin agua.

¡Cómo te contemplaba en el santuario
viendo tu fuerza y tu gloria!
Tu gracia vale más que la vida,
te alabarán mis labios.

Toda mi vida te bendeciré
y alzaré las manos invocándote.
Me saciaré como de enjundia y de manteca,
y mis labios te alabarán jubilosos.

En el lecho me acuerdo de ti
y velando medito en ti,
porque fuiste mi auxilio,
y a la sombra de tus alas canto con júbilo;
mi alma está unida a ti, y tu diestra me sostiene.

Gloria al Padre…

Ant. 1. Apareció perfecto y justo, y al tiempo de la 
destrucción él fue el renovador.

Ant. 2. Loaba de continuo al Señor: a las estrellas, al viento, 
a las aves, a todas las criaturas, invitaba a alabar al 
Creador.

Cántico de los tres jóvenes

Toda la creación alabe al Señor

Criaturas todas del Señor, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Angeles del Señor, bendecid al Señor;
cielos, bendecid al Señor.

Aguas del espacio, bendecid al Señor;
ejércitos del Señor, bendecid al Señor.

Sol y luna, bendecid al Señor;
astros del cielo, bendecid al Señor.

Lluvia y rocío, bendecid al Señor;
vientos todos, bendecid al Señor.

Fuego y calor, bendecid al Señor;
fríos y heladas, bendecid al Señor.

Rocíos y nevadas, bendecid al Señor;
témpanos y hielos, bendecid al Señor.

Escarchas y nieves, bendecid al Señor;
noche y día, bendecid al Señor.

Luz y tinieblas, bendecid al Señor;
rayos y nubes, bendecid al Señor.

Bendiga la tierra al Señor,
ensálcelo con himnos por los siglos.

Montes y cumbres, bendecid al Señor;
cuanto germina en la tierra, bendiga al Señor.

Manantiales, bendecid al Señor;
mares y ríos, bendecid al Señor.
Cetáceos y peces, bendecid al Señor;

aves del cielo, bendecid al Señor.

Fieras y ganados, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Hijos de los hombres, bendecid al Señor;
bendiga Israel al Señor.

Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor;
siervos del Señor, bendecid al Señor.

Almas y espíritus justos, bendecid al Señor;
santos y humildes de corazón, bendecid al Señor.

Ananías, Azarías y Misael, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Bendigamos al Padre y al Hijo con el Espíritu Santo,
ensalcémoslo con himnos por los siglos.

Bendito el Señor en la bóveda del cielo,
alabado y glorioso y ensalzado por los siglos.

Ant. 2. Loaba de continuo al Señor: a las estrellas, al viento, 
a las aves, a todas las criaturas, invitaba a alabar al 
Creador.

Ant. 3. El Señor levantó al humilde, lo exaltó hasta los 
límites del orbe.

Salmo 149

Alegría de los santos

Cantad al Señor un cántico nuevo,
resuene su alabanza en la asamblea de los fieles;
que se alegre Israel por su Creador,
los hijos de Sión por su Rey.

Alabad su nombre con danzas,
cantadle con tambores y cítaras;
porque el Señor ama a su pueblo
y adorna con la victoria a los humildes.

Que los fieles festejen su gloria
y canten jubilosos en filas:
con vítores a Dios en la boca
y espadas de dos filos en las manos:

para tomar venganza de los pueblos
y aplicar el castigo a las naciones,
sujetando a los reyes con argollas,
a los nobles con esposas de hierro.

Ejecutar la sentencia dictada, es un honor para todos sus 
fieles.

Gloria al Padre…

Ant. 3. El Señor levantó al humilde, lo exaltó hasta los 
límites del orbe.

Lectura breve Ga 1,15-16.24

Aquel que me escogió desde el seno de mi madre y me 
llamó por su gracia se dignó revelar a su Hijo en mí, para 
que yo lo anunciara a los gentiles. Y alababan a Dios por 
causa mía.

Responsorio breve

R/. Mi corazón y mi carne * Retozan por el Dios vivo. Mi 
corazón.
V/. Mi alma se consume y anhela los atrios del Señor. * 
Retozan.

Gloria al Padre… Mi corazón.

Benedictus.

Ant. Se mantuvo alegre al compartir los padecimientos
de Cristo y, ahora que se ha manifestado su gloria, rebosa 
de gozo.

Cántico de Zacarías
El Mesías y su Precursor

Bendito sea el Señor, Dios de Israel,
porque ha visitado y redimido a su pueblo,
suscitándonos una fuerza de salvación
en la casa de David, su siervo,
según lo había predicho desde antiguo
por boca de sus santos profetas.

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos
y de la mano de todos los que nos odian;
realizando la misericordia
que tuvo con nuestros padres,
recordando su santa alianza
y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán.

Para concedernos que, libres de temor,
arrancados de la mano de los enemigos,
le sirvamos con santidad y justicia,
en su presencia, todos nuestros días.

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo,
porque irás delante del Señor
a preparar sus caminos,
anunciando a su pueblo la salvación,
el perdón de sus pecados.

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, nos visitará 
el sol que nace de lo alto, para iluminar a los que viven en 
tinieblas y en sombra de muerte, para guiar nuestros 
pasos por el camino de la paz.

Gloria al Padre…

Ant. Se mantuvo alegre al compartir los padecimientos
de Cristo y, ahora que se ha manifestado su gloria, rebosa 
de gozo.

Preces

Glorifiquemos a Cristo; que por su muerte y resurrección, 
edificó su Iglesia y nos ha llamado al seguimiento de 
Francisco, y supliquemos humildemente diciendo:

Consérvanos, Señor, en tu santo servicio.

Tú que viniste a evangelizar a los pobres, enséñanos a 
propagar tu reino de palabra y obra,
-y a instaurarlo con éxito entre los hombres.

Tú, que eres luz de los pueblos y maestro de santidad, haz 
que permanezcamos firmes en la fe verdadera,
- para que proclamemos tu nombre en todo el mundo.

Tú, que diste el mandamiento nuevo de que nos 
amáramos unos a otros,
-concédenos trabajar por el bien de todos los hombres.

Tú, Sabiduría del Padre, ilumina nuestras inteligencias,
-para que, fieles a la verdad, permanezcamos en el amor.

Tú, que trabajaste con tus propias manos, dirige nuestro 
trabajo,
-para que todos los que vean nuestras obras glorifiquen a 
Dios Padre.

Padre nuestro…

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.

II VÍSPERAS

Himno

Ven, Francisco, a tus hermanos,
visita a los pobrecillos;
ven, traspasado de amor
por las heridas de Cristo;
como nueva primavera
después del invierno frío,
¡ven, Francisco!

Ven, que los hombres te vean
por el mundo peregrino:
liberado, sin alforja
y sin dinero en el cinto;
y anuncia la paz y el bien
con los labios florecidos,
¡ven, Francisco!

Ven con los brazos sin armas,
hermano suave y pacífico;
ven, menor de los menores,

de corazón compasivo;
profeta sin amargura,
ven con el ramo de olivo,
¡ven, Francisco!

Ven, penitente gozoso,
que lloras de regocijo;
heraldo loco de amor
y paz de los enemigos;
ven por los barrios y plazas,
juglar del perdón divino,
¡ven, Francisco!

Ven, ángel de buenas nuevas,
háblanos de Jesucristo;
ven, boca del Evangelio,
cristiano sabio y sencillo;
hermano tan deseado,
Francisco tan bien querido,
¡ven, Francisco!

Ant. 1. Nunca entre vosotros me precié de saber cosa 
alguna, sino a Jesucristo, y éste, crucificado.

Salmo 112

Alabad, siervos del Señor,
alabad el nombre del Señor.
Bendito sea el nombre del Señor,
ahora y por siempre:
de la salida del sol hasta su ocaso,
alabado sea el nombre del Señor.

El Señor se eleva sobre todos los pueblos,
su gloria sobre los cielos.
¿Quién como el Señor, Dios nuestro,
que se eleva en su trono

y se abaja para mirar
al cielo y a la tierra?

Levanta del polvo al desvalido,
alza de la basura al pobre,
para sentarlo con los príncipes,
los príncipes de su pueblo;
a la estéril le da un puesto en la casa,
como madre feliz de hijos.

Ant. Nunca entre vosotros me precié de saber cosa 
alguna, sino a Jesucristo, y éste, crucificado.

Ant. 2. Muriendo su misma muerte, para conocerlo a él, y 
la fuerza de su resurrección.

Salmo 145

Alaba, alma mía, al Señor:
alabaré al Señor mientras viva,
tañeré para mi Dios mientras exista.

No confiéis en los príncipes,
seres de polvo que no pueden salvar;
exhalan el espíritu y vuelven al polvo,
ese día perecen sus planes.

Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob,
el que espera en el Señor, su Dios,
que hizo el cielo y la tierra,
el mar y cuanto hay en él;

que mantiene su fidelidad perpetuamente,
que hace justicia a los oprimidos,
que da pan a los hambrientos.

El Señor liberta a los cautivos,

el Señor abre los ojos al ciego,
el Señor endereza a los que ya se doblan,
el Señor ama a los justos.

El Señor guarda a los peregrinos,
sustenta al huérfano y a la viuda
y trastorna el camino de los malvados.

El Señor reina eternamente,
tu Dios, Sión, de edad en edad.
Ant. Muriendo su misma muerte, para conocerlo a él, y la 
fuerza de su resurrección.

Ant. 3. Será el Señor tu luz perpetua, y tu Dios será tu 
esplendor.

Cántico de Efesios
El Dios salvador

Bendito sea Dios,
Padre de nuestro Señor Jesucristo,
que nos ha bendecido en la persona de Cristo
con toda clase de bienes espirituales y celestiales.

Él nos eligió en la persona de Cristo,
antes de crear el mundo,
para que fuésemos santos
e irreprochables ante él por el amor.

Él nos ha destinado en la persona de Cristo,
por pura iniciativa suya, a ser sus hijos,
para que la gloria de su gracia, que tan generosamente 
nos ha concedido en su querido Hijo, redunde en alabanza 
suya.

Por este Hijo, por su sangre,
hemos recibido la redención,
el perdón de los pecados.

El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia
ha sido un derroche para con nosotros,
dándonos a conocer el misterio de su voluntad.
Éste es el plan que había proyectado realizar por Cristo
cuando llegase el momento culminante:
recapitular en Cristo todas las cosas
del cielo y de la tierra.
Ant. Será el Señor tu luz perpetua, y tu Dios será tu 
esplendor.

Lectura breve Ga 14,17-18

Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de nuestro 
Señor Jesucristo, en la cual el mundo está crucificado 
para mí, y yo para el mundo.
Yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús. La gracia de 
nuestro Señor Jesucristo esté con vuestro espíritu, 
hermanos. Amén.

Responsorio breve

R/. Tu victoria, Señor, * Ha engrandecido su fama. Tu 
victoria.
V/. Le concedes bendiciones incesantes. * Ha 
engrandecido.
Gloria al Padre. Tu victoria.

Magníficat 

Ant. El Señor se fija en el pobre y vagabundo para hacerle 
bien, y lo levanta del polvo, le hace levantar la cabeza: 
muchos se asombran al verlo y alaban a Dios.

Cántico de la Virgen María
Alegría del alma en el Señor

Proclama mi alma la grandeza del Señor,
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador;

porque ha mirado la humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones,
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí:
su nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles
de generación en generación.

Él hace proezas con su brazo:
dispersa a los soberbios de corazón,
derriba del trono a los poderosos
y enaltece a los humildes,
a los hambrientos los colma de bienes
y a los ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo,
acordándose de la misericordia
-como lo había prometido a nuestros padres en
favor de Abrahán y su descendencia por siempre.

Preces

Invoquemos, hermanos, a Dios Padre, fuente de toda 
santidad que, por la intercesión y ejemplo de nuestro 
Padre san Francisco, nos guía por el camino de la 
santidad, y digámosle:

Escúchanos, Señor.

Padre Santo, que hiciste a tu siervo Francisco imitador 
perfecto de tu Hijo,
-haz que nosotros, siguiendo sus huellas, observemos 
fielmente el Evangelio de Cristo.

Padre de bondad, guía nuestros pasos por el camino de la 
paz, siguiendo el ejemplo de nuestro Padre san Francisco,
-para que, con sincero corazón, vivamos en obediencia, 
sin propio y en castidad.

Padre altísimo y omnipotente, que dispersas a los 
soberbios de corazón y enalteces a los humildes,

-concédenos imitar a nuestro seráfico Padre en la virtud 
de la humildad.

Padre de amor y de misericordia, que marcaste con las 
señales de la pasión de tu Hijo a tu siervo Francisco,
-concédenos gloriarnos siempre de la cruz de Cristo.

Padre indulgente, que por las súplicas de nuestro Padre 
san Francisco otorgaste el perdón a los pecadores,
-muestra tu rostro a nuestros hermanos difuntos.

Padre nuestro.

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.



Antífona de entrada

Alegrémonos todos en el Señor al celebrar este día de 
fiesta en honor de nuestro santo Padre Francisco; los 
ángeles se alegran de esta solemnidad y alaban a una al 
Hijo de Dios.

Oración colecta

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza; concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso.
Por nuestro Señor Jesucristo

PRIMERA LECTURA

Francisco, como sol refulgente sobre el templo real

Lectura del libro del Eclesiástico 50,1-3. 7.

Este es aquel que en su tiempo se reparó el templo, en sus 
días se afianzó el santuario. En su tiempo cavaron la 
cisterna y un pozo de agua abundante. Protegió a su 
pueblo del saqueo y fortificó a la ciudad para el asedio.
Qué majestuoso cuando salía de la tienda asomando 
detrás de las cortinas; como estrella luciente entre nubes, 
como luna llena en día de fiesta, como sol refulgente sobre 
el templo real, así brilló él en el templo de Dios.

Palabra de Dios

Salmo responsorial Cfr. Sal. 15,1-2a. 5. 7-8. 11.

V/. El Señor es el lote de mi heredad.

Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; yo digo al 
Señor: «Tú eres mi bien». El Señor es el lote de mi heredad y 
mi copa. Bendeciré al Señor que me aconseja, hasta de 
noche me instruye internamente.

Tengo siempre presente al Señor, con él a mi derecha no 
vacilaré. Me enseñarás el sendero de la vida; me saciarás 
de gozo en tu presencia, de alegría perpetua a tu derecha.

SEGUNDA LECTURA

En la cruz el mundo está crucificado para mí y yo para el 
mundo

Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Gálatas 6, 
14-18.

Hermanos: Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de 
nuestro Señor Jesucristo, en la cual el mundo está 

crucificado para mí, y yo para el mundo. Pues lo que 
cuenta no es circuncisión o incircuncisión, sino criatura 
nueva. La paz y la misericordia de Dios vengan sobre 
todos los que se ajustan a esta norma; también sobre 
Israel.
En adelante, que nadie me venga con molestias, porque 
yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús. La gracia de 
nuestro Señor Jesucristo está con vuestro espíritu, 
hermanos. Amén.

Palabra de Dios

SECUENCIA

Ya estás, Francisco, clavado sobre la cruz redentora.
Triunfas del mundo y la carne y es de Cristo tu victoria.

El ideal de tu vida un mundo nuevo jalona,
y el árbol del evangelio, florece con nuevas rosas.

Una cuerda a tu cintura, ciñe tu pureza. Y brotan
las flores por donde pisas con tus plantas milagrosas.
La pobreza fue tu dama, la que era de Cristo esposa.
Viuda del primer marido, de nuevo tú la desposas.

Y en arras cinco rubíes tu cuerpo llagado adornan.
Cinco ventanas abiertas por las que el alma se asoma.

La cruz fue el árbol de vida que te cobijó a su sombra.
Bajo sus ramas abiertas tus hijos trabajan y oran.

Padre bueno, Padre santo, de esta familia que implora tu 
espíritu, que da vida, tus virtudes, que dan gloria.

A los que llevan tu nombre dales proseguir tu obra.
La semilla aquí sembrada dará en el cielo sus rosas.

Aleluya

Aleluya, aleluya.
Francisco, pobre y humilde, entra rico en el cielo y es 
honrado con himnos celestes.
Aleluya.

EVANGELIO

Has escondido estas cosas a los sabios y las has revelado 
a la gente sencilla

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 11, 25-30.

En aquel tiempo, Jesús exclamó:

Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has 
escondido estas cosas a los sabios y entendidos y se las 
has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, así te ha 
parecido mejor. Todo me lo ha entregado mi Padre, y 
nadie conoce al Hijo más que el Padre, y nadie conoce al 
Padre sino el Hijo y aquél a quien el Hijo se lo quiera 
revelar.
Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados y yo 
os aliviaré. Cargad con mi yugo y aprended de mí, que soy 
manso y humilde de corazón, y encontraréis vuestro 
descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera.

Palabra del Senor

Oración de los fieles

En este gozoso día de fiesta en el que el Señor exaltó a su 
humilde siervo Francisco, presentemos con confianza 
nuestras súplicas y plegarias a Dios Padre todopoderoso 
que escucha las oraciones de los humildes.

Roguemos al Señor.

-Por la santa Iglesia: para que se renueve sin cesar y, 
guiada paternalmente por nuestro Papa N. y nuestro 
Obispo N., anuncie fielmente el Evangelio a los hombres y 
mujeres de hoy.

-Por la familia franciscana: para que, siguiendo el ejemplo 
del Padre Francisco, sepamos ser humildes y sencillos 
testigos de Jesucristo, y llevemos al mundo de hoy el 
mensaje de paz y bien.

-Por todos los pueblos del mundo: para que cesen la 
violencia, el odio y la guerra. La paz y la fraternidad 
universal anunciadas por Francisco lleguen a todos los 
hombres y mujeres.
-Por los que sufren en el cuerpo y en espíritu: para que 
encuentren el consuelo y el remedio a sus males y la paz 
del corazón.

-Por los que estamos celebrando esta solemnidad: para 
que seamos humildes, sencillos y puros, amemos 
fraternalmente a todos los hombres y mujeres, en si a 
todas las criaturas del universo y, a través de nosotros, 
siga presente en el mundo de hoy el espíritu de Francisco 
de Asís.

Altísimo, omnipotente, buen Señor, escucha la voz 
suplicante de tus hijos, pues prestas oídos a los gritos de 
los humildes, que podamos obtener de tu bondad los 
beneficios que hemos pedido.
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

Oración sobre las ofrendas

Al presentarte, Señor, nuestras ofrendas, te rogamos nos 
dispongas para celebrar dignamente el misterio de la 
cruz, al que se consagró nuestro Padre san Francisco
con el corazón abrasado en tu amor.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

PREFACIO

V/. El Señor esté con vosotros.
V/. Levantemos el corazón.
V/. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

En verdad es justo y necesario darte gracias siempre y en 
todo lugar, Señor, Padre Santo, Dios Todopoderoso y 
eterno.
Porque has llamado a la más alta perfección evangélica
a tu siervo Francisco por el camino de la verdadera 
pobreza y humildad.
Encendido en el fuego de tu amor, te bendijo en la 
contemplación de las obras de tus manos con cantos de 
júbilo y alegría.
Marcado con las llagas de Cristo, nos mostraste en él
la imagen de Jesucristo crucificado, Señor nuestro.
Por él los ángeles y los arcángeles y todos los coros 
celestiales celebran tu gloria, unidos en común alegría.
Permítenos asociarnos a sus voces cantando 
humildemente tu alabanza:
Santo, Santo, Santo...

Antífona de comunión 1 Pe 4,13

Estad alegres cuando compartís los padecimientos de 
Cristo, para que, cuando se manifieste su gloria, reboséis 
de gozo.

Oración después de la comunión

Por este sacramento que hemos recibido, concédenos, 
Señor, imitar a nuestro Padre san Francisco en su caridad 
y en su celo apostólico, para que gustemos los frutos de tu 
amor y nos entreguemos a la salvación de nuestros 
hermanos.
Por Jesucristo nuestro Señor.

Mes de la
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Bendición solemne

El Señor os bendiga y os guarde.
Amén.

Haga brillar su rostro sobre vosotros y os conceda su favor.
Amén.

Vuelva su mirada a vosotros y os conceda la paz.
Amén.

Y la bendición de Dios todopoderoso,
Padre, Hijo y Espíritu Santo,
descienda sobre vosotros.
Amén.

LITURGIA DE LAS HORAS

SAN FRANCISCO DE ASÍS

Nació en Asís en 1182. Convertido a Cristo tras una 
juventud mundana, renunció a los bienes paternos y se 
consagró por entero a Dios.
Abrazó la pobreza y llevó una vida evangélica, predicando 
a todos el amor de Dios. A sus seguidores los formó con 
ejemplares normas de vida, aprobadas por la Sede 
Apostólica. Fundó también la Orden de Clarisas y la 
Tercera Orden seglar. Predicó la fe entre los infieles. Murió 
la tarde del 3 de octubre de 1226.

I VÍSPERAS

Himno

Cae la tarde lentamente mientras las sombras se alargan. 
Francisco sabe que llega la muerte, su dulce hermana. 
Mantiene enhiesto el espíritu aunque la carne está flaca. 
Sus miembros se tornan fríos mientras el alma se abrasa.
Todos sus hijos, en torno, le dicen su amor con lágrimas, y 
queda el rebaño triste porque su pastor se marcha.

Francisco, que mira al cielo, flácida y suave levanta
una mano que bendice dispensadora de gracias.
Que el error y la lujuria no mancillen vuestra casa.
Sola la virtud anide en los cuerpos y en las almas.
Y luego voló su espíritu como una paloma blanca
que en el cielo ha puesto el nido colgando en divina rama.
Al Padre, al Hijo, al Espíritu ascienda nuestra alabanza.
Gloria y honor al Dios Trino por los siglos que no acaban. 
Amén.

Ant. 1. Francisco, varón católico y del todo apostólico, 
enviado con la buena noticia de la paz.

Salmo 111

Dichoso quien teme al Señor y ama de corazón sus 
mandatos. 

Su linaje será poderoso en la tierra, la descendencia del 
justo será bendita.

En su casa habrá riquezas y abundancia, su caridad es 
constante, sin falta. En las tinieblas brilla como una luz el 
que es justo, clemente y compasivo.

Dichoso el que se apiada y presta, y administra 
rectamente sus asuntos. El justo jamás vacilará, su 
recuerdo será perpetuo.

No temerá las malas noticias, su corazón está firme en el 
Señor. Su corazón está seguro, sin temor, hasta que vea 
derrotados a sus enemigos.

Reparte limosna a los pobres; su caridad es constante, sin 
falta, y alzará la frente con dignidad.

El malvado, al verlo, se irritará, rechinará los dientes hasta 
consumirse. La ambición del malvado fracasará.

Gloria al Padre… 

Ant. Francisco, varón católico y del todo apostólico, 
enviado con la buena noticia de la paz.
Ant. 2. En sus días sostuvo la casa de Dios y reparó el 
templo.

Salmo 147

Glorifica al Señor, Jerusalén; alaba a tu Dios, Sión:

que ha reforzado los cerrojos de tus puertas, y ha 
bendecido a tus hijos dentro de ti; ha puesto paz en tus 
fronteras, te sacia con flor de harina.
Él envía su mensaje a la tierra, y su palabra corre veloz; 
manda la nieve como lana, esparce la escarcha como 
ceniza;

hace caer el hielo como migajas y con el frío congela las 
aguas; envía una orden, y se derriten; sopla su aliento, y 
corren.

Anuncia su palabra a Jacob, sus decretos y mandatos a 
Israel; con ninguna nación obró así, ni les dio a conocer 
sus mandatos.

Gloria al Padre …

Ant. En sus días sostuvo la casa de Dios y reparó el templo.

Ant. 3. Sácame de la prisión: me rodearán los justos 
cuando me devuelvas tu favor.

Salmo 141

A voz en grito clamo al Señor, a voz en grito suplico al 
Señor; desahogo ante él mis afanes, expongo ante él mi 
angustia, mientras me va faltando el aliento.

Pero tú conoces mis senderos, y que en el camino por 
donde avanzo me han escondido una trampa.

Mira a la derecha, fíjate: nadie me hace caso; no tengo a 
dónde huir, nadie mira por mi vida.

A ti grito, Señor; te digo: «Tú eres mi refugio y mi lote en el 
país de la vida».

Atiende a mis clamores, que estoy agotado; líbrame de 
mis perseguidores, que son más fuertes que yo.

Sácame de la prisión, y daré gracias a tu nombre: me 
rodearán los justos cuando me devuelvas tu favor.

Gloria al Padre… 

Ant. Sácame de la prisión: me rodearán los justos cuando 
me devuelvas tu favor.

Lectura breve Rm 8, 10-11

Si Cristo está en vosotros, el cuerpo está muerto por el 
pecado, pero el espíritu vive por la justificación obtenida. 
Si el Espíritu del que resucitó a Jesús de entre los muertos 
habita en vosotros, el que resucitó de entre los muertos a 
Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales, 
por el mismo Espíritu que habita en vosotros.

Responsorio breve

R/. Francisco pobre y humilde * Francisco entra rico en el 
cielo.
V/. Lo aclaman con himnos celestes. * * Francisco entra 
rico en el cielo. 
Gloria al Padre… * Francisco entra rico en el cielo.

Magníficat.

Cántico de la Virgen María Alegría del alma en el Señor

Ant. Francisco, del todo sumiso al Creador, tuvo sumisas a 

las criaturas: se servía de ellas para gloria de Dios.

Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi 
espíritu en Dios, mi salvador; porque ha mirado la 
humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: su 
nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles de 
generación en generación.

Él hace proezas con su brazo: dispersa a los soberbios de 
corazón, derriba del trono a los poderosos y enaltece a los 
humildes, a los hambrientos los colma de bienes y a los 
ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia 
como lo había prometido a nuestros padres en favor de 
Abrahán y su descendencia por siempre.

Gloria al Padre…

Preces

Invoquemos, hermanos, a Dios Padre, fuente de toda 
santidad que, por la intercesión y ejemplo de nuestro 
Padre san Francisco, nos guía por el camino de la 
santidad, y digámosle:

Escúchanos, Señor.

Padre Santo, que hiciste a tu siervo Francisco imitador 
perfecto de tu Hijo,
-haz que nosotros, siguiendo sus huellas, observemos 
fielmente el Evangelio de Cristo.

Padre de bondad, guía nuestros pasos por el camino de la 
paz, siguiendo el ejemplo de nuestro Padre san Francisco,
-para que, con sincero corazón, vivamos en obediencia, 
sin propio y en castidad.

Padre altísimo y omnipotente, que dispersas a los 
soberbios de corazón y enalteces a los humildes,
-concédenos imitar a nuestro seráfico Padre en la virtud 
de la humildad.

Padre de amor y de misericordia, que marcaste con las 
señales de la pasión de tu Hijo a tu siervo Francisco,
-concédenos gloriarnos siempre de la cruz de Cristo.

Padre indulgente, que por las súplicas de nuestro Padre
san Francisco otorgaste el perdón a los pecadores,
-muestra tu rostro a nuestros hermanos difuntos.

Padre nuestro…

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.

LAUDES

Himno

Hoy Francisco celebra el mundo con alegría. Hoy una 
nueva armonía resuena en la creación.

Que en la mañana temprana Francisco a todos invita, 
para venir a la cita y bendecir al Señor.

La luz que nace hoy de nuevo, el aire que se ilumina; el 
hombre que ya camina a su trabajo y su afán.

El ave que mañanera canta con gozo profundo...
Todo es hoy gozo en el mundo por el Hermano Mayor.

Dad gloria a Dios, Uno y Trino, que todo nos da en Jesús. 

Gloria al que ofrece en la cruz camino, vida y verdad.
Cantad su gloria por siempre, y, su alabanza cantando, 
pregone que estáis amando al Dios de toda bondad. 
Amén.

Ant. 1. Apareció perfecto y justo, y al tiempo de la 
destrucción él fue el renovador.

Salmo 62
El alma sedienta de Dios

Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo,
mi alma está sedienta de ti;
mi carne tiene ansia de ti,
como tierra reseca, agostada, sin agua.

¡Cómo te contemplaba en el santuario
viendo tu fuerza y tu gloria!
Tu gracia vale más que la vida,
te alabarán mis labios.

Toda mi vida te bendeciré
y alzaré las manos invocándote.
Me saciaré como de enjundia y de manteca,
y mis labios te alabarán jubilosos.

En el lecho me acuerdo de ti
y velando medito en ti,
porque fuiste mi auxilio,
y a la sombra de tus alas canto con júbilo;
mi alma está unida a ti, y tu diestra me sostiene.

Gloria al Padre…

Ant. 1. Apareció perfecto y justo, y al tiempo de la 
destrucción él fue el renovador.

Ant. 2. Loaba de continuo al Señor: a las estrellas, al viento, 
a las aves, a todas las criaturas, invitaba a alabar al 
Creador.

Cántico de los tres jóvenes

Toda la creación alabe al Señor

Criaturas todas del Señor, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Angeles del Señor, bendecid al Señor;
cielos, bendecid al Señor.

Aguas del espacio, bendecid al Señor;
ejércitos del Señor, bendecid al Señor.

Sol y luna, bendecid al Señor;
astros del cielo, bendecid al Señor.

Lluvia y rocío, bendecid al Señor;
vientos todos, bendecid al Señor.

Fuego y calor, bendecid al Señor;
fríos y heladas, bendecid al Señor.

Rocíos y nevadas, bendecid al Señor;
témpanos y hielos, bendecid al Señor.

Escarchas y nieves, bendecid al Señor;
noche y día, bendecid al Señor.

Luz y tinieblas, bendecid al Señor;
rayos y nubes, bendecid al Señor.

Bendiga la tierra al Señor,
ensálcelo con himnos por los siglos.

Montes y cumbres, bendecid al Señor;
cuanto germina en la tierra, bendiga al Señor.

Manantiales, bendecid al Señor;
mares y ríos, bendecid al Señor.
Cetáceos y peces, bendecid al Señor;

aves del cielo, bendecid al Señor.

Fieras y ganados, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Hijos de los hombres, bendecid al Señor;
bendiga Israel al Señor.

Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor;
siervos del Señor, bendecid al Señor.

Almas y espíritus justos, bendecid al Señor;
santos y humildes de corazón, bendecid al Señor.

Ananías, Azarías y Misael, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Bendigamos al Padre y al Hijo con el Espíritu Santo,
ensalcémoslo con himnos por los siglos.

Bendito el Señor en la bóveda del cielo,
alabado y glorioso y ensalzado por los siglos.

Ant. 2. Loaba de continuo al Señor: a las estrellas, al viento, 
a las aves, a todas las criaturas, invitaba a alabar al 
Creador.

Ant. 3. El Señor levantó al humilde, lo exaltó hasta los 
límites del orbe.

Salmo 149

Alegría de los santos

Cantad al Señor un cántico nuevo,
resuene su alabanza en la asamblea de los fieles;
que se alegre Israel por su Creador,
los hijos de Sión por su Rey.

Alabad su nombre con danzas,
cantadle con tambores y cítaras;
porque el Señor ama a su pueblo
y adorna con la victoria a los humildes.

Que los fieles festejen su gloria
y canten jubilosos en filas:
con vítores a Dios en la boca
y espadas de dos filos en las manos:

para tomar venganza de los pueblos
y aplicar el castigo a las naciones,
sujetando a los reyes con argollas,
a los nobles con esposas de hierro.

Ejecutar la sentencia dictada, es un honor para todos sus 
fieles.

Gloria al Padre…

Ant. 3. El Señor levantó al humilde, lo exaltó hasta los 
límites del orbe.

Lectura breve Ga 1,15-16.24

Aquel que me escogió desde el seno de mi madre y me 
llamó por su gracia se dignó revelar a su Hijo en mí, para 
que yo lo anunciara a los gentiles. Y alababan a Dios por 
causa mía.

Responsorio breve

R/. Mi corazón y mi carne * Retozan por el Dios vivo. Mi 
corazón.
V/. Mi alma se consume y anhela los atrios del Señor. * 
Retozan.

Gloria al Padre… Mi corazón.

Benedictus.

Ant. Se mantuvo alegre al compartir los padecimientos
de Cristo y, ahora que se ha manifestado su gloria, rebosa 
de gozo.

Cántico de Zacarías
El Mesías y su Precursor

Bendito sea el Señor, Dios de Israel,
porque ha visitado y redimido a su pueblo,
suscitándonos una fuerza de salvación
en la casa de David, su siervo,
según lo había predicho desde antiguo
por boca de sus santos profetas.

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos
y de la mano de todos los que nos odian;
realizando la misericordia
que tuvo con nuestros padres,
recordando su santa alianza
y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán.

Para concedernos que, libres de temor,
arrancados de la mano de los enemigos,
le sirvamos con santidad y justicia,
en su presencia, todos nuestros días.

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo,
porque irás delante del Señor
a preparar sus caminos,
anunciando a su pueblo la salvación,
el perdón de sus pecados.

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, nos visitará 
el sol que nace de lo alto, para iluminar a los que viven en 
tinieblas y en sombra de muerte, para guiar nuestros 
pasos por el camino de la paz.

Gloria al Padre…

Ant. Se mantuvo alegre al compartir los padecimientos
de Cristo y, ahora que se ha manifestado su gloria, rebosa 
de gozo.

Preces

Glorifiquemos a Cristo; que por su muerte y resurrección, 
edificó su Iglesia y nos ha llamado al seguimiento de 
Francisco, y supliquemos humildemente diciendo:

Consérvanos, Señor, en tu santo servicio.

Tú que viniste a evangelizar a los pobres, enséñanos a 
propagar tu reino de palabra y obra,
-y a instaurarlo con éxito entre los hombres.

Tú, que eres luz de los pueblos y maestro de santidad, haz 
que permanezcamos firmes en la fe verdadera,
- para que proclamemos tu nombre en todo el mundo.

Tú, que diste el mandamiento nuevo de que nos 
amáramos unos a otros,
-concédenos trabajar por el bien de todos los hombres.

Tú, Sabiduría del Padre, ilumina nuestras inteligencias,
-para que, fieles a la verdad, permanezcamos en el amor.

Tú, que trabajaste con tus propias manos, dirige nuestro 
trabajo,
-para que todos los que vean nuestras obras glorifiquen a 
Dios Padre.

Padre nuestro…

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.

II VÍSPERAS

Himno

Ven, Francisco, a tus hermanos,
visita a los pobrecillos;
ven, traspasado de amor
por las heridas de Cristo;
como nueva primavera
después del invierno frío,
¡ven, Francisco!

Ven, que los hombres te vean
por el mundo peregrino:
liberado, sin alforja
y sin dinero en el cinto;
y anuncia la paz y el bien
con los labios florecidos,
¡ven, Francisco!

Ven con los brazos sin armas,
hermano suave y pacífico;
ven, menor de los menores,

de corazón compasivo;
profeta sin amargura,
ven con el ramo de olivo,
¡ven, Francisco!

Ven, penitente gozoso,
que lloras de regocijo;
heraldo loco de amor
y paz de los enemigos;
ven por los barrios y plazas,
juglar del perdón divino,
¡ven, Francisco!

Ven, ángel de buenas nuevas,
háblanos de Jesucristo;
ven, boca del Evangelio,
cristiano sabio y sencillo;
hermano tan deseado,
Francisco tan bien querido,
¡ven, Francisco!

Ant. 1. Nunca entre vosotros me precié de saber cosa 
alguna, sino a Jesucristo, y éste, crucificado.

Salmo 112

Alabad, siervos del Señor,
alabad el nombre del Señor.
Bendito sea el nombre del Señor,
ahora y por siempre:
de la salida del sol hasta su ocaso,
alabado sea el nombre del Señor.

El Señor se eleva sobre todos los pueblos,
su gloria sobre los cielos.
¿Quién como el Señor, Dios nuestro,
que se eleva en su trono

y se abaja para mirar
al cielo y a la tierra?

Levanta del polvo al desvalido,
alza de la basura al pobre,
para sentarlo con los príncipes,
los príncipes de su pueblo;
a la estéril le da un puesto en la casa,
como madre feliz de hijos.

Ant. Nunca entre vosotros me precié de saber cosa 
alguna, sino a Jesucristo, y éste, crucificado.

Ant. 2. Muriendo su misma muerte, para conocerlo a él, y 
la fuerza de su resurrección.

Salmo 145

Alaba, alma mía, al Señor:
alabaré al Señor mientras viva,
tañeré para mi Dios mientras exista.

No confiéis en los príncipes,
seres de polvo que no pueden salvar;
exhalan el espíritu y vuelven al polvo,
ese día perecen sus planes.

Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob,
el que espera en el Señor, su Dios,
que hizo el cielo y la tierra,
el mar y cuanto hay en él;

que mantiene su fidelidad perpetuamente,
que hace justicia a los oprimidos,
que da pan a los hambrientos.

El Señor liberta a los cautivos,

el Señor abre los ojos al ciego,
el Señor endereza a los que ya se doblan,
el Señor ama a los justos.

El Señor guarda a los peregrinos,
sustenta al huérfano y a la viuda
y trastorna el camino de los malvados.

El Señor reina eternamente,
tu Dios, Sión, de edad en edad.
Ant. Muriendo su misma muerte, para conocerlo a él, y la 
fuerza de su resurrección.

Ant. 3. Será el Señor tu luz perpetua, y tu Dios será tu 
esplendor.

Cántico de Efesios
El Dios salvador

Bendito sea Dios,
Padre de nuestro Señor Jesucristo,
que nos ha bendecido en la persona de Cristo
con toda clase de bienes espirituales y celestiales.

Él nos eligió en la persona de Cristo,
antes de crear el mundo,
para que fuésemos santos
e irreprochables ante él por el amor.

Él nos ha destinado en la persona de Cristo,
por pura iniciativa suya, a ser sus hijos,
para que la gloria de su gracia, que tan generosamente 
nos ha concedido en su querido Hijo, redunde en alabanza 
suya.

Por este Hijo, por su sangre,
hemos recibido la redención,
el perdón de los pecados.

El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia
ha sido un derroche para con nosotros,
dándonos a conocer el misterio de su voluntad.
Éste es el plan que había proyectado realizar por Cristo
cuando llegase el momento culminante:
recapitular en Cristo todas las cosas
del cielo y de la tierra.
Ant. Será el Señor tu luz perpetua, y tu Dios será tu 
esplendor.

Lectura breve Ga 14,17-18

Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de nuestro 
Señor Jesucristo, en la cual el mundo está crucificado 
para mí, y yo para el mundo.
Yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús. La gracia de 
nuestro Señor Jesucristo esté con vuestro espíritu, 
hermanos. Amén.

Responsorio breve

R/. Tu victoria, Señor, * Ha engrandecido su fama. Tu 
victoria.
V/. Le concedes bendiciones incesantes. * Ha 
engrandecido.
Gloria al Padre. Tu victoria.

Magníficat 

Ant. El Señor se fija en el pobre y vagabundo para hacerle 
bien, y lo levanta del polvo, le hace levantar la cabeza: 
muchos se asombran al verlo y alaban a Dios.

Cántico de la Virgen María
Alegría del alma en el Señor

Proclama mi alma la grandeza del Señor,
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador;

porque ha mirado la humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones,
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí:
su nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles
de generación en generación.

Él hace proezas con su brazo:
dispersa a los soberbios de corazón,
derriba del trono a los poderosos
y enaltece a los humildes,
a los hambrientos los colma de bienes
y a los ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo,
acordándose de la misericordia
-como lo había prometido a nuestros padres en
favor de Abrahán y su descendencia por siempre.

Preces

Invoquemos, hermanos, a Dios Padre, fuente de toda 
santidad que, por la intercesión y ejemplo de nuestro 
Padre san Francisco, nos guía por el camino de la 
santidad, y digámosle:

Escúchanos, Señor.

Padre Santo, que hiciste a tu siervo Francisco imitador 
perfecto de tu Hijo,
-haz que nosotros, siguiendo sus huellas, observemos 
fielmente el Evangelio de Cristo.

Padre de bondad, guía nuestros pasos por el camino de la 
paz, siguiendo el ejemplo de nuestro Padre san Francisco,
-para que, con sincero corazón, vivamos en obediencia, 
sin propio y en castidad.

Padre altísimo y omnipotente, que dispersas a los 
soberbios de corazón y enalteces a los humildes,

-concédenos imitar a nuestro seráfico Padre en la virtud 
de la humildad.

Padre de amor y de misericordia, que marcaste con las 
señales de la pasión de tu Hijo a tu siervo Francisco,
-concédenos gloriarnos siempre de la cruz de Cristo.

Padre indulgente, que por las súplicas de nuestro Padre 
san Francisco otorgaste el perdón a los pecadores,
-muestra tu rostro a nuestros hermanos difuntos.

Padre nuestro.

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.



Antífona de entrada

Alegrémonos todos en el Señor al celebrar este día de 
fiesta en honor de nuestro santo Padre Francisco; los 
ángeles se alegran de esta solemnidad y alaban a una al 
Hijo de Dios.

Oración colecta

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza; concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso.
Por nuestro Señor Jesucristo

PRIMERA LECTURA

Francisco, como sol refulgente sobre el templo real

Lectura del libro del Eclesiástico 50,1-3. 7.

Este es aquel que en su tiempo se reparó el templo, en sus 
días se afianzó el santuario. En su tiempo cavaron la 
cisterna y un pozo de agua abundante. Protegió a su 
pueblo del saqueo y fortificó a la ciudad para el asedio.
Qué majestuoso cuando salía de la tienda asomando 
detrás de las cortinas; como estrella luciente entre nubes, 
como luna llena en día de fiesta, como sol refulgente sobre 
el templo real, así brilló él en el templo de Dios.

Palabra de Dios

Salmo responsorial Cfr. Sal. 15,1-2a. 5. 7-8. 11.

V/. El Señor es el lote de mi heredad.

Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; yo digo al 
Señor: «Tú eres mi bien». El Señor es el lote de mi heredad y 
mi copa. Bendeciré al Señor que me aconseja, hasta de 
noche me instruye internamente.

Tengo siempre presente al Señor, con él a mi derecha no 
vacilaré. Me enseñarás el sendero de la vida; me saciarás 
de gozo en tu presencia, de alegría perpetua a tu derecha.

SEGUNDA LECTURA

En la cruz el mundo está crucificado para mí y yo para el 
mundo

Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Gálatas 6, 
14-18.

Hermanos: Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de 
nuestro Señor Jesucristo, en la cual el mundo está 

crucificado para mí, y yo para el mundo. Pues lo que 
cuenta no es circuncisión o incircuncisión, sino criatura 
nueva. La paz y la misericordia de Dios vengan sobre 
todos los que se ajustan a esta norma; también sobre 
Israel.
En adelante, que nadie me venga con molestias, porque 
yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús. La gracia de 
nuestro Señor Jesucristo está con vuestro espíritu, 
hermanos. Amén.

Palabra de Dios

SECUENCIA

Ya estás, Francisco, clavado sobre la cruz redentora.
Triunfas del mundo y la carne y es de Cristo tu victoria.

El ideal de tu vida un mundo nuevo jalona,
y el árbol del evangelio, florece con nuevas rosas.

Una cuerda a tu cintura, ciñe tu pureza. Y brotan
las flores por donde pisas con tus plantas milagrosas.
La pobreza fue tu dama, la que era de Cristo esposa.
Viuda del primer marido, de nuevo tú la desposas.

Y en arras cinco rubíes tu cuerpo llagado adornan.
Cinco ventanas abiertas por las que el alma se asoma.

La cruz fue el árbol de vida que te cobijó a su sombra.
Bajo sus ramas abiertas tus hijos trabajan y oran.

Padre bueno, Padre santo, de esta familia que implora tu 
espíritu, que da vida, tus virtudes, que dan gloria.

A los que llevan tu nombre dales proseguir tu obra.
La semilla aquí sembrada dará en el cielo sus rosas.

Aleluya

Aleluya, aleluya.
Francisco, pobre y humilde, entra rico en el cielo y es 
honrado con himnos celestes.
Aleluya.

EVANGELIO

Has escondido estas cosas a los sabios y las has revelado 
a la gente sencilla

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 11, 25-30.

En aquel tiempo, Jesús exclamó:

Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has 
escondido estas cosas a los sabios y entendidos y se las 
has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, así te ha 
parecido mejor. Todo me lo ha entregado mi Padre, y 
nadie conoce al Hijo más que el Padre, y nadie conoce al 
Padre sino el Hijo y aquél a quien el Hijo se lo quiera 
revelar.
Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados y yo 
os aliviaré. Cargad con mi yugo y aprended de mí, que soy 
manso y humilde de corazón, y encontraréis vuestro 
descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera.

Palabra del Senor

Oración de los fieles

En este gozoso día de fiesta en el que el Señor exaltó a su 
humilde siervo Francisco, presentemos con confianza 
nuestras súplicas y plegarias a Dios Padre todopoderoso 
que escucha las oraciones de los humildes.

Roguemos al Señor.

-Por la santa Iglesia: para que se renueve sin cesar y, 
guiada paternalmente por nuestro Papa N. y nuestro 
Obispo N., anuncie fielmente el Evangelio a los hombres y 
mujeres de hoy.

-Por la familia franciscana: para que, siguiendo el ejemplo 
del Padre Francisco, sepamos ser humildes y sencillos 
testigos de Jesucristo, y llevemos al mundo de hoy el 
mensaje de paz y bien.

-Por todos los pueblos del mundo: para que cesen la 
violencia, el odio y la guerra. La paz y la fraternidad 
universal anunciadas por Francisco lleguen a todos los 
hombres y mujeres.
-Por los que sufren en el cuerpo y en espíritu: para que 
encuentren el consuelo y el remedio a sus males y la paz 
del corazón.

-Por los que estamos celebrando esta solemnidad: para 
que seamos humildes, sencillos y puros, amemos 
fraternalmente a todos los hombres y mujeres, en si a 
todas las criaturas del universo y, a través de nosotros, 
siga presente en el mundo de hoy el espíritu de Francisco 
de Asís.

Altísimo, omnipotente, buen Señor, escucha la voz 
suplicante de tus hijos, pues prestas oídos a los gritos de 
los humildes, que podamos obtener de tu bondad los 
beneficios que hemos pedido.
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

Oración sobre las ofrendas

Al presentarte, Señor, nuestras ofrendas, te rogamos nos 
dispongas para celebrar dignamente el misterio de la 
cruz, al que se consagró nuestro Padre san Francisco
con el corazón abrasado en tu amor.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

PREFACIO

V/. El Señor esté con vosotros.
V/. Levantemos el corazón.
V/. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

En verdad es justo y necesario darte gracias siempre y en 
todo lugar, Señor, Padre Santo, Dios Todopoderoso y 
eterno.
Porque has llamado a la más alta perfección evangélica
a tu siervo Francisco por el camino de la verdadera 
pobreza y humildad.
Encendido en el fuego de tu amor, te bendijo en la 
contemplación de las obras de tus manos con cantos de 
júbilo y alegría.
Marcado con las llagas de Cristo, nos mostraste en él
la imagen de Jesucristo crucificado, Señor nuestro.
Por él los ángeles y los arcángeles y todos los coros 
celestiales celebran tu gloria, unidos en común alegría.
Permítenos asociarnos a sus voces cantando 
humildemente tu alabanza:
Santo, Santo, Santo...

Antífona de comunión 1 Pe 4,13

Estad alegres cuando compartís los padecimientos de 
Cristo, para que, cuando se manifieste su gloria, reboséis 
de gozo.

Oración después de la comunión

Por este sacramento que hemos recibido, concédenos, 
Señor, imitar a nuestro Padre san Francisco en su caridad 
y en su celo apostólico, para que gustemos los frutos de tu 
amor y nos entreguemos a la salvación de nuestros 
hermanos.
Por Jesucristo nuestro Señor.
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Bendición solemne

El Señor os bendiga y os guarde.
Amén.

Haga brillar su rostro sobre vosotros y os conceda su favor.
Amén.

Vuelva su mirada a vosotros y os conceda la paz.
Amén.

Y la bendición de Dios todopoderoso,
Padre, Hijo y Espíritu Santo,
descienda sobre vosotros.
Amén.

LITURGIA DE LAS HORAS

SAN FRANCISCO DE ASÍS

Nació en Asís en 1182. Convertido a Cristo tras una 
juventud mundana, renunció a los bienes paternos y se 
consagró por entero a Dios.
Abrazó la pobreza y llevó una vida evangélica, predicando 
a todos el amor de Dios. A sus seguidores los formó con 
ejemplares normas de vida, aprobadas por la Sede 
Apostólica. Fundó también la Orden de Clarisas y la 
Tercera Orden seglar. Predicó la fe entre los infieles. Murió 
la tarde del 3 de octubre de 1226.

I VÍSPERAS

Himno

Cae la tarde lentamente mientras las sombras se alargan. 
Francisco sabe que llega la muerte, su dulce hermana. 
Mantiene enhiesto el espíritu aunque la carne está flaca. 
Sus miembros se tornan fríos mientras el alma se abrasa.
Todos sus hijos, en torno, le dicen su amor con lágrimas, y 
queda el rebaño triste porque su pastor se marcha.

Francisco, que mira al cielo, flácida y suave levanta
una mano que bendice dispensadora de gracias.
Que el error y la lujuria no mancillen vuestra casa.
Sola la virtud anide en los cuerpos y en las almas.
Y luego voló su espíritu como una paloma blanca
que en el cielo ha puesto el nido colgando en divina rama.
Al Padre, al Hijo, al Espíritu ascienda nuestra alabanza.
Gloria y honor al Dios Trino por los siglos que no acaban. 
Amén.

Ant. 1. Francisco, varón católico y del todo apostólico, 
enviado con la buena noticia de la paz.

Salmo 111

Dichoso quien teme al Señor y ama de corazón sus 
mandatos. 

Su linaje será poderoso en la tierra, la descendencia del 
justo será bendita.

En su casa habrá riquezas y abundancia, su caridad es 
constante, sin falta. En las tinieblas brilla como una luz el 
que es justo, clemente y compasivo.

Dichoso el que se apiada y presta, y administra 
rectamente sus asuntos. El justo jamás vacilará, su 
recuerdo será perpetuo.

No temerá las malas noticias, su corazón está firme en el 
Señor. Su corazón está seguro, sin temor, hasta que vea 
derrotados a sus enemigos.

Reparte limosna a los pobres; su caridad es constante, sin 
falta, y alzará la frente con dignidad.

El malvado, al verlo, se irritará, rechinará los dientes hasta 
consumirse. La ambición del malvado fracasará.

Gloria al Padre… 

Ant. Francisco, varón católico y del todo apostólico, 
enviado con la buena noticia de la paz.
Ant. 2. En sus días sostuvo la casa de Dios y reparó el 
templo.

Salmo 147

Glorifica al Señor, Jerusalén; alaba a tu Dios, Sión:

que ha reforzado los cerrojos de tus puertas, y ha 
bendecido a tus hijos dentro de ti; ha puesto paz en tus 
fronteras, te sacia con flor de harina.
Él envía su mensaje a la tierra, y su palabra corre veloz; 
manda la nieve como lana, esparce la escarcha como 
ceniza;

hace caer el hielo como migajas y con el frío congela las 
aguas; envía una orden, y se derriten; sopla su aliento, y 
corren.

Anuncia su palabra a Jacob, sus decretos y mandatos a 
Israel; con ninguna nación obró así, ni les dio a conocer 
sus mandatos.

Gloria al Padre …

Ant. En sus días sostuvo la casa de Dios y reparó el templo.

Ant. 3. Sácame de la prisión: me rodearán los justos 
cuando me devuelvas tu favor.

Salmo 141

A voz en grito clamo al Señor, a voz en grito suplico al 
Señor; desahogo ante él mis afanes, expongo ante él mi 
angustia, mientras me va faltando el aliento.

Pero tú conoces mis senderos, y que en el camino por 
donde avanzo me han escondido una trampa.

Mira a la derecha, fíjate: nadie me hace caso; no tengo a 
dónde huir, nadie mira por mi vida.

A ti grito, Señor; te digo: «Tú eres mi refugio y mi lote en el 
país de la vida».

Atiende a mis clamores, que estoy agotado; líbrame de 
mis perseguidores, que son más fuertes que yo.

Sácame de la prisión, y daré gracias a tu nombre: me 
rodearán los justos cuando me devuelvas tu favor.

Gloria al Padre… 

Ant. Sácame de la prisión: me rodearán los justos cuando 
me devuelvas tu favor.

Lectura breve Rm 8, 10-11

Si Cristo está en vosotros, el cuerpo está muerto por el 
pecado, pero el espíritu vive por la justificación obtenida. 
Si el Espíritu del que resucitó a Jesús de entre los muertos 
habita en vosotros, el que resucitó de entre los muertos a 
Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales, 
por el mismo Espíritu que habita en vosotros.

Responsorio breve

R/. Francisco pobre y humilde * Francisco entra rico en el 
cielo.
V/. Lo aclaman con himnos celestes. * * Francisco entra 
rico en el cielo. 
Gloria al Padre… * Francisco entra rico en el cielo.

Magníficat.

Cántico de la Virgen María Alegría del alma en el Señor

Ant. Francisco, del todo sumiso al Creador, tuvo sumisas a 

las criaturas: se servía de ellas para gloria de Dios.

Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi 
espíritu en Dios, mi salvador; porque ha mirado la 
humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: su 
nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles de 
generación en generación.

Él hace proezas con su brazo: dispersa a los soberbios de 
corazón, derriba del trono a los poderosos y enaltece a los 
humildes, a los hambrientos los colma de bienes y a los 
ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia 
como lo había prometido a nuestros padres en favor de 
Abrahán y su descendencia por siempre.

Gloria al Padre…

Preces

Invoquemos, hermanos, a Dios Padre, fuente de toda 
santidad que, por la intercesión y ejemplo de nuestro 
Padre san Francisco, nos guía por el camino de la 
santidad, y digámosle:

Escúchanos, Señor.

Padre Santo, que hiciste a tu siervo Francisco imitador 
perfecto de tu Hijo,
-haz que nosotros, siguiendo sus huellas, observemos 
fielmente el Evangelio de Cristo.

Padre de bondad, guía nuestros pasos por el camino de la 
paz, siguiendo el ejemplo de nuestro Padre san Francisco,
-para que, con sincero corazón, vivamos en obediencia, 
sin propio y en castidad.

Padre altísimo y omnipotente, que dispersas a los 
soberbios de corazón y enalteces a los humildes,
-concédenos imitar a nuestro seráfico Padre en la virtud 
de la humildad.

Padre de amor y de misericordia, que marcaste con las 
señales de la pasión de tu Hijo a tu siervo Francisco,
-concédenos gloriarnos siempre de la cruz de Cristo.

Padre indulgente, que por las súplicas de nuestro Padre
san Francisco otorgaste el perdón a los pecadores,
-muestra tu rostro a nuestros hermanos difuntos.

Padre nuestro…

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.

LAUDES

Himno

Hoy Francisco celebra el mundo con alegría. Hoy una 
nueva armonía resuena en la creación.

Que en la mañana temprana Francisco a todos invita, 
para venir a la cita y bendecir al Señor.

La luz que nace hoy de nuevo, el aire que se ilumina; el 
hombre que ya camina a su trabajo y su afán.

El ave que mañanera canta con gozo profundo...
Todo es hoy gozo en el mundo por el Hermano Mayor.

Dad gloria a Dios, Uno y Trino, que todo nos da en Jesús. 

Gloria al que ofrece en la cruz camino, vida y verdad.
Cantad su gloria por siempre, y, su alabanza cantando, 
pregone que estáis amando al Dios de toda bondad. 
Amén.

Ant. 1. Apareció perfecto y justo, y al tiempo de la 
destrucción él fue el renovador.

Salmo 62
El alma sedienta de Dios

Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo,
mi alma está sedienta de ti;
mi carne tiene ansia de ti,
como tierra reseca, agostada, sin agua.

¡Cómo te contemplaba en el santuario
viendo tu fuerza y tu gloria!
Tu gracia vale más que la vida,
te alabarán mis labios.

Toda mi vida te bendeciré
y alzaré las manos invocándote.
Me saciaré como de enjundia y de manteca,
y mis labios te alabarán jubilosos.

En el lecho me acuerdo de ti
y velando medito en ti,
porque fuiste mi auxilio,
y a la sombra de tus alas canto con júbilo;
mi alma está unida a ti, y tu diestra me sostiene.

Gloria al Padre…

Ant. 1. Apareció perfecto y justo, y al tiempo de la 
destrucción él fue el renovador.

Ant. 2. Loaba de continuo al Señor: a las estrellas, al viento, 
a las aves, a todas las criaturas, invitaba a alabar al 
Creador.

Cántico de los tres jóvenes

Toda la creación alabe al Señor

Criaturas todas del Señor, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Angeles del Señor, bendecid al Señor;
cielos, bendecid al Señor.

Aguas del espacio, bendecid al Señor;
ejércitos del Señor, bendecid al Señor.

Sol y luna, bendecid al Señor;
astros del cielo, bendecid al Señor.

Lluvia y rocío, bendecid al Señor;
vientos todos, bendecid al Señor.

Fuego y calor, bendecid al Señor;
fríos y heladas, bendecid al Señor.

Rocíos y nevadas, bendecid al Señor;
témpanos y hielos, bendecid al Señor.

Escarchas y nieves, bendecid al Señor;
noche y día, bendecid al Señor.

Luz y tinieblas, bendecid al Señor;
rayos y nubes, bendecid al Señor.

Bendiga la tierra al Señor,
ensálcelo con himnos por los siglos.

Montes y cumbres, bendecid al Señor;
cuanto germina en la tierra, bendiga al Señor.

Manantiales, bendecid al Señor;
mares y ríos, bendecid al Señor.
Cetáceos y peces, bendecid al Señor;

aves del cielo, bendecid al Señor.

Fieras y ganados, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Hijos de los hombres, bendecid al Señor;
bendiga Israel al Señor.

Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor;
siervos del Señor, bendecid al Señor.

Almas y espíritus justos, bendecid al Señor;
santos y humildes de corazón, bendecid al Señor.

Ananías, Azarías y Misael, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Bendigamos al Padre y al Hijo con el Espíritu Santo,
ensalcémoslo con himnos por los siglos.

Bendito el Señor en la bóveda del cielo,
alabado y glorioso y ensalzado por los siglos.

Ant. 2. Loaba de continuo al Señor: a las estrellas, al viento, 
a las aves, a todas las criaturas, invitaba a alabar al 
Creador.

Ant. 3. El Señor levantó al humilde, lo exaltó hasta los 
límites del orbe.

Salmo 149

Alegría de los santos

Cantad al Señor un cántico nuevo,
resuene su alabanza en la asamblea de los fieles;
que se alegre Israel por su Creador,
los hijos de Sión por su Rey.

Alabad su nombre con danzas,
cantadle con tambores y cítaras;
porque el Señor ama a su pueblo
y adorna con la victoria a los humildes.

Que los fieles festejen su gloria
y canten jubilosos en filas:
con vítores a Dios en la boca
y espadas de dos filos en las manos:

para tomar venganza de los pueblos
y aplicar el castigo a las naciones,
sujetando a los reyes con argollas,
a los nobles con esposas de hierro.

Ejecutar la sentencia dictada, es un honor para todos sus 
fieles.

Gloria al Padre…

Ant. 3. El Señor levantó al humilde, lo exaltó hasta los 
límites del orbe.

Lectura breve Ga 1,15-16.24

Aquel que me escogió desde el seno de mi madre y me 
llamó por su gracia se dignó revelar a su Hijo en mí, para 
que yo lo anunciara a los gentiles. Y alababan a Dios por 
causa mía.

Responsorio breve

R/. Mi corazón y mi carne * Retozan por el Dios vivo. Mi 
corazón.
V/. Mi alma se consume y anhela los atrios del Señor. * 
Retozan.

Gloria al Padre… Mi corazón.

Benedictus.

Ant. Se mantuvo alegre al compartir los padecimientos
de Cristo y, ahora que se ha manifestado su gloria, rebosa 
de gozo.

Cántico de Zacarías
El Mesías y su Precursor

Bendito sea el Señor, Dios de Israel,
porque ha visitado y redimido a su pueblo,
suscitándonos una fuerza de salvación
en la casa de David, su siervo,
según lo había predicho desde antiguo
por boca de sus santos profetas.

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos
y de la mano de todos los que nos odian;
realizando la misericordia
que tuvo con nuestros padres,
recordando su santa alianza
y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán.

Para concedernos que, libres de temor,
arrancados de la mano de los enemigos,
le sirvamos con santidad y justicia,
en su presencia, todos nuestros días.

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo,
porque irás delante del Señor
a preparar sus caminos,
anunciando a su pueblo la salvación,
el perdón de sus pecados.

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, nos visitará 
el sol que nace de lo alto, para iluminar a los que viven en 
tinieblas y en sombra de muerte, para guiar nuestros 
pasos por el camino de la paz.

Gloria al Padre…

Ant. Se mantuvo alegre al compartir los padecimientos
de Cristo y, ahora que se ha manifestado su gloria, rebosa 
de gozo.

Preces

Glorifiquemos a Cristo; que por su muerte y resurrección, 
edificó su Iglesia y nos ha llamado al seguimiento de 
Francisco, y supliquemos humildemente diciendo:

Consérvanos, Señor, en tu santo servicio.

Tú que viniste a evangelizar a los pobres, enséñanos a 
propagar tu reino de palabra y obra,
-y a instaurarlo con éxito entre los hombres.

Tú, que eres luz de los pueblos y maestro de santidad, haz 
que permanezcamos firmes en la fe verdadera,
- para que proclamemos tu nombre en todo el mundo.

Tú, que diste el mandamiento nuevo de que nos 
amáramos unos a otros,
-concédenos trabajar por el bien de todos los hombres.

Tú, Sabiduría del Padre, ilumina nuestras inteligencias,
-para que, fieles a la verdad, permanezcamos en el amor.

Tú, que trabajaste con tus propias manos, dirige nuestro 
trabajo,
-para que todos los que vean nuestras obras glorifiquen a 
Dios Padre.

Padre nuestro…

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.

II VÍSPERAS

Himno

Ven, Francisco, a tus hermanos,
visita a los pobrecillos;
ven, traspasado de amor
por las heridas de Cristo;
como nueva primavera
después del invierno frío,
¡ven, Francisco!

Ven, que los hombres te vean
por el mundo peregrino:
liberado, sin alforja
y sin dinero en el cinto;
y anuncia la paz y el bien
con los labios florecidos,
¡ven, Francisco!

Ven con los brazos sin armas,
hermano suave y pacífico;
ven, menor de los menores,

de corazón compasivo;
profeta sin amargura,
ven con el ramo de olivo,
¡ven, Francisco!

Ven, penitente gozoso,
que lloras de regocijo;
heraldo loco de amor
y paz de los enemigos;
ven por los barrios y plazas,
juglar del perdón divino,
¡ven, Francisco!

Ven, ángel de buenas nuevas,
háblanos de Jesucristo;
ven, boca del Evangelio,
cristiano sabio y sencillo;
hermano tan deseado,
Francisco tan bien querido,
¡ven, Francisco!

Ant. 1. Nunca entre vosotros me precié de saber cosa 
alguna, sino a Jesucristo, y éste, crucificado.

Salmo 112

Alabad, siervos del Señor,
alabad el nombre del Señor.
Bendito sea el nombre del Señor,
ahora y por siempre:
de la salida del sol hasta su ocaso,
alabado sea el nombre del Señor.

El Señor se eleva sobre todos los pueblos,
su gloria sobre los cielos.
¿Quién como el Señor, Dios nuestro,
que se eleva en su trono

y se abaja para mirar
al cielo y a la tierra?

Levanta del polvo al desvalido,
alza de la basura al pobre,
para sentarlo con los príncipes,
los príncipes de su pueblo;
a la estéril le da un puesto en la casa,
como madre feliz de hijos.

Ant. Nunca entre vosotros me precié de saber cosa 
alguna, sino a Jesucristo, y éste, crucificado.

Ant. 2. Muriendo su misma muerte, para conocerlo a él, y 
la fuerza de su resurrección.

Salmo 145

Alaba, alma mía, al Señor:
alabaré al Señor mientras viva,
tañeré para mi Dios mientras exista.

No confiéis en los príncipes,
seres de polvo que no pueden salvar;
exhalan el espíritu y vuelven al polvo,
ese día perecen sus planes.

Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob,
el que espera en el Señor, su Dios,
que hizo el cielo y la tierra,
el mar y cuanto hay en él;

que mantiene su fidelidad perpetuamente,
que hace justicia a los oprimidos,
que da pan a los hambrientos.

El Señor liberta a los cautivos,

el Señor abre los ojos al ciego,
el Señor endereza a los que ya se doblan,
el Señor ama a los justos.

El Señor guarda a los peregrinos,
sustenta al huérfano y a la viuda
y trastorna el camino de los malvados.

El Señor reina eternamente,
tu Dios, Sión, de edad en edad.
Ant. Muriendo su misma muerte, para conocerlo a él, y la 
fuerza de su resurrección.

Ant. 3. Será el Señor tu luz perpetua, y tu Dios será tu 
esplendor.

Cántico de Efesios
El Dios salvador

Bendito sea Dios,
Padre de nuestro Señor Jesucristo,
que nos ha bendecido en la persona de Cristo
con toda clase de bienes espirituales y celestiales.

Él nos eligió en la persona de Cristo,
antes de crear el mundo,
para que fuésemos santos
e irreprochables ante él por el amor.

Él nos ha destinado en la persona de Cristo,
por pura iniciativa suya, a ser sus hijos,
para que la gloria de su gracia, que tan generosamente 
nos ha concedido en su querido Hijo, redunde en alabanza 
suya.

Por este Hijo, por su sangre,
hemos recibido la redención,
el perdón de los pecados.

El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia
ha sido un derroche para con nosotros,
dándonos a conocer el misterio de su voluntad.
Éste es el plan que había proyectado realizar por Cristo
cuando llegase el momento culminante:
recapitular en Cristo todas las cosas
del cielo y de la tierra.
Ant. Será el Señor tu luz perpetua, y tu Dios será tu 
esplendor.

Lectura breve Ga 14,17-18

Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de nuestro 
Señor Jesucristo, en la cual el mundo está crucificado 
para mí, y yo para el mundo.
Yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús. La gracia de 
nuestro Señor Jesucristo esté con vuestro espíritu, 
hermanos. Amén.

Responsorio breve

R/. Tu victoria, Señor, * Ha engrandecido su fama. Tu 
victoria.
V/. Le concedes bendiciones incesantes. * Ha 
engrandecido.
Gloria al Padre. Tu victoria.

Magníficat 

Ant. El Señor se fija en el pobre y vagabundo para hacerle 
bien, y lo levanta del polvo, le hace levantar la cabeza: 
muchos se asombran al verlo y alaban a Dios.

Cántico de la Virgen María
Alegría del alma en el Señor

Proclama mi alma la grandeza del Señor,
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador;

porque ha mirado la humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones,
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí:
su nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles
de generación en generación.

Él hace proezas con su brazo:
dispersa a los soberbios de corazón,
derriba del trono a los poderosos
y enaltece a los humildes,
a los hambrientos los colma de bienes
y a los ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo,
acordándose de la misericordia
-como lo había prometido a nuestros padres en
favor de Abrahán y su descendencia por siempre.

Preces

Invoquemos, hermanos, a Dios Padre, fuente de toda 
santidad que, por la intercesión y ejemplo de nuestro 
Padre san Francisco, nos guía por el camino de la 
santidad, y digámosle:

Escúchanos, Señor.

Padre Santo, que hiciste a tu siervo Francisco imitador 
perfecto de tu Hijo,
-haz que nosotros, siguiendo sus huellas, observemos 
fielmente el Evangelio de Cristo.

Padre de bondad, guía nuestros pasos por el camino de la 
paz, siguiendo el ejemplo de nuestro Padre san Francisco,
-para que, con sincero corazón, vivamos en obediencia, 
sin propio y en castidad.

Padre altísimo y omnipotente, que dispersas a los 
soberbios de corazón y enalteces a los humildes,

-concédenos imitar a nuestro seráfico Padre en la virtud 
de la humildad.

Padre de amor y de misericordia, que marcaste con las 
señales de la pasión de tu Hijo a tu siervo Francisco,
-concédenos gloriarnos siempre de la cruz de Cristo.

Padre indulgente, que por las súplicas de nuestro Padre 
san Francisco otorgaste el perdón a los pecadores,
-muestra tu rostro a nuestros hermanos difuntos.

Padre nuestro.

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.



Antífona de entrada

Alegrémonos todos en el Señor al celebrar este día de 
fiesta en honor de nuestro santo Padre Francisco; los 
ángeles se alegran de esta solemnidad y alaban a una al 
Hijo de Dios.

Oración colecta

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza; concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso.
Por nuestro Señor Jesucristo

PRIMERA LECTURA

Francisco, como sol refulgente sobre el templo real

Lectura del libro del Eclesiástico 50,1-3. 7.

Este es aquel que en su tiempo se reparó el templo, en sus 
días se afianzó el santuario. En su tiempo cavaron la 
cisterna y un pozo de agua abundante. Protegió a su 
pueblo del saqueo y fortificó a la ciudad para el asedio.
Qué majestuoso cuando salía de la tienda asomando 
detrás de las cortinas; como estrella luciente entre nubes, 
como luna llena en día de fiesta, como sol refulgente sobre 
el templo real, así brilló él en el templo de Dios.

Palabra de Dios

Salmo responsorial Cfr. Sal. 15,1-2a. 5. 7-8. 11.

V/. El Señor es el lote de mi heredad.

Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; yo digo al 
Señor: «Tú eres mi bien». El Señor es el lote de mi heredad y 
mi copa. Bendeciré al Señor que me aconseja, hasta de 
noche me instruye internamente.

Tengo siempre presente al Señor, con él a mi derecha no 
vacilaré. Me enseñarás el sendero de la vida; me saciarás 
de gozo en tu presencia, de alegría perpetua a tu derecha.

SEGUNDA LECTURA

En la cruz el mundo está crucificado para mí y yo para el 
mundo

Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Gálatas 6, 
14-18.

Hermanos: Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de 
nuestro Señor Jesucristo, en la cual el mundo está 

crucificado para mí, y yo para el mundo. Pues lo que 
cuenta no es circuncisión o incircuncisión, sino criatura 
nueva. La paz y la misericordia de Dios vengan sobre 
todos los que se ajustan a esta norma; también sobre 
Israel.
En adelante, que nadie me venga con molestias, porque 
yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús. La gracia de 
nuestro Señor Jesucristo está con vuestro espíritu, 
hermanos. Amén.

Palabra de Dios

SECUENCIA

Ya estás, Francisco, clavado sobre la cruz redentora.
Triunfas del mundo y la carne y es de Cristo tu victoria.

El ideal de tu vida un mundo nuevo jalona,
y el árbol del evangelio, florece con nuevas rosas.

Una cuerda a tu cintura, ciñe tu pureza. Y brotan
las flores por donde pisas con tus plantas milagrosas.
La pobreza fue tu dama, la que era de Cristo esposa.
Viuda del primer marido, de nuevo tú la desposas.

Y en arras cinco rubíes tu cuerpo llagado adornan.
Cinco ventanas abiertas por las que el alma se asoma.

La cruz fue el árbol de vida que te cobijó a su sombra.
Bajo sus ramas abiertas tus hijos trabajan y oran.

Padre bueno, Padre santo, de esta familia que implora tu 
espíritu, que da vida, tus virtudes, que dan gloria.

A los que llevan tu nombre dales proseguir tu obra.
La semilla aquí sembrada dará en el cielo sus rosas.

Aleluya

Aleluya, aleluya.
Francisco, pobre y humilde, entra rico en el cielo y es 
honrado con himnos celestes.
Aleluya.

EVANGELIO

Has escondido estas cosas a los sabios y las has revelado 
a la gente sencilla

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 11, 25-30.

En aquel tiempo, Jesús exclamó:

Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has 
escondido estas cosas a los sabios y entendidos y se las 
has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, así te ha 
parecido mejor. Todo me lo ha entregado mi Padre, y 
nadie conoce al Hijo más que el Padre, y nadie conoce al 
Padre sino el Hijo y aquél a quien el Hijo se lo quiera 
revelar.
Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados y yo 
os aliviaré. Cargad con mi yugo y aprended de mí, que soy 
manso y humilde de corazón, y encontraréis vuestro 
descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera.

Palabra del Senor

Oración de los fieles

En este gozoso día de fiesta en el que el Señor exaltó a su 
humilde siervo Francisco, presentemos con confianza 
nuestras súplicas y plegarias a Dios Padre todopoderoso 
que escucha las oraciones de los humildes.

Roguemos al Señor.

-Por la santa Iglesia: para que se renueve sin cesar y, 
guiada paternalmente por nuestro Papa N. y nuestro 
Obispo N., anuncie fielmente el Evangelio a los hombres y 
mujeres de hoy.

-Por la familia franciscana: para que, siguiendo el ejemplo 
del Padre Francisco, sepamos ser humildes y sencillos 
testigos de Jesucristo, y llevemos al mundo de hoy el 
mensaje de paz y bien.

-Por todos los pueblos del mundo: para que cesen la 
violencia, el odio y la guerra. La paz y la fraternidad 
universal anunciadas por Francisco lleguen a todos los 
hombres y mujeres.
-Por los que sufren en el cuerpo y en espíritu: para que 
encuentren el consuelo y el remedio a sus males y la paz 
del corazón.

-Por los que estamos celebrando esta solemnidad: para 
que seamos humildes, sencillos y puros, amemos 
fraternalmente a todos los hombres y mujeres, en si a 
todas las criaturas del universo y, a través de nosotros, 
siga presente en el mundo de hoy el espíritu de Francisco 
de Asís.

Altísimo, omnipotente, buen Señor, escucha la voz 
suplicante de tus hijos, pues prestas oídos a los gritos de 
los humildes, que podamos obtener de tu bondad los 
beneficios que hemos pedido.
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

Oración sobre las ofrendas

Al presentarte, Señor, nuestras ofrendas, te rogamos nos 
dispongas para celebrar dignamente el misterio de la 
cruz, al que se consagró nuestro Padre san Francisco
con el corazón abrasado en tu amor.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

PREFACIO

V/. El Señor esté con vosotros.
V/. Levantemos el corazón.
V/. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

En verdad es justo y necesario darte gracias siempre y en 
todo lugar, Señor, Padre Santo, Dios Todopoderoso y 
eterno.
Porque has llamado a la más alta perfección evangélica
a tu siervo Francisco por el camino de la verdadera 
pobreza y humildad.
Encendido en el fuego de tu amor, te bendijo en la 
contemplación de las obras de tus manos con cantos de 
júbilo y alegría.
Marcado con las llagas de Cristo, nos mostraste en él
la imagen de Jesucristo crucificado, Señor nuestro.
Por él los ángeles y los arcángeles y todos los coros 
celestiales celebran tu gloria, unidos en común alegría.
Permítenos asociarnos a sus voces cantando 
humildemente tu alabanza:
Santo, Santo, Santo...

Antífona de comunión 1 Pe 4,13

Estad alegres cuando compartís los padecimientos de 
Cristo, para que, cuando se manifieste su gloria, reboséis 
de gozo.

Oración después de la comunión

Por este sacramento que hemos recibido, concédenos, 
Señor, imitar a nuestro Padre san Francisco en su caridad 
y en su celo apostólico, para que gustemos los frutos de tu 
amor y nos entreguemos a la salvación de nuestros 
hermanos.
Por Jesucristo nuestro Señor.

Mes de la

Amigonianidad
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Bendición solemne

El Señor os bendiga y os guarde.
Amén.

Haga brillar su rostro sobre vosotros y os conceda su favor.
Amén.

Vuelva su mirada a vosotros y os conceda la paz.
Amén.

Y la bendición de Dios todopoderoso,
Padre, Hijo y Espíritu Santo,
descienda sobre vosotros.
Amén.

LITURGIA DE LAS HORAS

SAN FRANCISCO DE ASÍS

Nació en Asís en 1182. Convertido a Cristo tras una 
juventud mundana, renunció a los bienes paternos y se 
consagró por entero a Dios.
Abrazó la pobreza y llevó una vida evangélica, predicando 
a todos el amor de Dios. A sus seguidores los formó con 
ejemplares normas de vida, aprobadas por la Sede 
Apostólica. Fundó también la Orden de Clarisas y la 
Tercera Orden seglar. Predicó la fe entre los infieles. Murió 
la tarde del 3 de octubre de 1226.

I VÍSPERAS

Himno

Cae la tarde lentamente mientras las sombras se alargan. 
Francisco sabe que llega la muerte, su dulce hermana. 
Mantiene enhiesto el espíritu aunque la carne está flaca. 
Sus miembros se tornan fríos mientras el alma se abrasa.
Todos sus hijos, en torno, le dicen su amor con lágrimas, y 
queda el rebaño triste porque su pastor se marcha.

Francisco, que mira al cielo, flácida y suave levanta
una mano que bendice dispensadora de gracias.
Que el error y la lujuria no mancillen vuestra casa.
Sola la virtud anide en los cuerpos y en las almas.
Y luego voló su espíritu como una paloma blanca
que en el cielo ha puesto el nido colgando en divina rama.
Al Padre, al Hijo, al Espíritu ascienda nuestra alabanza.
Gloria y honor al Dios Trino por los siglos que no acaban. 
Amén.

Ant. 1. Francisco, varón católico y del todo apostólico, 
enviado con la buena noticia de la paz.

Salmo 111

Dichoso quien teme al Señor y ama de corazón sus 
mandatos. 

Su linaje será poderoso en la tierra, la descendencia del 
justo será bendita.

En su casa habrá riquezas y abundancia, su caridad es 
constante, sin falta. En las tinieblas brilla como una luz el 
que es justo, clemente y compasivo.

Dichoso el que se apiada y presta, y administra 
rectamente sus asuntos. El justo jamás vacilará, su 
recuerdo será perpetuo.

No temerá las malas noticias, su corazón está firme en el 
Señor. Su corazón está seguro, sin temor, hasta que vea 
derrotados a sus enemigos.

Reparte limosna a los pobres; su caridad es constante, sin 
falta, y alzará la frente con dignidad.

El malvado, al verlo, se irritará, rechinará los dientes hasta 
consumirse. La ambición del malvado fracasará.

Gloria al Padre… 

Ant. Francisco, varón católico y del todo apostólico, 
enviado con la buena noticia de la paz.
Ant. 2. En sus días sostuvo la casa de Dios y reparó el 
templo.

Salmo 147

Glorifica al Señor, Jerusalén; alaba a tu Dios, Sión:

que ha reforzado los cerrojos de tus puertas, y ha 
bendecido a tus hijos dentro de ti; ha puesto paz en tus 
fronteras, te sacia con flor de harina.
Él envía su mensaje a la tierra, y su palabra corre veloz; 
manda la nieve como lana, esparce la escarcha como 
ceniza;

hace caer el hielo como migajas y con el frío congela las 
aguas; envía una orden, y se derriten; sopla su aliento, y 
corren.

Anuncia su palabra a Jacob, sus decretos y mandatos a 
Israel; con ninguna nación obró así, ni les dio a conocer 
sus mandatos.

Gloria al Padre …

Ant. En sus días sostuvo la casa de Dios y reparó el templo.

Ant. 3. Sácame de la prisión: me rodearán los justos 
cuando me devuelvas tu favor.

Salmo 141

A voz en grito clamo al Señor, a voz en grito suplico al 
Señor; desahogo ante él mis afanes, expongo ante él mi 
angustia, mientras me va faltando el aliento.

Pero tú conoces mis senderos, y que en el camino por 
donde avanzo me han escondido una trampa.

Mira a la derecha, fíjate: nadie me hace caso; no tengo a 
dónde huir, nadie mira por mi vida.

A ti grito, Señor; te digo: «Tú eres mi refugio y mi lote en el 
país de la vida».

Atiende a mis clamores, que estoy agotado; líbrame de 
mis perseguidores, que son más fuertes que yo.

Sácame de la prisión, y daré gracias a tu nombre: me 
rodearán los justos cuando me devuelvas tu favor.

Gloria al Padre… 

Ant. Sácame de la prisión: me rodearán los justos cuando 
me devuelvas tu favor.

Lectura breve Rm 8, 10-11

Si Cristo está en vosotros, el cuerpo está muerto por el 
pecado, pero el espíritu vive por la justificación obtenida. 
Si el Espíritu del que resucitó a Jesús de entre los muertos 
habita en vosotros, el que resucitó de entre los muertos a 
Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales, 
por el mismo Espíritu que habita en vosotros.

Responsorio breve

R/. Francisco pobre y humilde * Francisco entra rico en el 
cielo.
V/. Lo aclaman con himnos celestes. * * Francisco entra 
rico en el cielo. 
Gloria al Padre… * Francisco entra rico en el cielo.

Magníficat.

Cántico de la Virgen María Alegría del alma en el Señor

Ant. Francisco, del todo sumiso al Creador, tuvo sumisas a 

las criaturas: se servía de ellas para gloria de Dios.

Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi 
espíritu en Dios, mi salvador; porque ha mirado la 
humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: su 
nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles de 
generación en generación.

Él hace proezas con su brazo: dispersa a los soberbios de 
corazón, derriba del trono a los poderosos y enaltece a los 
humildes, a los hambrientos los colma de bienes y a los 
ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia 
como lo había prometido a nuestros padres en favor de 
Abrahán y su descendencia por siempre.

Gloria al Padre…

Preces

Invoquemos, hermanos, a Dios Padre, fuente de toda 
santidad que, por la intercesión y ejemplo de nuestro 
Padre san Francisco, nos guía por el camino de la 
santidad, y digámosle:

Escúchanos, Señor.

Padre Santo, que hiciste a tu siervo Francisco imitador 
perfecto de tu Hijo,
-haz que nosotros, siguiendo sus huellas, observemos 
fielmente el Evangelio de Cristo.

Padre de bondad, guía nuestros pasos por el camino de la 
paz, siguiendo el ejemplo de nuestro Padre san Francisco,
-para que, con sincero corazón, vivamos en obediencia, 
sin propio y en castidad.

Padre altísimo y omnipotente, que dispersas a los 
soberbios de corazón y enalteces a los humildes,
-concédenos imitar a nuestro seráfico Padre en la virtud 
de la humildad.

Padre de amor y de misericordia, que marcaste con las 
señales de la pasión de tu Hijo a tu siervo Francisco,
-concédenos gloriarnos siempre de la cruz de Cristo.

Padre indulgente, que por las súplicas de nuestro Padre
san Francisco otorgaste el perdón a los pecadores,
-muestra tu rostro a nuestros hermanos difuntos.

Padre nuestro…

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.

LAUDES

Himno

Hoy Francisco celebra el mundo con alegría. Hoy una 
nueva armonía resuena en la creación.

Que en la mañana temprana Francisco a todos invita, 
para venir a la cita y bendecir al Señor.

La luz que nace hoy de nuevo, el aire que se ilumina; el 
hombre que ya camina a su trabajo y su afán.

El ave que mañanera canta con gozo profundo...
Todo es hoy gozo en el mundo por el Hermano Mayor.

Dad gloria a Dios, Uno y Trino, que todo nos da en Jesús. 

Gloria al que ofrece en la cruz camino, vida y verdad.
Cantad su gloria por siempre, y, su alabanza cantando, 
pregone que estáis amando al Dios de toda bondad. 
Amén.

Ant. 1. Apareció perfecto y justo, y al tiempo de la 
destrucción él fue el renovador.

Salmo 62
El alma sedienta de Dios

Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo,
mi alma está sedienta de ti;
mi carne tiene ansia de ti,
como tierra reseca, agostada, sin agua.

¡Cómo te contemplaba en el santuario
viendo tu fuerza y tu gloria!
Tu gracia vale más que la vida,
te alabarán mis labios.

Toda mi vida te bendeciré
y alzaré las manos invocándote.
Me saciaré como de enjundia y de manteca,
y mis labios te alabarán jubilosos.

En el lecho me acuerdo de ti
y velando medito en ti,
porque fuiste mi auxilio,
y a la sombra de tus alas canto con júbilo;
mi alma está unida a ti, y tu diestra me sostiene.

Gloria al Padre…

Ant. 1. Apareció perfecto y justo, y al tiempo de la 
destrucción él fue el renovador.

Ant. 2. Loaba de continuo al Señor: a las estrellas, al viento, 
a las aves, a todas las criaturas, invitaba a alabar al 
Creador.

Cántico de los tres jóvenes

Toda la creación alabe al Señor

Criaturas todas del Señor, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Angeles del Señor, bendecid al Señor;
cielos, bendecid al Señor.

Aguas del espacio, bendecid al Señor;
ejércitos del Señor, bendecid al Señor.

Sol y luna, bendecid al Señor;
astros del cielo, bendecid al Señor.

Lluvia y rocío, bendecid al Señor;
vientos todos, bendecid al Señor.

Fuego y calor, bendecid al Señor;
fríos y heladas, bendecid al Señor.

Rocíos y nevadas, bendecid al Señor;
témpanos y hielos, bendecid al Señor.

Escarchas y nieves, bendecid al Señor;
noche y día, bendecid al Señor.

Luz y tinieblas, bendecid al Señor;
rayos y nubes, bendecid al Señor.

Bendiga la tierra al Señor,
ensálcelo con himnos por los siglos.

Montes y cumbres, bendecid al Señor;
cuanto germina en la tierra, bendiga al Señor.

Manantiales, bendecid al Señor;
mares y ríos, bendecid al Señor.
Cetáceos y peces, bendecid al Señor;

aves del cielo, bendecid al Señor.

Fieras y ganados, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Hijos de los hombres, bendecid al Señor;
bendiga Israel al Señor.

Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor;
siervos del Señor, bendecid al Señor.

Almas y espíritus justos, bendecid al Señor;
santos y humildes de corazón, bendecid al Señor.

Ananías, Azarías y Misael, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Bendigamos al Padre y al Hijo con el Espíritu Santo,
ensalcémoslo con himnos por los siglos.

Bendito el Señor en la bóveda del cielo,
alabado y glorioso y ensalzado por los siglos.

Ant. 2. Loaba de continuo al Señor: a las estrellas, al viento, 
a las aves, a todas las criaturas, invitaba a alabar al 
Creador.

Ant. 3. El Señor levantó al humilde, lo exaltó hasta los 
límites del orbe.

Salmo 149

Alegría de los santos

Cantad al Señor un cántico nuevo,
resuene su alabanza en la asamblea de los fieles;
que se alegre Israel por su Creador,
los hijos de Sión por su Rey.

Alabad su nombre con danzas,
cantadle con tambores y cítaras;
porque el Señor ama a su pueblo
y adorna con la victoria a los humildes.

Que los fieles festejen su gloria
y canten jubilosos en filas:
con vítores a Dios en la boca
y espadas de dos filos en las manos:

para tomar venganza de los pueblos
y aplicar el castigo a las naciones,
sujetando a los reyes con argollas,
a los nobles con esposas de hierro.

Ejecutar la sentencia dictada, es un honor para todos sus 
fieles.

Gloria al Padre…

Ant. 3. El Señor levantó al humilde, lo exaltó hasta los 
límites del orbe.

Lectura breve Ga 1,15-16.24

Aquel que me escogió desde el seno de mi madre y me 
llamó por su gracia se dignó revelar a su Hijo en mí, para 
que yo lo anunciara a los gentiles. Y alababan a Dios por 
causa mía.

Responsorio breve

R/. Mi corazón y mi carne * Retozan por el Dios vivo. Mi 
corazón.
V/. Mi alma se consume y anhela los atrios del Señor. * 
Retozan.

Gloria al Padre… Mi corazón.

Benedictus.

Ant. Se mantuvo alegre al compartir los padecimientos
de Cristo y, ahora que se ha manifestado su gloria, rebosa 
de gozo.

Cántico de Zacarías
El Mesías y su Precursor

Bendito sea el Señor, Dios de Israel,
porque ha visitado y redimido a su pueblo,
suscitándonos una fuerza de salvación
en la casa de David, su siervo,
según lo había predicho desde antiguo
por boca de sus santos profetas.

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos
y de la mano de todos los que nos odian;
realizando la misericordia
que tuvo con nuestros padres,
recordando su santa alianza
y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán.

Para concedernos que, libres de temor,
arrancados de la mano de los enemigos,
le sirvamos con santidad y justicia,
en su presencia, todos nuestros días.

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo,
porque irás delante del Señor
a preparar sus caminos,
anunciando a su pueblo la salvación,
el perdón de sus pecados.

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, nos visitará 
el sol que nace de lo alto, para iluminar a los que viven en 
tinieblas y en sombra de muerte, para guiar nuestros 
pasos por el camino de la paz.

Gloria al Padre…

Ant. Se mantuvo alegre al compartir los padecimientos
de Cristo y, ahora que se ha manifestado su gloria, rebosa 
de gozo.

Preces

Glorifiquemos a Cristo; que por su muerte y resurrección, 
edificó su Iglesia y nos ha llamado al seguimiento de 
Francisco, y supliquemos humildemente diciendo:

Consérvanos, Señor, en tu santo servicio.

Tú que viniste a evangelizar a los pobres, enséñanos a 
propagar tu reino de palabra y obra,
-y a instaurarlo con éxito entre los hombres.

Tú, que eres luz de los pueblos y maestro de santidad, haz 
que permanezcamos firmes en la fe verdadera,
- para que proclamemos tu nombre en todo el mundo.

Tú, que diste el mandamiento nuevo de que nos 
amáramos unos a otros,
-concédenos trabajar por el bien de todos los hombres.

Tú, Sabiduría del Padre, ilumina nuestras inteligencias,
-para que, fieles a la verdad, permanezcamos en el amor.

Tú, que trabajaste con tus propias manos, dirige nuestro 
trabajo,
-para que todos los que vean nuestras obras glorifiquen a 
Dios Padre.

Padre nuestro…

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.

II VÍSPERAS

Himno

Ven, Francisco, a tus hermanos,
visita a los pobrecillos;
ven, traspasado de amor
por las heridas de Cristo;
como nueva primavera
después del invierno frío,
¡ven, Francisco!

Ven, que los hombres te vean
por el mundo peregrino:
liberado, sin alforja
y sin dinero en el cinto;
y anuncia la paz y el bien
con los labios florecidos,
¡ven, Francisco!

Ven con los brazos sin armas,
hermano suave y pacífico;
ven, menor de los menores,

de corazón compasivo;
profeta sin amargura,
ven con el ramo de olivo,
¡ven, Francisco!

Ven, penitente gozoso,
que lloras de regocijo;
heraldo loco de amor
y paz de los enemigos;
ven por los barrios y plazas,
juglar del perdón divino,
¡ven, Francisco!

Ven, ángel de buenas nuevas,
háblanos de Jesucristo;
ven, boca del Evangelio,
cristiano sabio y sencillo;
hermano tan deseado,
Francisco tan bien querido,
¡ven, Francisco!

Ant. 1. Nunca entre vosotros me precié de saber cosa 
alguna, sino a Jesucristo, y éste, crucificado.

Salmo 112

Alabad, siervos del Señor,
alabad el nombre del Señor.
Bendito sea el nombre del Señor,
ahora y por siempre:
de la salida del sol hasta su ocaso,
alabado sea el nombre del Señor.

El Señor se eleva sobre todos los pueblos,
su gloria sobre los cielos.
¿Quién como el Señor, Dios nuestro,
que se eleva en su trono

y se abaja para mirar
al cielo y a la tierra?

Levanta del polvo al desvalido,
alza de la basura al pobre,
para sentarlo con los príncipes,
los príncipes de su pueblo;
a la estéril le da un puesto en la casa,
como madre feliz de hijos.

Ant. Nunca entre vosotros me precié de saber cosa 
alguna, sino a Jesucristo, y éste, crucificado.

Ant. 2. Muriendo su misma muerte, para conocerlo a él, y 
la fuerza de su resurrección.

Salmo 145

Alaba, alma mía, al Señor:
alabaré al Señor mientras viva,
tañeré para mi Dios mientras exista.

No confiéis en los príncipes,
seres de polvo que no pueden salvar;
exhalan el espíritu y vuelven al polvo,
ese día perecen sus planes.

Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob,
el que espera en el Señor, su Dios,
que hizo el cielo y la tierra,
el mar y cuanto hay en él;

que mantiene su fidelidad perpetuamente,
que hace justicia a los oprimidos,
que da pan a los hambrientos.

El Señor liberta a los cautivos,

el Señor abre los ojos al ciego,
el Señor endereza a los que ya se doblan,
el Señor ama a los justos.

El Señor guarda a los peregrinos,
sustenta al huérfano y a la viuda
y trastorna el camino de los malvados.

El Señor reina eternamente,
tu Dios, Sión, de edad en edad.
Ant. Muriendo su misma muerte, para conocerlo a él, y la 
fuerza de su resurrección.

Ant. 3. Será el Señor tu luz perpetua, y tu Dios será tu 
esplendor.

Cántico de Efesios
El Dios salvador

Bendito sea Dios,
Padre de nuestro Señor Jesucristo,
que nos ha bendecido en la persona de Cristo
con toda clase de bienes espirituales y celestiales.

Él nos eligió en la persona de Cristo,
antes de crear el mundo,
para que fuésemos santos
e irreprochables ante él por el amor.

Él nos ha destinado en la persona de Cristo,
por pura iniciativa suya, a ser sus hijos,
para que la gloria de su gracia, que tan generosamente 
nos ha concedido en su querido Hijo, redunde en alabanza 
suya.

Por este Hijo, por su sangre,
hemos recibido la redención,
el perdón de los pecados.

El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia
ha sido un derroche para con nosotros,
dándonos a conocer el misterio de su voluntad.
Éste es el plan que había proyectado realizar por Cristo
cuando llegase el momento culminante:
recapitular en Cristo todas las cosas
del cielo y de la tierra.
Ant. Será el Señor tu luz perpetua, y tu Dios será tu 
esplendor.

Lectura breve Ga 14,17-18

Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de nuestro 
Señor Jesucristo, en la cual el mundo está crucificado 
para mí, y yo para el mundo.
Yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús. La gracia de 
nuestro Señor Jesucristo esté con vuestro espíritu, 
hermanos. Amén.

Responsorio breve

R/. Tu victoria, Señor, * Ha engrandecido su fama. Tu 
victoria.
V/. Le concedes bendiciones incesantes. * Ha 
engrandecido.
Gloria al Padre. Tu victoria.

Magníficat 

Ant. El Señor se fija en el pobre y vagabundo para hacerle 
bien, y lo levanta del polvo, le hace levantar la cabeza: 
muchos se asombran al verlo y alaban a Dios.

Cántico de la Virgen María
Alegría del alma en el Señor

Proclama mi alma la grandeza del Señor,
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador;

porque ha mirado la humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones,
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí:
su nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles
de generación en generación.

Él hace proezas con su brazo:
dispersa a los soberbios de corazón,
derriba del trono a los poderosos
y enaltece a los humildes,
a los hambrientos los colma de bienes
y a los ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo,
acordándose de la misericordia
-como lo había prometido a nuestros padres en
favor de Abrahán y su descendencia por siempre.

Preces

Invoquemos, hermanos, a Dios Padre, fuente de toda 
santidad que, por la intercesión y ejemplo de nuestro 
Padre san Francisco, nos guía por el camino de la 
santidad, y digámosle:

Escúchanos, Señor.

Padre Santo, que hiciste a tu siervo Francisco imitador 
perfecto de tu Hijo,
-haz que nosotros, siguiendo sus huellas, observemos 
fielmente el Evangelio de Cristo.

Padre de bondad, guía nuestros pasos por el camino de la 
paz, siguiendo el ejemplo de nuestro Padre san Francisco,
-para que, con sincero corazón, vivamos en obediencia, 
sin propio y en castidad.

Padre altísimo y omnipotente, que dispersas a los 
soberbios de corazón y enalteces a los humildes,

-concédenos imitar a nuestro seráfico Padre en la virtud 
de la humildad.

Padre de amor y de misericordia, que marcaste con las 
señales de la pasión de tu Hijo a tu siervo Francisco,
-concédenos gloriarnos siempre de la cruz de Cristo.

Padre indulgente, que por las súplicas de nuestro Padre 
san Francisco otorgaste el perdón a los pecadores,
-muestra tu rostro a nuestros hermanos difuntos.

Padre nuestro.

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.



Antífona de entrada

Alegrémonos todos en el Señor al celebrar este día de 
fiesta en honor de nuestro santo Padre Francisco; los 
ángeles se alegran de esta solemnidad y alaban a una al 
Hijo de Dios.

Oración colecta

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza; concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso.
Por nuestro Señor Jesucristo

PRIMERA LECTURA

Francisco, como sol refulgente sobre el templo real

Lectura del libro del Eclesiástico 50,1-3. 7.

Este es aquel que en su tiempo se reparó el templo, en sus 
días se afianzó el santuario. En su tiempo cavaron la 
cisterna y un pozo de agua abundante. Protegió a su 
pueblo del saqueo y fortificó a la ciudad para el asedio.
Qué majestuoso cuando salía de la tienda asomando 
detrás de las cortinas; como estrella luciente entre nubes, 
como luna llena en día de fiesta, como sol refulgente sobre 
el templo real, así brilló él en el templo de Dios.

Palabra de Dios

Salmo responsorial Cfr. Sal. 15,1-2a. 5. 7-8. 11.

V/. El Señor es el lote de mi heredad.

Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; yo digo al 
Señor: «Tú eres mi bien». El Señor es el lote de mi heredad y 
mi copa. Bendeciré al Señor que me aconseja, hasta de 
noche me instruye internamente.

Tengo siempre presente al Señor, con él a mi derecha no 
vacilaré. Me enseñarás el sendero de la vida; me saciarás 
de gozo en tu presencia, de alegría perpetua a tu derecha.

SEGUNDA LECTURA

En la cruz el mundo está crucificado para mí y yo para el 
mundo

Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Gálatas 6, 
14-18.

Hermanos: Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de 
nuestro Señor Jesucristo, en la cual el mundo está 

crucificado para mí, y yo para el mundo. Pues lo que 
cuenta no es circuncisión o incircuncisión, sino criatura 
nueva. La paz y la misericordia de Dios vengan sobre 
todos los que se ajustan a esta norma; también sobre 
Israel.
En adelante, que nadie me venga con molestias, porque 
yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús. La gracia de 
nuestro Señor Jesucristo está con vuestro espíritu, 
hermanos. Amén.

Palabra de Dios

SECUENCIA

Ya estás, Francisco, clavado sobre la cruz redentora.
Triunfas del mundo y la carne y es de Cristo tu victoria.

El ideal de tu vida un mundo nuevo jalona,
y el árbol del evangelio, florece con nuevas rosas.

Una cuerda a tu cintura, ciñe tu pureza. Y brotan
las flores por donde pisas con tus plantas milagrosas.
La pobreza fue tu dama, la que era de Cristo esposa.
Viuda del primer marido, de nuevo tú la desposas.

Y en arras cinco rubíes tu cuerpo llagado adornan.
Cinco ventanas abiertas por las que el alma se asoma.

La cruz fue el árbol de vida que te cobijó a su sombra.
Bajo sus ramas abiertas tus hijos trabajan y oran.

Padre bueno, Padre santo, de esta familia que implora tu 
espíritu, que da vida, tus virtudes, que dan gloria.

A los que llevan tu nombre dales proseguir tu obra.
La semilla aquí sembrada dará en el cielo sus rosas.

Aleluya

Aleluya, aleluya.
Francisco, pobre y humilde, entra rico en el cielo y es 
honrado con himnos celestes.
Aleluya.

EVANGELIO

Has escondido estas cosas a los sabios y las has revelado 
a la gente sencilla

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 11, 25-30.

En aquel tiempo, Jesús exclamó:

Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has 
escondido estas cosas a los sabios y entendidos y se las 
has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, así te ha 
parecido mejor. Todo me lo ha entregado mi Padre, y 
nadie conoce al Hijo más que el Padre, y nadie conoce al 
Padre sino el Hijo y aquél a quien el Hijo se lo quiera 
revelar.
Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados y yo 
os aliviaré. Cargad con mi yugo y aprended de mí, que soy 
manso y humilde de corazón, y encontraréis vuestro 
descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera.

Palabra del Senor

Oración de los fieles

En este gozoso día de fiesta en el que el Señor exaltó a su 
humilde siervo Francisco, presentemos con confianza 
nuestras súplicas y plegarias a Dios Padre todopoderoso 
que escucha las oraciones de los humildes.

Roguemos al Señor.

-Por la santa Iglesia: para que se renueve sin cesar y, 
guiada paternalmente por nuestro Papa N. y nuestro 
Obispo N., anuncie fielmente el Evangelio a los hombres y 
mujeres de hoy.

-Por la familia franciscana: para que, siguiendo el ejemplo 
del Padre Francisco, sepamos ser humildes y sencillos 
testigos de Jesucristo, y llevemos al mundo de hoy el 
mensaje de paz y bien.

-Por todos los pueblos del mundo: para que cesen la 
violencia, el odio y la guerra. La paz y la fraternidad 
universal anunciadas por Francisco lleguen a todos los 
hombres y mujeres.
-Por los que sufren en el cuerpo y en espíritu: para que 
encuentren el consuelo y el remedio a sus males y la paz 
del corazón.

-Por los que estamos celebrando esta solemnidad: para 
que seamos humildes, sencillos y puros, amemos 
fraternalmente a todos los hombres y mujeres, en si a 
todas las criaturas del universo y, a través de nosotros, 
siga presente en el mundo de hoy el espíritu de Francisco 
de Asís.

Altísimo, omnipotente, buen Señor, escucha la voz 
suplicante de tus hijos, pues prestas oídos a los gritos de 
los humildes, que podamos obtener de tu bondad los 
beneficios que hemos pedido.
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

Oración sobre las ofrendas

Al presentarte, Señor, nuestras ofrendas, te rogamos nos 
dispongas para celebrar dignamente el misterio de la 
cruz, al que se consagró nuestro Padre san Francisco
con el corazón abrasado en tu amor.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

PREFACIO

V/. El Señor esté con vosotros.
V/. Levantemos el corazón.
V/. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

En verdad es justo y necesario darte gracias siempre y en 
todo lugar, Señor, Padre Santo, Dios Todopoderoso y 
eterno.
Porque has llamado a la más alta perfección evangélica
a tu siervo Francisco por el camino de la verdadera 
pobreza y humildad.
Encendido en el fuego de tu amor, te bendijo en la 
contemplación de las obras de tus manos con cantos de 
júbilo y alegría.
Marcado con las llagas de Cristo, nos mostraste en él
la imagen de Jesucristo crucificado, Señor nuestro.
Por él los ángeles y los arcángeles y todos los coros 
celestiales celebran tu gloria, unidos en común alegría.
Permítenos asociarnos a sus voces cantando 
humildemente tu alabanza:
Santo, Santo, Santo...

Antífona de comunión 1 Pe 4,13

Estad alegres cuando compartís los padecimientos de 
Cristo, para que, cuando se manifieste su gloria, reboséis 
de gozo.

Oración después de la comunión

Por este sacramento que hemos recibido, concédenos, 
Señor, imitar a nuestro Padre san Francisco en su caridad 
y en su celo apostólico, para que gustemos los frutos de tu 
amor y nos entreguemos a la salvación de nuestros 
hermanos.
Por Jesucristo nuestro Señor.

Mes de la
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Bendición solemne

El Señor os bendiga y os guarde.
Amén.

Haga brillar su rostro sobre vosotros y os conceda su favor.
Amén.

Vuelva su mirada a vosotros y os conceda la paz.
Amén.

Y la bendición de Dios todopoderoso,
Padre, Hijo y Espíritu Santo,
descienda sobre vosotros.
Amén.

LITURGIA DE LAS HORAS

SAN FRANCISCO DE ASÍS

Nació en Asís en 1182. Convertido a Cristo tras una 
juventud mundana, renunció a los bienes paternos y se 
consagró por entero a Dios.
Abrazó la pobreza y llevó una vida evangélica, predicando 
a todos el amor de Dios. A sus seguidores los formó con 
ejemplares normas de vida, aprobadas por la Sede 
Apostólica. Fundó también la Orden de Clarisas y la 
Tercera Orden seglar. Predicó la fe entre los infieles. Murió 
la tarde del 3 de octubre de 1226.

I VÍSPERAS

Himno

Cae la tarde lentamente mientras las sombras se alargan. 
Francisco sabe que llega la muerte, su dulce hermana. 
Mantiene enhiesto el espíritu aunque la carne está flaca. 
Sus miembros se tornan fríos mientras el alma se abrasa.
Todos sus hijos, en torno, le dicen su amor con lágrimas, y 
queda el rebaño triste porque su pastor se marcha.

Francisco, que mira al cielo, flácida y suave levanta
una mano que bendice dispensadora de gracias.
Que el error y la lujuria no mancillen vuestra casa.
Sola la virtud anide en los cuerpos y en las almas.
Y luego voló su espíritu como una paloma blanca
que en el cielo ha puesto el nido colgando en divina rama.
Al Padre, al Hijo, al Espíritu ascienda nuestra alabanza.
Gloria y honor al Dios Trino por los siglos que no acaban. 
Amén.

Ant. 1. Francisco, varón católico y del todo apostólico, 
enviado con la buena noticia de la paz.

Salmo 111

Dichoso quien teme al Señor y ama de corazón sus 
mandatos. 

Su linaje será poderoso en la tierra, la descendencia del 
justo será bendita.

En su casa habrá riquezas y abundancia, su caridad es 
constante, sin falta. En las tinieblas brilla como una luz el 
que es justo, clemente y compasivo.

Dichoso el que se apiada y presta, y administra 
rectamente sus asuntos. El justo jamás vacilará, su 
recuerdo será perpetuo.

No temerá las malas noticias, su corazón está firme en el 
Señor. Su corazón está seguro, sin temor, hasta que vea 
derrotados a sus enemigos.

Reparte limosna a los pobres; su caridad es constante, sin 
falta, y alzará la frente con dignidad.

El malvado, al verlo, se irritará, rechinará los dientes hasta 
consumirse. La ambición del malvado fracasará.

Gloria al Padre… 

Ant. Francisco, varón católico y del todo apostólico, 
enviado con la buena noticia de la paz.
Ant. 2. En sus días sostuvo la casa de Dios y reparó el 
templo.

Salmo 147

Glorifica al Señor, Jerusalén; alaba a tu Dios, Sión:

que ha reforzado los cerrojos de tus puertas, y ha 
bendecido a tus hijos dentro de ti; ha puesto paz en tus 
fronteras, te sacia con flor de harina.
Él envía su mensaje a la tierra, y su palabra corre veloz; 
manda la nieve como lana, esparce la escarcha como 
ceniza;

hace caer el hielo como migajas y con el frío congela las 
aguas; envía una orden, y se derriten; sopla su aliento, y 
corren.

Anuncia su palabra a Jacob, sus decretos y mandatos a 
Israel; con ninguna nación obró así, ni les dio a conocer 
sus mandatos.

Gloria al Padre …

Ant. En sus días sostuvo la casa de Dios y reparó el templo.

Ant. 3. Sácame de la prisión: me rodearán los justos 
cuando me devuelvas tu favor.

Salmo 141

A voz en grito clamo al Señor, a voz en grito suplico al 
Señor; desahogo ante él mis afanes, expongo ante él mi 
angustia, mientras me va faltando el aliento.

Pero tú conoces mis senderos, y que en el camino por 
donde avanzo me han escondido una trampa.

Mira a la derecha, fíjate: nadie me hace caso; no tengo a 
dónde huir, nadie mira por mi vida.

A ti grito, Señor; te digo: «Tú eres mi refugio y mi lote en el 
país de la vida».

Atiende a mis clamores, que estoy agotado; líbrame de 
mis perseguidores, que son más fuertes que yo.

Sácame de la prisión, y daré gracias a tu nombre: me 
rodearán los justos cuando me devuelvas tu favor.

Gloria al Padre… 

Ant. Sácame de la prisión: me rodearán los justos cuando 
me devuelvas tu favor.

Lectura breve Rm 8, 10-11

Si Cristo está en vosotros, el cuerpo está muerto por el 
pecado, pero el espíritu vive por la justificación obtenida. 
Si el Espíritu del que resucitó a Jesús de entre los muertos 
habita en vosotros, el que resucitó de entre los muertos a 
Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales, 
por el mismo Espíritu que habita en vosotros.

Responsorio breve

R/. Francisco pobre y humilde * Francisco entra rico en el 
cielo.
V/. Lo aclaman con himnos celestes. * * Francisco entra 
rico en el cielo. 
Gloria al Padre… * Francisco entra rico en el cielo.

Magníficat.

Cántico de la Virgen María Alegría del alma en el Señor

Ant. Francisco, del todo sumiso al Creador, tuvo sumisas a 

las criaturas: se servía de ellas para gloria de Dios.

Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi 
espíritu en Dios, mi salvador; porque ha mirado la 
humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: su 
nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles de 
generación en generación.

Él hace proezas con su brazo: dispersa a los soberbios de 
corazón, derriba del trono a los poderosos y enaltece a los 
humildes, a los hambrientos los colma de bienes y a los 
ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia 
como lo había prometido a nuestros padres en favor de 
Abrahán y su descendencia por siempre.

Gloria al Padre…

Preces

Invoquemos, hermanos, a Dios Padre, fuente de toda 
santidad que, por la intercesión y ejemplo de nuestro 
Padre san Francisco, nos guía por el camino de la 
santidad, y digámosle:

Escúchanos, Señor.

Padre Santo, que hiciste a tu siervo Francisco imitador 
perfecto de tu Hijo,
-haz que nosotros, siguiendo sus huellas, observemos 
fielmente el Evangelio de Cristo.

Padre de bondad, guía nuestros pasos por el camino de la 
paz, siguiendo el ejemplo de nuestro Padre san Francisco,
-para que, con sincero corazón, vivamos en obediencia, 
sin propio y en castidad.

Padre altísimo y omnipotente, que dispersas a los 
soberbios de corazón y enalteces a los humildes,
-concédenos imitar a nuestro seráfico Padre en la virtud 
de la humildad.

Padre de amor y de misericordia, que marcaste con las 
señales de la pasión de tu Hijo a tu siervo Francisco,
-concédenos gloriarnos siempre de la cruz de Cristo.

Padre indulgente, que por las súplicas de nuestro Padre
san Francisco otorgaste el perdón a los pecadores,
-muestra tu rostro a nuestros hermanos difuntos.

Padre nuestro…

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.

LAUDES

Himno

Hoy Francisco celebra el mundo con alegría. Hoy una 
nueva armonía resuena en la creación.

Que en la mañana temprana Francisco a todos invita, 
para venir a la cita y bendecir al Señor.

La luz que nace hoy de nuevo, el aire que se ilumina; el 
hombre que ya camina a su trabajo y su afán.

El ave que mañanera canta con gozo profundo...
Todo es hoy gozo en el mundo por el Hermano Mayor.

Dad gloria a Dios, Uno y Trino, que todo nos da en Jesús. 

Gloria al que ofrece en la cruz camino, vida y verdad.
Cantad su gloria por siempre, y, su alabanza cantando, 
pregone que estáis amando al Dios de toda bondad. 
Amén.

Ant. 1. Apareció perfecto y justo, y al tiempo de la 
destrucción él fue el renovador.

Salmo 62
El alma sedienta de Dios

Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo,
mi alma está sedienta de ti;
mi carne tiene ansia de ti,
como tierra reseca, agostada, sin agua.

¡Cómo te contemplaba en el santuario
viendo tu fuerza y tu gloria!
Tu gracia vale más que la vida,
te alabarán mis labios.

Toda mi vida te bendeciré
y alzaré las manos invocándote.
Me saciaré como de enjundia y de manteca,
y mis labios te alabarán jubilosos.

En el lecho me acuerdo de ti
y velando medito en ti,
porque fuiste mi auxilio,
y a la sombra de tus alas canto con júbilo;
mi alma está unida a ti, y tu diestra me sostiene.

Gloria al Padre…

Ant. 1. Apareció perfecto y justo, y al tiempo de la 
destrucción él fue el renovador.

Ant. 2. Loaba de continuo al Señor: a las estrellas, al viento, 
a las aves, a todas las criaturas, invitaba a alabar al 
Creador.

Cántico de los tres jóvenes

Toda la creación alabe al Señor

Criaturas todas del Señor, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Angeles del Señor, bendecid al Señor;
cielos, bendecid al Señor.

Aguas del espacio, bendecid al Señor;
ejércitos del Señor, bendecid al Señor.

Sol y luna, bendecid al Señor;
astros del cielo, bendecid al Señor.

Lluvia y rocío, bendecid al Señor;
vientos todos, bendecid al Señor.

Fuego y calor, bendecid al Señor;
fríos y heladas, bendecid al Señor.

Rocíos y nevadas, bendecid al Señor;
témpanos y hielos, bendecid al Señor.

Escarchas y nieves, bendecid al Señor;
noche y día, bendecid al Señor.

Luz y tinieblas, bendecid al Señor;
rayos y nubes, bendecid al Señor.

Bendiga la tierra al Señor,
ensálcelo con himnos por los siglos.

Montes y cumbres, bendecid al Señor;
cuanto germina en la tierra, bendiga al Señor.

Manantiales, bendecid al Señor;
mares y ríos, bendecid al Señor.
Cetáceos y peces, bendecid al Señor;

aves del cielo, bendecid al Señor.

Fieras y ganados, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Hijos de los hombres, bendecid al Señor;
bendiga Israel al Señor.

Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor;
siervos del Señor, bendecid al Señor.

Almas y espíritus justos, bendecid al Señor;
santos y humildes de corazón, bendecid al Señor.

Ananías, Azarías y Misael, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Bendigamos al Padre y al Hijo con el Espíritu Santo,
ensalcémoslo con himnos por los siglos.

Bendito el Señor en la bóveda del cielo,
alabado y glorioso y ensalzado por los siglos.

Ant. 2. Loaba de continuo al Señor: a las estrellas, al viento, 
a las aves, a todas las criaturas, invitaba a alabar al 
Creador.

Ant. 3. El Señor levantó al humilde, lo exaltó hasta los 
límites del orbe.

Salmo 149

Alegría de los santos

Cantad al Señor un cántico nuevo,
resuene su alabanza en la asamblea de los fieles;
que se alegre Israel por su Creador,
los hijos de Sión por su Rey.

Alabad su nombre con danzas,
cantadle con tambores y cítaras;
porque el Señor ama a su pueblo
y adorna con la victoria a los humildes.

Que los fieles festejen su gloria
y canten jubilosos en filas:
con vítores a Dios en la boca
y espadas de dos filos en las manos:

para tomar venganza de los pueblos
y aplicar el castigo a las naciones,
sujetando a los reyes con argollas,
a los nobles con esposas de hierro.

Ejecutar la sentencia dictada, es un honor para todos sus 
fieles.

Gloria al Padre…

Ant. 3. El Señor levantó al humilde, lo exaltó hasta los 
límites del orbe.

Lectura breve Ga 1,15-16.24

Aquel que me escogió desde el seno de mi madre y me 
llamó por su gracia se dignó revelar a su Hijo en mí, para 
que yo lo anunciara a los gentiles. Y alababan a Dios por 
causa mía.

Responsorio breve

R/. Mi corazón y mi carne * Retozan por el Dios vivo. Mi 
corazón.
V/. Mi alma se consume y anhela los atrios del Señor. * 
Retozan.

Gloria al Padre… Mi corazón.

Benedictus.

Ant. Se mantuvo alegre al compartir los padecimientos
de Cristo y, ahora que se ha manifestado su gloria, rebosa 
de gozo.

Cántico de Zacarías
El Mesías y su Precursor

Bendito sea el Señor, Dios de Israel,
porque ha visitado y redimido a su pueblo,
suscitándonos una fuerza de salvación
en la casa de David, su siervo,
según lo había predicho desde antiguo
por boca de sus santos profetas.

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos
y de la mano de todos los que nos odian;
realizando la misericordia
que tuvo con nuestros padres,
recordando su santa alianza
y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán.

Para concedernos que, libres de temor,
arrancados de la mano de los enemigos,
le sirvamos con santidad y justicia,
en su presencia, todos nuestros días.

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo,
porque irás delante del Señor
a preparar sus caminos,
anunciando a su pueblo la salvación,
el perdón de sus pecados.

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, nos visitará 
el sol que nace de lo alto, para iluminar a los que viven en 
tinieblas y en sombra de muerte, para guiar nuestros 
pasos por el camino de la paz.

Gloria al Padre…

Ant. Se mantuvo alegre al compartir los padecimientos
de Cristo y, ahora que se ha manifestado su gloria, rebosa 
de gozo.

Preces

Glorifiquemos a Cristo; que por su muerte y resurrección, 
edificó su Iglesia y nos ha llamado al seguimiento de 
Francisco, y supliquemos humildemente diciendo:

Consérvanos, Señor, en tu santo servicio.

Tú que viniste a evangelizar a los pobres, enséñanos a 
propagar tu reino de palabra y obra,
-y a instaurarlo con éxito entre los hombres.

Tú, que eres luz de los pueblos y maestro de santidad, haz 
que permanezcamos firmes en la fe verdadera,
- para que proclamemos tu nombre en todo el mundo.

Tú, que diste el mandamiento nuevo de que nos 
amáramos unos a otros,
-concédenos trabajar por el bien de todos los hombres.

Tú, Sabiduría del Padre, ilumina nuestras inteligencias,
-para que, fieles a la verdad, permanezcamos en el amor.

Tú, que trabajaste con tus propias manos, dirige nuestro 
trabajo,
-para que todos los que vean nuestras obras glorifiquen a 
Dios Padre.

Padre nuestro…

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.

II VÍSPERAS

Himno

Ven, Francisco, a tus hermanos,
visita a los pobrecillos;
ven, traspasado de amor
por las heridas de Cristo;
como nueva primavera
después del invierno frío,
¡ven, Francisco!

Ven, que los hombres te vean
por el mundo peregrino:
liberado, sin alforja
y sin dinero en el cinto;
y anuncia la paz y el bien
con los labios florecidos,
¡ven, Francisco!

Ven con los brazos sin armas,
hermano suave y pacífico;
ven, menor de los menores,

de corazón compasivo;
profeta sin amargura,
ven con el ramo de olivo,
¡ven, Francisco!

Ven, penitente gozoso,
que lloras de regocijo;
heraldo loco de amor
y paz de los enemigos;
ven por los barrios y plazas,
juglar del perdón divino,
¡ven, Francisco!

Ven, ángel de buenas nuevas,
háblanos de Jesucristo;
ven, boca del Evangelio,
cristiano sabio y sencillo;
hermano tan deseado,
Francisco tan bien querido,
¡ven, Francisco!

Ant. 1. Nunca entre vosotros me precié de saber cosa 
alguna, sino a Jesucristo, y éste, crucificado.

Salmo 112

Alabad, siervos del Señor,
alabad el nombre del Señor.
Bendito sea el nombre del Señor,
ahora y por siempre:
de la salida del sol hasta su ocaso,
alabado sea el nombre del Señor.

El Señor se eleva sobre todos los pueblos,
su gloria sobre los cielos.
¿Quién como el Señor, Dios nuestro,
que se eleva en su trono

y se abaja para mirar
al cielo y a la tierra?

Levanta del polvo al desvalido,
alza de la basura al pobre,
para sentarlo con los príncipes,
los príncipes de su pueblo;
a la estéril le da un puesto en la casa,
como madre feliz de hijos.

Ant. Nunca entre vosotros me precié de saber cosa 
alguna, sino a Jesucristo, y éste, crucificado.

Ant. 2. Muriendo su misma muerte, para conocerlo a él, y 
la fuerza de su resurrección.

Salmo 145

Alaba, alma mía, al Señor:
alabaré al Señor mientras viva,
tañeré para mi Dios mientras exista.

No confiéis en los príncipes,
seres de polvo que no pueden salvar;
exhalan el espíritu y vuelven al polvo,
ese día perecen sus planes.

Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob,
el que espera en el Señor, su Dios,
que hizo el cielo y la tierra,
el mar y cuanto hay en él;

que mantiene su fidelidad perpetuamente,
que hace justicia a los oprimidos,
que da pan a los hambrientos.

El Señor liberta a los cautivos,

el Señor abre los ojos al ciego,
el Señor endereza a los que ya se doblan,
el Señor ama a los justos.

El Señor guarda a los peregrinos,
sustenta al huérfano y a la viuda
y trastorna el camino de los malvados.

El Señor reina eternamente,
tu Dios, Sión, de edad en edad.
Ant. Muriendo su misma muerte, para conocerlo a él, y la 
fuerza de su resurrección.

Ant. 3. Será el Señor tu luz perpetua, y tu Dios será tu 
esplendor.

Cántico de Efesios
El Dios salvador

Bendito sea Dios,
Padre de nuestro Señor Jesucristo,
que nos ha bendecido en la persona de Cristo
con toda clase de bienes espirituales y celestiales.

Él nos eligió en la persona de Cristo,
antes de crear el mundo,
para que fuésemos santos
e irreprochables ante él por el amor.

Él nos ha destinado en la persona de Cristo,
por pura iniciativa suya, a ser sus hijos,
para que la gloria de su gracia, que tan generosamente 
nos ha concedido en su querido Hijo, redunde en alabanza 
suya.

Por este Hijo, por su sangre,
hemos recibido la redención,
el perdón de los pecados.

El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia
ha sido un derroche para con nosotros,
dándonos a conocer el misterio de su voluntad.
Éste es el plan que había proyectado realizar por Cristo
cuando llegase el momento culminante:
recapitular en Cristo todas las cosas
del cielo y de la tierra.
Ant. Será el Señor tu luz perpetua, y tu Dios será tu 
esplendor.

Lectura breve Ga 14,17-18

Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de nuestro 
Señor Jesucristo, en la cual el mundo está crucificado 
para mí, y yo para el mundo.
Yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús. La gracia de 
nuestro Señor Jesucristo esté con vuestro espíritu, 
hermanos. Amén.

Responsorio breve

R/. Tu victoria, Señor, * Ha engrandecido su fama. Tu 
victoria.
V/. Le concedes bendiciones incesantes. * Ha 
engrandecido.
Gloria al Padre. Tu victoria.

Magníficat 

Ant. El Señor se fija en el pobre y vagabundo para hacerle 
bien, y lo levanta del polvo, le hace levantar la cabeza: 
muchos se asombran al verlo y alaban a Dios.

Cántico de la Virgen María
Alegría del alma en el Señor

Proclama mi alma la grandeza del Señor,
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador;

porque ha mirado la humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones,
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí:
su nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles
de generación en generación.

Él hace proezas con su brazo:
dispersa a los soberbios de corazón,
derriba del trono a los poderosos
y enaltece a los humildes,
a los hambrientos los colma de bienes
y a los ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo,
acordándose de la misericordia
-como lo había prometido a nuestros padres en
favor de Abrahán y su descendencia por siempre.

Preces

Invoquemos, hermanos, a Dios Padre, fuente de toda 
santidad que, por la intercesión y ejemplo de nuestro 
Padre san Francisco, nos guía por el camino de la 
santidad, y digámosle:

Escúchanos, Señor.

Padre Santo, que hiciste a tu siervo Francisco imitador 
perfecto de tu Hijo,
-haz que nosotros, siguiendo sus huellas, observemos 
fielmente el Evangelio de Cristo.

Padre de bondad, guía nuestros pasos por el camino de la 
paz, siguiendo el ejemplo de nuestro Padre san Francisco,
-para que, con sincero corazón, vivamos en obediencia, 
sin propio y en castidad.

Padre altísimo y omnipotente, que dispersas a los 
soberbios de corazón y enalteces a los humildes,

-concédenos imitar a nuestro seráfico Padre en la virtud 
de la humildad.

Padre de amor y de misericordia, que marcaste con las 
señales de la pasión de tu Hijo a tu siervo Francisco,
-concédenos gloriarnos siempre de la cruz de Cristo.

Padre indulgente, que por las súplicas de nuestro Padre 
san Francisco otorgaste el perdón a los pecadores,
-muestra tu rostro a nuestros hermanos difuntos.

Padre nuestro.

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.



Antífona de entrada

Alegrémonos todos en el Señor al celebrar este día de 
fiesta en honor de nuestro santo Padre Francisco; los 
ángeles se alegran de esta solemnidad y alaban a una al 
Hijo de Dios.

Oración colecta

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza; concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso.
Por nuestro Señor Jesucristo

PRIMERA LECTURA

Francisco, como sol refulgente sobre el templo real

Lectura del libro del Eclesiástico 50,1-3. 7.

Este es aquel que en su tiempo se reparó el templo, en sus 
días se afianzó el santuario. En su tiempo cavaron la 
cisterna y un pozo de agua abundante. Protegió a su 
pueblo del saqueo y fortificó a la ciudad para el asedio.
Qué majestuoso cuando salía de la tienda asomando 
detrás de las cortinas; como estrella luciente entre nubes, 
como luna llena en día de fiesta, como sol refulgente sobre 
el templo real, así brilló él en el templo de Dios.

Palabra de Dios

Salmo responsorial Cfr. Sal. 15,1-2a. 5. 7-8. 11.

V/. El Señor es el lote de mi heredad.

Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; yo digo al 
Señor: «Tú eres mi bien». El Señor es el lote de mi heredad y 
mi copa. Bendeciré al Señor que me aconseja, hasta de 
noche me instruye internamente.

Tengo siempre presente al Señor, con él a mi derecha no 
vacilaré. Me enseñarás el sendero de la vida; me saciarás 
de gozo en tu presencia, de alegría perpetua a tu derecha.

SEGUNDA LECTURA

En la cruz el mundo está crucificado para mí y yo para el 
mundo

Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Gálatas 6, 
14-18.

Hermanos: Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de 
nuestro Señor Jesucristo, en la cual el mundo está 

crucificado para mí, y yo para el mundo. Pues lo que 
cuenta no es circuncisión o incircuncisión, sino criatura 
nueva. La paz y la misericordia de Dios vengan sobre 
todos los que se ajustan a esta norma; también sobre 
Israel.
En adelante, que nadie me venga con molestias, porque 
yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús. La gracia de 
nuestro Señor Jesucristo está con vuestro espíritu, 
hermanos. Amén.

Palabra de Dios

SECUENCIA

Ya estás, Francisco, clavado sobre la cruz redentora.
Triunfas del mundo y la carne y es de Cristo tu victoria.

El ideal de tu vida un mundo nuevo jalona,
y el árbol del evangelio, florece con nuevas rosas.

Una cuerda a tu cintura, ciñe tu pureza. Y brotan
las flores por donde pisas con tus plantas milagrosas.
La pobreza fue tu dama, la que era de Cristo esposa.
Viuda del primer marido, de nuevo tú la desposas.

Y en arras cinco rubíes tu cuerpo llagado adornan.
Cinco ventanas abiertas por las que el alma se asoma.

La cruz fue el árbol de vida que te cobijó a su sombra.
Bajo sus ramas abiertas tus hijos trabajan y oran.

Padre bueno, Padre santo, de esta familia que implora tu 
espíritu, que da vida, tus virtudes, que dan gloria.

A los que llevan tu nombre dales proseguir tu obra.
La semilla aquí sembrada dará en el cielo sus rosas.

Aleluya

Aleluya, aleluya.
Francisco, pobre y humilde, entra rico en el cielo y es 
honrado con himnos celestes.
Aleluya.

EVANGELIO

Has escondido estas cosas a los sabios y las has revelado 
a la gente sencilla

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 11, 25-30.

En aquel tiempo, Jesús exclamó:

Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has 
escondido estas cosas a los sabios y entendidos y se las 
has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, así te ha 
parecido mejor. Todo me lo ha entregado mi Padre, y 
nadie conoce al Hijo más que el Padre, y nadie conoce al 
Padre sino el Hijo y aquél a quien el Hijo se lo quiera 
revelar.
Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados y yo 
os aliviaré. Cargad con mi yugo y aprended de mí, que soy 
manso y humilde de corazón, y encontraréis vuestro 
descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera.

Palabra del Senor

Oración de los fieles

En este gozoso día de fiesta en el que el Señor exaltó a su 
humilde siervo Francisco, presentemos con confianza 
nuestras súplicas y plegarias a Dios Padre todopoderoso 
que escucha las oraciones de los humildes.

Roguemos al Señor.

-Por la santa Iglesia: para que se renueve sin cesar y, 
guiada paternalmente por nuestro Papa N. y nuestro 
Obispo N., anuncie fielmente el Evangelio a los hombres y 
mujeres de hoy.

-Por la familia franciscana: para que, siguiendo el ejemplo 
del Padre Francisco, sepamos ser humildes y sencillos 
testigos de Jesucristo, y llevemos al mundo de hoy el 
mensaje de paz y bien.

-Por todos los pueblos del mundo: para que cesen la 
violencia, el odio y la guerra. La paz y la fraternidad 
universal anunciadas por Francisco lleguen a todos los 
hombres y mujeres.
-Por los que sufren en el cuerpo y en espíritu: para que 
encuentren el consuelo y el remedio a sus males y la paz 
del corazón.

-Por los que estamos celebrando esta solemnidad: para 
que seamos humildes, sencillos y puros, amemos 
fraternalmente a todos los hombres y mujeres, en si a 
todas las criaturas del universo y, a través de nosotros, 
siga presente en el mundo de hoy el espíritu de Francisco 
de Asís.

Altísimo, omnipotente, buen Señor, escucha la voz 
suplicante de tus hijos, pues prestas oídos a los gritos de 
los humildes, que podamos obtener de tu bondad los 
beneficios que hemos pedido.
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

Oración sobre las ofrendas

Al presentarte, Señor, nuestras ofrendas, te rogamos nos 
dispongas para celebrar dignamente el misterio de la 
cruz, al que se consagró nuestro Padre san Francisco
con el corazón abrasado en tu amor.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

PREFACIO

V/. El Señor esté con vosotros.
V/. Levantemos el corazón.
V/. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

En verdad es justo y necesario darte gracias siempre y en 
todo lugar, Señor, Padre Santo, Dios Todopoderoso y 
eterno.
Porque has llamado a la más alta perfección evangélica
a tu siervo Francisco por el camino de la verdadera 
pobreza y humildad.
Encendido en el fuego de tu amor, te bendijo en la 
contemplación de las obras de tus manos con cantos de 
júbilo y alegría.
Marcado con las llagas de Cristo, nos mostraste en él
la imagen de Jesucristo crucificado, Señor nuestro.
Por él los ángeles y los arcángeles y todos los coros 
celestiales celebran tu gloria, unidos en común alegría.
Permítenos asociarnos a sus voces cantando 
humildemente tu alabanza:
Santo, Santo, Santo...

Antífona de comunión 1 Pe 4,13

Estad alegres cuando compartís los padecimientos de 
Cristo, para que, cuando se manifieste su gloria, reboséis 
de gozo.

Oración después de la comunión

Por este sacramento que hemos recibido, concédenos, 
Señor, imitar a nuestro Padre san Francisco en su caridad 
y en su celo apostólico, para que gustemos los frutos de tu 
amor y nos entreguemos a la salvación de nuestros 
hermanos.
Por Jesucristo nuestro Señor.

Mes de la

Amigonianidad
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Bendición solemne

El Señor os bendiga y os guarde.
Amén.

Haga brillar su rostro sobre vosotros y os conceda su favor.
Amén.

Vuelva su mirada a vosotros y os conceda la paz.
Amén.

Y la bendición de Dios todopoderoso,
Padre, Hijo y Espíritu Santo,
descienda sobre vosotros.
Amén.

LITURGIA DE LAS HORAS

SAN FRANCISCO DE ASÍS

Nació en Asís en 1182. Convertido a Cristo tras una 
juventud mundana, renunció a los bienes paternos y se 
consagró por entero a Dios.
Abrazó la pobreza y llevó una vida evangélica, predicando 
a todos el amor de Dios. A sus seguidores los formó con 
ejemplares normas de vida, aprobadas por la Sede 
Apostólica. Fundó también la Orden de Clarisas y la 
Tercera Orden seglar. Predicó la fe entre los infieles. Murió 
la tarde del 3 de octubre de 1226.

I VÍSPERAS

Himno

Cae la tarde lentamente mientras las sombras se alargan. 
Francisco sabe que llega la muerte, su dulce hermana. 
Mantiene enhiesto el espíritu aunque la carne está flaca. 
Sus miembros se tornan fríos mientras el alma se abrasa.
Todos sus hijos, en torno, le dicen su amor con lágrimas, y 
queda el rebaño triste porque su pastor se marcha.

Francisco, que mira al cielo, flácida y suave levanta
una mano que bendice dispensadora de gracias.
Que el error y la lujuria no mancillen vuestra casa.
Sola la virtud anide en los cuerpos y en las almas.
Y luego voló su espíritu como una paloma blanca
que en el cielo ha puesto el nido colgando en divina rama.
Al Padre, al Hijo, al Espíritu ascienda nuestra alabanza.
Gloria y honor al Dios Trino por los siglos que no acaban. 
Amén.

Ant. 1. Francisco, varón católico y del todo apostólico, 
enviado con la buena noticia de la paz.

Salmo 111

Dichoso quien teme al Señor y ama de corazón sus 
mandatos. 

Su linaje será poderoso en la tierra, la descendencia del 
justo será bendita.

En su casa habrá riquezas y abundancia, su caridad es 
constante, sin falta. En las tinieblas brilla como una luz el 
que es justo, clemente y compasivo.

Dichoso el que se apiada y presta, y administra 
rectamente sus asuntos. El justo jamás vacilará, su 
recuerdo será perpetuo.

No temerá las malas noticias, su corazón está firme en el 
Señor. Su corazón está seguro, sin temor, hasta que vea 
derrotados a sus enemigos.

Reparte limosna a los pobres; su caridad es constante, sin 
falta, y alzará la frente con dignidad.

El malvado, al verlo, se irritará, rechinará los dientes hasta 
consumirse. La ambición del malvado fracasará.

Gloria al Padre… 

Ant. Francisco, varón católico y del todo apostólico, 
enviado con la buena noticia de la paz.
Ant. 2. En sus días sostuvo la casa de Dios y reparó el 
templo.

Salmo 147

Glorifica al Señor, Jerusalén; alaba a tu Dios, Sión:

que ha reforzado los cerrojos de tus puertas, y ha 
bendecido a tus hijos dentro de ti; ha puesto paz en tus 
fronteras, te sacia con flor de harina.
Él envía su mensaje a la tierra, y su palabra corre veloz; 
manda la nieve como lana, esparce la escarcha como 
ceniza;

hace caer el hielo como migajas y con el frío congela las 
aguas; envía una orden, y se derriten; sopla su aliento, y 
corren.

Anuncia su palabra a Jacob, sus decretos y mandatos a 
Israel; con ninguna nación obró así, ni les dio a conocer 
sus mandatos.

Gloria al Padre …

Ant. En sus días sostuvo la casa de Dios y reparó el templo.

Ant. 3. Sácame de la prisión: me rodearán los justos 
cuando me devuelvas tu favor.

Salmo 141

A voz en grito clamo al Señor, a voz en grito suplico al 
Señor; desahogo ante él mis afanes, expongo ante él mi 
angustia, mientras me va faltando el aliento.

Pero tú conoces mis senderos, y que en el camino por 
donde avanzo me han escondido una trampa.

Mira a la derecha, fíjate: nadie me hace caso; no tengo a 
dónde huir, nadie mira por mi vida.

A ti grito, Señor; te digo: «Tú eres mi refugio y mi lote en el 
país de la vida».

Atiende a mis clamores, que estoy agotado; líbrame de 
mis perseguidores, que son más fuertes que yo.

Sácame de la prisión, y daré gracias a tu nombre: me 
rodearán los justos cuando me devuelvas tu favor.

Gloria al Padre… 

Ant. Sácame de la prisión: me rodearán los justos cuando 
me devuelvas tu favor.

Lectura breve Rm 8, 10-11

Si Cristo está en vosotros, el cuerpo está muerto por el 
pecado, pero el espíritu vive por la justificación obtenida. 
Si el Espíritu del que resucitó a Jesús de entre los muertos 
habita en vosotros, el que resucitó de entre los muertos a 
Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales, 
por el mismo Espíritu que habita en vosotros.

Responsorio breve

R/. Francisco pobre y humilde * Francisco entra rico en el 
cielo.
V/. Lo aclaman con himnos celestes. * * Francisco entra 
rico en el cielo. 
Gloria al Padre… * Francisco entra rico en el cielo.

Magníficat.

Cántico de la Virgen María Alegría del alma en el Señor

Ant. Francisco, del todo sumiso al Creador, tuvo sumisas a 

las criaturas: se servía de ellas para gloria de Dios.

Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi 
espíritu en Dios, mi salvador; porque ha mirado la 
humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: su 
nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles de 
generación en generación.

Él hace proezas con su brazo: dispersa a los soberbios de 
corazón, derriba del trono a los poderosos y enaltece a los 
humildes, a los hambrientos los colma de bienes y a los 
ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia 
como lo había prometido a nuestros padres en favor de 
Abrahán y su descendencia por siempre.

Gloria al Padre…

Preces

Invoquemos, hermanos, a Dios Padre, fuente de toda 
santidad que, por la intercesión y ejemplo de nuestro 
Padre san Francisco, nos guía por el camino de la 
santidad, y digámosle:

Escúchanos, Señor.

Padre Santo, que hiciste a tu siervo Francisco imitador 
perfecto de tu Hijo,
-haz que nosotros, siguiendo sus huellas, observemos 
fielmente el Evangelio de Cristo.

Padre de bondad, guía nuestros pasos por el camino de la 
paz, siguiendo el ejemplo de nuestro Padre san Francisco,
-para que, con sincero corazón, vivamos en obediencia, 
sin propio y en castidad.

Padre altísimo y omnipotente, que dispersas a los 
soberbios de corazón y enalteces a los humildes,
-concédenos imitar a nuestro seráfico Padre en la virtud 
de la humildad.

Padre de amor y de misericordia, que marcaste con las 
señales de la pasión de tu Hijo a tu siervo Francisco,
-concédenos gloriarnos siempre de la cruz de Cristo.

Padre indulgente, que por las súplicas de nuestro Padre
san Francisco otorgaste el perdón a los pecadores,
-muestra tu rostro a nuestros hermanos difuntos.

Padre nuestro…

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.

LAUDES

Himno

Hoy Francisco celebra el mundo con alegría. Hoy una 
nueva armonía resuena en la creación.

Que en la mañana temprana Francisco a todos invita, 
para venir a la cita y bendecir al Señor.

La luz que nace hoy de nuevo, el aire que se ilumina; el 
hombre que ya camina a su trabajo y su afán.

El ave que mañanera canta con gozo profundo...
Todo es hoy gozo en el mundo por el Hermano Mayor.

Dad gloria a Dios, Uno y Trino, que todo nos da en Jesús. 

Gloria al que ofrece en la cruz camino, vida y verdad.
Cantad su gloria por siempre, y, su alabanza cantando, 
pregone que estáis amando al Dios de toda bondad. 
Amén.

Ant. 1. Apareció perfecto y justo, y al tiempo de la 
destrucción él fue el renovador.

Salmo 62
El alma sedienta de Dios

Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo,
mi alma está sedienta de ti;
mi carne tiene ansia de ti,
como tierra reseca, agostada, sin agua.

¡Cómo te contemplaba en el santuario
viendo tu fuerza y tu gloria!
Tu gracia vale más que la vida,
te alabarán mis labios.

Toda mi vida te bendeciré
y alzaré las manos invocándote.
Me saciaré como de enjundia y de manteca,
y mis labios te alabarán jubilosos.

En el lecho me acuerdo de ti
y velando medito en ti,
porque fuiste mi auxilio,
y a la sombra de tus alas canto con júbilo;
mi alma está unida a ti, y tu diestra me sostiene.

Gloria al Padre…

Ant. 1. Apareció perfecto y justo, y al tiempo de la 
destrucción él fue el renovador.

Ant. 2. Loaba de continuo al Señor: a las estrellas, al viento, 
a las aves, a todas las criaturas, invitaba a alabar al 
Creador.

Cántico de los tres jóvenes

Toda la creación alabe al Señor

Criaturas todas del Señor, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Angeles del Señor, bendecid al Señor;
cielos, bendecid al Señor.

Aguas del espacio, bendecid al Señor;
ejércitos del Señor, bendecid al Señor.

Sol y luna, bendecid al Señor;
astros del cielo, bendecid al Señor.

Lluvia y rocío, bendecid al Señor;
vientos todos, bendecid al Señor.

Fuego y calor, bendecid al Señor;
fríos y heladas, bendecid al Señor.

Rocíos y nevadas, bendecid al Señor;
témpanos y hielos, bendecid al Señor.

Escarchas y nieves, bendecid al Señor;
noche y día, bendecid al Señor.

Luz y tinieblas, bendecid al Señor;
rayos y nubes, bendecid al Señor.

Bendiga la tierra al Señor,
ensálcelo con himnos por los siglos.

Montes y cumbres, bendecid al Señor;
cuanto germina en la tierra, bendiga al Señor.

Manantiales, bendecid al Señor;
mares y ríos, bendecid al Señor.
Cetáceos y peces, bendecid al Señor;

aves del cielo, bendecid al Señor.

Fieras y ganados, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Hijos de los hombres, bendecid al Señor;
bendiga Israel al Señor.

Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor;
siervos del Señor, bendecid al Señor.

Almas y espíritus justos, bendecid al Señor;
santos y humildes de corazón, bendecid al Señor.

Ananías, Azarías y Misael, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Bendigamos al Padre y al Hijo con el Espíritu Santo,
ensalcémoslo con himnos por los siglos.

Bendito el Señor en la bóveda del cielo,
alabado y glorioso y ensalzado por los siglos.

Ant. 2. Loaba de continuo al Señor: a las estrellas, al viento, 
a las aves, a todas las criaturas, invitaba a alabar al 
Creador.

Ant. 3. El Señor levantó al humilde, lo exaltó hasta los 
límites del orbe.

Salmo 149

Alegría de los santos

Cantad al Señor un cántico nuevo,
resuene su alabanza en la asamblea de los fieles;
que se alegre Israel por su Creador,
los hijos de Sión por su Rey.

Alabad su nombre con danzas,
cantadle con tambores y cítaras;
porque el Señor ama a su pueblo
y adorna con la victoria a los humildes.

Que los fieles festejen su gloria
y canten jubilosos en filas:
con vítores a Dios en la boca
y espadas de dos filos en las manos:

para tomar venganza de los pueblos
y aplicar el castigo a las naciones,
sujetando a los reyes con argollas,
a los nobles con esposas de hierro.

Ejecutar la sentencia dictada, es un honor para todos sus 
fieles.

Gloria al Padre…

Ant. 3. El Señor levantó al humilde, lo exaltó hasta los 
límites del orbe.

Lectura breve Ga 1,15-16.24

Aquel que me escogió desde el seno de mi madre y me 
llamó por su gracia se dignó revelar a su Hijo en mí, para 
que yo lo anunciara a los gentiles. Y alababan a Dios por 
causa mía.

Responsorio breve

R/. Mi corazón y mi carne * Retozan por el Dios vivo. Mi 
corazón.
V/. Mi alma se consume y anhela los atrios del Señor. * 
Retozan.

Gloria al Padre… Mi corazón.

Benedictus.

Ant. Se mantuvo alegre al compartir los padecimientos
de Cristo y, ahora que se ha manifestado su gloria, rebosa 
de gozo.

Cántico de Zacarías
El Mesías y su Precursor

Bendito sea el Señor, Dios de Israel,
porque ha visitado y redimido a su pueblo,
suscitándonos una fuerza de salvación
en la casa de David, su siervo,
según lo había predicho desde antiguo
por boca de sus santos profetas.

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos
y de la mano de todos los que nos odian;
realizando la misericordia
que tuvo con nuestros padres,
recordando su santa alianza
y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán.

Para concedernos que, libres de temor,
arrancados de la mano de los enemigos,
le sirvamos con santidad y justicia,
en su presencia, todos nuestros días.

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo,
porque irás delante del Señor
a preparar sus caminos,
anunciando a su pueblo la salvación,
el perdón de sus pecados.

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, nos visitará 
el sol que nace de lo alto, para iluminar a los que viven en 
tinieblas y en sombra de muerte, para guiar nuestros 
pasos por el camino de la paz.

Gloria al Padre…

Ant. Se mantuvo alegre al compartir los padecimientos
de Cristo y, ahora que se ha manifestado su gloria, rebosa 
de gozo.

Preces

Glorifiquemos a Cristo; que por su muerte y resurrección, 
edificó su Iglesia y nos ha llamado al seguimiento de 
Francisco, y supliquemos humildemente diciendo:

Consérvanos, Señor, en tu santo servicio.

Tú que viniste a evangelizar a los pobres, enséñanos a 
propagar tu reino de palabra y obra,
-y a instaurarlo con éxito entre los hombres.

Tú, que eres luz de los pueblos y maestro de santidad, haz 
que permanezcamos firmes en la fe verdadera,
- para que proclamemos tu nombre en todo el mundo.

Tú, que diste el mandamiento nuevo de que nos 
amáramos unos a otros,
-concédenos trabajar por el bien de todos los hombres.

Tú, Sabiduría del Padre, ilumina nuestras inteligencias,
-para que, fieles a la verdad, permanezcamos en el amor.

Tú, que trabajaste con tus propias manos, dirige nuestro 
trabajo,
-para que todos los que vean nuestras obras glorifiquen a 
Dios Padre.

Padre nuestro…

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.

II VÍSPERAS

Himno

Ven, Francisco, a tus hermanos,
visita a los pobrecillos;
ven, traspasado de amor
por las heridas de Cristo;
como nueva primavera
después del invierno frío,
¡ven, Francisco!

Ven, que los hombres te vean
por el mundo peregrino:
liberado, sin alforja
y sin dinero en el cinto;
y anuncia la paz y el bien
con los labios florecidos,
¡ven, Francisco!

Ven con los brazos sin armas,
hermano suave y pacífico;
ven, menor de los menores,

de corazón compasivo;
profeta sin amargura,
ven con el ramo de olivo,
¡ven, Francisco!

Ven, penitente gozoso,
que lloras de regocijo;
heraldo loco de amor
y paz de los enemigos;
ven por los barrios y plazas,
juglar del perdón divino,
¡ven, Francisco!

Ven, ángel de buenas nuevas,
háblanos de Jesucristo;
ven, boca del Evangelio,
cristiano sabio y sencillo;
hermano tan deseado,
Francisco tan bien querido,
¡ven, Francisco!

Ant. 1. Nunca entre vosotros me precié de saber cosa 
alguna, sino a Jesucristo, y éste, crucificado.

Salmo 112

Alabad, siervos del Señor,
alabad el nombre del Señor.
Bendito sea el nombre del Señor,
ahora y por siempre:
de la salida del sol hasta su ocaso,
alabado sea el nombre del Señor.

El Señor se eleva sobre todos los pueblos,
su gloria sobre los cielos.
¿Quién como el Señor, Dios nuestro,
que se eleva en su trono

y se abaja para mirar
al cielo y a la tierra?

Levanta del polvo al desvalido,
alza de la basura al pobre,
para sentarlo con los príncipes,
los príncipes de su pueblo;
a la estéril le da un puesto en la casa,
como madre feliz de hijos.

Ant. Nunca entre vosotros me precié de saber cosa 
alguna, sino a Jesucristo, y éste, crucificado.

Ant. 2. Muriendo su misma muerte, para conocerlo a él, y 
la fuerza de su resurrección.

Salmo 145

Alaba, alma mía, al Señor:
alabaré al Señor mientras viva,
tañeré para mi Dios mientras exista.

No confiéis en los príncipes,
seres de polvo que no pueden salvar;
exhalan el espíritu y vuelven al polvo,
ese día perecen sus planes.

Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob,
el que espera en el Señor, su Dios,
que hizo el cielo y la tierra,
el mar y cuanto hay en él;

que mantiene su fidelidad perpetuamente,
que hace justicia a los oprimidos,
que da pan a los hambrientos.

El Señor liberta a los cautivos,

el Señor abre los ojos al ciego,
el Señor endereza a los que ya se doblan,
el Señor ama a los justos.

El Señor guarda a los peregrinos,
sustenta al huérfano y a la viuda
y trastorna el camino de los malvados.

El Señor reina eternamente,
tu Dios, Sión, de edad en edad.
Ant. Muriendo su misma muerte, para conocerlo a él, y la 
fuerza de su resurrección.

Ant. 3. Será el Señor tu luz perpetua, y tu Dios será tu 
esplendor.

Cántico de Efesios
El Dios salvador

Bendito sea Dios,
Padre de nuestro Señor Jesucristo,
que nos ha bendecido en la persona de Cristo
con toda clase de bienes espirituales y celestiales.

Él nos eligió en la persona de Cristo,
antes de crear el mundo,
para que fuésemos santos
e irreprochables ante él por el amor.

Él nos ha destinado en la persona de Cristo,
por pura iniciativa suya, a ser sus hijos,
para que la gloria de su gracia, que tan generosamente 
nos ha concedido en su querido Hijo, redunde en alabanza 
suya.

Por este Hijo, por su sangre,
hemos recibido la redención,
el perdón de los pecados.

El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia
ha sido un derroche para con nosotros,
dándonos a conocer el misterio de su voluntad.
Éste es el plan que había proyectado realizar por Cristo
cuando llegase el momento culminante:
recapitular en Cristo todas las cosas
del cielo y de la tierra.
Ant. Será el Señor tu luz perpetua, y tu Dios será tu 
esplendor.

Lectura breve Ga 14,17-18

Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de nuestro 
Señor Jesucristo, en la cual el mundo está crucificado 
para mí, y yo para el mundo.
Yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús. La gracia de 
nuestro Señor Jesucristo esté con vuestro espíritu, 
hermanos. Amén.

Responsorio breve

R/. Tu victoria, Señor, * Ha engrandecido su fama. Tu 
victoria.
V/. Le concedes bendiciones incesantes. * Ha 
engrandecido.
Gloria al Padre. Tu victoria.

Magníficat 

Ant. El Señor se fija en el pobre y vagabundo para hacerle 
bien, y lo levanta del polvo, le hace levantar la cabeza: 
muchos se asombran al verlo y alaban a Dios.

Cántico de la Virgen María
Alegría del alma en el Señor

Proclama mi alma la grandeza del Señor,
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador;

porque ha mirado la humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones,
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí:
su nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles
de generación en generación.

Él hace proezas con su brazo:
dispersa a los soberbios de corazón,
derriba del trono a los poderosos
y enaltece a los humildes,
a los hambrientos los colma de bienes
y a los ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo,
acordándose de la misericordia
-como lo había prometido a nuestros padres en
favor de Abrahán y su descendencia por siempre.

Preces

Invoquemos, hermanos, a Dios Padre, fuente de toda 
santidad que, por la intercesión y ejemplo de nuestro 
Padre san Francisco, nos guía por el camino de la 
santidad, y digámosle:

Escúchanos, Señor.

Padre Santo, que hiciste a tu siervo Francisco imitador 
perfecto de tu Hijo,
-haz que nosotros, siguiendo sus huellas, observemos 
fielmente el Evangelio de Cristo.

Padre de bondad, guía nuestros pasos por el camino de la 
paz, siguiendo el ejemplo de nuestro Padre san Francisco,
-para que, con sincero corazón, vivamos en obediencia, 
sin propio y en castidad.

Padre altísimo y omnipotente, que dispersas a los 
soberbios de corazón y enalteces a los humildes,

-concédenos imitar a nuestro seráfico Padre en la virtud 
de la humildad.

Padre de amor y de misericordia, que marcaste con las 
señales de la pasión de tu Hijo a tu siervo Francisco,
-concédenos gloriarnos siempre de la cruz de Cristo.

Padre indulgente, que por las súplicas de nuestro Padre 
san Francisco otorgaste el perdón a los pecadores,
-muestra tu rostro a nuestros hermanos difuntos.

Padre nuestro.

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.



Antífona de entrada

Alegrémonos todos en el Señor al celebrar este día de 
fiesta en honor de nuestro santo Padre Francisco; los 
ángeles se alegran de esta solemnidad y alaban a una al 
Hijo de Dios.

Oración colecta

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza; concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso.
Por nuestro Señor Jesucristo

PRIMERA LECTURA

Francisco, como sol refulgente sobre el templo real

Lectura del libro del Eclesiástico 50,1-3. 7.

Este es aquel que en su tiempo se reparó el templo, en sus 
días se afianzó el santuario. En su tiempo cavaron la 
cisterna y un pozo de agua abundante. Protegió a su 
pueblo del saqueo y fortificó a la ciudad para el asedio.
Qué majestuoso cuando salía de la tienda asomando 
detrás de las cortinas; como estrella luciente entre nubes, 
como luna llena en día de fiesta, como sol refulgente sobre 
el templo real, así brilló él en el templo de Dios.

Palabra de Dios

Salmo responsorial Cfr. Sal. 15,1-2a. 5. 7-8. 11.

V/. El Señor es el lote de mi heredad.

Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; yo digo al 
Señor: «Tú eres mi bien». El Señor es el lote de mi heredad y 
mi copa. Bendeciré al Señor que me aconseja, hasta de 
noche me instruye internamente.

Tengo siempre presente al Señor, con él a mi derecha no 
vacilaré. Me enseñarás el sendero de la vida; me saciarás 
de gozo en tu presencia, de alegría perpetua a tu derecha.

SEGUNDA LECTURA

En la cruz el mundo está crucificado para mí y yo para el 
mundo

Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Gálatas 6, 
14-18.

Hermanos: Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de 
nuestro Señor Jesucristo, en la cual el mundo está 

crucificado para mí, y yo para el mundo. Pues lo que 
cuenta no es circuncisión o incircuncisión, sino criatura 
nueva. La paz y la misericordia de Dios vengan sobre 
todos los que se ajustan a esta norma; también sobre 
Israel.
En adelante, que nadie me venga con molestias, porque 
yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús. La gracia de 
nuestro Señor Jesucristo está con vuestro espíritu, 
hermanos. Amén.

Palabra de Dios

SECUENCIA

Ya estás, Francisco, clavado sobre la cruz redentora.
Triunfas del mundo y la carne y es de Cristo tu victoria.

El ideal de tu vida un mundo nuevo jalona,
y el árbol del evangelio, florece con nuevas rosas.

Una cuerda a tu cintura, ciñe tu pureza. Y brotan
las flores por donde pisas con tus plantas milagrosas.
La pobreza fue tu dama, la que era de Cristo esposa.
Viuda del primer marido, de nuevo tú la desposas.

Y en arras cinco rubíes tu cuerpo llagado adornan.
Cinco ventanas abiertas por las que el alma se asoma.

La cruz fue el árbol de vida que te cobijó a su sombra.
Bajo sus ramas abiertas tus hijos trabajan y oran.

Padre bueno, Padre santo, de esta familia que implora tu 
espíritu, que da vida, tus virtudes, que dan gloria.

A los que llevan tu nombre dales proseguir tu obra.
La semilla aquí sembrada dará en el cielo sus rosas.

Aleluya

Aleluya, aleluya.
Francisco, pobre y humilde, entra rico en el cielo y es 
honrado con himnos celestes.
Aleluya.

EVANGELIO

Has escondido estas cosas a los sabios y las has revelado 
a la gente sencilla

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 11, 25-30.

En aquel tiempo, Jesús exclamó:

Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has 
escondido estas cosas a los sabios y entendidos y se las 
has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, así te ha 
parecido mejor. Todo me lo ha entregado mi Padre, y 
nadie conoce al Hijo más que el Padre, y nadie conoce al 
Padre sino el Hijo y aquél a quien el Hijo se lo quiera 
revelar.
Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados y yo 
os aliviaré. Cargad con mi yugo y aprended de mí, que soy 
manso y humilde de corazón, y encontraréis vuestro 
descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera.

Palabra del Senor

Oración de los fieles

En este gozoso día de fiesta en el que el Señor exaltó a su 
humilde siervo Francisco, presentemos con confianza 
nuestras súplicas y plegarias a Dios Padre todopoderoso 
que escucha las oraciones de los humildes.

Roguemos al Señor.

-Por la santa Iglesia: para que se renueve sin cesar y, 
guiada paternalmente por nuestro Papa N. y nuestro 
Obispo N., anuncie fielmente el Evangelio a los hombres y 
mujeres de hoy.

-Por la familia franciscana: para que, siguiendo el ejemplo 
del Padre Francisco, sepamos ser humildes y sencillos 
testigos de Jesucristo, y llevemos al mundo de hoy el 
mensaje de paz y bien.

-Por todos los pueblos del mundo: para que cesen la 
violencia, el odio y la guerra. La paz y la fraternidad 
universal anunciadas por Francisco lleguen a todos los 
hombres y mujeres.
-Por los que sufren en el cuerpo y en espíritu: para que 
encuentren el consuelo y el remedio a sus males y la paz 
del corazón.

-Por los que estamos celebrando esta solemnidad: para 
que seamos humildes, sencillos y puros, amemos 
fraternalmente a todos los hombres y mujeres, en si a 
todas las criaturas del universo y, a través de nosotros, 
siga presente en el mundo de hoy el espíritu de Francisco 
de Asís.

Altísimo, omnipotente, buen Señor, escucha la voz 
suplicante de tus hijos, pues prestas oídos a los gritos de 
los humildes, que podamos obtener de tu bondad los 
beneficios que hemos pedido.
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

Oración sobre las ofrendas

Al presentarte, Señor, nuestras ofrendas, te rogamos nos 
dispongas para celebrar dignamente el misterio de la 
cruz, al que se consagró nuestro Padre san Francisco
con el corazón abrasado en tu amor.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

PREFACIO

V/. El Señor esté con vosotros.
V/. Levantemos el corazón.
V/. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

En verdad es justo y necesario darte gracias siempre y en 
todo lugar, Señor, Padre Santo, Dios Todopoderoso y 
eterno.
Porque has llamado a la más alta perfección evangélica
a tu siervo Francisco por el camino de la verdadera 
pobreza y humildad.
Encendido en el fuego de tu amor, te bendijo en la 
contemplación de las obras de tus manos con cantos de 
júbilo y alegría.
Marcado con las llagas de Cristo, nos mostraste en él
la imagen de Jesucristo crucificado, Señor nuestro.
Por él los ángeles y los arcángeles y todos los coros 
celestiales celebran tu gloria, unidos en común alegría.
Permítenos asociarnos a sus voces cantando 
humildemente tu alabanza:
Santo, Santo, Santo...

Antífona de comunión 1 Pe 4,13

Estad alegres cuando compartís los padecimientos de 
Cristo, para que, cuando se manifieste su gloria, reboséis 
de gozo.

Oración después de la comunión

Por este sacramento que hemos recibido, concédenos, 
Señor, imitar a nuestro Padre san Francisco en su caridad 
y en su celo apostólico, para que gustemos los frutos de tu 
amor y nos entreguemos a la salvación de nuestros 
hermanos.
Por Jesucristo nuestro Señor.

Mes de la
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Bendición solemne

El Señor os bendiga y os guarde.
Amén.

Haga brillar su rostro sobre vosotros y os conceda su favor.
Amén.

Vuelva su mirada a vosotros y os conceda la paz.
Amén.

Y la bendición de Dios todopoderoso,
Padre, Hijo y Espíritu Santo,
descienda sobre vosotros.
Amén.

LITURGIA DE LAS HORAS

SAN FRANCISCO DE ASÍS

Nació en Asís en 1182. Convertido a Cristo tras una 
juventud mundana, renunció a los bienes paternos y se 
consagró por entero a Dios.
Abrazó la pobreza y llevó una vida evangélica, predicando 
a todos el amor de Dios. A sus seguidores los formó con 
ejemplares normas de vida, aprobadas por la Sede 
Apostólica. Fundó también la Orden de Clarisas y la 
Tercera Orden seglar. Predicó la fe entre los infieles. Murió 
la tarde del 3 de octubre de 1226.

I VÍSPERAS

Himno

Cae la tarde lentamente mientras las sombras se alargan. 
Francisco sabe que llega la muerte, su dulce hermana. 
Mantiene enhiesto el espíritu aunque la carne está flaca. 
Sus miembros se tornan fríos mientras el alma se abrasa.
Todos sus hijos, en torno, le dicen su amor con lágrimas, y 
queda el rebaño triste porque su pastor se marcha.

Francisco, que mira al cielo, flácida y suave levanta
una mano que bendice dispensadora de gracias.
Que el error y la lujuria no mancillen vuestra casa.
Sola la virtud anide en los cuerpos y en las almas.
Y luego voló su espíritu como una paloma blanca
que en el cielo ha puesto el nido colgando en divina rama.
Al Padre, al Hijo, al Espíritu ascienda nuestra alabanza.
Gloria y honor al Dios Trino por los siglos que no acaban. 
Amén.

Ant. 1. Francisco, varón católico y del todo apostólico, 
enviado con la buena noticia de la paz.

Salmo 111

Dichoso quien teme al Señor y ama de corazón sus 
mandatos. 

Su linaje será poderoso en la tierra, la descendencia del 
justo será bendita.

En su casa habrá riquezas y abundancia, su caridad es 
constante, sin falta. En las tinieblas brilla como una luz el 
que es justo, clemente y compasivo.

Dichoso el que se apiada y presta, y administra 
rectamente sus asuntos. El justo jamás vacilará, su 
recuerdo será perpetuo.

No temerá las malas noticias, su corazón está firme en el 
Señor. Su corazón está seguro, sin temor, hasta que vea 
derrotados a sus enemigos.

Reparte limosna a los pobres; su caridad es constante, sin 
falta, y alzará la frente con dignidad.

El malvado, al verlo, se irritará, rechinará los dientes hasta 
consumirse. La ambición del malvado fracasará.

Gloria al Padre… 

Ant. Francisco, varón católico y del todo apostólico, 
enviado con la buena noticia de la paz.
Ant. 2. En sus días sostuvo la casa de Dios y reparó el 
templo.

Salmo 147

Glorifica al Señor, Jerusalén; alaba a tu Dios, Sión:

que ha reforzado los cerrojos de tus puertas, y ha 
bendecido a tus hijos dentro de ti; ha puesto paz en tus 
fronteras, te sacia con flor de harina.
Él envía su mensaje a la tierra, y su palabra corre veloz; 
manda la nieve como lana, esparce la escarcha como 
ceniza;

hace caer el hielo como migajas y con el frío congela las 
aguas; envía una orden, y se derriten; sopla su aliento, y 
corren.

Anuncia su palabra a Jacob, sus decretos y mandatos a 
Israel; con ninguna nación obró así, ni les dio a conocer 
sus mandatos.

Gloria al Padre …

Ant. En sus días sostuvo la casa de Dios y reparó el templo.

Ant. 3. Sácame de la prisión: me rodearán los justos 
cuando me devuelvas tu favor.

Salmo 141

A voz en grito clamo al Señor, a voz en grito suplico al 
Señor; desahogo ante él mis afanes, expongo ante él mi 
angustia, mientras me va faltando el aliento.

Pero tú conoces mis senderos, y que en el camino por 
donde avanzo me han escondido una trampa.

Mira a la derecha, fíjate: nadie me hace caso; no tengo a 
dónde huir, nadie mira por mi vida.

A ti grito, Señor; te digo: «Tú eres mi refugio y mi lote en el 
país de la vida».

Atiende a mis clamores, que estoy agotado; líbrame de 
mis perseguidores, que son más fuertes que yo.

Sácame de la prisión, y daré gracias a tu nombre: me 
rodearán los justos cuando me devuelvas tu favor.

Gloria al Padre… 

Ant. Sácame de la prisión: me rodearán los justos cuando 
me devuelvas tu favor.

Lectura breve Rm 8, 10-11

Si Cristo está en vosotros, el cuerpo está muerto por el 
pecado, pero el espíritu vive por la justificación obtenida. 
Si el Espíritu del que resucitó a Jesús de entre los muertos 
habita en vosotros, el que resucitó de entre los muertos a 
Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales, 
por el mismo Espíritu que habita en vosotros.

Responsorio breve

R/. Francisco pobre y humilde * Francisco entra rico en el 
cielo.
V/. Lo aclaman con himnos celestes. * * Francisco entra 
rico en el cielo. 
Gloria al Padre… * Francisco entra rico en el cielo.

Magníficat.

Cántico de la Virgen María Alegría del alma en el Señor

Ant. Francisco, del todo sumiso al Creador, tuvo sumisas a 

las criaturas: se servía de ellas para gloria de Dios.

Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi 
espíritu en Dios, mi salvador; porque ha mirado la 
humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: su 
nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles de 
generación en generación.

Él hace proezas con su brazo: dispersa a los soberbios de 
corazón, derriba del trono a los poderosos y enaltece a los 
humildes, a los hambrientos los colma de bienes y a los 
ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia 
como lo había prometido a nuestros padres en favor de 
Abrahán y su descendencia por siempre.

Gloria al Padre…

Preces

Invoquemos, hermanos, a Dios Padre, fuente de toda 
santidad que, por la intercesión y ejemplo de nuestro 
Padre san Francisco, nos guía por el camino de la 
santidad, y digámosle:

Escúchanos, Señor.

Padre Santo, que hiciste a tu siervo Francisco imitador 
perfecto de tu Hijo,
-haz que nosotros, siguiendo sus huellas, observemos 
fielmente el Evangelio de Cristo.

Padre de bondad, guía nuestros pasos por el camino de la 
paz, siguiendo el ejemplo de nuestro Padre san Francisco,
-para que, con sincero corazón, vivamos en obediencia, 
sin propio y en castidad.

Padre altísimo y omnipotente, que dispersas a los 
soberbios de corazón y enalteces a los humildes,
-concédenos imitar a nuestro seráfico Padre en la virtud 
de la humildad.

Padre de amor y de misericordia, que marcaste con las 
señales de la pasión de tu Hijo a tu siervo Francisco,
-concédenos gloriarnos siempre de la cruz de Cristo.

Padre indulgente, que por las súplicas de nuestro Padre
san Francisco otorgaste el perdón a los pecadores,
-muestra tu rostro a nuestros hermanos difuntos.

Padre nuestro…

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.

LAUDES

Himno

Hoy Francisco celebra el mundo con alegría. Hoy una 
nueva armonía resuena en la creación.

Que en la mañana temprana Francisco a todos invita, 
para venir a la cita y bendecir al Señor.

La luz que nace hoy de nuevo, el aire que se ilumina; el 
hombre que ya camina a su trabajo y su afán.

El ave que mañanera canta con gozo profundo...
Todo es hoy gozo en el mundo por el Hermano Mayor.

Dad gloria a Dios, Uno y Trino, que todo nos da en Jesús. 

Gloria al que ofrece en la cruz camino, vida y verdad.
Cantad su gloria por siempre, y, su alabanza cantando, 
pregone que estáis amando al Dios de toda bondad. 
Amén.

Ant. 1. Apareció perfecto y justo, y al tiempo de la 
destrucción él fue el renovador.

Salmo 62
El alma sedienta de Dios

Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo,
mi alma está sedienta de ti;
mi carne tiene ansia de ti,
como tierra reseca, agostada, sin agua.

¡Cómo te contemplaba en el santuario
viendo tu fuerza y tu gloria!
Tu gracia vale más que la vida,
te alabarán mis labios.

Toda mi vida te bendeciré
y alzaré las manos invocándote.
Me saciaré como de enjundia y de manteca,
y mis labios te alabarán jubilosos.

En el lecho me acuerdo de ti
y velando medito en ti,
porque fuiste mi auxilio,
y a la sombra de tus alas canto con júbilo;
mi alma está unida a ti, y tu diestra me sostiene.

Gloria al Padre…

Ant. 1. Apareció perfecto y justo, y al tiempo de la 
destrucción él fue el renovador.

Ant. 2. Loaba de continuo al Señor: a las estrellas, al viento, 
a las aves, a todas las criaturas, invitaba a alabar al 
Creador.

Cántico de los tres jóvenes

Toda la creación alabe al Señor

Criaturas todas del Señor, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Angeles del Señor, bendecid al Señor;
cielos, bendecid al Señor.

Aguas del espacio, bendecid al Señor;
ejércitos del Señor, bendecid al Señor.

Sol y luna, bendecid al Señor;
astros del cielo, bendecid al Señor.

Lluvia y rocío, bendecid al Señor;
vientos todos, bendecid al Señor.

Fuego y calor, bendecid al Señor;
fríos y heladas, bendecid al Señor.

Rocíos y nevadas, bendecid al Señor;
témpanos y hielos, bendecid al Señor.

Escarchas y nieves, bendecid al Señor;
noche y día, bendecid al Señor.

Luz y tinieblas, bendecid al Señor;
rayos y nubes, bendecid al Señor.

Bendiga la tierra al Señor,
ensálcelo con himnos por los siglos.

Montes y cumbres, bendecid al Señor;
cuanto germina en la tierra, bendiga al Señor.

Manantiales, bendecid al Señor;
mares y ríos, bendecid al Señor.
Cetáceos y peces, bendecid al Señor;

aves del cielo, bendecid al Señor.

Fieras y ganados, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Hijos de los hombres, bendecid al Señor;
bendiga Israel al Señor.

Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor;
siervos del Señor, bendecid al Señor.

Almas y espíritus justos, bendecid al Señor;
santos y humildes de corazón, bendecid al Señor.

Ananías, Azarías y Misael, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Bendigamos al Padre y al Hijo con el Espíritu Santo,
ensalcémoslo con himnos por los siglos.

Bendito el Señor en la bóveda del cielo,
alabado y glorioso y ensalzado por los siglos.

Ant. 2. Loaba de continuo al Señor: a las estrellas, al viento, 
a las aves, a todas las criaturas, invitaba a alabar al 
Creador.

Ant. 3. El Señor levantó al humilde, lo exaltó hasta los 
límites del orbe.

Salmo 149

Alegría de los santos

Cantad al Señor un cántico nuevo,
resuene su alabanza en la asamblea de los fieles;
que se alegre Israel por su Creador,
los hijos de Sión por su Rey.

Alabad su nombre con danzas,
cantadle con tambores y cítaras;
porque el Señor ama a su pueblo
y adorna con la victoria a los humildes.

Que los fieles festejen su gloria
y canten jubilosos en filas:
con vítores a Dios en la boca
y espadas de dos filos en las manos:

para tomar venganza de los pueblos
y aplicar el castigo a las naciones,
sujetando a los reyes con argollas,
a los nobles con esposas de hierro.

Ejecutar la sentencia dictada, es un honor para todos sus 
fieles.

Gloria al Padre…

Ant. 3. El Señor levantó al humilde, lo exaltó hasta los 
límites del orbe.

Lectura breve Ga 1,15-16.24

Aquel que me escogió desde el seno de mi madre y me 
llamó por su gracia se dignó revelar a su Hijo en mí, para 
que yo lo anunciara a los gentiles. Y alababan a Dios por 
causa mía.

Responsorio breve

R/. Mi corazón y mi carne * Retozan por el Dios vivo. Mi 
corazón.
V/. Mi alma se consume y anhela los atrios del Señor. * 
Retozan.

Gloria al Padre… Mi corazón.

Benedictus.

Ant. Se mantuvo alegre al compartir los padecimientos
de Cristo y, ahora que se ha manifestado su gloria, rebosa 
de gozo.

Cántico de Zacarías
El Mesías y su Precursor

Bendito sea el Señor, Dios de Israel,
porque ha visitado y redimido a su pueblo,
suscitándonos una fuerza de salvación
en la casa de David, su siervo,
según lo había predicho desde antiguo
por boca de sus santos profetas.

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos
y de la mano de todos los que nos odian;
realizando la misericordia
que tuvo con nuestros padres,
recordando su santa alianza
y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán.

Para concedernos que, libres de temor,
arrancados de la mano de los enemigos,
le sirvamos con santidad y justicia,
en su presencia, todos nuestros días.

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo,
porque irás delante del Señor
a preparar sus caminos,
anunciando a su pueblo la salvación,
el perdón de sus pecados.

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, nos visitará 
el sol que nace de lo alto, para iluminar a los que viven en 
tinieblas y en sombra de muerte, para guiar nuestros 
pasos por el camino de la paz.

Gloria al Padre…

Ant. Se mantuvo alegre al compartir los padecimientos
de Cristo y, ahora que se ha manifestado su gloria, rebosa 
de gozo.

Preces

Glorifiquemos a Cristo; que por su muerte y resurrección, 
edificó su Iglesia y nos ha llamado al seguimiento de 
Francisco, y supliquemos humildemente diciendo:

Consérvanos, Señor, en tu santo servicio.

Tú que viniste a evangelizar a los pobres, enséñanos a 
propagar tu reino de palabra y obra,
-y a instaurarlo con éxito entre los hombres.

Tú, que eres luz de los pueblos y maestro de santidad, haz 
que permanezcamos firmes en la fe verdadera,
- para que proclamemos tu nombre en todo el mundo.

Tú, que diste el mandamiento nuevo de que nos 
amáramos unos a otros,
-concédenos trabajar por el bien de todos los hombres.

Tú, Sabiduría del Padre, ilumina nuestras inteligencias,
-para que, fieles a la verdad, permanezcamos en el amor.

Tú, que trabajaste con tus propias manos, dirige nuestro 
trabajo,
-para que todos los que vean nuestras obras glorifiquen a 
Dios Padre.

Padre nuestro…

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.

II VÍSPERAS

Himno

Ven, Francisco, a tus hermanos,
visita a los pobrecillos;
ven, traspasado de amor
por las heridas de Cristo;
como nueva primavera
después del invierno frío,
¡ven, Francisco!

Ven, que los hombres te vean
por el mundo peregrino:
liberado, sin alforja
y sin dinero en el cinto;
y anuncia la paz y el bien
con los labios florecidos,
¡ven, Francisco!

Ven con los brazos sin armas,
hermano suave y pacífico;
ven, menor de los menores,

de corazón compasivo;
profeta sin amargura,
ven con el ramo de olivo,
¡ven, Francisco!

Ven, penitente gozoso,
que lloras de regocijo;
heraldo loco de amor
y paz de los enemigos;
ven por los barrios y plazas,
juglar del perdón divino,
¡ven, Francisco!

Ven, ángel de buenas nuevas,
háblanos de Jesucristo;
ven, boca del Evangelio,
cristiano sabio y sencillo;
hermano tan deseado,
Francisco tan bien querido,
¡ven, Francisco!

Ant. 1. Nunca entre vosotros me precié de saber cosa 
alguna, sino a Jesucristo, y éste, crucificado.

Salmo 112

Alabad, siervos del Señor,
alabad el nombre del Señor.
Bendito sea el nombre del Señor,
ahora y por siempre:
de la salida del sol hasta su ocaso,
alabado sea el nombre del Señor.

El Señor se eleva sobre todos los pueblos,
su gloria sobre los cielos.
¿Quién como el Señor, Dios nuestro,
que se eleva en su trono

y se abaja para mirar
al cielo y a la tierra?

Levanta del polvo al desvalido,
alza de la basura al pobre,
para sentarlo con los príncipes,
los príncipes de su pueblo;
a la estéril le da un puesto en la casa,
como madre feliz de hijos.

Ant. Nunca entre vosotros me precié de saber cosa 
alguna, sino a Jesucristo, y éste, crucificado.

Ant. 2. Muriendo su misma muerte, para conocerlo a él, y 
la fuerza de su resurrección.

Salmo 145

Alaba, alma mía, al Señor:
alabaré al Señor mientras viva,
tañeré para mi Dios mientras exista.

No confiéis en los príncipes,
seres de polvo que no pueden salvar;
exhalan el espíritu y vuelven al polvo,
ese día perecen sus planes.

Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob,
el que espera en el Señor, su Dios,
que hizo el cielo y la tierra,
el mar y cuanto hay en él;

que mantiene su fidelidad perpetuamente,
que hace justicia a los oprimidos,
que da pan a los hambrientos.

El Señor liberta a los cautivos,

el Señor abre los ojos al ciego,
el Señor endereza a los que ya se doblan,
el Señor ama a los justos.

El Señor guarda a los peregrinos,
sustenta al huérfano y a la viuda
y trastorna el camino de los malvados.

El Señor reina eternamente,
tu Dios, Sión, de edad en edad.
Ant. Muriendo su misma muerte, para conocerlo a él, y la 
fuerza de su resurrección.

Ant. 3. Será el Señor tu luz perpetua, y tu Dios será tu 
esplendor.

Cántico de Efesios
El Dios salvador

Bendito sea Dios,
Padre de nuestro Señor Jesucristo,
que nos ha bendecido en la persona de Cristo
con toda clase de bienes espirituales y celestiales.

Él nos eligió en la persona de Cristo,
antes de crear el mundo,
para que fuésemos santos
e irreprochables ante él por el amor.

Él nos ha destinado en la persona de Cristo,
por pura iniciativa suya, a ser sus hijos,
para que la gloria de su gracia, que tan generosamente 
nos ha concedido en su querido Hijo, redunde en alabanza 
suya.

Por este Hijo, por su sangre,
hemos recibido la redención,
el perdón de los pecados.

El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia
ha sido un derroche para con nosotros,
dándonos a conocer el misterio de su voluntad.
Éste es el plan que había proyectado realizar por Cristo
cuando llegase el momento culminante:
recapitular en Cristo todas las cosas
del cielo y de la tierra.
Ant. Será el Señor tu luz perpetua, y tu Dios será tu 
esplendor.

Lectura breve Ga 14,17-18

Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de nuestro 
Señor Jesucristo, en la cual el mundo está crucificado 
para mí, y yo para el mundo.
Yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús. La gracia de 
nuestro Señor Jesucristo esté con vuestro espíritu, 
hermanos. Amén.

Responsorio breve

R/. Tu victoria, Señor, * Ha engrandecido su fama. Tu 
victoria.
V/. Le concedes bendiciones incesantes. * Ha 
engrandecido.
Gloria al Padre. Tu victoria.

Magníficat 

Ant. El Señor se fija en el pobre y vagabundo para hacerle 
bien, y lo levanta del polvo, le hace levantar la cabeza: 
muchos se asombran al verlo y alaban a Dios.

Cántico de la Virgen María
Alegría del alma en el Señor

Proclama mi alma la grandeza del Señor,
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador;

porque ha mirado la humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones,
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí:
su nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles
de generación en generación.

Él hace proezas con su brazo:
dispersa a los soberbios de corazón,
derriba del trono a los poderosos
y enaltece a los humildes,
a los hambrientos los colma de bienes
y a los ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo,
acordándose de la misericordia
-como lo había prometido a nuestros padres en
favor de Abrahán y su descendencia por siempre.

Preces

Invoquemos, hermanos, a Dios Padre, fuente de toda 
santidad que, por la intercesión y ejemplo de nuestro 
Padre san Francisco, nos guía por el camino de la 
santidad, y digámosle:

Escúchanos, Señor.

Padre Santo, que hiciste a tu siervo Francisco imitador 
perfecto de tu Hijo,
-haz que nosotros, siguiendo sus huellas, observemos 
fielmente el Evangelio de Cristo.

Padre de bondad, guía nuestros pasos por el camino de la 
paz, siguiendo el ejemplo de nuestro Padre san Francisco,
-para que, con sincero corazón, vivamos en obediencia, 
sin propio y en castidad.

Padre altísimo y omnipotente, que dispersas a los 
soberbios de corazón y enalteces a los humildes,

-concédenos imitar a nuestro seráfico Padre en la virtud 
de la humildad.

Padre de amor y de misericordia, que marcaste con las 
señales de la pasión de tu Hijo a tu siervo Francisco,
-concédenos gloriarnos siempre de la cruz de Cristo.

Padre indulgente, que por las súplicas de nuestro Padre 
san Francisco otorgaste el perdón a los pecadores,
-muestra tu rostro a nuestros hermanos difuntos.

Padre nuestro.

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.



Antífona de entrada

Alegrémonos todos en el Señor al celebrar este día de 
fiesta en honor de nuestro santo Padre Francisco; los 
ángeles se alegran de esta solemnidad y alaban a una al 
Hijo de Dios.

Oración colecta

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza; concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso.
Por nuestro Señor Jesucristo

PRIMERA LECTURA

Francisco, como sol refulgente sobre el templo real

Lectura del libro del Eclesiástico 50,1-3. 7.

Este es aquel que en su tiempo se reparó el templo, en sus 
días se afianzó el santuario. En su tiempo cavaron la 
cisterna y un pozo de agua abundante. Protegió a su 
pueblo del saqueo y fortificó a la ciudad para el asedio.
Qué majestuoso cuando salía de la tienda asomando 
detrás de las cortinas; como estrella luciente entre nubes, 
como luna llena en día de fiesta, como sol refulgente sobre 
el templo real, así brilló él en el templo de Dios.

Palabra de Dios

Salmo responsorial Cfr. Sal. 15,1-2a. 5. 7-8. 11.

V/. El Señor es el lote de mi heredad.

Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; yo digo al 
Señor: «Tú eres mi bien». El Señor es el lote de mi heredad y 
mi copa. Bendeciré al Señor que me aconseja, hasta de 
noche me instruye internamente.

Tengo siempre presente al Señor, con él a mi derecha no 
vacilaré. Me enseñarás el sendero de la vida; me saciarás 
de gozo en tu presencia, de alegría perpetua a tu derecha.

SEGUNDA LECTURA

En la cruz el mundo está crucificado para mí y yo para el 
mundo

Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Gálatas 6, 
14-18.

Hermanos: Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de 
nuestro Señor Jesucristo, en la cual el mundo está 

crucificado para mí, y yo para el mundo. Pues lo que 
cuenta no es circuncisión o incircuncisión, sino criatura 
nueva. La paz y la misericordia de Dios vengan sobre 
todos los que se ajustan a esta norma; también sobre 
Israel.
En adelante, que nadie me venga con molestias, porque 
yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús. La gracia de 
nuestro Señor Jesucristo está con vuestro espíritu, 
hermanos. Amén.

Palabra de Dios

SECUENCIA

Ya estás, Francisco, clavado sobre la cruz redentora.
Triunfas del mundo y la carne y es de Cristo tu victoria.

El ideal de tu vida un mundo nuevo jalona,
y el árbol del evangelio, florece con nuevas rosas.

Una cuerda a tu cintura, ciñe tu pureza. Y brotan
las flores por donde pisas con tus plantas milagrosas.
La pobreza fue tu dama, la que era de Cristo esposa.
Viuda del primer marido, de nuevo tú la desposas.

Y en arras cinco rubíes tu cuerpo llagado adornan.
Cinco ventanas abiertas por las que el alma se asoma.

La cruz fue el árbol de vida que te cobijó a su sombra.
Bajo sus ramas abiertas tus hijos trabajan y oran.

Padre bueno, Padre santo, de esta familia que implora tu 
espíritu, que da vida, tus virtudes, que dan gloria.

A los que llevan tu nombre dales proseguir tu obra.
La semilla aquí sembrada dará en el cielo sus rosas.

Aleluya

Aleluya, aleluya.
Francisco, pobre y humilde, entra rico en el cielo y es 
honrado con himnos celestes.
Aleluya.

EVANGELIO

Has escondido estas cosas a los sabios y las has revelado 
a la gente sencilla

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 11, 25-30.

En aquel tiempo, Jesús exclamó:

Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has 
escondido estas cosas a los sabios y entendidos y se las 
has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, así te ha 
parecido mejor. Todo me lo ha entregado mi Padre, y 
nadie conoce al Hijo más que el Padre, y nadie conoce al 
Padre sino el Hijo y aquél a quien el Hijo se lo quiera 
revelar.
Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados y yo 
os aliviaré. Cargad con mi yugo y aprended de mí, que soy 
manso y humilde de corazón, y encontraréis vuestro 
descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera.

Palabra del Senor

Oración de los fieles

En este gozoso día de fiesta en el que el Señor exaltó a su 
humilde siervo Francisco, presentemos con confianza 
nuestras súplicas y plegarias a Dios Padre todopoderoso 
que escucha las oraciones de los humildes.

Roguemos al Señor.

-Por la santa Iglesia: para que se renueve sin cesar y, 
guiada paternalmente por nuestro Papa N. y nuestro 
Obispo N., anuncie fielmente el Evangelio a los hombres y 
mujeres de hoy.

-Por la familia franciscana: para que, siguiendo el ejemplo 
del Padre Francisco, sepamos ser humildes y sencillos 
testigos de Jesucristo, y llevemos al mundo de hoy el 
mensaje de paz y bien.

-Por todos los pueblos del mundo: para que cesen la 
violencia, el odio y la guerra. La paz y la fraternidad 
universal anunciadas por Francisco lleguen a todos los 
hombres y mujeres.
-Por los que sufren en el cuerpo y en espíritu: para que 
encuentren el consuelo y el remedio a sus males y la paz 
del corazón.

-Por los que estamos celebrando esta solemnidad: para 
que seamos humildes, sencillos y puros, amemos 
fraternalmente a todos los hombres y mujeres, en si a 
todas las criaturas del universo y, a través de nosotros, 
siga presente en el mundo de hoy el espíritu de Francisco 
de Asís.

Altísimo, omnipotente, buen Señor, escucha la voz 
suplicante de tus hijos, pues prestas oídos a los gritos de 
los humildes, que podamos obtener de tu bondad los 
beneficios que hemos pedido.
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

Oración sobre las ofrendas

Al presentarte, Señor, nuestras ofrendas, te rogamos nos 
dispongas para celebrar dignamente el misterio de la 
cruz, al que se consagró nuestro Padre san Francisco
con el corazón abrasado en tu amor.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

PREFACIO

V/. El Señor esté con vosotros.
V/. Levantemos el corazón.
V/. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

En verdad es justo y necesario darte gracias siempre y en 
todo lugar, Señor, Padre Santo, Dios Todopoderoso y 
eterno.
Porque has llamado a la más alta perfección evangélica
a tu siervo Francisco por el camino de la verdadera 
pobreza y humildad.
Encendido en el fuego de tu amor, te bendijo en la 
contemplación de las obras de tus manos con cantos de 
júbilo y alegría.
Marcado con las llagas de Cristo, nos mostraste en él
la imagen de Jesucristo crucificado, Señor nuestro.
Por él los ángeles y los arcángeles y todos los coros 
celestiales celebran tu gloria, unidos en común alegría.
Permítenos asociarnos a sus voces cantando 
humildemente tu alabanza:
Santo, Santo, Santo...

Antífona de comunión 1 Pe 4,13

Estad alegres cuando compartís los padecimientos de 
Cristo, para que, cuando se manifieste su gloria, reboséis 
de gozo.

Oración después de la comunión

Por este sacramento que hemos recibido, concédenos, 
Señor, imitar a nuestro Padre san Francisco en su caridad 
y en su celo apostólico, para que gustemos los frutos de tu 
amor y nos entreguemos a la salvación de nuestros 
hermanos.
Por Jesucristo nuestro Señor.

Mes de la
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Bendición solemne

El Señor os bendiga y os guarde.
Amén.

Haga brillar su rostro sobre vosotros y os conceda su favor.
Amén.

Vuelva su mirada a vosotros y os conceda la paz.
Amén.

Y la bendición de Dios todopoderoso,
Padre, Hijo y Espíritu Santo,
descienda sobre vosotros.
Amén.

LITURGIA DE LAS HORAS

SAN FRANCISCO DE ASÍS

Nació en Asís en 1182. Convertido a Cristo tras una 
juventud mundana, renunció a los bienes paternos y se 
consagró por entero a Dios.
Abrazó la pobreza y llevó una vida evangélica, predicando 
a todos el amor de Dios. A sus seguidores los formó con 
ejemplares normas de vida, aprobadas por la Sede 
Apostólica. Fundó también la Orden de Clarisas y la 
Tercera Orden seglar. Predicó la fe entre los infieles. Murió 
la tarde del 3 de octubre de 1226.

I VÍSPERAS

Himno

Cae la tarde lentamente mientras las sombras se alargan. 
Francisco sabe que llega la muerte, su dulce hermana. 
Mantiene enhiesto el espíritu aunque la carne está flaca. 
Sus miembros se tornan fríos mientras el alma se abrasa.
Todos sus hijos, en torno, le dicen su amor con lágrimas, y 
queda el rebaño triste porque su pastor se marcha.

Francisco, que mira al cielo, flácida y suave levanta
una mano que bendice dispensadora de gracias.
Que el error y la lujuria no mancillen vuestra casa.
Sola la virtud anide en los cuerpos y en las almas.
Y luego voló su espíritu como una paloma blanca
que en el cielo ha puesto el nido colgando en divina rama.
Al Padre, al Hijo, al Espíritu ascienda nuestra alabanza.
Gloria y honor al Dios Trino por los siglos que no acaban. 
Amén.

Ant. 1. Francisco, varón católico y del todo apostólico, 
enviado con la buena noticia de la paz.

Salmo 111

Dichoso quien teme al Señor y ama de corazón sus 
mandatos. 

Su linaje será poderoso en la tierra, la descendencia del 
justo será bendita.

En su casa habrá riquezas y abundancia, su caridad es 
constante, sin falta. En las tinieblas brilla como una luz el 
que es justo, clemente y compasivo.

Dichoso el que se apiada y presta, y administra 
rectamente sus asuntos. El justo jamás vacilará, su 
recuerdo será perpetuo.

No temerá las malas noticias, su corazón está firme en el 
Señor. Su corazón está seguro, sin temor, hasta que vea 
derrotados a sus enemigos.

Reparte limosna a los pobres; su caridad es constante, sin 
falta, y alzará la frente con dignidad.

El malvado, al verlo, se irritará, rechinará los dientes hasta 
consumirse. La ambición del malvado fracasará.

Gloria al Padre… 

Ant. Francisco, varón católico y del todo apostólico, 
enviado con la buena noticia de la paz.
Ant. 2. En sus días sostuvo la casa de Dios y reparó el 
templo.

Salmo 147

Glorifica al Señor, Jerusalén; alaba a tu Dios, Sión:

que ha reforzado los cerrojos de tus puertas, y ha 
bendecido a tus hijos dentro de ti; ha puesto paz en tus 
fronteras, te sacia con flor de harina.
Él envía su mensaje a la tierra, y su palabra corre veloz; 
manda la nieve como lana, esparce la escarcha como 
ceniza;

hace caer el hielo como migajas y con el frío congela las 
aguas; envía una orden, y se derriten; sopla su aliento, y 
corren.

Anuncia su palabra a Jacob, sus decretos y mandatos a 
Israel; con ninguna nación obró así, ni les dio a conocer 
sus mandatos.

Gloria al Padre …

Ant. En sus días sostuvo la casa de Dios y reparó el templo.

Ant. 3. Sácame de la prisión: me rodearán los justos 
cuando me devuelvas tu favor.

Salmo 141

A voz en grito clamo al Señor, a voz en grito suplico al 
Señor; desahogo ante él mis afanes, expongo ante él mi 
angustia, mientras me va faltando el aliento.

Pero tú conoces mis senderos, y que en el camino por 
donde avanzo me han escondido una trampa.

Mira a la derecha, fíjate: nadie me hace caso; no tengo a 
dónde huir, nadie mira por mi vida.

A ti grito, Señor; te digo: «Tú eres mi refugio y mi lote en el 
país de la vida».

Atiende a mis clamores, que estoy agotado; líbrame de 
mis perseguidores, que son más fuertes que yo.

Sácame de la prisión, y daré gracias a tu nombre: me 
rodearán los justos cuando me devuelvas tu favor.

Gloria al Padre… 

Ant. Sácame de la prisión: me rodearán los justos cuando 
me devuelvas tu favor.

Lectura breve Rm 8, 10-11

Si Cristo está en vosotros, el cuerpo está muerto por el 
pecado, pero el espíritu vive por la justificación obtenida. 
Si el Espíritu del que resucitó a Jesús de entre los muertos 
habita en vosotros, el que resucitó de entre los muertos a 
Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales, 
por el mismo Espíritu que habita en vosotros.

Responsorio breve

R/. Francisco pobre y humilde * Francisco entra rico en el 
cielo.
V/. Lo aclaman con himnos celestes. * * Francisco entra 
rico en el cielo. 
Gloria al Padre… * Francisco entra rico en el cielo.

Magníficat.

Cántico de la Virgen María Alegría del alma en el Señor

Ant. Francisco, del todo sumiso al Creador, tuvo sumisas a 

las criaturas: se servía de ellas para gloria de Dios.

Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi 
espíritu en Dios, mi salvador; porque ha mirado la 
humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: su 
nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles de 
generación en generación.

Él hace proezas con su brazo: dispersa a los soberbios de 
corazón, derriba del trono a los poderosos y enaltece a los 
humildes, a los hambrientos los colma de bienes y a los 
ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia 
como lo había prometido a nuestros padres en favor de 
Abrahán y su descendencia por siempre.

Gloria al Padre…

Preces

Invoquemos, hermanos, a Dios Padre, fuente de toda 
santidad que, por la intercesión y ejemplo de nuestro 
Padre san Francisco, nos guía por el camino de la 
santidad, y digámosle:

Escúchanos, Señor.

Padre Santo, que hiciste a tu siervo Francisco imitador 
perfecto de tu Hijo,
-haz que nosotros, siguiendo sus huellas, observemos 
fielmente el Evangelio de Cristo.

Padre de bondad, guía nuestros pasos por el camino de la 
paz, siguiendo el ejemplo de nuestro Padre san Francisco,
-para que, con sincero corazón, vivamos en obediencia, 
sin propio y en castidad.

Padre altísimo y omnipotente, que dispersas a los 
soberbios de corazón y enalteces a los humildes,
-concédenos imitar a nuestro seráfico Padre en la virtud 
de la humildad.

Padre de amor y de misericordia, que marcaste con las 
señales de la pasión de tu Hijo a tu siervo Francisco,
-concédenos gloriarnos siempre de la cruz de Cristo.

Padre indulgente, que por las súplicas de nuestro Padre
san Francisco otorgaste el perdón a los pecadores,
-muestra tu rostro a nuestros hermanos difuntos.

Padre nuestro…

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.

LAUDES

Himno

Hoy Francisco celebra el mundo con alegría. Hoy una 
nueva armonía resuena en la creación.

Que en la mañana temprana Francisco a todos invita, 
para venir a la cita y bendecir al Señor.

La luz que nace hoy de nuevo, el aire que se ilumina; el 
hombre que ya camina a su trabajo y su afán.

El ave que mañanera canta con gozo profundo...
Todo es hoy gozo en el mundo por el Hermano Mayor.

Dad gloria a Dios, Uno y Trino, que todo nos da en Jesús. 

Gloria al que ofrece en la cruz camino, vida y verdad.
Cantad su gloria por siempre, y, su alabanza cantando, 
pregone que estáis amando al Dios de toda bondad. 
Amén.

Ant. 1. Apareció perfecto y justo, y al tiempo de la 
destrucción él fue el renovador.

Salmo 62
El alma sedienta de Dios

Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo,
mi alma está sedienta de ti;
mi carne tiene ansia de ti,
como tierra reseca, agostada, sin agua.

¡Cómo te contemplaba en el santuario
viendo tu fuerza y tu gloria!
Tu gracia vale más que la vida,
te alabarán mis labios.

Toda mi vida te bendeciré
y alzaré las manos invocándote.
Me saciaré como de enjundia y de manteca,
y mis labios te alabarán jubilosos.

En el lecho me acuerdo de ti
y velando medito en ti,
porque fuiste mi auxilio,
y a la sombra de tus alas canto con júbilo;
mi alma está unida a ti, y tu diestra me sostiene.

Gloria al Padre…

Ant. 1. Apareció perfecto y justo, y al tiempo de la 
destrucción él fue el renovador.

Ant. 2. Loaba de continuo al Señor: a las estrellas, al viento, 
a las aves, a todas las criaturas, invitaba a alabar al 
Creador.

Cántico de los tres jóvenes

Toda la creación alabe al Señor

Criaturas todas del Señor, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Angeles del Señor, bendecid al Señor;
cielos, bendecid al Señor.

Aguas del espacio, bendecid al Señor;
ejércitos del Señor, bendecid al Señor.

Sol y luna, bendecid al Señor;
astros del cielo, bendecid al Señor.

Lluvia y rocío, bendecid al Señor;
vientos todos, bendecid al Señor.

Fuego y calor, bendecid al Señor;
fríos y heladas, bendecid al Señor.

Rocíos y nevadas, bendecid al Señor;
témpanos y hielos, bendecid al Señor.

Escarchas y nieves, bendecid al Señor;
noche y día, bendecid al Señor.

Luz y tinieblas, bendecid al Señor;
rayos y nubes, bendecid al Señor.

Bendiga la tierra al Señor,
ensálcelo con himnos por los siglos.

Montes y cumbres, bendecid al Señor;
cuanto germina en la tierra, bendiga al Señor.

Manantiales, bendecid al Señor;
mares y ríos, bendecid al Señor.
Cetáceos y peces, bendecid al Señor;

aves del cielo, bendecid al Señor.

Fieras y ganados, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Hijos de los hombres, bendecid al Señor;
bendiga Israel al Señor.

Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor;
siervos del Señor, bendecid al Señor.

Almas y espíritus justos, bendecid al Señor;
santos y humildes de corazón, bendecid al Señor.

Ananías, Azarías y Misael, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Bendigamos al Padre y al Hijo con el Espíritu Santo,
ensalcémoslo con himnos por los siglos.

Bendito el Señor en la bóveda del cielo,
alabado y glorioso y ensalzado por los siglos.

Ant. 2. Loaba de continuo al Señor: a las estrellas, al viento, 
a las aves, a todas las criaturas, invitaba a alabar al 
Creador.

Ant. 3. El Señor levantó al humilde, lo exaltó hasta los 
límites del orbe.

Salmo 149

Alegría de los santos

Cantad al Señor un cántico nuevo,
resuene su alabanza en la asamblea de los fieles;
que se alegre Israel por su Creador,
los hijos de Sión por su Rey.

Alabad su nombre con danzas,
cantadle con tambores y cítaras;
porque el Señor ama a su pueblo
y adorna con la victoria a los humildes.

Que los fieles festejen su gloria
y canten jubilosos en filas:
con vítores a Dios en la boca
y espadas de dos filos en las manos:

para tomar venganza de los pueblos
y aplicar el castigo a las naciones,
sujetando a los reyes con argollas,
a los nobles con esposas de hierro.

Ejecutar la sentencia dictada, es un honor para todos sus 
fieles.

Gloria al Padre…

Ant. 3. El Señor levantó al humilde, lo exaltó hasta los 
límites del orbe.

Lectura breve Ga 1,15-16.24

Aquel que me escogió desde el seno de mi madre y me 
llamó por su gracia se dignó revelar a su Hijo en mí, para 
que yo lo anunciara a los gentiles. Y alababan a Dios por 
causa mía.

Responsorio breve

R/. Mi corazón y mi carne * Retozan por el Dios vivo. Mi 
corazón.
V/. Mi alma se consume y anhela los atrios del Señor. * 
Retozan.

Gloria al Padre… Mi corazón.

Benedictus.

Ant. Se mantuvo alegre al compartir los padecimientos
de Cristo y, ahora que se ha manifestado su gloria, rebosa 
de gozo.

Cántico de Zacarías
El Mesías y su Precursor

Bendito sea el Señor, Dios de Israel,
porque ha visitado y redimido a su pueblo,
suscitándonos una fuerza de salvación
en la casa de David, su siervo,
según lo había predicho desde antiguo
por boca de sus santos profetas.

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos
y de la mano de todos los que nos odian;
realizando la misericordia
que tuvo con nuestros padres,
recordando su santa alianza
y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán.

Para concedernos que, libres de temor,
arrancados de la mano de los enemigos,
le sirvamos con santidad y justicia,
en su presencia, todos nuestros días.

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo,
porque irás delante del Señor
a preparar sus caminos,
anunciando a su pueblo la salvación,
el perdón de sus pecados.

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, nos visitará 
el sol que nace de lo alto, para iluminar a los que viven en 
tinieblas y en sombra de muerte, para guiar nuestros 
pasos por el camino de la paz.

Gloria al Padre…

Ant. Se mantuvo alegre al compartir los padecimientos
de Cristo y, ahora que se ha manifestado su gloria, rebosa 
de gozo.

Preces

Glorifiquemos a Cristo; que por su muerte y resurrección, 
edificó su Iglesia y nos ha llamado al seguimiento de 
Francisco, y supliquemos humildemente diciendo:

Consérvanos, Señor, en tu santo servicio.

Tú que viniste a evangelizar a los pobres, enséñanos a 
propagar tu reino de palabra y obra,
-y a instaurarlo con éxito entre los hombres.

Tú, que eres luz de los pueblos y maestro de santidad, haz 
que permanezcamos firmes en la fe verdadera,
- para que proclamemos tu nombre en todo el mundo.

Tú, que diste el mandamiento nuevo de que nos 
amáramos unos a otros,
-concédenos trabajar por el bien de todos los hombres.

Tú, Sabiduría del Padre, ilumina nuestras inteligencias,
-para que, fieles a la verdad, permanezcamos en el amor.

Tú, que trabajaste con tus propias manos, dirige nuestro 
trabajo,
-para que todos los que vean nuestras obras glorifiquen a 
Dios Padre.

Padre nuestro…

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.

II VÍSPERAS

Himno

Ven, Francisco, a tus hermanos,
visita a los pobrecillos;
ven, traspasado de amor
por las heridas de Cristo;
como nueva primavera
después del invierno frío,
¡ven, Francisco!

Ven, que los hombres te vean
por el mundo peregrino:
liberado, sin alforja
y sin dinero en el cinto;
y anuncia la paz y el bien
con los labios florecidos,
¡ven, Francisco!

Ven con los brazos sin armas,
hermano suave y pacífico;
ven, menor de los menores,

de corazón compasivo;
profeta sin amargura,
ven con el ramo de olivo,
¡ven, Francisco!

Ven, penitente gozoso,
que lloras de regocijo;
heraldo loco de amor
y paz de los enemigos;
ven por los barrios y plazas,
juglar del perdón divino,
¡ven, Francisco!

Ven, ángel de buenas nuevas,
háblanos de Jesucristo;
ven, boca del Evangelio,
cristiano sabio y sencillo;
hermano tan deseado,
Francisco tan bien querido,
¡ven, Francisco!

Ant. 1. Nunca entre vosotros me precié de saber cosa 
alguna, sino a Jesucristo, y éste, crucificado.

Salmo 112

Alabad, siervos del Señor,
alabad el nombre del Señor.
Bendito sea el nombre del Señor,
ahora y por siempre:
de la salida del sol hasta su ocaso,
alabado sea el nombre del Señor.

El Señor se eleva sobre todos los pueblos,
su gloria sobre los cielos.
¿Quién como el Señor, Dios nuestro,
que se eleva en su trono

y se abaja para mirar
al cielo y a la tierra?

Levanta del polvo al desvalido,
alza de la basura al pobre,
para sentarlo con los príncipes,
los príncipes de su pueblo;
a la estéril le da un puesto en la casa,
como madre feliz de hijos.

Ant. Nunca entre vosotros me precié de saber cosa 
alguna, sino a Jesucristo, y éste, crucificado.

Ant. 2. Muriendo su misma muerte, para conocerlo a él, y 
la fuerza de su resurrección.

Salmo 145

Alaba, alma mía, al Señor:
alabaré al Señor mientras viva,
tañeré para mi Dios mientras exista.

No confiéis en los príncipes,
seres de polvo que no pueden salvar;
exhalan el espíritu y vuelven al polvo,
ese día perecen sus planes.

Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob,
el que espera en el Señor, su Dios,
que hizo el cielo y la tierra,
el mar y cuanto hay en él;

que mantiene su fidelidad perpetuamente,
que hace justicia a los oprimidos,
que da pan a los hambrientos.

El Señor liberta a los cautivos,

el Señor abre los ojos al ciego,
el Señor endereza a los que ya se doblan,
el Señor ama a los justos.

El Señor guarda a los peregrinos,
sustenta al huérfano y a la viuda
y trastorna el camino de los malvados.

El Señor reina eternamente,
tu Dios, Sión, de edad en edad.
Ant. Muriendo su misma muerte, para conocerlo a él, y la 
fuerza de su resurrección.

Ant. 3. Será el Señor tu luz perpetua, y tu Dios será tu 
esplendor.

Cántico de Efesios
El Dios salvador

Bendito sea Dios,
Padre de nuestro Señor Jesucristo,
que nos ha bendecido en la persona de Cristo
con toda clase de bienes espirituales y celestiales.

Él nos eligió en la persona de Cristo,
antes de crear el mundo,
para que fuésemos santos
e irreprochables ante él por el amor.

Él nos ha destinado en la persona de Cristo,
por pura iniciativa suya, a ser sus hijos,
para que la gloria de su gracia, que tan generosamente 
nos ha concedido en su querido Hijo, redunde en alabanza 
suya.

Por este Hijo, por su sangre,
hemos recibido la redención,
el perdón de los pecados.

El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia
ha sido un derroche para con nosotros,
dándonos a conocer el misterio de su voluntad.
Éste es el plan que había proyectado realizar por Cristo
cuando llegase el momento culminante:
recapitular en Cristo todas las cosas
del cielo y de la tierra.
Ant. Será el Señor tu luz perpetua, y tu Dios será tu 
esplendor.

Lectura breve Ga 14,17-18

Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de nuestro 
Señor Jesucristo, en la cual el mundo está crucificado 
para mí, y yo para el mundo.
Yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús. La gracia de 
nuestro Señor Jesucristo esté con vuestro espíritu, 
hermanos. Amén.

Responsorio breve

R/. Tu victoria, Señor, * Ha engrandecido su fama. Tu 
victoria.
V/. Le concedes bendiciones incesantes. * Ha 
engrandecido.
Gloria al Padre. Tu victoria.

Magníficat 

Ant. El Señor se fija en el pobre y vagabundo para hacerle 
bien, y lo levanta del polvo, le hace levantar la cabeza: 
muchos se asombran al verlo y alaban a Dios.

Cántico de la Virgen María
Alegría del alma en el Señor

Proclama mi alma la grandeza del Señor,
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador;

porque ha mirado la humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones,
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí:
su nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles
de generación en generación.

Él hace proezas con su brazo:
dispersa a los soberbios de corazón,
derriba del trono a los poderosos
y enaltece a los humildes,
a los hambrientos los colma de bienes
y a los ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo,
acordándose de la misericordia
-como lo había prometido a nuestros padres en
favor de Abrahán y su descendencia por siempre.

Preces

Invoquemos, hermanos, a Dios Padre, fuente de toda 
santidad que, por la intercesión y ejemplo de nuestro 
Padre san Francisco, nos guía por el camino de la 
santidad, y digámosle:

Escúchanos, Señor.

Padre Santo, que hiciste a tu siervo Francisco imitador 
perfecto de tu Hijo,
-haz que nosotros, siguiendo sus huellas, observemos 
fielmente el Evangelio de Cristo.

Padre de bondad, guía nuestros pasos por el camino de la 
paz, siguiendo el ejemplo de nuestro Padre san Francisco,
-para que, con sincero corazón, vivamos en obediencia, 
sin propio y en castidad.

Padre altísimo y omnipotente, que dispersas a los 
soberbios de corazón y enalteces a los humildes,

-concédenos imitar a nuestro seráfico Padre en la virtud 
de la humildad.

Padre de amor y de misericordia, que marcaste con las 
señales de la pasión de tu Hijo a tu siervo Francisco,
-concédenos gloriarnos siempre de la cruz de Cristo.

Padre indulgente, que por las súplicas de nuestro Padre 
san Francisco otorgaste el perdón a los pecadores,
-muestra tu rostro a nuestros hermanos difuntos.

Padre nuestro.

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.



Antífona de entrada

Alegrémonos todos en el Señor al celebrar este día de 
fiesta en honor de nuestro santo Padre Francisco; los 
ángeles se alegran de esta solemnidad y alaban a una al 
Hijo de Dios.

Oración colecta

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza; concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso.
Por nuestro Señor Jesucristo

PRIMERA LECTURA

Francisco, como sol refulgente sobre el templo real

Lectura del libro del Eclesiástico 50,1-3. 7.

Este es aquel que en su tiempo se reparó el templo, en sus 
días se afianzó el santuario. En su tiempo cavaron la 
cisterna y un pozo de agua abundante. Protegió a su 
pueblo del saqueo y fortificó a la ciudad para el asedio.
Qué majestuoso cuando salía de la tienda asomando 
detrás de las cortinas; como estrella luciente entre nubes, 
como luna llena en día de fiesta, como sol refulgente sobre 
el templo real, así brilló él en el templo de Dios.

Palabra de Dios

Salmo responsorial Cfr. Sal. 15,1-2a. 5. 7-8. 11.

V/. El Señor es el lote de mi heredad.

Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; yo digo al 
Señor: «Tú eres mi bien». El Señor es el lote de mi heredad y 
mi copa. Bendeciré al Señor que me aconseja, hasta de 
noche me instruye internamente.

Tengo siempre presente al Señor, con él a mi derecha no 
vacilaré. Me enseñarás el sendero de la vida; me saciarás 
de gozo en tu presencia, de alegría perpetua a tu derecha.

SEGUNDA LECTURA

En la cruz el mundo está crucificado para mí y yo para el 
mundo

Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Gálatas 6, 
14-18.

Hermanos: Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de 
nuestro Señor Jesucristo, en la cual el mundo está 

crucificado para mí, y yo para el mundo. Pues lo que 
cuenta no es circuncisión o incircuncisión, sino criatura 
nueva. La paz y la misericordia de Dios vengan sobre 
todos los que se ajustan a esta norma; también sobre 
Israel.
En adelante, que nadie me venga con molestias, porque 
yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús. La gracia de 
nuestro Señor Jesucristo está con vuestro espíritu, 
hermanos. Amén.

Palabra de Dios

SECUENCIA

Ya estás, Francisco, clavado sobre la cruz redentora.
Triunfas del mundo y la carne y es de Cristo tu victoria.

El ideal de tu vida un mundo nuevo jalona,
y el árbol del evangelio, florece con nuevas rosas.

Una cuerda a tu cintura, ciñe tu pureza. Y brotan
las flores por donde pisas con tus plantas milagrosas.
La pobreza fue tu dama, la que era de Cristo esposa.
Viuda del primer marido, de nuevo tú la desposas.

Y en arras cinco rubíes tu cuerpo llagado adornan.
Cinco ventanas abiertas por las que el alma se asoma.

La cruz fue el árbol de vida que te cobijó a su sombra.
Bajo sus ramas abiertas tus hijos trabajan y oran.

Padre bueno, Padre santo, de esta familia que implora tu 
espíritu, que da vida, tus virtudes, que dan gloria.

A los que llevan tu nombre dales proseguir tu obra.
La semilla aquí sembrada dará en el cielo sus rosas.

Aleluya

Aleluya, aleluya.
Francisco, pobre y humilde, entra rico en el cielo y es 
honrado con himnos celestes.
Aleluya.

EVANGELIO

Has escondido estas cosas a los sabios y las has revelado 
a la gente sencilla

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 11, 25-30.

En aquel tiempo, Jesús exclamó:

Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has 
escondido estas cosas a los sabios y entendidos y se las 
has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, así te ha 
parecido mejor. Todo me lo ha entregado mi Padre, y 
nadie conoce al Hijo más que el Padre, y nadie conoce al 
Padre sino el Hijo y aquél a quien el Hijo se lo quiera 
revelar.
Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados y yo 
os aliviaré. Cargad con mi yugo y aprended de mí, que soy 
manso y humilde de corazón, y encontraréis vuestro 
descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera.

Palabra del Senor

Oración de los fieles

En este gozoso día de fiesta en el que el Señor exaltó a su 
humilde siervo Francisco, presentemos con confianza 
nuestras súplicas y plegarias a Dios Padre todopoderoso 
que escucha las oraciones de los humildes.

Roguemos al Señor.

-Por la santa Iglesia: para que se renueve sin cesar y, 
guiada paternalmente por nuestro Papa N. y nuestro 
Obispo N., anuncie fielmente el Evangelio a los hombres y 
mujeres de hoy.

-Por la familia franciscana: para que, siguiendo el ejemplo 
del Padre Francisco, sepamos ser humildes y sencillos 
testigos de Jesucristo, y llevemos al mundo de hoy el 
mensaje de paz y bien.

-Por todos los pueblos del mundo: para que cesen la 
violencia, el odio y la guerra. La paz y la fraternidad 
universal anunciadas por Francisco lleguen a todos los 
hombres y mujeres.
-Por los que sufren en el cuerpo y en espíritu: para que 
encuentren el consuelo y el remedio a sus males y la paz 
del corazón.

-Por los que estamos celebrando esta solemnidad: para 
que seamos humildes, sencillos y puros, amemos 
fraternalmente a todos los hombres y mujeres, en si a 
todas las criaturas del universo y, a través de nosotros, 
siga presente en el mundo de hoy el espíritu de Francisco 
de Asís.

Altísimo, omnipotente, buen Señor, escucha la voz 
suplicante de tus hijos, pues prestas oídos a los gritos de 
los humildes, que podamos obtener de tu bondad los 
beneficios que hemos pedido.
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

Oración sobre las ofrendas

Al presentarte, Señor, nuestras ofrendas, te rogamos nos 
dispongas para celebrar dignamente el misterio de la 
cruz, al que se consagró nuestro Padre san Francisco
con el corazón abrasado en tu amor.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

PREFACIO

V/. El Señor esté con vosotros.
V/. Levantemos el corazón.
V/. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

En verdad es justo y necesario darte gracias siempre y en 
todo lugar, Señor, Padre Santo, Dios Todopoderoso y 
eterno.
Porque has llamado a la más alta perfección evangélica
a tu siervo Francisco por el camino de la verdadera 
pobreza y humildad.
Encendido en el fuego de tu amor, te bendijo en la 
contemplación de las obras de tus manos con cantos de 
júbilo y alegría.
Marcado con las llagas de Cristo, nos mostraste en él
la imagen de Jesucristo crucificado, Señor nuestro.
Por él los ángeles y los arcángeles y todos los coros 
celestiales celebran tu gloria, unidos en común alegría.
Permítenos asociarnos a sus voces cantando 
humildemente tu alabanza:
Santo, Santo, Santo...

Antífona de comunión 1 Pe 4,13

Estad alegres cuando compartís los padecimientos de 
Cristo, para que, cuando se manifieste su gloria, reboséis 
de gozo.

Oración después de la comunión

Por este sacramento que hemos recibido, concédenos, 
Señor, imitar a nuestro Padre san Francisco en su caridad 
y en su celo apostólico, para que gustemos los frutos de tu 
amor y nos entreguemos a la salvación de nuestros 
hermanos.
Por Jesucristo nuestro Señor.

Mes de la

Amigonianidad

Hermanas Terciarias Capuchinas
de la Sagrada Familia
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Bendición solemne

El Señor os bendiga y os guarde.
Amén.

Haga brillar su rostro sobre vosotros y os conceda su favor.
Amén.

Vuelva su mirada a vosotros y os conceda la paz.
Amén.

Y la bendición de Dios todopoderoso,
Padre, Hijo y Espíritu Santo,
descienda sobre vosotros.
Amén.

LITURGIA DE LAS HORAS

SAN FRANCISCO DE ASÍS

Nació en Asís en 1182. Convertido a Cristo tras una 
juventud mundana, renunció a los bienes paternos y se 
consagró por entero a Dios.
Abrazó la pobreza y llevó una vida evangélica, predicando 
a todos el amor de Dios. A sus seguidores los formó con 
ejemplares normas de vida, aprobadas por la Sede 
Apostólica. Fundó también la Orden de Clarisas y la 
Tercera Orden seglar. Predicó la fe entre los infieles. Murió 
la tarde del 3 de octubre de 1226.

I VÍSPERAS

Himno

Cae la tarde lentamente mientras las sombras se alargan. 
Francisco sabe que llega la muerte, su dulce hermana. 
Mantiene enhiesto el espíritu aunque la carne está flaca. 
Sus miembros se tornan fríos mientras el alma se abrasa.
Todos sus hijos, en torno, le dicen su amor con lágrimas, y 
queda el rebaño triste porque su pastor se marcha.

Francisco, que mira al cielo, flácida y suave levanta
una mano que bendice dispensadora de gracias.
Que el error y la lujuria no mancillen vuestra casa.
Sola la virtud anide en los cuerpos y en las almas.
Y luego voló su espíritu como una paloma blanca
que en el cielo ha puesto el nido colgando en divina rama.
Al Padre, al Hijo, al Espíritu ascienda nuestra alabanza.
Gloria y honor al Dios Trino por los siglos que no acaban. 
Amén.

Ant. 1. Francisco, varón católico y del todo apostólico, 
enviado con la buena noticia de la paz.

Salmo 111

Dichoso quien teme al Señor y ama de corazón sus 
mandatos. 

Su linaje será poderoso en la tierra, la descendencia del 
justo será bendita.

En su casa habrá riquezas y abundancia, su caridad es 
constante, sin falta. En las tinieblas brilla como una luz el 
que es justo, clemente y compasivo.

Dichoso el que se apiada y presta, y administra 
rectamente sus asuntos. El justo jamás vacilará, su 
recuerdo será perpetuo.

No temerá las malas noticias, su corazón está firme en el 
Señor. Su corazón está seguro, sin temor, hasta que vea 
derrotados a sus enemigos.

Reparte limosna a los pobres; su caridad es constante, sin 
falta, y alzará la frente con dignidad.

El malvado, al verlo, se irritará, rechinará los dientes hasta 
consumirse. La ambición del malvado fracasará.

Gloria al Padre… 

Ant. Francisco, varón católico y del todo apostólico, 
enviado con la buena noticia de la paz.
Ant. 2. En sus días sostuvo la casa de Dios y reparó el 
templo.

Salmo 147

Glorifica al Señor, Jerusalén; alaba a tu Dios, Sión:

que ha reforzado los cerrojos de tus puertas, y ha 
bendecido a tus hijos dentro de ti; ha puesto paz en tus 
fronteras, te sacia con flor de harina.
Él envía su mensaje a la tierra, y su palabra corre veloz; 
manda la nieve como lana, esparce la escarcha como 
ceniza;

hace caer el hielo como migajas y con el frío congela las 
aguas; envía una orden, y se derriten; sopla su aliento, y 
corren.

Anuncia su palabra a Jacob, sus decretos y mandatos a 
Israel; con ninguna nación obró así, ni les dio a conocer 
sus mandatos.

Gloria al Padre …

Ant. En sus días sostuvo la casa de Dios y reparó el templo.

Ant. 3. Sácame de la prisión: me rodearán los justos 
cuando me devuelvas tu favor.

Salmo 141

A voz en grito clamo al Señor, a voz en grito suplico al 
Señor; desahogo ante él mis afanes, expongo ante él mi 
angustia, mientras me va faltando el aliento.

Pero tú conoces mis senderos, y que en el camino por 
donde avanzo me han escondido una trampa.

Mira a la derecha, fíjate: nadie me hace caso; no tengo a 
dónde huir, nadie mira por mi vida.

A ti grito, Señor; te digo: «Tú eres mi refugio y mi lote en el 
país de la vida».

Atiende a mis clamores, que estoy agotado; líbrame de 
mis perseguidores, que son más fuertes que yo.

Sácame de la prisión, y daré gracias a tu nombre: me 
rodearán los justos cuando me devuelvas tu favor.

Gloria al Padre… 

Ant. Sácame de la prisión: me rodearán los justos cuando 
me devuelvas tu favor.

Lectura breve Rm 8, 10-11

Si Cristo está en vosotros, el cuerpo está muerto por el 
pecado, pero el espíritu vive por la justificación obtenida. 
Si el Espíritu del que resucitó a Jesús de entre los muertos 
habita en vosotros, el que resucitó de entre los muertos a 
Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales, 
por el mismo Espíritu que habita en vosotros.

Responsorio breve

R/. Francisco pobre y humilde * Francisco entra rico en el 
cielo.
V/. Lo aclaman con himnos celestes. * * Francisco entra 
rico en el cielo. 
Gloria al Padre… * Francisco entra rico en el cielo.

Magníficat.

Cántico de la Virgen María Alegría del alma en el Señor

Ant. Francisco, del todo sumiso al Creador, tuvo sumisas a 

las criaturas: se servía de ellas para gloria de Dios.

Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi 
espíritu en Dios, mi salvador; porque ha mirado la 
humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: su 
nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles de 
generación en generación.

Él hace proezas con su brazo: dispersa a los soberbios de 
corazón, derriba del trono a los poderosos y enaltece a los 
humildes, a los hambrientos los colma de bienes y a los 
ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia 
como lo había prometido a nuestros padres en favor de 
Abrahán y su descendencia por siempre.

Gloria al Padre…

Preces

Invoquemos, hermanos, a Dios Padre, fuente de toda 
santidad que, por la intercesión y ejemplo de nuestro 
Padre san Francisco, nos guía por el camino de la 
santidad, y digámosle:

Escúchanos, Señor.

Padre Santo, que hiciste a tu siervo Francisco imitador 
perfecto de tu Hijo,
-haz que nosotros, siguiendo sus huellas, observemos 
fielmente el Evangelio de Cristo.

Padre de bondad, guía nuestros pasos por el camino de la 
paz, siguiendo el ejemplo de nuestro Padre san Francisco,
-para que, con sincero corazón, vivamos en obediencia, 
sin propio y en castidad.

Padre altísimo y omnipotente, que dispersas a los 
soberbios de corazón y enalteces a los humildes,
-concédenos imitar a nuestro seráfico Padre en la virtud 
de la humildad.

Padre de amor y de misericordia, que marcaste con las 
señales de la pasión de tu Hijo a tu siervo Francisco,
-concédenos gloriarnos siempre de la cruz de Cristo.

Padre indulgente, que por las súplicas de nuestro Padre
san Francisco otorgaste el perdón a los pecadores,
-muestra tu rostro a nuestros hermanos difuntos.

Padre nuestro…

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.

LAUDES

Himno

Hoy Francisco celebra el mundo con alegría. Hoy una 
nueva armonía resuena en la creación.

Que en la mañana temprana Francisco a todos invita, 
para venir a la cita y bendecir al Señor.

La luz que nace hoy de nuevo, el aire que se ilumina; el 
hombre que ya camina a su trabajo y su afán.

El ave que mañanera canta con gozo profundo...
Todo es hoy gozo en el mundo por el Hermano Mayor.

Dad gloria a Dios, Uno y Trino, que todo nos da en Jesús. 

Gloria al que ofrece en la cruz camino, vida y verdad.
Cantad su gloria por siempre, y, su alabanza cantando, 
pregone que estáis amando al Dios de toda bondad. 
Amén.

Ant. 1. Apareció perfecto y justo, y al tiempo de la 
destrucción él fue el renovador.

Salmo 62
El alma sedienta de Dios

Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo,
mi alma está sedienta de ti;
mi carne tiene ansia de ti,
como tierra reseca, agostada, sin agua.

¡Cómo te contemplaba en el santuario
viendo tu fuerza y tu gloria!
Tu gracia vale más que la vida,
te alabarán mis labios.

Toda mi vida te bendeciré
y alzaré las manos invocándote.
Me saciaré como de enjundia y de manteca,
y mis labios te alabarán jubilosos.

En el lecho me acuerdo de ti
y velando medito en ti,
porque fuiste mi auxilio,
y a la sombra de tus alas canto con júbilo;
mi alma está unida a ti, y tu diestra me sostiene.

Gloria al Padre…

Ant. 1. Apareció perfecto y justo, y al tiempo de la 
destrucción él fue el renovador.

Ant. 2. Loaba de continuo al Señor: a las estrellas, al viento, 
a las aves, a todas las criaturas, invitaba a alabar al 
Creador.

Cántico de los tres jóvenes

Toda la creación alabe al Señor

Criaturas todas del Señor, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Angeles del Señor, bendecid al Señor;
cielos, bendecid al Señor.

Aguas del espacio, bendecid al Señor;
ejércitos del Señor, bendecid al Señor.

Sol y luna, bendecid al Señor;
astros del cielo, bendecid al Señor.

Lluvia y rocío, bendecid al Señor;
vientos todos, bendecid al Señor.

Fuego y calor, bendecid al Señor;
fríos y heladas, bendecid al Señor.

Rocíos y nevadas, bendecid al Señor;
témpanos y hielos, bendecid al Señor.

Escarchas y nieves, bendecid al Señor;
noche y día, bendecid al Señor.

Luz y tinieblas, bendecid al Señor;
rayos y nubes, bendecid al Señor.

Bendiga la tierra al Señor,
ensálcelo con himnos por los siglos.

Montes y cumbres, bendecid al Señor;
cuanto germina en la tierra, bendiga al Señor.

Manantiales, bendecid al Señor;
mares y ríos, bendecid al Señor.
Cetáceos y peces, bendecid al Señor;

aves del cielo, bendecid al Señor.

Fieras y ganados, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Hijos de los hombres, bendecid al Señor;
bendiga Israel al Señor.

Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor;
siervos del Señor, bendecid al Señor.

Almas y espíritus justos, bendecid al Señor;
santos y humildes de corazón, bendecid al Señor.

Ananías, Azarías y Misael, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Bendigamos al Padre y al Hijo con el Espíritu Santo,
ensalcémoslo con himnos por los siglos.

Bendito el Señor en la bóveda del cielo,
alabado y glorioso y ensalzado por los siglos.

Ant. 2. Loaba de continuo al Señor: a las estrellas, al viento, 
a las aves, a todas las criaturas, invitaba a alabar al 
Creador.

Ant. 3. El Señor levantó al humilde, lo exaltó hasta los 
límites del orbe.

Salmo 149

Alegría de los santos

Cantad al Señor un cántico nuevo,
resuene su alabanza en la asamblea de los fieles;
que se alegre Israel por su Creador,
los hijos de Sión por su Rey.

Alabad su nombre con danzas,
cantadle con tambores y cítaras;
porque el Señor ama a su pueblo
y adorna con la victoria a los humildes.

Que los fieles festejen su gloria
y canten jubilosos en filas:
con vítores a Dios en la boca
y espadas de dos filos en las manos:

para tomar venganza de los pueblos
y aplicar el castigo a las naciones,
sujetando a los reyes con argollas,
a los nobles con esposas de hierro.

Ejecutar la sentencia dictada, es un honor para todos sus 
fieles.

Gloria al Padre…

Ant. 3. El Señor levantó al humilde, lo exaltó hasta los 
límites del orbe.

Lectura breve Ga 1,15-16.24

Aquel que me escogió desde el seno de mi madre y me 
llamó por su gracia se dignó revelar a su Hijo en mí, para 
que yo lo anunciara a los gentiles. Y alababan a Dios por 
causa mía.

Responsorio breve

R/. Mi corazón y mi carne * Retozan por el Dios vivo. Mi 
corazón.
V/. Mi alma se consume y anhela los atrios del Señor. * 
Retozan.

Gloria al Padre… Mi corazón.

Benedictus.

Ant. Se mantuvo alegre al compartir los padecimientos
de Cristo y, ahora que se ha manifestado su gloria, rebosa 
de gozo.

Cántico de Zacarías
El Mesías y su Precursor

Bendito sea el Señor, Dios de Israel,
porque ha visitado y redimido a su pueblo,
suscitándonos una fuerza de salvación
en la casa de David, su siervo,
según lo había predicho desde antiguo
por boca de sus santos profetas.

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos
y de la mano de todos los que nos odian;
realizando la misericordia
que tuvo con nuestros padres,
recordando su santa alianza
y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán.

Para concedernos que, libres de temor,
arrancados de la mano de los enemigos,
le sirvamos con santidad y justicia,
en su presencia, todos nuestros días.

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo,
porque irás delante del Señor
a preparar sus caminos,
anunciando a su pueblo la salvación,
el perdón de sus pecados.

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, nos visitará 
el sol que nace de lo alto, para iluminar a los que viven en 
tinieblas y en sombra de muerte, para guiar nuestros 
pasos por el camino de la paz.

Gloria al Padre…

Ant. Se mantuvo alegre al compartir los padecimientos
de Cristo y, ahora que se ha manifestado su gloria, rebosa 
de gozo.

Preces

Glorifiquemos a Cristo; que por su muerte y resurrección, 
edificó su Iglesia y nos ha llamado al seguimiento de 
Francisco, y supliquemos humildemente diciendo:

Consérvanos, Señor, en tu santo servicio.

Tú que viniste a evangelizar a los pobres, enséñanos a 
propagar tu reino de palabra y obra,
-y a instaurarlo con éxito entre los hombres.

Tú, que eres luz de los pueblos y maestro de santidad, haz 
que permanezcamos firmes en la fe verdadera,
- para que proclamemos tu nombre en todo el mundo.

Tú, que diste el mandamiento nuevo de que nos 
amáramos unos a otros,
-concédenos trabajar por el bien de todos los hombres.

Tú, Sabiduría del Padre, ilumina nuestras inteligencias,
-para que, fieles a la verdad, permanezcamos en el amor.

Tú, que trabajaste con tus propias manos, dirige nuestro 
trabajo,
-para que todos los que vean nuestras obras glorifiquen a 
Dios Padre.

Padre nuestro…

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.

II VÍSPERAS

Himno

Ven, Francisco, a tus hermanos,
visita a los pobrecillos;
ven, traspasado de amor
por las heridas de Cristo;
como nueva primavera
después del invierno frío,
¡ven, Francisco!

Ven, que los hombres te vean
por el mundo peregrino:
liberado, sin alforja
y sin dinero en el cinto;
y anuncia la paz y el bien
con los labios florecidos,
¡ven, Francisco!

Ven con los brazos sin armas,
hermano suave y pacífico;
ven, menor de los menores,

de corazón compasivo;
profeta sin amargura,
ven con el ramo de olivo,
¡ven, Francisco!

Ven, penitente gozoso,
que lloras de regocijo;
heraldo loco de amor
y paz de los enemigos;
ven por los barrios y plazas,
juglar del perdón divino,
¡ven, Francisco!

Ven, ángel de buenas nuevas,
háblanos de Jesucristo;
ven, boca del Evangelio,
cristiano sabio y sencillo;
hermano tan deseado,
Francisco tan bien querido,
¡ven, Francisco!

Ant. 1. Nunca entre vosotros me precié de saber cosa 
alguna, sino a Jesucristo, y éste, crucificado.

Salmo 112

Alabad, siervos del Señor,
alabad el nombre del Señor.
Bendito sea el nombre del Señor,
ahora y por siempre:
de la salida del sol hasta su ocaso,
alabado sea el nombre del Señor.

El Señor se eleva sobre todos los pueblos,
su gloria sobre los cielos.
¿Quién como el Señor, Dios nuestro,
que se eleva en su trono

y se abaja para mirar
al cielo y a la tierra?

Levanta del polvo al desvalido,
alza de la basura al pobre,
para sentarlo con los príncipes,
los príncipes de su pueblo;
a la estéril le da un puesto en la casa,
como madre feliz de hijos.

Ant. Nunca entre vosotros me precié de saber cosa 
alguna, sino a Jesucristo, y éste, crucificado.

Ant. 2. Muriendo su misma muerte, para conocerlo a él, y 
la fuerza de su resurrección.

Salmo 145

Alaba, alma mía, al Señor:
alabaré al Señor mientras viva,
tañeré para mi Dios mientras exista.

No confiéis en los príncipes,
seres de polvo que no pueden salvar;
exhalan el espíritu y vuelven al polvo,
ese día perecen sus planes.

Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob,
el que espera en el Señor, su Dios,
que hizo el cielo y la tierra,
el mar y cuanto hay en él;

que mantiene su fidelidad perpetuamente,
que hace justicia a los oprimidos,
que da pan a los hambrientos.

El Señor liberta a los cautivos,

el Señor abre los ojos al ciego,
el Señor endereza a los que ya se doblan,
el Señor ama a los justos.

El Señor guarda a los peregrinos,
sustenta al huérfano y a la viuda
y trastorna el camino de los malvados.

El Señor reina eternamente,
tu Dios, Sión, de edad en edad.
Ant. Muriendo su misma muerte, para conocerlo a él, y la 
fuerza de su resurrección.

Ant. 3. Será el Señor tu luz perpetua, y tu Dios será tu 
esplendor.

Cántico de Efesios
El Dios salvador

Bendito sea Dios,
Padre de nuestro Señor Jesucristo,
que nos ha bendecido en la persona de Cristo
con toda clase de bienes espirituales y celestiales.

Él nos eligió en la persona de Cristo,
antes de crear el mundo,
para que fuésemos santos
e irreprochables ante él por el amor.

Él nos ha destinado en la persona de Cristo,
por pura iniciativa suya, a ser sus hijos,
para que la gloria de su gracia, que tan generosamente 
nos ha concedido en su querido Hijo, redunde en alabanza 
suya.

Por este Hijo, por su sangre,
hemos recibido la redención,
el perdón de los pecados.

El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia
ha sido un derroche para con nosotros,
dándonos a conocer el misterio de su voluntad.
Éste es el plan que había proyectado realizar por Cristo
cuando llegase el momento culminante:
recapitular en Cristo todas las cosas
del cielo y de la tierra.
Ant. Será el Señor tu luz perpetua, y tu Dios será tu 
esplendor.

Lectura breve Ga 14,17-18

Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de nuestro 
Señor Jesucristo, en la cual el mundo está crucificado 
para mí, y yo para el mundo.
Yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús. La gracia de 
nuestro Señor Jesucristo esté con vuestro espíritu, 
hermanos. Amén.

Responsorio breve

R/. Tu victoria, Señor, * Ha engrandecido su fama. Tu 
victoria.
V/. Le concedes bendiciones incesantes. * Ha 
engrandecido.
Gloria al Padre. Tu victoria.

Magníficat 

Ant. El Señor se fija en el pobre y vagabundo para hacerle 
bien, y lo levanta del polvo, le hace levantar la cabeza: 
muchos se asombran al verlo y alaban a Dios.

Cántico de la Virgen María
Alegría del alma en el Señor

Proclama mi alma la grandeza del Señor,
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador;

porque ha mirado la humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones,
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí:
su nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles
de generación en generación.

Él hace proezas con su brazo:
dispersa a los soberbios de corazón,
derriba del trono a los poderosos
y enaltece a los humildes,
a los hambrientos los colma de bienes
y a los ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo,
acordándose de la misericordia
-como lo había prometido a nuestros padres en
favor de Abrahán y su descendencia por siempre.

Preces

Invoquemos, hermanos, a Dios Padre, fuente de toda 
santidad que, por la intercesión y ejemplo de nuestro 
Padre san Francisco, nos guía por el camino de la 
santidad, y digámosle:

Escúchanos, Señor.

Padre Santo, que hiciste a tu siervo Francisco imitador 
perfecto de tu Hijo,
-haz que nosotros, siguiendo sus huellas, observemos 
fielmente el Evangelio de Cristo.

Padre de bondad, guía nuestros pasos por el camino de la 
paz, siguiendo el ejemplo de nuestro Padre san Francisco,
-para que, con sincero corazón, vivamos en obediencia, 
sin propio y en castidad.

Padre altísimo y omnipotente, que dispersas a los 
soberbios de corazón y enalteces a los humildes,

-concédenos imitar a nuestro seráfico Padre en la virtud 
de la humildad.

Padre de amor y de misericordia, que marcaste con las 
señales de la pasión de tu Hijo a tu siervo Francisco,
-concédenos gloriarnos siempre de la cruz de Cristo.

Padre indulgente, que por las súplicas de nuestro Padre 
san Francisco otorgaste el perdón a los pecadores,
-muestra tu rostro a nuestros hermanos difuntos.

Padre nuestro.

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.



Antífona de entrada

Alegrémonos todos en el Señor al celebrar este día de 
fiesta en honor de nuestro santo Padre Francisco; los 
ángeles se alegran de esta solemnidad y alaban a una al 
Hijo de Dios.

Oración colecta

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza; concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso.
Por nuestro Señor Jesucristo

PRIMERA LECTURA

Francisco, como sol refulgente sobre el templo real

Lectura del libro del Eclesiástico 50,1-3. 7.

Este es aquel que en su tiempo se reparó el templo, en sus 
días se afianzó el santuario. En su tiempo cavaron la 
cisterna y un pozo de agua abundante. Protegió a su 
pueblo del saqueo y fortificó a la ciudad para el asedio.
Qué majestuoso cuando salía de la tienda asomando 
detrás de las cortinas; como estrella luciente entre nubes, 
como luna llena en día de fiesta, como sol refulgente sobre 
el templo real, así brilló él en el templo de Dios.

Palabra de Dios

Salmo responsorial Cfr. Sal. 15,1-2a. 5. 7-8. 11.

V/. El Señor es el lote de mi heredad.

Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; yo digo al 
Señor: «Tú eres mi bien». El Señor es el lote de mi heredad y 
mi copa. Bendeciré al Señor que me aconseja, hasta de 
noche me instruye internamente.

Tengo siempre presente al Señor, con él a mi derecha no 
vacilaré. Me enseñarás el sendero de la vida; me saciarás 
de gozo en tu presencia, de alegría perpetua a tu derecha.

SEGUNDA LECTURA

En la cruz el mundo está crucificado para mí y yo para el 
mundo

Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Gálatas 6, 
14-18.

Hermanos: Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de 
nuestro Señor Jesucristo, en la cual el mundo está 

crucificado para mí, y yo para el mundo. Pues lo que 
cuenta no es circuncisión o incircuncisión, sino criatura 
nueva. La paz y la misericordia de Dios vengan sobre 
todos los que se ajustan a esta norma; también sobre 
Israel.
En adelante, que nadie me venga con molestias, porque 
yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús. La gracia de 
nuestro Señor Jesucristo está con vuestro espíritu, 
hermanos. Amén.

Palabra de Dios

SECUENCIA

Ya estás, Francisco, clavado sobre la cruz redentora.
Triunfas del mundo y la carne y es de Cristo tu victoria.

El ideal de tu vida un mundo nuevo jalona,
y el árbol del evangelio, florece con nuevas rosas.

Una cuerda a tu cintura, ciñe tu pureza. Y brotan
las flores por donde pisas con tus plantas milagrosas.
La pobreza fue tu dama, la que era de Cristo esposa.
Viuda del primer marido, de nuevo tú la desposas.

Y en arras cinco rubíes tu cuerpo llagado adornan.
Cinco ventanas abiertas por las que el alma se asoma.

La cruz fue el árbol de vida que te cobijó a su sombra.
Bajo sus ramas abiertas tus hijos trabajan y oran.

Padre bueno, Padre santo, de esta familia que implora tu 
espíritu, que da vida, tus virtudes, que dan gloria.

A los que llevan tu nombre dales proseguir tu obra.
La semilla aquí sembrada dará en el cielo sus rosas.

Aleluya

Aleluya, aleluya.
Francisco, pobre y humilde, entra rico en el cielo y es 
honrado con himnos celestes.
Aleluya.

EVANGELIO

Has escondido estas cosas a los sabios y las has revelado 
a la gente sencilla

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 11, 25-30.

En aquel tiempo, Jesús exclamó:

Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has 
escondido estas cosas a los sabios y entendidos y se las 
has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, así te ha 
parecido mejor. Todo me lo ha entregado mi Padre, y 
nadie conoce al Hijo más que el Padre, y nadie conoce al 
Padre sino el Hijo y aquél a quien el Hijo se lo quiera 
revelar.
Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados y yo 
os aliviaré. Cargad con mi yugo y aprended de mí, que soy 
manso y humilde de corazón, y encontraréis vuestro 
descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera.

Palabra del Senor

Oración de los fieles

En este gozoso día de fiesta en el que el Señor exaltó a su 
humilde siervo Francisco, presentemos con confianza 
nuestras súplicas y plegarias a Dios Padre todopoderoso 
que escucha las oraciones de los humildes.

Roguemos al Señor.

-Por la santa Iglesia: para que se renueve sin cesar y, 
guiada paternalmente por nuestro Papa N. y nuestro 
Obispo N., anuncie fielmente el Evangelio a los hombres y 
mujeres de hoy.

-Por la familia franciscana: para que, siguiendo el ejemplo 
del Padre Francisco, sepamos ser humildes y sencillos 
testigos de Jesucristo, y llevemos al mundo de hoy el 
mensaje de paz y bien.

-Por todos los pueblos del mundo: para que cesen la 
violencia, el odio y la guerra. La paz y la fraternidad 
universal anunciadas por Francisco lleguen a todos los 
hombres y mujeres.
-Por los que sufren en el cuerpo y en espíritu: para que 
encuentren el consuelo y el remedio a sus males y la paz 
del corazón.

-Por los que estamos celebrando esta solemnidad: para 
que seamos humildes, sencillos y puros, amemos 
fraternalmente a todos los hombres y mujeres, en si a 
todas las criaturas del universo y, a través de nosotros, 
siga presente en el mundo de hoy el espíritu de Francisco 
de Asís.

Altísimo, omnipotente, buen Señor, escucha la voz 
suplicante de tus hijos, pues prestas oídos a los gritos de 
los humildes, que podamos obtener de tu bondad los 
beneficios que hemos pedido.
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

Oración sobre las ofrendas

Al presentarte, Señor, nuestras ofrendas, te rogamos nos 
dispongas para celebrar dignamente el misterio de la 
cruz, al que se consagró nuestro Padre san Francisco
con el corazón abrasado en tu amor.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

PREFACIO

V/. El Señor esté con vosotros.
V/. Levantemos el corazón.
V/. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

En verdad es justo y necesario darte gracias siempre y en 
todo lugar, Señor, Padre Santo, Dios Todopoderoso y 
eterno.
Porque has llamado a la más alta perfección evangélica
a tu siervo Francisco por el camino de la verdadera 
pobreza y humildad.
Encendido en el fuego de tu amor, te bendijo en la 
contemplación de las obras de tus manos con cantos de 
júbilo y alegría.
Marcado con las llagas de Cristo, nos mostraste en él
la imagen de Jesucristo crucificado, Señor nuestro.
Por él los ángeles y los arcángeles y todos los coros 
celestiales celebran tu gloria, unidos en común alegría.
Permítenos asociarnos a sus voces cantando 
humildemente tu alabanza:
Santo, Santo, Santo...

Antífona de comunión 1 Pe 4,13

Estad alegres cuando compartís los padecimientos de 
Cristo, para que, cuando se manifieste su gloria, reboséis 
de gozo.

Oración después de la comunión

Por este sacramento que hemos recibido, concédenos, 
Señor, imitar a nuestro Padre san Francisco en su caridad 
y en su celo apostólico, para que gustemos los frutos de tu 
amor y nos entreguemos a la salvación de nuestros 
hermanos.
Por Jesucristo nuestro Señor.

Mes de la
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Bendición solemne

El Señor os bendiga y os guarde.
Amén.

Haga brillar su rostro sobre vosotros y os conceda su favor.
Amén.

Vuelva su mirada a vosotros y os conceda la paz.
Amén.

Y la bendición de Dios todopoderoso,
Padre, Hijo y Espíritu Santo,
descienda sobre vosotros.
Amén.

LITURGIA DE LAS HORAS

SAN FRANCISCO DE ASÍS

Nació en Asís en 1182. Convertido a Cristo tras una 
juventud mundana, renunció a los bienes paternos y se 
consagró por entero a Dios.
Abrazó la pobreza y llevó una vida evangélica, predicando 
a todos el amor de Dios. A sus seguidores los formó con 
ejemplares normas de vida, aprobadas por la Sede 
Apostólica. Fundó también la Orden de Clarisas y la 
Tercera Orden seglar. Predicó la fe entre los infieles. Murió 
la tarde del 3 de octubre de 1226.

I VÍSPERAS

Himno

Cae la tarde lentamente mientras las sombras se alargan. 
Francisco sabe que llega la muerte, su dulce hermana. 
Mantiene enhiesto el espíritu aunque la carne está flaca. 
Sus miembros se tornan fríos mientras el alma se abrasa.
Todos sus hijos, en torno, le dicen su amor con lágrimas, y 
queda el rebaño triste porque su pastor se marcha.

Francisco, que mira al cielo, flácida y suave levanta
una mano que bendice dispensadora de gracias.
Que el error y la lujuria no mancillen vuestra casa.
Sola la virtud anide en los cuerpos y en las almas.
Y luego voló su espíritu como una paloma blanca
que en el cielo ha puesto el nido colgando en divina rama.
Al Padre, al Hijo, al Espíritu ascienda nuestra alabanza.
Gloria y honor al Dios Trino por los siglos que no acaban. 
Amén.

Ant. 1. Francisco, varón católico y del todo apostólico, 
enviado con la buena noticia de la paz.

Salmo 111

Dichoso quien teme al Señor y ama de corazón sus 
mandatos. 

Su linaje será poderoso en la tierra, la descendencia del 
justo será bendita.

En su casa habrá riquezas y abundancia, su caridad es 
constante, sin falta. En las tinieblas brilla como una luz el 
que es justo, clemente y compasivo.

Dichoso el que se apiada y presta, y administra 
rectamente sus asuntos. El justo jamás vacilará, su 
recuerdo será perpetuo.

No temerá las malas noticias, su corazón está firme en el 
Señor. Su corazón está seguro, sin temor, hasta que vea 
derrotados a sus enemigos.

Reparte limosna a los pobres; su caridad es constante, sin 
falta, y alzará la frente con dignidad.

El malvado, al verlo, se irritará, rechinará los dientes hasta 
consumirse. La ambición del malvado fracasará.

Gloria al Padre… 

Ant. Francisco, varón católico y del todo apostólico, 
enviado con la buena noticia de la paz.
Ant. 2. En sus días sostuvo la casa de Dios y reparó el 
templo.

Salmo 147

Glorifica al Señor, Jerusalén; alaba a tu Dios, Sión:

que ha reforzado los cerrojos de tus puertas, y ha 
bendecido a tus hijos dentro de ti; ha puesto paz en tus 
fronteras, te sacia con flor de harina.
Él envía su mensaje a la tierra, y su palabra corre veloz; 
manda la nieve como lana, esparce la escarcha como 
ceniza;

hace caer el hielo como migajas y con el frío congela las 
aguas; envía una orden, y se derriten; sopla su aliento, y 
corren.

Anuncia su palabra a Jacob, sus decretos y mandatos a 
Israel; con ninguna nación obró así, ni les dio a conocer 
sus mandatos.

Gloria al Padre …

Ant. En sus días sostuvo la casa de Dios y reparó el templo.

Ant. 3. Sácame de la prisión: me rodearán los justos 
cuando me devuelvas tu favor.

Salmo 141

A voz en grito clamo al Señor, a voz en grito suplico al 
Señor; desahogo ante él mis afanes, expongo ante él mi 
angustia, mientras me va faltando el aliento.

Pero tú conoces mis senderos, y que en el camino por 
donde avanzo me han escondido una trampa.

Mira a la derecha, fíjate: nadie me hace caso; no tengo a 
dónde huir, nadie mira por mi vida.

A ti grito, Señor; te digo: «Tú eres mi refugio y mi lote en el 
país de la vida».

Atiende a mis clamores, que estoy agotado; líbrame de 
mis perseguidores, que son más fuertes que yo.

Sácame de la prisión, y daré gracias a tu nombre: me 
rodearán los justos cuando me devuelvas tu favor.

Gloria al Padre… 

Ant. Sácame de la prisión: me rodearán los justos cuando 
me devuelvas tu favor.

Lectura breve Rm 8, 10-11

Si Cristo está en vosotros, el cuerpo está muerto por el 
pecado, pero el espíritu vive por la justificación obtenida. 
Si el Espíritu del que resucitó a Jesús de entre los muertos 
habita en vosotros, el que resucitó de entre los muertos a 
Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales, 
por el mismo Espíritu que habita en vosotros.

Responsorio breve

R/. Francisco pobre y humilde * Francisco entra rico en el 
cielo.
V/. Lo aclaman con himnos celestes. * * Francisco entra 
rico en el cielo. 
Gloria al Padre… * Francisco entra rico en el cielo.

Magníficat.

Cántico de la Virgen María Alegría del alma en el Señor

Ant. Francisco, del todo sumiso al Creador, tuvo sumisas a 

las criaturas: se servía de ellas para gloria de Dios.

Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi 
espíritu en Dios, mi salvador; porque ha mirado la 
humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: su 
nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles de 
generación en generación.

Él hace proezas con su brazo: dispersa a los soberbios de 
corazón, derriba del trono a los poderosos y enaltece a los 
humildes, a los hambrientos los colma de bienes y a los 
ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia 
como lo había prometido a nuestros padres en favor de 
Abrahán y su descendencia por siempre.

Gloria al Padre…

Preces

Invoquemos, hermanos, a Dios Padre, fuente de toda 
santidad que, por la intercesión y ejemplo de nuestro 
Padre san Francisco, nos guía por el camino de la 
santidad, y digámosle:

Escúchanos, Señor.

Padre Santo, que hiciste a tu siervo Francisco imitador 
perfecto de tu Hijo,
-haz que nosotros, siguiendo sus huellas, observemos 
fielmente el Evangelio de Cristo.

Padre de bondad, guía nuestros pasos por el camino de la 
paz, siguiendo el ejemplo de nuestro Padre san Francisco,
-para que, con sincero corazón, vivamos en obediencia, 
sin propio y en castidad.

Padre altísimo y omnipotente, que dispersas a los 
soberbios de corazón y enalteces a los humildes,
-concédenos imitar a nuestro seráfico Padre en la virtud 
de la humildad.

Padre de amor y de misericordia, que marcaste con las 
señales de la pasión de tu Hijo a tu siervo Francisco,
-concédenos gloriarnos siempre de la cruz de Cristo.

Padre indulgente, que por las súplicas de nuestro Padre
san Francisco otorgaste el perdón a los pecadores,
-muestra tu rostro a nuestros hermanos difuntos.

Padre nuestro…

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.

LAUDES

Himno

Hoy Francisco celebra el mundo con alegría. Hoy una 
nueva armonía resuena en la creación.

Que en la mañana temprana Francisco a todos invita, 
para venir a la cita y bendecir al Señor.

La luz que nace hoy de nuevo, el aire que se ilumina; el 
hombre que ya camina a su trabajo y su afán.

El ave que mañanera canta con gozo profundo...
Todo es hoy gozo en el mundo por el Hermano Mayor.

Dad gloria a Dios, Uno y Trino, que todo nos da en Jesús. 

Gloria al que ofrece en la cruz camino, vida y verdad.
Cantad su gloria por siempre, y, su alabanza cantando, 
pregone que estáis amando al Dios de toda bondad. 
Amén.

Ant. 1. Apareció perfecto y justo, y al tiempo de la 
destrucción él fue el renovador.

Salmo 62
El alma sedienta de Dios

Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo,
mi alma está sedienta de ti;
mi carne tiene ansia de ti,
como tierra reseca, agostada, sin agua.

¡Cómo te contemplaba en el santuario
viendo tu fuerza y tu gloria!
Tu gracia vale más que la vida,
te alabarán mis labios.

Toda mi vida te bendeciré
y alzaré las manos invocándote.
Me saciaré como de enjundia y de manteca,
y mis labios te alabarán jubilosos.

En el lecho me acuerdo de ti
y velando medito en ti,
porque fuiste mi auxilio,
y a la sombra de tus alas canto con júbilo;
mi alma está unida a ti, y tu diestra me sostiene.

Gloria al Padre…

Ant. 1. Apareció perfecto y justo, y al tiempo de la 
destrucción él fue el renovador.

Ant. 2. Loaba de continuo al Señor: a las estrellas, al viento, 
a las aves, a todas las criaturas, invitaba a alabar al 
Creador.

Cántico de los tres jóvenes

Toda la creación alabe al Señor

Criaturas todas del Señor, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Angeles del Señor, bendecid al Señor;
cielos, bendecid al Señor.

Aguas del espacio, bendecid al Señor;
ejércitos del Señor, bendecid al Señor.

Sol y luna, bendecid al Señor;
astros del cielo, bendecid al Señor.

Lluvia y rocío, bendecid al Señor;
vientos todos, bendecid al Señor.

Fuego y calor, bendecid al Señor;
fríos y heladas, bendecid al Señor.

Rocíos y nevadas, bendecid al Señor;
témpanos y hielos, bendecid al Señor.

Escarchas y nieves, bendecid al Señor;
noche y día, bendecid al Señor.

Luz y tinieblas, bendecid al Señor;
rayos y nubes, bendecid al Señor.

Bendiga la tierra al Señor,
ensálcelo con himnos por los siglos.

Montes y cumbres, bendecid al Señor;
cuanto germina en la tierra, bendiga al Señor.

Manantiales, bendecid al Señor;
mares y ríos, bendecid al Señor.
Cetáceos y peces, bendecid al Señor;

aves del cielo, bendecid al Señor.

Fieras y ganados, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Hijos de los hombres, bendecid al Señor;
bendiga Israel al Señor.

Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor;
siervos del Señor, bendecid al Señor.

Almas y espíritus justos, bendecid al Señor;
santos y humildes de corazón, bendecid al Señor.

Ananías, Azarías y Misael, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Bendigamos al Padre y al Hijo con el Espíritu Santo,
ensalcémoslo con himnos por los siglos.

Bendito el Señor en la bóveda del cielo,
alabado y glorioso y ensalzado por los siglos.

Ant. 2. Loaba de continuo al Señor: a las estrellas, al viento, 
a las aves, a todas las criaturas, invitaba a alabar al 
Creador.

Ant. 3. El Señor levantó al humilde, lo exaltó hasta los 
límites del orbe.

Salmo 149

Alegría de los santos

Cantad al Señor un cántico nuevo,
resuene su alabanza en la asamblea de los fieles;
que se alegre Israel por su Creador,
los hijos de Sión por su Rey.

Alabad su nombre con danzas,
cantadle con tambores y cítaras;
porque el Señor ama a su pueblo
y adorna con la victoria a los humildes.

Que los fieles festejen su gloria
y canten jubilosos en filas:
con vítores a Dios en la boca
y espadas de dos filos en las manos:

para tomar venganza de los pueblos
y aplicar el castigo a las naciones,
sujetando a los reyes con argollas,
a los nobles con esposas de hierro.

Ejecutar la sentencia dictada, es un honor para todos sus 
fieles.

Gloria al Padre…

Ant. 3. El Señor levantó al humilde, lo exaltó hasta los 
límites del orbe.

Lectura breve Ga 1,15-16.24

Aquel que me escogió desde el seno de mi madre y me 
llamó por su gracia se dignó revelar a su Hijo en mí, para 
que yo lo anunciara a los gentiles. Y alababan a Dios por 
causa mía.

Responsorio breve

R/. Mi corazón y mi carne * Retozan por el Dios vivo. Mi 
corazón.
V/. Mi alma se consume y anhela los atrios del Señor. * 
Retozan.

Gloria al Padre… Mi corazón.

Benedictus.

Ant. Se mantuvo alegre al compartir los padecimientos
de Cristo y, ahora que se ha manifestado su gloria, rebosa 
de gozo.

Cántico de Zacarías
El Mesías y su Precursor

Bendito sea el Señor, Dios de Israel,
porque ha visitado y redimido a su pueblo,
suscitándonos una fuerza de salvación
en la casa de David, su siervo,
según lo había predicho desde antiguo
por boca de sus santos profetas.

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos
y de la mano de todos los que nos odian;
realizando la misericordia
que tuvo con nuestros padres,
recordando su santa alianza
y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán.

Para concedernos que, libres de temor,
arrancados de la mano de los enemigos,
le sirvamos con santidad y justicia,
en su presencia, todos nuestros días.

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo,
porque irás delante del Señor
a preparar sus caminos,
anunciando a su pueblo la salvación,
el perdón de sus pecados.

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, nos visitará 
el sol que nace de lo alto, para iluminar a los que viven en 
tinieblas y en sombra de muerte, para guiar nuestros 
pasos por el camino de la paz.

Gloria al Padre…

Ant. Se mantuvo alegre al compartir los padecimientos
de Cristo y, ahora que se ha manifestado su gloria, rebosa 
de gozo.

Preces

Glorifiquemos a Cristo; que por su muerte y resurrección, 
edificó su Iglesia y nos ha llamado al seguimiento de 
Francisco, y supliquemos humildemente diciendo:

Consérvanos, Señor, en tu santo servicio.

Tú que viniste a evangelizar a los pobres, enséñanos a 
propagar tu reino de palabra y obra,
-y a instaurarlo con éxito entre los hombres.

Tú, que eres luz de los pueblos y maestro de santidad, haz 
que permanezcamos firmes en la fe verdadera,
- para que proclamemos tu nombre en todo el mundo.

Tú, que diste el mandamiento nuevo de que nos 
amáramos unos a otros,
-concédenos trabajar por el bien de todos los hombres.

Tú, Sabiduría del Padre, ilumina nuestras inteligencias,
-para que, fieles a la verdad, permanezcamos en el amor.

Tú, que trabajaste con tus propias manos, dirige nuestro 
trabajo,
-para que todos los que vean nuestras obras glorifiquen a 
Dios Padre.

Padre nuestro…

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.

II VÍSPERAS

Himno

Ven, Francisco, a tus hermanos,
visita a los pobrecillos;
ven, traspasado de amor
por las heridas de Cristo;
como nueva primavera
después del invierno frío,
¡ven, Francisco!

Ven, que los hombres te vean
por el mundo peregrino:
liberado, sin alforja
y sin dinero en el cinto;
y anuncia la paz y el bien
con los labios florecidos,
¡ven, Francisco!

Ven con los brazos sin armas,
hermano suave y pacífico;
ven, menor de los menores,

de corazón compasivo;
profeta sin amargura,
ven con el ramo de olivo,
¡ven, Francisco!

Ven, penitente gozoso,
que lloras de regocijo;
heraldo loco de amor
y paz de los enemigos;
ven por los barrios y plazas,
juglar del perdón divino,
¡ven, Francisco!

Ven, ángel de buenas nuevas,
háblanos de Jesucristo;
ven, boca del Evangelio,
cristiano sabio y sencillo;
hermano tan deseado,
Francisco tan bien querido,
¡ven, Francisco!

Ant. 1. Nunca entre vosotros me precié de saber cosa 
alguna, sino a Jesucristo, y éste, crucificado.

Salmo 112

Alabad, siervos del Señor,
alabad el nombre del Señor.
Bendito sea el nombre del Señor,
ahora y por siempre:
de la salida del sol hasta su ocaso,
alabado sea el nombre del Señor.

El Señor se eleva sobre todos los pueblos,
su gloria sobre los cielos.
¿Quién como el Señor, Dios nuestro,
que se eleva en su trono

y se abaja para mirar
al cielo y a la tierra?

Levanta del polvo al desvalido,
alza de la basura al pobre,
para sentarlo con los príncipes,
los príncipes de su pueblo;
a la estéril le da un puesto en la casa,
como madre feliz de hijos.

Ant. Nunca entre vosotros me precié de saber cosa 
alguna, sino a Jesucristo, y éste, crucificado.

Ant. 2. Muriendo su misma muerte, para conocerlo a él, y 
la fuerza de su resurrección.

Salmo 145

Alaba, alma mía, al Señor:
alabaré al Señor mientras viva,
tañeré para mi Dios mientras exista.

No confiéis en los príncipes,
seres de polvo que no pueden salvar;
exhalan el espíritu y vuelven al polvo,
ese día perecen sus planes.

Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob,
el que espera en el Señor, su Dios,
que hizo el cielo y la tierra,
el mar y cuanto hay en él;

que mantiene su fidelidad perpetuamente,
que hace justicia a los oprimidos,
que da pan a los hambrientos.

El Señor liberta a los cautivos,

el Señor abre los ojos al ciego,
el Señor endereza a los que ya se doblan,
el Señor ama a los justos.

El Señor guarda a los peregrinos,
sustenta al huérfano y a la viuda
y trastorna el camino de los malvados.

El Señor reina eternamente,
tu Dios, Sión, de edad en edad.
Ant. Muriendo su misma muerte, para conocerlo a él, y la 
fuerza de su resurrección.

Ant. 3. Será el Señor tu luz perpetua, y tu Dios será tu 
esplendor.

Cántico de Efesios
El Dios salvador

Bendito sea Dios,
Padre de nuestro Señor Jesucristo,
que nos ha bendecido en la persona de Cristo
con toda clase de bienes espirituales y celestiales.

Él nos eligió en la persona de Cristo,
antes de crear el mundo,
para que fuésemos santos
e irreprochables ante él por el amor.

Él nos ha destinado en la persona de Cristo,
por pura iniciativa suya, a ser sus hijos,
para que la gloria de su gracia, que tan generosamente 
nos ha concedido en su querido Hijo, redunde en alabanza 
suya.

Por este Hijo, por su sangre,
hemos recibido la redención,
el perdón de los pecados.

El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia
ha sido un derroche para con nosotros,
dándonos a conocer el misterio de su voluntad.
Éste es el plan que había proyectado realizar por Cristo
cuando llegase el momento culminante:
recapitular en Cristo todas las cosas
del cielo y de la tierra.
Ant. Será el Señor tu luz perpetua, y tu Dios será tu 
esplendor.

Lectura breve Ga 14,17-18

Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de nuestro 
Señor Jesucristo, en la cual el mundo está crucificado 
para mí, y yo para el mundo.
Yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús. La gracia de 
nuestro Señor Jesucristo esté con vuestro espíritu, 
hermanos. Amén.

Responsorio breve

R/. Tu victoria, Señor, * Ha engrandecido su fama. Tu 
victoria.
V/. Le concedes bendiciones incesantes. * Ha 
engrandecido.
Gloria al Padre. Tu victoria.

Magníficat 

Ant. El Señor se fija en el pobre y vagabundo para hacerle 
bien, y lo levanta del polvo, le hace levantar la cabeza: 
muchos se asombran al verlo y alaban a Dios.

Cántico de la Virgen María
Alegría del alma en el Señor

Proclama mi alma la grandeza del Señor,
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador;

porque ha mirado la humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones,
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí:
su nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles
de generación en generación.

Él hace proezas con su brazo:
dispersa a los soberbios de corazón,
derriba del trono a los poderosos
y enaltece a los humildes,
a los hambrientos los colma de bienes
y a los ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo,
acordándose de la misericordia
-como lo había prometido a nuestros padres en
favor de Abrahán y su descendencia por siempre.

Preces

Invoquemos, hermanos, a Dios Padre, fuente de toda 
santidad que, por la intercesión y ejemplo de nuestro 
Padre san Francisco, nos guía por el camino de la 
santidad, y digámosle:

Escúchanos, Señor.

Padre Santo, que hiciste a tu siervo Francisco imitador 
perfecto de tu Hijo,
-haz que nosotros, siguiendo sus huellas, observemos 
fielmente el Evangelio de Cristo.

Padre de bondad, guía nuestros pasos por el camino de la 
paz, siguiendo el ejemplo de nuestro Padre san Francisco,
-para que, con sincero corazón, vivamos en obediencia, 
sin propio y en castidad.

Padre altísimo y omnipotente, que dispersas a los 
soberbios de corazón y enalteces a los humildes,

-concédenos imitar a nuestro seráfico Padre en la virtud 
de la humildad.

Padre de amor y de misericordia, que marcaste con las 
señales de la pasión de tu Hijo a tu siervo Francisco,
-concédenos gloriarnos siempre de la cruz de Cristo.

Padre indulgente, que por las súplicas de nuestro Padre 
san Francisco otorgaste el perdón a los pecadores,
-muestra tu rostro a nuestros hermanos difuntos.

Padre nuestro.

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.



Antífona de entrada

Alegrémonos todos en el Señor al celebrar este día de 
fiesta en honor de nuestro santo Padre Francisco; los 
ángeles se alegran de esta solemnidad y alaban a una al 
Hijo de Dios.

Oración colecta

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza; concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso.
Por nuestro Señor Jesucristo

PRIMERA LECTURA

Francisco, como sol refulgente sobre el templo real

Lectura del libro del Eclesiástico 50,1-3. 7.

Este es aquel que en su tiempo se reparó el templo, en sus 
días se afianzó el santuario. En su tiempo cavaron la 
cisterna y un pozo de agua abundante. Protegió a su 
pueblo del saqueo y fortificó a la ciudad para el asedio.
Qué majestuoso cuando salía de la tienda asomando 
detrás de las cortinas; como estrella luciente entre nubes, 
como luna llena en día de fiesta, como sol refulgente sobre 
el templo real, así brilló él en el templo de Dios.

Palabra de Dios

Salmo responsorial Cfr. Sal. 15,1-2a. 5. 7-8. 11.

V/. El Señor es el lote de mi heredad.

Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; yo digo al 
Señor: «Tú eres mi bien». El Señor es el lote de mi heredad y 
mi copa. Bendeciré al Señor que me aconseja, hasta de 
noche me instruye internamente.

Tengo siempre presente al Señor, con él a mi derecha no 
vacilaré. Me enseñarás el sendero de la vida; me saciarás 
de gozo en tu presencia, de alegría perpetua a tu derecha.

SEGUNDA LECTURA

En la cruz el mundo está crucificado para mí y yo para el 
mundo

Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Gálatas 6, 
14-18.

Hermanos: Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de 
nuestro Señor Jesucristo, en la cual el mundo está 

crucificado para mí, y yo para el mundo. Pues lo que 
cuenta no es circuncisión o incircuncisión, sino criatura 
nueva. La paz y la misericordia de Dios vengan sobre 
todos los que se ajustan a esta norma; también sobre 
Israel.
En adelante, que nadie me venga con molestias, porque 
yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús. La gracia de 
nuestro Señor Jesucristo está con vuestro espíritu, 
hermanos. Amén.

Palabra de Dios

SECUENCIA

Ya estás, Francisco, clavado sobre la cruz redentora.
Triunfas del mundo y la carne y es de Cristo tu victoria.

El ideal de tu vida un mundo nuevo jalona,
y el árbol del evangelio, florece con nuevas rosas.

Una cuerda a tu cintura, ciñe tu pureza. Y brotan
las flores por donde pisas con tus plantas milagrosas.
La pobreza fue tu dama, la que era de Cristo esposa.
Viuda del primer marido, de nuevo tú la desposas.

Y en arras cinco rubíes tu cuerpo llagado adornan.
Cinco ventanas abiertas por las que el alma se asoma.

La cruz fue el árbol de vida que te cobijó a su sombra.
Bajo sus ramas abiertas tus hijos trabajan y oran.

Padre bueno, Padre santo, de esta familia que implora tu 
espíritu, que da vida, tus virtudes, que dan gloria.

A los que llevan tu nombre dales proseguir tu obra.
La semilla aquí sembrada dará en el cielo sus rosas.

Aleluya

Aleluya, aleluya.
Francisco, pobre y humilde, entra rico en el cielo y es 
honrado con himnos celestes.
Aleluya.

EVANGELIO

Has escondido estas cosas a los sabios y las has revelado 
a la gente sencilla

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 11, 25-30.

En aquel tiempo, Jesús exclamó:

Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has 
escondido estas cosas a los sabios y entendidos y se las 
has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, así te ha 
parecido mejor. Todo me lo ha entregado mi Padre, y 
nadie conoce al Hijo más que el Padre, y nadie conoce al 
Padre sino el Hijo y aquél a quien el Hijo se lo quiera 
revelar.
Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados y yo 
os aliviaré. Cargad con mi yugo y aprended de mí, que soy 
manso y humilde de corazón, y encontraréis vuestro 
descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera.

Palabra del Senor

Oración de los fieles

En este gozoso día de fiesta en el que el Señor exaltó a su 
humilde siervo Francisco, presentemos con confianza 
nuestras súplicas y plegarias a Dios Padre todopoderoso 
que escucha las oraciones de los humildes.

Roguemos al Señor.

-Por la santa Iglesia: para que se renueve sin cesar y, 
guiada paternalmente por nuestro Papa N. y nuestro 
Obispo N., anuncie fielmente el Evangelio a los hombres y 
mujeres de hoy.

-Por la familia franciscana: para que, siguiendo el ejemplo 
del Padre Francisco, sepamos ser humildes y sencillos 
testigos de Jesucristo, y llevemos al mundo de hoy el 
mensaje de paz y bien.

-Por todos los pueblos del mundo: para que cesen la 
violencia, el odio y la guerra. La paz y la fraternidad 
universal anunciadas por Francisco lleguen a todos los 
hombres y mujeres.
-Por los que sufren en el cuerpo y en espíritu: para que 
encuentren el consuelo y el remedio a sus males y la paz 
del corazón.

-Por los que estamos celebrando esta solemnidad: para 
que seamos humildes, sencillos y puros, amemos 
fraternalmente a todos los hombres y mujeres, en si a 
todas las criaturas del universo y, a través de nosotros, 
siga presente en el mundo de hoy el espíritu de Francisco 
de Asís.

Altísimo, omnipotente, buen Señor, escucha la voz 
suplicante de tus hijos, pues prestas oídos a los gritos de 
los humildes, que podamos obtener de tu bondad los 
beneficios que hemos pedido.
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

Oración sobre las ofrendas

Al presentarte, Señor, nuestras ofrendas, te rogamos nos 
dispongas para celebrar dignamente el misterio de la 
cruz, al que se consagró nuestro Padre san Francisco
con el corazón abrasado en tu amor.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

PREFACIO

V/. El Señor esté con vosotros.
V/. Levantemos el corazón.
V/. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

En verdad es justo y necesario darte gracias siempre y en 
todo lugar, Señor, Padre Santo, Dios Todopoderoso y 
eterno.
Porque has llamado a la más alta perfección evangélica
a tu siervo Francisco por el camino de la verdadera 
pobreza y humildad.
Encendido en el fuego de tu amor, te bendijo en la 
contemplación de las obras de tus manos con cantos de 
júbilo y alegría.
Marcado con las llagas de Cristo, nos mostraste en él
la imagen de Jesucristo crucificado, Señor nuestro.
Por él los ángeles y los arcángeles y todos los coros 
celestiales celebran tu gloria, unidos en común alegría.
Permítenos asociarnos a sus voces cantando 
humildemente tu alabanza:
Santo, Santo, Santo...

Antífona de comunión 1 Pe 4,13

Estad alegres cuando compartís los padecimientos de 
Cristo, para que, cuando se manifieste su gloria, reboséis 
de gozo.

Oración después de la comunión

Por este sacramento que hemos recibido, concédenos, 
Señor, imitar a nuestro Padre san Francisco en su caridad 
y en su celo apostólico, para que gustemos los frutos de tu 
amor y nos entreguemos a la salvación de nuestros 
hermanos.
Por Jesucristo nuestro Señor.

Mes de la
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Bendición solemne

El Señor os bendiga y os guarde.
Amén.

Haga brillar su rostro sobre vosotros y os conceda su favor.
Amén.

Vuelva su mirada a vosotros y os conceda la paz.
Amén.

Y la bendición de Dios todopoderoso,
Padre, Hijo y Espíritu Santo,
descienda sobre vosotros.
Amén.

LITURGIA DE LAS HORAS

SAN FRANCISCO DE ASÍS

Nació en Asís en 1182. Convertido a Cristo tras una 
juventud mundana, renunció a los bienes paternos y se 
consagró por entero a Dios.
Abrazó la pobreza y llevó una vida evangélica, predicando 
a todos el amor de Dios. A sus seguidores los formó con 
ejemplares normas de vida, aprobadas por la Sede 
Apostólica. Fundó también la Orden de Clarisas y la 
Tercera Orden seglar. Predicó la fe entre los infieles. Murió 
la tarde del 3 de octubre de 1226.

I VÍSPERAS

Himno

Cae la tarde lentamente mientras las sombras se alargan. 
Francisco sabe que llega la muerte, su dulce hermana. 
Mantiene enhiesto el espíritu aunque la carne está flaca. 
Sus miembros se tornan fríos mientras el alma se abrasa.
Todos sus hijos, en torno, le dicen su amor con lágrimas, y 
queda el rebaño triste porque su pastor se marcha.

Francisco, que mira al cielo, flácida y suave levanta
una mano que bendice dispensadora de gracias.
Que el error y la lujuria no mancillen vuestra casa.
Sola la virtud anide en los cuerpos y en las almas.
Y luego voló su espíritu como una paloma blanca
que en el cielo ha puesto el nido colgando en divina rama.
Al Padre, al Hijo, al Espíritu ascienda nuestra alabanza.
Gloria y honor al Dios Trino por los siglos que no acaban. 
Amén.

Ant. 1. Francisco, varón católico y del todo apostólico, 
enviado con la buena noticia de la paz.

Salmo 111

Dichoso quien teme al Señor y ama de corazón sus 
mandatos. 

Su linaje será poderoso en la tierra, la descendencia del 
justo será bendita.

En su casa habrá riquezas y abundancia, su caridad es 
constante, sin falta. En las tinieblas brilla como una luz el 
que es justo, clemente y compasivo.

Dichoso el que se apiada y presta, y administra 
rectamente sus asuntos. El justo jamás vacilará, su 
recuerdo será perpetuo.

No temerá las malas noticias, su corazón está firme en el 
Señor. Su corazón está seguro, sin temor, hasta que vea 
derrotados a sus enemigos.

Reparte limosna a los pobres; su caridad es constante, sin 
falta, y alzará la frente con dignidad.

El malvado, al verlo, se irritará, rechinará los dientes hasta 
consumirse. La ambición del malvado fracasará.

Gloria al Padre… 

Ant. Francisco, varón católico y del todo apostólico, 
enviado con la buena noticia de la paz.
Ant. 2. En sus días sostuvo la casa de Dios y reparó el 
templo.

Salmo 147

Glorifica al Señor, Jerusalén; alaba a tu Dios, Sión:

que ha reforzado los cerrojos de tus puertas, y ha 
bendecido a tus hijos dentro de ti; ha puesto paz en tus 
fronteras, te sacia con flor de harina.
Él envía su mensaje a la tierra, y su palabra corre veloz; 
manda la nieve como lana, esparce la escarcha como 
ceniza;

hace caer el hielo como migajas y con el frío congela las 
aguas; envía una orden, y se derriten; sopla su aliento, y 
corren.

Anuncia su palabra a Jacob, sus decretos y mandatos a 
Israel; con ninguna nación obró así, ni les dio a conocer 
sus mandatos.

Gloria al Padre …

Ant. En sus días sostuvo la casa de Dios y reparó el templo.

Ant. 3. Sácame de la prisión: me rodearán los justos 
cuando me devuelvas tu favor.

Salmo 141

A voz en grito clamo al Señor, a voz en grito suplico al 
Señor; desahogo ante él mis afanes, expongo ante él mi 
angustia, mientras me va faltando el aliento.

Pero tú conoces mis senderos, y que en el camino por 
donde avanzo me han escondido una trampa.

Mira a la derecha, fíjate: nadie me hace caso; no tengo a 
dónde huir, nadie mira por mi vida.

A ti grito, Señor; te digo: «Tú eres mi refugio y mi lote en el 
país de la vida».

Atiende a mis clamores, que estoy agotado; líbrame de 
mis perseguidores, que son más fuertes que yo.

Sácame de la prisión, y daré gracias a tu nombre: me 
rodearán los justos cuando me devuelvas tu favor.

Gloria al Padre… 

Ant. Sácame de la prisión: me rodearán los justos cuando 
me devuelvas tu favor.

Lectura breve Rm 8, 10-11

Si Cristo está en vosotros, el cuerpo está muerto por el 
pecado, pero el espíritu vive por la justificación obtenida. 
Si el Espíritu del que resucitó a Jesús de entre los muertos 
habita en vosotros, el que resucitó de entre los muertos a 
Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales, 
por el mismo Espíritu que habita en vosotros.

Responsorio breve

R/. Francisco pobre y humilde * Francisco entra rico en el 
cielo.
V/. Lo aclaman con himnos celestes. * * Francisco entra 
rico en el cielo. 
Gloria al Padre… * Francisco entra rico en el cielo.

Magníficat.

Cántico de la Virgen María Alegría del alma en el Señor

Ant. Francisco, del todo sumiso al Creador, tuvo sumisas a 

las criaturas: se servía de ellas para gloria de Dios.

Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi 
espíritu en Dios, mi salvador; porque ha mirado la 
humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: su 
nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles de 
generación en generación.

Él hace proezas con su brazo: dispersa a los soberbios de 
corazón, derriba del trono a los poderosos y enaltece a los 
humildes, a los hambrientos los colma de bienes y a los 
ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia 
como lo había prometido a nuestros padres en favor de 
Abrahán y su descendencia por siempre.

Gloria al Padre…

Preces

Invoquemos, hermanos, a Dios Padre, fuente de toda 
santidad que, por la intercesión y ejemplo de nuestro 
Padre san Francisco, nos guía por el camino de la 
santidad, y digámosle:

Escúchanos, Señor.

Padre Santo, que hiciste a tu siervo Francisco imitador 
perfecto de tu Hijo,
-haz que nosotros, siguiendo sus huellas, observemos 
fielmente el Evangelio de Cristo.

Padre de bondad, guía nuestros pasos por el camino de la 
paz, siguiendo el ejemplo de nuestro Padre san Francisco,
-para que, con sincero corazón, vivamos en obediencia, 
sin propio y en castidad.

Padre altísimo y omnipotente, que dispersas a los 
soberbios de corazón y enalteces a los humildes,
-concédenos imitar a nuestro seráfico Padre en la virtud 
de la humildad.

Padre de amor y de misericordia, que marcaste con las 
señales de la pasión de tu Hijo a tu siervo Francisco,
-concédenos gloriarnos siempre de la cruz de Cristo.

Padre indulgente, que por las súplicas de nuestro Padre
san Francisco otorgaste el perdón a los pecadores,
-muestra tu rostro a nuestros hermanos difuntos.

Padre nuestro…

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.

LAUDES

Himno

Hoy Francisco celebra el mundo con alegría. Hoy una 
nueva armonía resuena en la creación.

Que en la mañana temprana Francisco a todos invita, 
para venir a la cita y bendecir al Señor.

La luz que nace hoy de nuevo, el aire que se ilumina; el 
hombre que ya camina a su trabajo y su afán.

El ave que mañanera canta con gozo profundo...
Todo es hoy gozo en el mundo por el Hermano Mayor.

Dad gloria a Dios, Uno y Trino, que todo nos da en Jesús. 

Gloria al que ofrece en la cruz camino, vida y verdad.
Cantad su gloria por siempre, y, su alabanza cantando, 
pregone que estáis amando al Dios de toda bondad. 
Amén.

Ant. 1. Apareció perfecto y justo, y al tiempo de la 
destrucción él fue el renovador.

Salmo 62
El alma sedienta de Dios

Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo,
mi alma está sedienta de ti;
mi carne tiene ansia de ti,
como tierra reseca, agostada, sin agua.

¡Cómo te contemplaba en el santuario
viendo tu fuerza y tu gloria!
Tu gracia vale más que la vida,
te alabarán mis labios.

Toda mi vida te bendeciré
y alzaré las manos invocándote.
Me saciaré como de enjundia y de manteca,
y mis labios te alabarán jubilosos.

En el lecho me acuerdo de ti
y velando medito en ti,
porque fuiste mi auxilio,
y a la sombra de tus alas canto con júbilo;
mi alma está unida a ti, y tu diestra me sostiene.

Gloria al Padre…

Ant. 1. Apareció perfecto y justo, y al tiempo de la 
destrucción él fue el renovador.

Ant. 2. Loaba de continuo al Señor: a las estrellas, al viento, 
a las aves, a todas las criaturas, invitaba a alabar al 
Creador.

Cántico de los tres jóvenes

Toda la creación alabe al Señor

Criaturas todas del Señor, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Angeles del Señor, bendecid al Señor;
cielos, bendecid al Señor.

Aguas del espacio, bendecid al Señor;
ejércitos del Señor, bendecid al Señor.

Sol y luna, bendecid al Señor;
astros del cielo, bendecid al Señor.

Lluvia y rocío, bendecid al Señor;
vientos todos, bendecid al Señor.

Fuego y calor, bendecid al Señor;
fríos y heladas, bendecid al Señor.

Rocíos y nevadas, bendecid al Señor;
témpanos y hielos, bendecid al Señor.

Escarchas y nieves, bendecid al Señor;
noche y día, bendecid al Señor.

Luz y tinieblas, bendecid al Señor;
rayos y nubes, bendecid al Señor.

Bendiga la tierra al Señor,
ensálcelo con himnos por los siglos.

Montes y cumbres, bendecid al Señor;
cuanto germina en la tierra, bendiga al Señor.

Manantiales, bendecid al Señor;
mares y ríos, bendecid al Señor.
Cetáceos y peces, bendecid al Señor;

aves del cielo, bendecid al Señor.

Fieras y ganados, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Hijos de los hombres, bendecid al Señor;
bendiga Israel al Señor.

Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor;
siervos del Señor, bendecid al Señor.

Almas y espíritus justos, bendecid al Señor;
santos y humildes de corazón, bendecid al Señor.

Ananías, Azarías y Misael, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Bendigamos al Padre y al Hijo con el Espíritu Santo,
ensalcémoslo con himnos por los siglos.

Bendito el Señor en la bóveda del cielo,
alabado y glorioso y ensalzado por los siglos.

Ant. 2. Loaba de continuo al Señor: a las estrellas, al viento, 
a las aves, a todas las criaturas, invitaba a alabar al 
Creador.

Ant. 3. El Señor levantó al humilde, lo exaltó hasta los 
límites del orbe.

Salmo 149

Alegría de los santos

Cantad al Señor un cántico nuevo,
resuene su alabanza en la asamblea de los fieles;
que se alegre Israel por su Creador,
los hijos de Sión por su Rey.

Alabad su nombre con danzas,
cantadle con tambores y cítaras;
porque el Señor ama a su pueblo
y adorna con la victoria a los humildes.

Que los fieles festejen su gloria
y canten jubilosos en filas:
con vítores a Dios en la boca
y espadas de dos filos en las manos:

para tomar venganza de los pueblos
y aplicar el castigo a las naciones,
sujetando a los reyes con argollas,
a los nobles con esposas de hierro.

Ejecutar la sentencia dictada, es un honor para todos sus 
fieles.

Gloria al Padre…

Ant. 3. El Señor levantó al humilde, lo exaltó hasta los 
límites del orbe.

Lectura breve Ga 1,15-16.24

Aquel que me escogió desde el seno de mi madre y me 
llamó por su gracia se dignó revelar a su Hijo en mí, para 
que yo lo anunciara a los gentiles. Y alababan a Dios por 
causa mía.

Responsorio breve

R/. Mi corazón y mi carne * Retozan por el Dios vivo. Mi 
corazón.
V/. Mi alma se consume y anhela los atrios del Señor. * 
Retozan.

Gloria al Padre… Mi corazón.

Benedictus.

Ant. Se mantuvo alegre al compartir los padecimientos
de Cristo y, ahora que se ha manifestado su gloria, rebosa 
de gozo.

Cántico de Zacarías
El Mesías y su Precursor

Bendito sea el Señor, Dios de Israel,
porque ha visitado y redimido a su pueblo,
suscitándonos una fuerza de salvación
en la casa de David, su siervo,
según lo había predicho desde antiguo
por boca de sus santos profetas.

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos
y de la mano de todos los que nos odian;
realizando la misericordia
que tuvo con nuestros padres,
recordando su santa alianza
y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán.

Para concedernos que, libres de temor,
arrancados de la mano de los enemigos,
le sirvamos con santidad y justicia,
en su presencia, todos nuestros días.

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo,
porque irás delante del Señor
a preparar sus caminos,
anunciando a su pueblo la salvación,
el perdón de sus pecados.

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, nos visitará 
el sol que nace de lo alto, para iluminar a los que viven en 
tinieblas y en sombra de muerte, para guiar nuestros 
pasos por el camino de la paz.

Gloria al Padre…

Ant. Se mantuvo alegre al compartir los padecimientos
de Cristo y, ahora que se ha manifestado su gloria, rebosa 
de gozo.

Preces

Glorifiquemos a Cristo; que por su muerte y resurrección, 
edificó su Iglesia y nos ha llamado al seguimiento de 
Francisco, y supliquemos humildemente diciendo:

Consérvanos, Señor, en tu santo servicio.

Tú que viniste a evangelizar a los pobres, enséñanos a 
propagar tu reino de palabra y obra,
-y a instaurarlo con éxito entre los hombres.

Tú, que eres luz de los pueblos y maestro de santidad, haz 
que permanezcamos firmes en la fe verdadera,
- para que proclamemos tu nombre en todo el mundo.

Tú, que diste el mandamiento nuevo de que nos 
amáramos unos a otros,
-concédenos trabajar por el bien de todos los hombres.

Tú, Sabiduría del Padre, ilumina nuestras inteligencias,
-para que, fieles a la verdad, permanezcamos en el amor.

Tú, que trabajaste con tus propias manos, dirige nuestro 
trabajo,
-para que todos los que vean nuestras obras glorifiquen a 
Dios Padre.

Padre nuestro…

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.

II VÍSPERAS

Himno

Ven, Francisco, a tus hermanos,
visita a los pobrecillos;
ven, traspasado de amor
por las heridas de Cristo;
como nueva primavera
después del invierno frío,
¡ven, Francisco!

Ven, que los hombres te vean
por el mundo peregrino:
liberado, sin alforja
y sin dinero en el cinto;
y anuncia la paz y el bien
con los labios florecidos,
¡ven, Francisco!

Ven con los brazos sin armas,
hermano suave y pacífico;
ven, menor de los menores,

de corazón compasivo;
profeta sin amargura,
ven con el ramo de olivo,
¡ven, Francisco!

Ven, penitente gozoso,
que lloras de regocijo;
heraldo loco de amor
y paz de los enemigos;
ven por los barrios y plazas,
juglar del perdón divino,
¡ven, Francisco!

Ven, ángel de buenas nuevas,
háblanos de Jesucristo;
ven, boca del Evangelio,
cristiano sabio y sencillo;
hermano tan deseado,
Francisco tan bien querido,
¡ven, Francisco!

Ant. 1. Nunca entre vosotros me precié de saber cosa 
alguna, sino a Jesucristo, y éste, crucificado.

Salmo 112

Alabad, siervos del Señor,
alabad el nombre del Señor.
Bendito sea el nombre del Señor,
ahora y por siempre:
de la salida del sol hasta su ocaso,
alabado sea el nombre del Señor.

El Señor se eleva sobre todos los pueblos,
su gloria sobre los cielos.
¿Quién como el Señor, Dios nuestro,
que se eleva en su trono

y se abaja para mirar
al cielo y a la tierra?

Levanta del polvo al desvalido,
alza de la basura al pobre,
para sentarlo con los príncipes,
los príncipes de su pueblo;
a la estéril le da un puesto en la casa,
como madre feliz de hijos.

Ant. Nunca entre vosotros me precié de saber cosa 
alguna, sino a Jesucristo, y éste, crucificado.

Ant. 2. Muriendo su misma muerte, para conocerlo a él, y 
la fuerza de su resurrección.

Salmo 145

Alaba, alma mía, al Señor:
alabaré al Señor mientras viva,
tañeré para mi Dios mientras exista.

No confiéis en los príncipes,
seres de polvo que no pueden salvar;
exhalan el espíritu y vuelven al polvo,
ese día perecen sus planes.

Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob,
el que espera en el Señor, su Dios,
que hizo el cielo y la tierra,
el mar y cuanto hay en él;

que mantiene su fidelidad perpetuamente,
que hace justicia a los oprimidos,
que da pan a los hambrientos.

El Señor liberta a los cautivos,

el Señor abre los ojos al ciego,
el Señor endereza a los que ya se doblan,
el Señor ama a los justos.

El Señor guarda a los peregrinos,
sustenta al huérfano y a la viuda
y trastorna el camino de los malvados.

El Señor reina eternamente,
tu Dios, Sión, de edad en edad.
Ant. Muriendo su misma muerte, para conocerlo a él, y la 
fuerza de su resurrección.

Ant. 3. Será el Señor tu luz perpetua, y tu Dios será tu 
esplendor.

Cántico de Efesios
El Dios salvador

Bendito sea Dios,
Padre de nuestro Señor Jesucristo,
que nos ha bendecido en la persona de Cristo
con toda clase de bienes espirituales y celestiales.

Él nos eligió en la persona de Cristo,
antes de crear el mundo,
para que fuésemos santos
e irreprochables ante él por el amor.

Él nos ha destinado en la persona de Cristo,
por pura iniciativa suya, a ser sus hijos,
para que la gloria de su gracia, que tan generosamente 
nos ha concedido en su querido Hijo, redunde en alabanza 
suya.

Por este Hijo, por su sangre,
hemos recibido la redención,
el perdón de los pecados.

El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia
ha sido un derroche para con nosotros,
dándonos a conocer el misterio de su voluntad.
Éste es el plan que había proyectado realizar por Cristo
cuando llegase el momento culminante:
recapitular en Cristo todas las cosas
del cielo y de la tierra.
Ant. Será el Señor tu luz perpetua, y tu Dios será tu 
esplendor.

Lectura breve Ga 14,17-18

Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de nuestro 
Señor Jesucristo, en la cual el mundo está crucificado 
para mí, y yo para el mundo.
Yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús. La gracia de 
nuestro Señor Jesucristo esté con vuestro espíritu, 
hermanos. Amén.

Responsorio breve

R/. Tu victoria, Señor, * Ha engrandecido su fama. Tu 
victoria.
V/. Le concedes bendiciones incesantes. * Ha 
engrandecido.
Gloria al Padre. Tu victoria.

Magníficat 

Ant. El Señor se fija en el pobre y vagabundo para hacerle 
bien, y lo levanta del polvo, le hace levantar la cabeza: 
muchos se asombran al verlo y alaban a Dios.

Cántico de la Virgen María
Alegría del alma en el Señor

Proclama mi alma la grandeza del Señor,
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador;

porque ha mirado la humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones,
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí:
su nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles
de generación en generación.

Él hace proezas con su brazo:
dispersa a los soberbios de corazón,
derriba del trono a los poderosos
y enaltece a los humildes,
a los hambrientos los colma de bienes
y a los ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo,
acordándose de la misericordia
-como lo había prometido a nuestros padres en
favor de Abrahán y su descendencia por siempre.

Preces

Invoquemos, hermanos, a Dios Padre, fuente de toda 
santidad que, por la intercesión y ejemplo de nuestro 
Padre san Francisco, nos guía por el camino de la 
santidad, y digámosle:

Escúchanos, Señor.

Padre Santo, que hiciste a tu siervo Francisco imitador 
perfecto de tu Hijo,
-haz que nosotros, siguiendo sus huellas, observemos 
fielmente el Evangelio de Cristo.

Padre de bondad, guía nuestros pasos por el camino de la 
paz, siguiendo el ejemplo de nuestro Padre san Francisco,
-para que, con sincero corazón, vivamos en obediencia, 
sin propio y en castidad.

Padre altísimo y omnipotente, que dispersas a los 
soberbios de corazón y enalteces a los humildes,

-concédenos imitar a nuestro seráfico Padre en la virtud 
de la humildad.

Padre de amor y de misericordia, que marcaste con las 
señales de la pasión de tu Hijo a tu siervo Francisco,
-concédenos gloriarnos siempre de la cruz de Cristo.

Padre indulgente, que por las súplicas de nuestro Padre 
san Francisco otorgaste el perdón a los pecadores,
-muestra tu rostro a nuestros hermanos difuntos.

Padre nuestro.

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.



Antífona de entrada

Alegrémonos todos en el Señor al celebrar este día de 
fiesta en honor de nuestro santo Padre Francisco; los 
ángeles se alegran de esta solemnidad y alaban a una al 
Hijo de Dios.

Oración colecta

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza; concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso.
Por nuestro Señor Jesucristo

PRIMERA LECTURA

Francisco, como sol refulgente sobre el templo real

Lectura del libro del Eclesiástico 50,1-3. 7.

Este es aquel que en su tiempo se reparó el templo, en sus 
días se afianzó el santuario. En su tiempo cavaron la 
cisterna y un pozo de agua abundante. Protegió a su 
pueblo del saqueo y fortificó a la ciudad para el asedio.
Qué majestuoso cuando salía de la tienda asomando 
detrás de las cortinas; como estrella luciente entre nubes, 
como luna llena en día de fiesta, como sol refulgente sobre 
el templo real, así brilló él en el templo de Dios.

Palabra de Dios

Salmo responsorial Cfr. Sal. 15,1-2a. 5. 7-8. 11.

V/. El Señor es el lote de mi heredad.

Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; yo digo al 
Señor: «Tú eres mi bien». El Señor es el lote de mi heredad y 
mi copa. Bendeciré al Señor que me aconseja, hasta de 
noche me instruye internamente.

Tengo siempre presente al Señor, con él a mi derecha no 
vacilaré. Me enseñarás el sendero de la vida; me saciarás 
de gozo en tu presencia, de alegría perpetua a tu derecha.

SEGUNDA LECTURA

En la cruz el mundo está crucificado para mí y yo para el 
mundo

Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Gálatas 6, 
14-18.

Hermanos: Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de 
nuestro Señor Jesucristo, en la cual el mundo está 

crucificado para mí, y yo para el mundo. Pues lo que 
cuenta no es circuncisión o incircuncisión, sino criatura 
nueva. La paz y la misericordia de Dios vengan sobre 
todos los que se ajustan a esta norma; también sobre 
Israel.
En adelante, que nadie me venga con molestias, porque 
yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús. La gracia de 
nuestro Señor Jesucristo está con vuestro espíritu, 
hermanos. Amén.

Palabra de Dios

SECUENCIA

Ya estás, Francisco, clavado sobre la cruz redentora.
Triunfas del mundo y la carne y es de Cristo tu victoria.

El ideal de tu vida un mundo nuevo jalona,
y el árbol del evangelio, florece con nuevas rosas.

Una cuerda a tu cintura, ciñe tu pureza. Y brotan
las flores por donde pisas con tus plantas milagrosas.
La pobreza fue tu dama, la que era de Cristo esposa.
Viuda del primer marido, de nuevo tú la desposas.

Y en arras cinco rubíes tu cuerpo llagado adornan.
Cinco ventanas abiertas por las que el alma se asoma.

La cruz fue el árbol de vida que te cobijó a su sombra.
Bajo sus ramas abiertas tus hijos trabajan y oran.

Padre bueno, Padre santo, de esta familia que implora tu 
espíritu, que da vida, tus virtudes, que dan gloria.

A los que llevan tu nombre dales proseguir tu obra.
La semilla aquí sembrada dará en el cielo sus rosas.

Aleluya

Aleluya, aleluya.
Francisco, pobre y humilde, entra rico en el cielo y es 
honrado con himnos celestes.
Aleluya.

EVANGELIO

Has escondido estas cosas a los sabios y las has revelado 
a la gente sencilla

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 11, 25-30.

En aquel tiempo, Jesús exclamó:

Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has 
escondido estas cosas a los sabios y entendidos y se las 
has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, así te ha 
parecido mejor. Todo me lo ha entregado mi Padre, y 
nadie conoce al Hijo más que el Padre, y nadie conoce al 
Padre sino el Hijo y aquél a quien el Hijo se lo quiera 
revelar.
Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados y yo 
os aliviaré. Cargad con mi yugo y aprended de mí, que soy 
manso y humilde de corazón, y encontraréis vuestro 
descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera.

Palabra del Senor

Oración de los fieles

En este gozoso día de fiesta en el que el Señor exaltó a su 
humilde siervo Francisco, presentemos con confianza 
nuestras súplicas y plegarias a Dios Padre todopoderoso 
que escucha las oraciones de los humildes.

Roguemos al Señor.

-Por la santa Iglesia: para que se renueve sin cesar y, 
guiada paternalmente por nuestro Papa N. y nuestro 
Obispo N., anuncie fielmente el Evangelio a los hombres y 
mujeres de hoy.

-Por la familia franciscana: para que, siguiendo el ejemplo 
del Padre Francisco, sepamos ser humildes y sencillos 
testigos de Jesucristo, y llevemos al mundo de hoy el 
mensaje de paz y bien.

-Por todos los pueblos del mundo: para que cesen la 
violencia, el odio y la guerra. La paz y la fraternidad 
universal anunciadas por Francisco lleguen a todos los 
hombres y mujeres.
-Por los que sufren en el cuerpo y en espíritu: para que 
encuentren el consuelo y el remedio a sus males y la paz 
del corazón.

-Por los que estamos celebrando esta solemnidad: para 
que seamos humildes, sencillos y puros, amemos 
fraternalmente a todos los hombres y mujeres, en si a 
todas las criaturas del universo y, a través de nosotros, 
siga presente en el mundo de hoy el espíritu de Francisco 
de Asís.

Altísimo, omnipotente, buen Señor, escucha la voz 
suplicante de tus hijos, pues prestas oídos a los gritos de 
los humildes, que podamos obtener de tu bondad los 
beneficios que hemos pedido.
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

Oración sobre las ofrendas

Al presentarte, Señor, nuestras ofrendas, te rogamos nos 
dispongas para celebrar dignamente el misterio de la 
cruz, al que se consagró nuestro Padre san Francisco
con el corazón abrasado en tu amor.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

PREFACIO

V/. El Señor esté con vosotros.
V/. Levantemos el corazón.
V/. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

En verdad es justo y necesario darte gracias siempre y en 
todo lugar, Señor, Padre Santo, Dios Todopoderoso y 
eterno.
Porque has llamado a la más alta perfección evangélica
a tu siervo Francisco por el camino de la verdadera 
pobreza y humildad.
Encendido en el fuego de tu amor, te bendijo en la 
contemplación de las obras de tus manos con cantos de 
júbilo y alegría.
Marcado con las llagas de Cristo, nos mostraste en él
la imagen de Jesucristo crucificado, Señor nuestro.
Por él los ángeles y los arcángeles y todos los coros 
celestiales celebran tu gloria, unidos en común alegría.
Permítenos asociarnos a sus voces cantando 
humildemente tu alabanza:
Santo, Santo, Santo...

Antífona de comunión 1 Pe 4,13

Estad alegres cuando compartís los padecimientos de 
Cristo, para que, cuando se manifieste su gloria, reboséis 
de gozo.

Oración después de la comunión

Por este sacramento que hemos recibido, concédenos, 
Señor, imitar a nuestro Padre san Francisco en su caridad 
y en su celo apostólico, para que gustemos los frutos de tu 
amor y nos entreguemos a la salvación de nuestros 
hermanos.
Por Jesucristo nuestro Señor.

Bendición solemne

El Señor os bendiga y os guarde.
Amén.

Haga brillar su rostro sobre vosotros y os conceda su favor.
Amén.

Vuelva su mirada a vosotros y os conceda la paz.
Amén.

Y la bendición de Dios todopoderoso,
Padre, Hijo y Espíritu Santo,
descienda sobre vosotros.
Amén.

LITURGIA DE LAS HORAS

SAN FRANCISCO DE ASÍS

Nació en Asís en 1182. Convertido a Cristo tras una 
juventud mundana, renunció a los bienes paternos y se 
consagró por entero a Dios.
Abrazó la pobreza y llevó una vida evangélica, predicando 
a todos el amor de Dios. A sus seguidores los formó con 
ejemplares normas de vida, aprobadas por la Sede 
Apostólica. Fundó también la Orden de Clarisas y la 
Tercera Orden seglar. Predicó la fe entre los infieles. Murió 
la tarde del 3 de octubre de 1226.

I VÍSPERAS

Himno

Cae la tarde lentamente mientras las sombras se alargan. 
Francisco sabe que llega la muerte, su dulce hermana. 
Mantiene enhiesto el espíritu aunque la carne está flaca. 
Sus miembros se tornan fríos mientras el alma se abrasa.
Todos sus hijos, en torno, le dicen su amor con lágrimas, y 
queda el rebaño triste porque su pastor se marcha.

Francisco, que mira al cielo, flácida y suave levanta
una mano que bendice dispensadora de gracias.
Que el error y la lujuria no mancillen vuestra casa.
Sola la virtud anide en los cuerpos y en las almas.
Y luego voló su espíritu como una paloma blanca
que en el cielo ha puesto el nido colgando en divina rama.
Al Padre, al Hijo, al Espíritu ascienda nuestra alabanza.
Gloria y honor al Dios Trino por los siglos que no acaban. 
Amén.

Ant. 1. Francisco, varón católico y del todo apostólico, 
enviado con la buena noticia de la paz.

Salmo 111

Dichoso quien teme al Señor y ama de corazón sus 
mandatos. 

Su linaje será poderoso en la tierra, la descendencia del 
justo será bendita.

En su casa habrá riquezas y abundancia, su caridad es 
constante, sin falta. En las tinieblas brilla como una luz el 
que es justo, clemente y compasivo.

Dichoso el que se apiada y presta, y administra 
rectamente sus asuntos. El justo jamás vacilará, su 
recuerdo será perpetuo.

No temerá las malas noticias, su corazón está firme en el 
Señor. Su corazón está seguro, sin temor, hasta que vea 
derrotados a sus enemigos.

Reparte limosna a los pobres; su caridad es constante, sin 
falta, y alzará la frente con dignidad.

El malvado, al verlo, se irritará, rechinará los dientes hasta 
consumirse. La ambición del malvado fracasará.

Gloria al Padre… 

Ant. Francisco, varón católico y del todo apostólico, 
enviado con la buena noticia de la paz.
Ant. 2. En sus días sostuvo la casa de Dios y reparó el 
templo.

Salmo 147

Glorifica al Señor, Jerusalén; alaba a tu Dios, Sión:

que ha reforzado los cerrojos de tus puertas, y ha 
bendecido a tus hijos dentro de ti; ha puesto paz en tus 
fronteras, te sacia con flor de harina.
Él envía su mensaje a la tierra, y su palabra corre veloz; 
manda la nieve como lana, esparce la escarcha como 
ceniza;

hace caer el hielo como migajas y con el frío congela las 
aguas; envía una orden, y se derriten; sopla su aliento, y 
corren.

Anuncia su palabra a Jacob, sus decretos y mandatos a 
Israel; con ninguna nación obró así, ni les dio a conocer 
sus mandatos.

Gloria al Padre …

Ant. En sus días sostuvo la casa de Dios y reparó el templo.

Ant. 3. Sácame de la prisión: me rodearán los justos 
cuando me devuelvas tu favor.

Salmo 141

A voz en grito clamo al Señor, a voz en grito suplico al 
Señor; desahogo ante él mis afanes, expongo ante él mi 
angustia, mientras me va faltando el aliento.

Pero tú conoces mis senderos, y que en el camino por 
donde avanzo me han escondido una trampa.

Mira a la derecha, fíjate: nadie me hace caso; no tengo a 
dónde huir, nadie mira por mi vida.

A ti grito, Señor; te digo: «Tú eres mi refugio y mi lote en el 
país de la vida».

Atiende a mis clamores, que estoy agotado; líbrame de 
mis perseguidores, que son más fuertes que yo.

Sácame de la prisión, y daré gracias a tu nombre: me 
rodearán los justos cuando me devuelvas tu favor.

Gloria al Padre… 

Ant. Sácame de la prisión: me rodearán los justos cuando 
me devuelvas tu favor.

Lectura breve Rm 8, 10-11

Si Cristo está en vosotros, el cuerpo está muerto por el 
pecado, pero el espíritu vive por la justificación obtenida. 
Si el Espíritu del que resucitó a Jesús de entre los muertos 
habita en vosotros, el que resucitó de entre los muertos a 
Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales, 
por el mismo Espíritu que habita en vosotros.

Responsorio breve

R/. Francisco pobre y humilde * Francisco entra rico en el 
cielo.
V/. Lo aclaman con himnos celestes. * * Francisco entra 
rico en el cielo. 
Gloria al Padre… * Francisco entra rico en el cielo.

Magníficat.

Cántico de la Virgen María Alegría del alma en el Señor

Ant. Francisco, del todo sumiso al Creador, tuvo sumisas a 

las criaturas: se servía de ellas para gloria de Dios.

Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi 
espíritu en Dios, mi salvador; porque ha mirado la 
humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: su 
nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles de 
generación en generación.

Él hace proezas con su brazo: dispersa a los soberbios de 
corazón, derriba del trono a los poderosos y enaltece a los 
humildes, a los hambrientos los colma de bienes y a los 
ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia 
como lo había prometido a nuestros padres en favor de 
Abrahán y su descendencia por siempre.

Gloria al Padre…

Preces

Invoquemos, hermanos, a Dios Padre, fuente de toda 
santidad que, por la intercesión y ejemplo de nuestro 
Padre san Francisco, nos guía por el camino de la 
santidad, y digámosle:

Escúchanos, Señor.

Padre Santo, que hiciste a tu siervo Francisco imitador 
perfecto de tu Hijo,
-haz que nosotros, siguiendo sus huellas, observemos 
fielmente el Evangelio de Cristo.

Padre de bondad, guía nuestros pasos por el camino de la 
paz, siguiendo el ejemplo de nuestro Padre san Francisco,
-para que, con sincero corazón, vivamos en obediencia, 
sin propio y en castidad.

Padre altísimo y omnipotente, que dispersas a los 
soberbios de corazón y enalteces a los humildes,
-concédenos imitar a nuestro seráfico Padre en la virtud 
de la humildad.

Padre de amor y de misericordia, que marcaste con las 
señales de la pasión de tu Hijo a tu siervo Francisco,
-concédenos gloriarnos siempre de la cruz de Cristo.

Padre indulgente, que por las súplicas de nuestro Padre
san Francisco otorgaste el perdón a los pecadores,
-muestra tu rostro a nuestros hermanos difuntos.

Padre nuestro…

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.

LAUDES

Himno

Hoy Francisco celebra el mundo con alegría. Hoy una 
nueva armonía resuena en la creación.

Que en la mañana temprana Francisco a todos invita, 
para venir a la cita y bendecir al Señor.

La luz que nace hoy de nuevo, el aire que se ilumina; el 
hombre que ya camina a su trabajo y su afán.

El ave que mañanera canta con gozo profundo...
Todo es hoy gozo en el mundo por el Hermano Mayor.

Dad gloria a Dios, Uno y Trino, que todo nos da en Jesús. 

Gloria al que ofrece en la cruz camino, vida y verdad.
Cantad su gloria por siempre, y, su alabanza cantando, 
pregone que estáis amando al Dios de toda bondad. 
Amén.

Ant. 1. Apareció perfecto y justo, y al tiempo de la 
destrucción él fue el renovador.

Salmo 62
El alma sedienta de Dios

Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo,
mi alma está sedienta de ti;
mi carne tiene ansia de ti,
como tierra reseca, agostada, sin agua.

¡Cómo te contemplaba en el santuario
viendo tu fuerza y tu gloria!
Tu gracia vale más que la vida,
te alabarán mis labios.

Toda mi vida te bendeciré
y alzaré las manos invocándote.
Me saciaré como de enjundia y de manteca,
y mis labios te alabarán jubilosos.

En el lecho me acuerdo de ti
y velando medito en ti,
porque fuiste mi auxilio,
y a la sombra de tus alas canto con júbilo;
mi alma está unida a ti, y tu diestra me sostiene.

Gloria al Padre…

Ant. 1. Apareció perfecto y justo, y al tiempo de la 
destrucción él fue el renovador.

Ant. 2. Loaba de continuo al Señor: a las estrellas, al viento, 
a las aves, a todas las criaturas, invitaba a alabar al 
Creador.

Cántico de los tres jóvenes

Toda la creación alabe al Señor

Criaturas todas del Señor, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Angeles del Señor, bendecid al Señor;
cielos, bendecid al Señor.

Aguas del espacio, bendecid al Señor;
ejércitos del Señor, bendecid al Señor.

Sol y luna, bendecid al Señor;
astros del cielo, bendecid al Señor.

Lluvia y rocío, bendecid al Señor;
vientos todos, bendecid al Señor.

Fuego y calor, bendecid al Señor;
fríos y heladas, bendecid al Señor.

Rocíos y nevadas, bendecid al Señor;
témpanos y hielos, bendecid al Señor.

Escarchas y nieves, bendecid al Señor;
noche y día, bendecid al Señor.

Luz y tinieblas, bendecid al Señor;
rayos y nubes, bendecid al Señor.

Bendiga la tierra al Señor,
ensálcelo con himnos por los siglos.

Montes y cumbres, bendecid al Señor;
cuanto germina en la tierra, bendiga al Señor.

Manantiales, bendecid al Señor;
mares y ríos, bendecid al Señor.
Cetáceos y peces, bendecid al Señor;

aves del cielo, bendecid al Señor.

Fieras y ganados, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Hijos de los hombres, bendecid al Señor;
bendiga Israel al Señor.

Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor;
siervos del Señor, bendecid al Señor.

Almas y espíritus justos, bendecid al Señor;
santos y humildes de corazón, bendecid al Señor.

Ananías, Azarías y Misael, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Bendigamos al Padre y al Hijo con el Espíritu Santo,
ensalcémoslo con himnos por los siglos.

Bendito el Señor en la bóveda del cielo,
alabado y glorioso y ensalzado por los siglos.

Ant. 2. Loaba de continuo al Señor: a las estrellas, al viento, 
a las aves, a todas las criaturas, invitaba a alabar al 
Creador.

Ant. 3. El Señor levantó al humilde, lo exaltó hasta los 
límites del orbe.

Salmo 149

Alegría de los santos

Cantad al Señor un cántico nuevo,
resuene su alabanza en la asamblea de los fieles;
que se alegre Israel por su Creador,
los hijos de Sión por su Rey.

Alabad su nombre con danzas,
cantadle con tambores y cítaras;
porque el Señor ama a su pueblo
y adorna con la victoria a los humildes.

Que los fieles festejen su gloria
y canten jubilosos en filas:
con vítores a Dios en la boca
y espadas de dos filos en las manos:

para tomar venganza de los pueblos
y aplicar el castigo a las naciones,
sujetando a los reyes con argollas,
a los nobles con esposas de hierro.

Ejecutar la sentencia dictada, es un honor para todos sus 
fieles.

Gloria al Padre…

Ant. 3. El Señor levantó al humilde, lo exaltó hasta los 
límites del orbe.

Lectura breve Ga 1,15-16.24

Aquel que me escogió desde el seno de mi madre y me 
llamó por su gracia se dignó revelar a su Hijo en mí, para 
que yo lo anunciara a los gentiles. Y alababan a Dios por 
causa mía.

Mes de la

Amigonianidad
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Curia general
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Responsorio breve

R/. Mi corazón y mi carne * Retozan por el Dios vivo. Mi 
corazón.
V/. Mi alma se consume y anhela los atrios del Señor. * 
Retozan.

Gloria al Padre… Mi corazón.

Benedictus.

Ant. Se mantuvo alegre al compartir los padecimientos
de Cristo y, ahora que se ha manifestado su gloria, rebosa 
de gozo.

Cántico de Zacarías
El Mesías y su Precursor

Bendito sea el Señor, Dios de Israel,
porque ha visitado y redimido a su pueblo,
suscitándonos una fuerza de salvación
en la casa de David, su siervo,
según lo había predicho desde antiguo
por boca de sus santos profetas.

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos
y de la mano de todos los que nos odian;
realizando la misericordia
que tuvo con nuestros padres,
recordando su santa alianza
y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán.

Para concedernos que, libres de temor,
arrancados de la mano de los enemigos,
le sirvamos con santidad y justicia,
en su presencia, todos nuestros días.

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo,
porque irás delante del Señor
a preparar sus caminos,
anunciando a su pueblo la salvación,
el perdón de sus pecados.

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, nos visitará 
el sol que nace de lo alto, para iluminar a los que viven en 
tinieblas y en sombra de muerte, para guiar nuestros 
pasos por el camino de la paz.

Gloria al Padre…

Ant. Se mantuvo alegre al compartir los padecimientos
de Cristo y, ahora que se ha manifestado su gloria, rebosa 
de gozo.

Preces

Glorifiquemos a Cristo; que por su muerte y resurrección, 
edificó su Iglesia y nos ha llamado al seguimiento de 
Francisco, y supliquemos humildemente diciendo:

Consérvanos, Señor, en tu santo servicio.

Tú que viniste a evangelizar a los pobres, enséñanos a 
propagar tu reino de palabra y obra,
-y a instaurarlo con éxito entre los hombres.

Tú, que eres luz de los pueblos y maestro de santidad, haz 
que permanezcamos firmes en la fe verdadera,
- para que proclamemos tu nombre en todo el mundo.

Tú, que diste el mandamiento nuevo de que nos 
amáramos unos a otros,
-concédenos trabajar por el bien de todos los hombres.

Tú, Sabiduría del Padre, ilumina nuestras inteligencias,
-para que, fieles a la verdad, permanezcamos en el amor.

Tú, que trabajaste con tus propias manos, dirige nuestro 
trabajo,
-para que todos los que vean nuestras obras glorifiquen a 
Dios Padre.

Padre nuestro…

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.

II VÍSPERAS

Himno

Ven, Francisco, a tus hermanos,
visita a los pobrecillos;
ven, traspasado de amor
por las heridas de Cristo;
como nueva primavera
después del invierno frío,
¡ven, Francisco!

Ven, que los hombres te vean
por el mundo peregrino:
liberado, sin alforja
y sin dinero en el cinto;
y anuncia la paz y el bien
con los labios florecidos,
¡ven, Francisco!

Ven con los brazos sin armas,
hermano suave y pacífico;
ven, menor de los menores,

de corazón compasivo;
profeta sin amargura,
ven con el ramo de olivo,
¡ven, Francisco!

Ven, penitente gozoso,
que lloras de regocijo;
heraldo loco de amor
y paz de los enemigos;
ven por los barrios y plazas,
juglar del perdón divino,
¡ven, Francisco!

Ven, ángel de buenas nuevas,
háblanos de Jesucristo;
ven, boca del Evangelio,
cristiano sabio y sencillo;
hermano tan deseado,
Francisco tan bien querido,
¡ven, Francisco!

Ant. 1. Nunca entre vosotros me precié de saber cosa 
alguna, sino a Jesucristo, y éste, crucificado.

Salmo 112

Alabad, siervos del Señor,
alabad el nombre del Señor.
Bendito sea el nombre del Señor,
ahora y por siempre:
de la salida del sol hasta su ocaso,
alabado sea el nombre del Señor.

El Señor se eleva sobre todos los pueblos,
su gloria sobre los cielos.
¿Quién como el Señor, Dios nuestro,
que se eleva en su trono

y se abaja para mirar
al cielo y a la tierra?

Levanta del polvo al desvalido,
alza de la basura al pobre,
para sentarlo con los príncipes,
los príncipes de su pueblo;
a la estéril le da un puesto en la casa,
como madre feliz de hijos.

Ant. Nunca entre vosotros me precié de saber cosa 
alguna, sino a Jesucristo, y éste, crucificado.

Ant. 2. Muriendo su misma muerte, para conocerlo a él, y 
la fuerza de su resurrección.

Salmo 145

Alaba, alma mía, al Señor:
alabaré al Señor mientras viva,
tañeré para mi Dios mientras exista.

No confiéis en los príncipes,
seres de polvo que no pueden salvar;
exhalan el espíritu y vuelven al polvo,
ese día perecen sus planes.

Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob,
el que espera en el Señor, su Dios,
que hizo el cielo y la tierra,
el mar y cuanto hay en él;

que mantiene su fidelidad perpetuamente,
que hace justicia a los oprimidos,
que da pan a los hambrientos.

El Señor liberta a los cautivos,

el Señor abre los ojos al ciego,
el Señor endereza a los que ya se doblan,
el Señor ama a los justos.

El Señor guarda a los peregrinos,
sustenta al huérfano y a la viuda
y trastorna el camino de los malvados.

El Señor reina eternamente,
tu Dios, Sión, de edad en edad.
Ant. Muriendo su misma muerte, para conocerlo a él, y la 
fuerza de su resurrección.

Ant. 3. Será el Señor tu luz perpetua, y tu Dios será tu 
esplendor.

Cántico de Efesios
El Dios salvador

Bendito sea Dios,
Padre de nuestro Señor Jesucristo,
que nos ha bendecido en la persona de Cristo
con toda clase de bienes espirituales y celestiales.

Él nos eligió en la persona de Cristo,
antes de crear el mundo,
para que fuésemos santos
e irreprochables ante él por el amor.

Él nos ha destinado en la persona de Cristo,
por pura iniciativa suya, a ser sus hijos,
para que la gloria de su gracia, que tan generosamente 
nos ha concedido en su querido Hijo, redunde en alabanza 
suya.

Por este Hijo, por su sangre,
hemos recibido la redención,
el perdón de los pecados.

El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia
ha sido un derroche para con nosotros,
dándonos a conocer el misterio de su voluntad.
Éste es el plan que había proyectado realizar por Cristo
cuando llegase el momento culminante:
recapitular en Cristo todas las cosas
del cielo y de la tierra.
Ant. Será el Señor tu luz perpetua, y tu Dios será tu 
esplendor.

Lectura breve Ga 14,17-18

Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de nuestro 
Señor Jesucristo, en la cual el mundo está crucificado 
para mí, y yo para el mundo.
Yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús. La gracia de 
nuestro Señor Jesucristo esté con vuestro espíritu, 
hermanos. Amén.

Responsorio breve

R/. Tu victoria, Señor, * Ha engrandecido su fama. Tu 
victoria.
V/. Le concedes bendiciones incesantes. * Ha 
engrandecido.
Gloria al Padre. Tu victoria.

Magníficat 

Ant. El Señor se fija en el pobre y vagabundo para hacerle 
bien, y lo levanta del polvo, le hace levantar la cabeza: 
muchos se asombran al verlo y alaban a Dios.

Cántico de la Virgen María
Alegría del alma en el Señor

Proclama mi alma la grandeza del Señor,
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador;

porque ha mirado la humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones,
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí:
su nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles
de generación en generación.

Él hace proezas con su brazo:
dispersa a los soberbios de corazón,
derriba del trono a los poderosos
y enaltece a los humildes,
a los hambrientos los colma de bienes
y a los ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo,
acordándose de la misericordia
-como lo había prometido a nuestros padres en
favor de Abrahán y su descendencia por siempre.

Preces

Invoquemos, hermanos, a Dios Padre, fuente de toda 
santidad que, por la intercesión y ejemplo de nuestro 
Padre san Francisco, nos guía por el camino de la 
santidad, y digámosle:

Escúchanos, Señor.

Padre Santo, que hiciste a tu siervo Francisco imitador 
perfecto de tu Hijo,
-haz que nosotros, siguiendo sus huellas, observemos 
fielmente el Evangelio de Cristo.

Padre de bondad, guía nuestros pasos por el camino de la 
paz, siguiendo el ejemplo de nuestro Padre san Francisco,
-para que, con sincero corazón, vivamos en obediencia, 
sin propio y en castidad.

Padre altísimo y omnipotente, que dispersas a los 
soberbios de corazón y enalteces a los humildes,

-concédenos imitar a nuestro seráfico Padre en la virtud 
de la humildad.

Padre de amor y de misericordia, que marcaste con las 
señales de la pasión de tu Hijo a tu siervo Francisco,
-concédenos gloriarnos siempre de la cruz de Cristo.

Padre indulgente, que por las súplicas de nuestro Padre 
san Francisco otorgaste el perdón a los pecadores,
-muestra tu rostro a nuestros hermanos difuntos.

Padre nuestro.

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.



Antífona de entrada

Alegrémonos todos en el Señor al celebrar este día de 
fiesta en honor de nuestro santo Padre Francisco; los 
ángeles se alegran de esta solemnidad y alaban a una al 
Hijo de Dios.

Oración colecta

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza; concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso.
Por nuestro Señor Jesucristo

PRIMERA LECTURA

Francisco, como sol refulgente sobre el templo real

Lectura del libro del Eclesiástico 50,1-3. 7.

Este es aquel que en su tiempo se reparó el templo, en sus 
días se afianzó el santuario. En su tiempo cavaron la 
cisterna y un pozo de agua abundante. Protegió a su 
pueblo del saqueo y fortificó a la ciudad para el asedio.
Qué majestuoso cuando salía de la tienda asomando 
detrás de las cortinas; como estrella luciente entre nubes, 
como luna llena en día de fiesta, como sol refulgente sobre 
el templo real, así brilló él en el templo de Dios.

Palabra de Dios

Salmo responsorial Cfr. Sal. 15,1-2a. 5. 7-8. 11.

V/. El Señor es el lote de mi heredad.

Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; yo digo al 
Señor: «Tú eres mi bien». El Señor es el lote de mi heredad y 
mi copa. Bendeciré al Señor que me aconseja, hasta de 
noche me instruye internamente.

Tengo siempre presente al Señor, con él a mi derecha no 
vacilaré. Me enseñarás el sendero de la vida; me saciarás 
de gozo en tu presencia, de alegría perpetua a tu derecha.

SEGUNDA LECTURA

En la cruz el mundo está crucificado para mí y yo para el 
mundo

Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Gálatas 6, 
14-18.

Hermanos: Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de 
nuestro Señor Jesucristo, en la cual el mundo está 

crucificado para mí, y yo para el mundo. Pues lo que 
cuenta no es circuncisión o incircuncisión, sino criatura 
nueva. La paz y la misericordia de Dios vengan sobre 
todos los que se ajustan a esta norma; también sobre 
Israel.
En adelante, que nadie me venga con molestias, porque 
yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús. La gracia de 
nuestro Señor Jesucristo está con vuestro espíritu, 
hermanos. Amén.

Palabra de Dios

SECUENCIA

Ya estás, Francisco, clavado sobre la cruz redentora.
Triunfas del mundo y la carne y es de Cristo tu victoria.

El ideal de tu vida un mundo nuevo jalona,
y el árbol del evangelio, florece con nuevas rosas.

Una cuerda a tu cintura, ciñe tu pureza. Y brotan
las flores por donde pisas con tus plantas milagrosas.
La pobreza fue tu dama, la que era de Cristo esposa.
Viuda del primer marido, de nuevo tú la desposas.

Y en arras cinco rubíes tu cuerpo llagado adornan.
Cinco ventanas abiertas por las que el alma se asoma.

La cruz fue el árbol de vida que te cobijó a su sombra.
Bajo sus ramas abiertas tus hijos trabajan y oran.

Padre bueno, Padre santo, de esta familia que implora tu 
espíritu, que da vida, tus virtudes, que dan gloria.

A los que llevan tu nombre dales proseguir tu obra.
La semilla aquí sembrada dará en el cielo sus rosas.

Aleluya

Aleluya, aleluya.
Francisco, pobre y humilde, entra rico en el cielo y es 
honrado con himnos celestes.
Aleluya.

EVANGELIO

Has escondido estas cosas a los sabios y las has revelado 
a la gente sencilla

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 11, 25-30.

En aquel tiempo, Jesús exclamó:

Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has 
escondido estas cosas a los sabios y entendidos y se las 
has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, así te ha 
parecido mejor. Todo me lo ha entregado mi Padre, y 
nadie conoce al Hijo más que el Padre, y nadie conoce al 
Padre sino el Hijo y aquél a quien el Hijo se lo quiera 
revelar.
Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados y yo 
os aliviaré. Cargad con mi yugo y aprended de mí, que soy 
manso y humilde de corazón, y encontraréis vuestro 
descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera.

Palabra del Senor

Oración de los fieles

En este gozoso día de fiesta en el que el Señor exaltó a su 
humilde siervo Francisco, presentemos con confianza 
nuestras súplicas y plegarias a Dios Padre todopoderoso 
que escucha las oraciones de los humildes.

Roguemos al Señor.

-Por la santa Iglesia: para que se renueve sin cesar y, 
guiada paternalmente por nuestro Papa N. y nuestro 
Obispo N., anuncie fielmente el Evangelio a los hombres y 
mujeres de hoy.

-Por la familia franciscana: para que, siguiendo el ejemplo 
del Padre Francisco, sepamos ser humildes y sencillos 
testigos de Jesucristo, y llevemos al mundo de hoy el 
mensaje de paz y bien.

-Por todos los pueblos del mundo: para que cesen la 
violencia, el odio y la guerra. La paz y la fraternidad 
universal anunciadas por Francisco lleguen a todos los 
hombres y mujeres.
-Por los que sufren en el cuerpo y en espíritu: para que 
encuentren el consuelo y el remedio a sus males y la paz 
del corazón.

-Por los que estamos celebrando esta solemnidad: para 
que seamos humildes, sencillos y puros, amemos 
fraternalmente a todos los hombres y mujeres, en si a 
todas las criaturas del universo y, a través de nosotros, 
siga presente en el mundo de hoy el espíritu de Francisco 
de Asís.

Altísimo, omnipotente, buen Señor, escucha la voz 
suplicante de tus hijos, pues prestas oídos a los gritos de 
los humildes, que podamos obtener de tu bondad los 
beneficios que hemos pedido.
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

Oración sobre las ofrendas

Al presentarte, Señor, nuestras ofrendas, te rogamos nos 
dispongas para celebrar dignamente el misterio de la 
cruz, al que se consagró nuestro Padre san Francisco
con el corazón abrasado en tu amor.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

PREFACIO

V/. El Señor esté con vosotros.
V/. Levantemos el corazón.
V/. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

En verdad es justo y necesario darte gracias siempre y en 
todo lugar, Señor, Padre Santo, Dios Todopoderoso y 
eterno.
Porque has llamado a la más alta perfección evangélica
a tu siervo Francisco por el camino de la verdadera 
pobreza y humildad.
Encendido en el fuego de tu amor, te bendijo en la 
contemplación de las obras de tus manos con cantos de 
júbilo y alegría.
Marcado con las llagas de Cristo, nos mostraste en él
la imagen de Jesucristo crucificado, Señor nuestro.
Por él los ángeles y los arcángeles y todos los coros 
celestiales celebran tu gloria, unidos en común alegría.
Permítenos asociarnos a sus voces cantando 
humildemente tu alabanza:
Santo, Santo, Santo...

Antífona de comunión 1 Pe 4,13

Estad alegres cuando compartís los padecimientos de 
Cristo, para que, cuando se manifieste su gloria, reboséis 
de gozo.

Oración después de la comunión

Por este sacramento que hemos recibido, concédenos, 
Señor, imitar a nuestro Padre san Francisco en su caridad 
y en su celo apostólico, para que gustemos los frutos de tu 
amor y nos entreguemos a la salvación de nuestros 
hermanos.
Por Jesucristo nuestro Señor.

Bendición solemne

El Señor os bendiga y os guarde.
Amén.

Haga brillar su rostro sobre vosotros y os conceda su favor.
Amén.

Vuelva su mirada a vosotros y os conceda la paz.
Amén.

Y la bendición de Dios todopoderoso,
Padre, Hijo y Espíritu Santo,
descienda sobre vosotros.
Amén.

LITURGIA DE LAS HORAS

SAN FRANCISCO DE ASÍS

Nació en Asís en 1182. Convertido a Cristo tras una 
juventud mundana, renunció a los bienes paternos y se 
consagró por entero a Dios.
Abrazó la pobreza y llevó una vida evangélica, predicando 
a todos el amor de Dios. A sus seguidores los formó con 
ejemplares normas de vida, aprobadas por la Sede 
Apostólica. Fundó también la Orden de Clarisas y la 
Tercera Orden seglar. Predicó la fe entre los infieles. Murió 
la tarde del 3 de octubre de 1226.

I VÍSPERAS

Himno

Cae la tarde lentamente mientras las sombras se alargan. 
Francisco sabe que llega la muerte, su dulce hermana. 
Mantiene enhiesto el espíritu aunque la carne está flaca. 
Sus miembros se tornan fríos mientras el alma se abrasa.
Todos sus hijos, en torno, le dicen su amor con lágrimas, y 
queda el rebaño triste porque su pastor se marcha.

Francisco, que mira al cielo, flácida y suave levanta
una mano que bendice dispensadora de gracias.
Que el error y la lujuria no mancillen vuestra casa.
Sola la virtud anide en los cuerpos y en las almas.
Y luego voló su espíritu como una paloma blanca
que en el cielo ha puesto el nido colgando en divina rama.
Al Padre, al Hijo, al Espíritu ascienda nuestra alabanza.
Gloria y honor al Dios Trino por los siglos que no acaban. 
Amén.

Ant. 1. Francisco, varón católico y del todo apostólico, 
enviado con la buena noticia de la paz.

Salmo 111

Dichoso quien teme al Señor y ama de corazón sus 
mandatos. 

Su linaje será poderoso en la tierra, la descendencia del 
justo será bendita.

En su casa habrá riquezas y abundancia, su caridad es 
constante, sin falta. En las tinieblas brilla como una luz el 
que es justo, clemente y compasivo.

Dichoso el que se apiada y presta, y administra 
rectamente sus asuntos. El justo jamás vacilará, su 
recuerdo será perpetuo.

No temerá las malas noticias, su corazón está firme en el 
Señor. Su corazón está seguro, sin temor, hasta que vea 
derrotados a sus enemigos.

Reparte limosna a los pobres; su caridad es constante, sin 
falta, y alzará la frente con dignidad.

El malvado, al verlo, se irritará, rechinará los dientes hasta 
consumirse. La ambición del malvado fracasará.

Gloria al Padre… 

Ant. Francisco, varón católico y del todo apostólico, 
enviado con la buena noticia de la paz.
Ant. 2. En sus días sostuvo la casa de Dios y reparó el 
templo.

Salmo 147

Glorifica al Señor, Jerusalén; alaba a tu Dios, Sión:

que ha reforzado los cerrojos de tus puertas, y ha 
bendecido a tus hijos dentro de ti; ha puesto paz en tus 
fronteras, te sacia con flor de harina.
Él envía su mensaje a la tierra, y su palabra corre veloz; 
manda la nieve como lana, esparce la escarcha como 
ceniza;

hace caer el hielo como migajas y con el frío congela las 
aguas; envía una orden, y se derriten; sopla su aliento, y 
corren.

Anuncia su palabra a Jacob, sus decretos y mandatos a 
Israel; con ninguna nación obró así, ni les dio a conocer 
sus mandatos.

Gloria al Padre …

Ant. En sus días sostuvo la casa de Dios y reparó el templo.

Ant. 3. Sácame de la prisión: me rodearán los justos 
cuando me devuelvas tu favor.

Salmo 141

A voz en grito clamo al Señor, a voz en grito suplico al 
Señor; desahogo ante él mis afanes, expongo ante él mi 
angustia, mientras me va faltando el aliento.

Pero tú conoces mis senderos, y que en el camino por 
donde avanzo me han escondido una trampa.

Mira a la derecha, fíjate: nadie me hace caso; no tengo a 
dónde huir, nadie mira por mi vida.

A ti grito, Señor; te digo: «Tú eres mi refugio y mi lote en el 
país de la vida».

Atiende a mis clamores, que estoy agotado; líbrame de 
mis perseguidores, que son más fuertes que yo.

Sácame de la prisión, y daré gracias a tu nombre: me 
rodearán los justos cuando me devuelvas tu favor.

Gloria al Padre… 

Ant. Sácame de la prisión: me rodearán los justos cuando 
me devuelvas tu favor.

Lectura breve Rm 8, 10-11

Si Cristo está en vosotros, el cuerpo está muerto por el 
pecado, pero el espíritu vive por la justificación obtenida. 
Si el Espíritu del que resucitó a Jesús de entre los muertos 
habita en vosotros, el que resucitó de entre los muertos a 
Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales, 
por el mismo Espíritu que habita en vosotros.

Responsorio breve

R/. Francisco pobre y humilde * Francisco entra rico en el 
cielo.
V/. Lo aclaman con himnos celestes. * * Francisco entra 
rico en el cielo. 
Gloria al Padre… * Francisco entra rico en el cielo.

Magníficat.

Cántico de la Virgen María Alegría del alma en el Señor

Ant. Francisco, del todo sumiso al Creador, tuvo sumisas a 

las criaturas: se servía de ellas para gloria de Dios.

Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi 
espíritu en Dios, mi salvador; porque ha mirado la 
humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: su 
nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles de 
generación en generación.

Él hace proezas con su brazo: dispersa a los soberbios de 
corazón, derriba del trono a los poderosos y enaltece a los 
humildes, a los hambrientos los colma de bienes y a los 
ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia 
como lo había prometido a nuestros padres en favor de 
Abrahán y su descendencia por siempre.

Gloria al Padre…

Preces

Invoquemos, hermanos, a Dios Padre, fuente de toda 
santidad que, por la intercesión y ejemplo de nuestro 
Padre san Francisco, nos guía por el camino de la 
santidad, y digámosle:

Escúchanos, Señor.

Padre Santo, que hiciste a tu siervo Francisco imitador 
perfecto de tu Hijo,
-haz que nosotros, siguiendo sus huellas, observemos 
fielmente el Evangelio de Cristo.

Padre de bondad, guía nuestros pasos por el camino de la 
paz, siguiendo el ejemplo de nuestro Padre san Francisco,
-para que, con sincero corazón, vivamos en obediencia, 
sin propio y en castidad.

Padre altísimo y omnipotente, que dispersas a los 
soberbios de corazón y enalteces a los humildes,
-concédenos imitar a nuestro seráfico Padre en la virtud 
de la humildad.

Padre de amor y de misericordia, que marcaste con las 
señales de la pasión de tu Hijo a tu siervo Francisco,
-concédenos gloriarnos siempre de la cruz de Cristo.

Padre indulgente, que por las súplicas de nuestro Padre
san Francisco otorgaste el perdón a los pecadores,
-muestra tu rostro a nuestros hermanos difuntos.

Padre nuestro…

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.

LAUDES

Himno

Hoy Francisco celebra el mundo con alegría. Hoy una 
nueva armonía resuena en la creación.

Que en la mañana temprana Francisco a todos invita, 
para venir a la cita y bendecir al Señor.

La luz que nace hoy de nuevo, el aire que se ilumina; el 
hombre que ya camina a su trabajo y su afán.

El ave que mañanera canta con gozo profundo...
Todo es hoy gozo en el mundo por el Hermano Mayor.

Dad gloria a Dios, Uno y Trino, que todo nos da en Jesús. 

Gloria al que ofrece en la cruz camino, vida y verdad.
Cantad su gloria por siempre, y, su alabanza cantando, 
pregone que estáis amando al Dios de toda bondad. 
Amén.

Ant. 1. Apareció perfecto y justo, y al tiempo de la 
destrucción él fue el renovador.

Salmo 62
El alma sedienta de Dios

Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo,
mi alma está sedienta de ti;
mi carne tiene ansia de ti,
como tierra reseca, agostada, sin agua.

¡Cómo te contemplaba en el santuario
viendo tu fuerza y tu gloria!
Tu gracia vale más que la vida,
te alabarán mis labios.

Toda mi vida te bendeciré
y alzaré las manos invocándote.
Me saciaré como de enjundia y de manteca,
y mis labios te alabarán jubilosos.

En el lecho me acuerdo de ti
y velando medito en ti,
porque fuiste mi auxilio,
y a la sombra de tus alas canto con júbilo;
mi alma está unida a ti, y tu diestra me sostiene.

Gloria al Padre…

Ant. 1. Apareció perfecto y justo, y al tiempo de la 
destrucción él fue el renovador.

Ant. 2. Loaba de continuo al Señor: a las estrellas, al viento, 
a las aves, a todas las criaturas, invitaba a alabar al 
Creador.

Cántico de los tres jóvenes

Toda la creación alabe al Señor

Criaturas todas del Señor, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Angeles del Señor, bendecid al Señor;
cielos, bendecid al Señor.

Aguas del espacio, bendecid al Señor;
ejércitos del Señor, bendecid al Señor.

Sol y luna, bendecid al Señor;
astros del cielo, bendecid al Señor.

Lluvia y rocío, bendecid al Señor;
vientos todos, bendecid al Señor.

Fuego y calor, bendecid al Señor;
fríos y heladas, bendecid al Señor.

Rocíos y nevadas, bendecid al Señor;
témpanos y hielos, bendecid al Señor.

Escarchas y nieves, bendecid al Señor;
noche y día, bendecid al Señor.

Luz y tinieblas, bendecid al Señor;
rayos y nubes, bendecid al Señor.

Bendiga la tierra al Señor,
ensálcelo con himnos por los siglos.

Montes y cumbres, bendecid al Señor;
cuanto germina en la tierra, bendiga al Señor.

Manantiales, bendecid al Señor;
mares y ríos, bendecid al Señor.
Cetáceos y peces, bendecid al Señor;

aves del cielo, bendecid al Señor.

Fieras y ganados, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Hijos de los hombres, bendecid al Señor;
bendiga Israel al Señor.

Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor;
siervos del Señor, bendecid al Señor.

Almas y espíritus justos, bendecid al Señor;
santos y humildes de corazón, bendecid al Señor.

Ananías, Azarías y Misael, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Bendigamos al Padre y al Hijo con el Espíritu Santo,
ensalcémoslo con himnos por los siglos.

Bendito el Señor en la bóveda del cielo,
alabado y glorioso y ensalzado por los siglos.

Ant. 2. Loaba de continuo al Señor: a las estrellas, al viento, 
a las aves, a todas las criaturas, invitaba a alabar al 
Creador.

Ant. 3. El Señor levantó al humilde, lo exaltó hasta los 
límites del orbe.

Salmo 149

Alegría de los santos

Cantad al Señor un cántico nuevo,
resuene su alabanza en la asamblea de los fieles;
que se alegre Israel por su Creador,
los hijos de Sión por su Rey.

Alabad su nombre con danzas,
cantadle con tambores y cítaras;
porque el Señor ama a su pueblo
y adorna con la victoria a los humildes.

Que los fieles festejen su gloria
y canten jubilosos en filas:
con vítores a Dios en la boca
y espadas de dos filos en las manos:

para tomar venganza de los pueblos
y aplicar el castigo a las naciones,
sujetando a los reyes con argollas,
a los nobles con esposas de hierro.

Ejecutar la sentencia dictada, es un honor para todos sus 
fieles.

Gloria al Padre…

Ant. 3. El Señor levantó al humilde, lo exaltó hasta los 
límites del orbe.

Lectura breve Ga 1,15-16.24

Aquel que me escogió desde el seno de mi madre y me 
llamó por su gracia se dignó revelar a su Hijo en mí, para 
que yo lo anunciara a los gentiles. Y alababan a Dios por 
causa mía.

Mes de la

Amigonianidad

Hermanas Terciarias Capuchinas
de la Sagrada Familia
Curia general

Celebración Litúrgica
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Responsorio breve

R/. Mi corazón y mi carne * Retozan por el Dios vivo. Mi 
corazón.
V/. Mi alma se consume y anhela los atrios del Señor. * 
Retozan.

Gloria al Padre… Mi corazón.

Benedictus.

Ant. Se mantuvo alegre al compartir los padecimientos
de Cristo y, ahora que se ha manifestado su gloria, rebosa 
de gozo.

Cántico de Zacarías
El Mesías y su Precursor

Bendito sea el Señor, Dios de Israel,
porque ha visitado y redimido a su pueblo,
suscitándonos una fuerza de salvación
en la casa de David, su siervo,
según lo había predicho desde antiguo
por boca de sus santos profetas.

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos
y de la mano de todos los que nos odian;
realizando la misericordia
que tuvo con nuestros padres,
recordando su santa alianza
y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán.

Para concedernos que, libres de temor,
arrancados de la mano de los enemigos,
le sirvamos con santidad y justicia,
en su presencia, todos nuestros días.

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo,
porque irás delante del Señor
a preparar sus caminos,
anunciando a su pueblo la salvación,
el perdón de sus pecados.

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, nos visitará 
el sol que nace de lo alto, para iluminar a los que viven en 
tinieblas y en sombra de muerte, para guiar nuestros 
pasos por el camino de la paz.

Gloria al Padre…

Ant. Se mantuvo alegre al compartir los padecimientos
de Cristo y, ahora que se ha manifestado su gloria, rebosa 
de gozo.

Preces

Glorifiquemos a Cristo; que por su muerte y resurrección, 
edificó su Iglesia y nos ha llamado al seguimiento de 
Francisco, y supliquemos humildemente diciendo:

Consérvanos, Señor, en tu santo servicio.

Tú que viniste a evangelizar a los pobres, enséñanos a 
propagar tu reino de palabra y obra,
-y a instaurarlo con éxito entre los hombres.

Tú, que eres luz de los pueblos y maestro de santidad, haz 
que permanezcamos firmes en la fe verdadera,
- para que proclamemos tu nombre en todo el mundo.

Tú, que diste el mandamiento nuevo de que nos 
amáramos unos a otros,
-concédenos trabajar por el bien de todos los hombres.

Tú, Sabiduría del Padre, ilumina nuestras inteligencias,
-para que, fieles a la verdad, permanezcamos en el amor.

Tú, que trabajaste con tus propias manos, dirige nuestro 
trabajo,
-para que todos los que vean nuestras obras glorifiquen a 
Dios Padre.

Padre nuestro…

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.

II VÍSPERAS

Himno

Ven, Francisco, a tus hermanos,
visita a los pobrecillos;
ven, traspasado de amor
por las heridas de Cristo;
como nueva primavera
después del invierno frío,
¡ven, Francisco!

Ven, que los hombres te vean
por el mundo peregrino:
liberado, sin alforja
y sin dinero en el cinto;
y anuncia la paz y el bien
con los labios florecidos,
¡ven, Francisco!

Ven con los brazos sin armas,
hermano suave y pacífico;
ven, menor de los menores,

de corazón compasivo;
profeta sin amargura,
ven con el ramo de olivo,
¡ven, Francisco!

Ven, penitente gozoso,
que lloras de regocijo;
heraldo loco de amor
y paz de los enemigos;
ven por los barrios y plazas,
juglar del perdón divino,
¡ven, Francisco!

Ven, ángel de buenas nuevas,
háblanos de Jesucristo;
ven, boca del Evangelio,
cristiano sabio y sencillo;
hermano tan deseado,
Francisco tan bien querido,
¡ven, Francisco!

Ant. 1. Nunca entre vosotros me precié de saber cosa 
alguna, sino a Jesucristo, y éste, crucificado.

Salmo 112

Alabad, siervos del Señor,
alabad el nombre del Señor.
Bendito sea el nombre del Señor,
ahora y por siempre:
de la salida del sol hasta su ocaso,
alabado sea el nombre del Señor.

El Señor se eleva sobre todos los pueblos,
su gloria sobre los cielos.
¿Quién como el Señor, Dios nuestro,
que se eleva en su trono

y se abaja para mirar
al cielo y a la tierra?

Levanta del polvo al desvalido,
alza de la basura al pobre,
para sentarlo con los príncipes,
los príncipes de su pueblo;
a la estéril le da un puesto en la casa,
como madre feliz de hijos.

Ant. Nunca entre vosotros me precié de saber cosa 
alguna, sino a Jesucristo, y éste, crucificado.

Ant. 2. Muriendo su misma muerte, para conocerlo a él, y 
la fuerza de su resurrección.

Salmo 145

Alaba, alma mía, al Señor:
alabaré al Señor mientras viva,
tañeré para mi Dios mientras exista.

No confiéis en los príncipes,
seres de polvo que no pueden salvar;
exhalan el espíritu y vuelven al polvo,
ese día perecen sus planes.

Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob,
el que espera en el Señor, su Dios,
que hizo el cielo y la tierra,
el mar y cuanto hay en él;

que mantiene su fidelidad perpetuamente,
que hace justicia a los oprimidos,
que da pan a los hambrientos.

El Señor liberta a los cautivos,

el Señor abre los ojos al ciego,
el Señor endereza a los que ya se doblan,
el Señor ama a los justos.

El Señor guarda a los peregrinos,
sustenta al huérfano y a la viuda
y trastorna el camino de los malvados.

El Señor reina eternamente,
tu Dios, Sión, de edad en edad.
Ant. Muriendo su misma muerte, para conocerlo a él, y la 
fuerza de su resurrección.

Ant. 3. Será el Señor tu luz perpetua, y tu Dios será tu 
esplendor.

Cántico de Efesios
El Dios salvador

Bendito sea Dios,
Padre de nuestro Señor Jesucristo,
que nos ha bendecido en la persona de Cristo
con toda clase de bienes espirituales y celestiales.

Él nos eligió en la persona de Cristo,
antes de crear el mundo,
para que fuésemos santos
e irreprochables ante él por el amor.

Él nos ha destinado en la persona de Cristo,
por pura iniciativa suya, a ser sus hijos,
para que la gloria de su gracia, que tan generosamente 
nos ha concedido en su querido Hijo, redunde en alabanza 
suya.

Por este Hijo, por su sangre,
hemos recibido la redención,
el perdón de los pecados.

El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia
ha sido un derroche para con nosotros,
dándonos a conocer el misterio de su voluntad.
Éste es el plan que había proyectado realizar por Cristo
cuando llegase el momento culminante:
recapitular en Cristo todas las cosas
del cielo y de la tierra.
Ant. Será el Señor tu luz perpetua, y tu Dios será tu 
esplendor.

Lectura breve Ga 14,17-18

Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de nuestro 
Señor Jesucristo, en la cual el mundo está crucificado 
para mí, y yo para el mundo.
Yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús. La gracia de 
nuestro Señor Jesucristo esté con vuestro espíritu, 
hermanos. Amén.

Responsorio breve

R/. Tu victoria, Señor, * Ha engrandecido su fama. Tu 
victoria.
V/. Le concedes bendiciones incesantes. * Ha 
engrandecido.
Gloria al Padre. Tu victoria.

Magníficat 

Ant. El Señor se fija en el pobre y vagabundo para hacerle 
bien, y lo levanta del polvo, le hace levantar la cabeza: 
muchos se asombran al verlo y alaban a Dios.

Cántico de la Virgen María
Alegría del alma en el Señor

Proclama mi alma la grandeza del Señor,
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador;

porque ha mirado la humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones,
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí:
su nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles
de generación en generación.

Él hace proezas con su brazo:
dispersa a los soberbios de corazón,
derriba del trono a los poderosos
y enaltece a los humildes,
a los hambrientos los colma de bienes
y a los ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo,
acordándose de la misericordia
-como lo había prometido a nuestros padres en
favor de Abrahán y su descendencia por siempre.

Preces

Invoquemos, hermanos, a Dios Padre, fuente de toda 
santidad que, por la intercesión y ejemplo de nuestro 
Padre san Francisco, nos guía por el camino de la 
santidad, y digámosle:

Escúchanos, Señor.

Padre Santo, que hiciste a tu siervo Francisco imitador 
perfecto de tu Hijo,
-haz que nosotros, siguiendo sus huellas, observemos 
fielmente el Evangelio de Cristo.

Padre de bondad, guía nuestros pasos por el camino de la 
paz, siguiendo el ejemplo de nuestro Padre san Francisco,
-para que, con sincero corazón, vivamos en obediencia, 
sin propio y en castidad.

Padre altísimo y omnipotente, que dispersas a los 
soberbios de corazón y enalteces a los humildes,

-concédenos imitar a nuestro seráfico Padre en la virtud 
de la humildad.

Padre de amor y de misericordia, que marcaste con las 
señales de la pasión de tu Hijo a tu siervo Francisco,
-concédenos gloriarnos siempre de la cruz de Cristo.

Padre indulgente, que por las súplicas de nuestro Padre 
san Francisco otorgaste el perdón a los pecadores,
-muestra tu rostro a nuestros hermanos difuntos.

Padre nuestro.

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.



Antífona de entrada

Alegrémonos todos en el Señor al celebrar este día de 
fiesta en honor de nuestro santo Padre Francisco; los 
ángeles se alegran de esta solemnidad y alaban a una al 
Hijo de Dios.

Oración colecta

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza; concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso.
Por nuestro Señor Jesucristo

PRIMERA LECTURA

Francisco, como sol refulgente sobre el templo real

Lectura del libro del Eclesiástico 50,1-3. 7.

Este es aquel que en su tiempo se reparó el templo, en sus 
días se afianzó el santuario. En su tiempo cavaron la 
cisterna y un pozo de agua abundante. Protegió a su 
pueblo del saqueo y fortificó a la ciudad para el asedio.
Qué majestuoso cuando salía de la tienda asomando 
detrás de las cortinas; como estrella luciente entre nubes, 
como luna llena en día de fiesta, como sol refulgente sobre 
el templo real, así brilló él en el templo de Dios.

Palabra de Dios

Salmo responsorial Cfr. Sal. 15,1-2a. 5. 7-8. 11.

V/. El Señor es el lote de mi heredad.

Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; yo digo al 
Señor: «Tú eres mi bien». El Señor es el lote de mi heredad y 
mi copa. Bendeciré al Señor que me aconseja, hasta de 
noche me instruye internamente.

Tengo siempre presente al Señor, con él a mi derecha no 
vacilaré. Me enseñarás el sendero de la vida; me saciarás 
de gozo en tu presencia, de alegría perpetua a tu derecha.

SEGUNDA LECTURA

En la cruz el mundo está crucificado para mí y yo para el 
mundo

Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Gálatas 6, 
14-18.

Hermanos: Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de 
nuestro Señor Jesucristo, en la cual el mundo está 

crucificado para mí, y yo para el mundo. Pues lo que 
cuenta no es circuncisión o incircuncisión, sino criatura 
nueva. La paz y la misericordia de Dios vengan sobre 
todos los que se ajustan a esta norma; también sobre 
Israel.
En adelante, que nadie me venga con molestias, porque 
yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús. La gracia de 
nuestro Señor Jesucristo está con vuestro espíritu, 
hermanos. Amén.

Palabra de Dios

SECUENCIA

Ya estás, Francisco, clavado sobre la cruz redentora.
Triunfas del mundo y la carne y es de Cristo tu victoria.

El ideal de tu vida un mundo nuevo jalona,
y el árbol del evangelio, florece con nuevas rosas.

Una cuerda a tu cintura, ciñe tu pureza. Y brotan
las flores por donde pisas con tus plantas milagrosas.
La pobreza fue tu dama, la que era de Cristo esposa.
Viuda del primer marido, de nuevo tú la desposas.

Y en arras cinco rubíes tu cuerpo llagado adornan.
Cinco ventanas abiertas por las que el alma se asoma.

La cruz fue el árbol de vida que te cobijó a su sombra.
Bajo sus ramas abiertas tus hijos trabajan y oran.

Padre bueno, Padre santo, de esta familia que implora tu 
espíritu, que da vida, tus virtudes, que dan gloria.

A los que llevan tu nombre dales proseguir tu obra.
La semilla aquí sembrada dará en el cielo sus rosas.

Aleluya

Aleluya, aleluya.
Francisco, pobre y humilde, entra rico en el cielo y es 
honrado con himnos celestes.
Aleluya.

EVANGELIO

Has escondido estas cosas a los sabios y las has revelado 
a la gente sencilla

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 11, 25-30.

En aquel tiempo, Jesús exclamó:

Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has 
escondido estas cosas a los sabios y entendidos y se las 
has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, así te ha 
parecido mejor. Todo me lo ha entregado mi Padre, y 
nadie conoce al Hijo más que el Padre, y nadie conoce al 
Padre sino el Hijo y aquél a quien el Hijo se lo quiera 
revelar.
Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados y yo 
os aliviaré. Cargad con mi yugo y aprended de mí, que soy 
manso y humilde de corazón, y encontraréis vuestro 
descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera.

Palabra del Senor

Oración de los fieles

En este gozoso día de fiesta en el que el Señor exaltó a su 
humilde siervo Francisco, presentemos con confianza 
nuestras súplicas y plegarias a Dios Padre todopoderoso 
que escucha las oraciones de los humildes.

Roguemos al Señor.

-Por la santa Iglesia: para que se renueve sin cesar y, 
guiada paternalmente por nuestro Papa N. y nuestro 
Obispo N., anuncie fielmente el Evangelio a los hombres y 
mujeres de hoy.

-Por la familia franciscana: para que, siguiendo el ejemplo 
del Padre Francisco, sepamos ser humildes y sencillos 
testigos de Jesucristo, y llevemos al mundo de hoy el 
mensaje de paz y bien.

-Por todos los pueblos del mundo: para que cesen la 
violencia, el odio y la guerra. La paz y la fraternidad 
universal anunciadas por Francisco lleguen a todos los 
hombres y mujeres.
-Por los que sufren en el cuerpo y en espíritu: para que 
encuentren el consuelo y el remedio a sus males y la paz 
del corazón.

-Por los que estamos celebrando esta solemnidad: para 
que seamos humildes, sencillos y puros, amemos 
fraternalmente a todos los hombres y mujeres, en si a 
todas las criaturas del universo y, a través de nosotros, 
siga presente en el mundo de hoy el espíritu de Francisco 
de Asís.

Altísimo, omnipotente, buen Señor, escucha la voz 
suplicante de tus hijos, pues prestas oídos a los gritos de 
los humildes, que podamos obtener de tu bondad los 
beneficios que hemos pedido.
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

Oración sobre las ofrendas

Al presentarte, Señor, nuestras ofrendas, te rogamos nos 
dispongas para celebrar dignamente el misterio de la 
cruz, al que se consagró nuestro Padre san Francisco
con el corazón abrasado en tu amor.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

PREFACIO

V/. El Señor esté con vosotros.
V/. Levantemos el corazón.
V/. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

En verdad es justo y necesario darte gracias siempre y en 
todo lugar, Señor, Padre Santo, Dios Todopoderoso y 
eterno.
Porque has llamado a la más alta perfección evangélica
a tu siervo Francisco por el camino de la verdadera 
pobreza y humildad.
Encendido en el fuego de tu amor, te bendijo en la 
contemplación de las obras de tus manos con cantos de 
júbilo y alegría.
Marcado con las llagas de Cristo, nos mostraste en él
la imagen de Jesucristo crucificado, Señor nuestro.
Por él los ángeles y los arcángeles y todos los coros 
celestiales celebran tu gloria, unidos en común alegría.
Permítenos asociarnos a sus voces cantando 
humildemente tu alabanza:
Santo, Santo, Santo...

Antífona de comunión 1 Pe 4,13

Estad alegres cuando compartís los padecimientos de 
Cristo, para que, cuando se manifieste su gloria, reboséis 
de gozo.

Oración después de la comunión

Por este sacramento que hemos recibido, concédenos, 
Señor, imitar a nuestro Padre san Francisco en su caridad 
y en su celo apostólico, para que gustemos los frutos de tu 
amor y nos entreguemos a la salvación de nuestros 
hermanos.
Por Jesucristo nuestro Señor.

Bendición solemne

El Señor os bendiga y os guarde.
Amén.

Haga brillar su rostro sobre vosotros y os conceda su favor.
Amén.

Vuelva su mirada a vosotros y os conceda la paz.
Amén.

Y la bendición de Dios todopoderoso,
Padre, Hijo y Espíritu Santo,
descienda sobre vosotros.
Amén.

LITURGIA DE LAS HORAS

SAN FRANCISCO DE ASÍS

Nació en Asís en 1182. Convertido a Cristo tras una 
juventud mundana, renunció a los bienes paternos y se 
consagró por entero a Dios.
Abrazó la pobreza y llevó una vida evangélica, predicando 
a todos el amor de Dios. A sus seguidores los formó con 
ejemplares normas de vida, aprobadas por la Sede 
Apostólica. Fundó también la Orden de Clarisas y la 
Tercera Orden seglar. Predicó la fe entre los infieles. Murió 
la tarde del 3 de octubre de 1226.

I VÍSPERAS

Himno

Cae la tarde lentamente mientras las sombras se alargan. 
Francisco sabe que llega la muerte, su dulce hermana. 
Mantiene enhiesto el espíritu aunque la carne está flaca. 
Sus miembros se tornan fríos mientras el alma se abrasa.
Todos sus hijos, en torno, le dicen su amor con lágrimas, y 
queda el rebaño triste porque su pastor se marcha.

Francisco, que mira al cielo, flácida y suave levanta
una mano que bendice dispensadora de gracias.
Que el error y la lujuria no mancillen vuestra casa.
Sola la virtud anide en los cuerpos y en las almas.
Y luego voló su espíritu como una paloma blanca
que en el cielo ha puesto el nido colgando en divina rama.
Al Padre, al Hijo, al Espíritu ascienda nuestra alabanza.
Gloria y honor al Dios Trino por los siglos que no acaban. 
Amén.

Ant. 1. Francisco, varón católico y del todo apostólico, 
enviado con la buena noticia de la paz.

Salmo 111

Dichoso quien teme al Señor y ama de corazón sus 
mandatos. 

Su linaje será poderoso en la tierra, la descendencia del 
justo será bendita.

En su casa habrá riquezas y abundancia, su caridad es 
constante, sin falta. En las tinieblas brilla como una luz el 
que es justo, clemente y compasivo.

Dichoso el que se apiada y presta, y administra 
rectamente sus asuntos. El justo jamás vacilará, su 
recuerdo será perpetuo.

No temerá las malas noticias, su corazón está firme en el 
Señor. Su corazón está seguro, sin temor, hasta que vea 
derrotados a sus enemigos.

Reparte limosna a los pobres; su caridad es constante, sin 
falta, y alzará la frente con dignidad.

El malvado, al verlo, se irritará, rechinará los dientes hasta 
consumirse. La ambición del malvado fracasará.

Gloria al Padre… 

Ant. Francisco, varón católico y del todo apostólico, 
enviado con la buena noticia de la paz.
Ant. 2. En sus días sostuvo la casa de Dios y reparó el 
templo.

Salmo 147

Glorifica al Señor, Jerusalén; alaba a tu Dios, Sión:

que ha reforzado los cerrojos de tus puertas, y ha 
bendecido a tus hijos dentro de ti; ha puesto paz en tus 
fronteras, te sacia con flor de harina.
Él envía su mensaje a la tierra, y su palabra corre veloz; 
manda la nieve como lana, esparce la escarcha como 
ceniza;

hace caer el hielo como migajas y con el frío congela las 
aguas; envía una orden, y se derriten; sopla su aliento, y 
corren.

Anuncia su palabra a Jacob, sus decretos y mandatos a 
Israel; con ninguna nación obró así, ni les dio a conocer 
sus mandatos.

Gloria al Padre …

Ant. En sus días sostuvo la casa de Dios y reparó el templo.

Ant. 3. Sácame de la prisión: me rodearán los justos 
cuando me devuelvas tu favor.

Salmo 141

A voz en grito clamo al Señor, a voz en grito suplico al 
Señor; desahogo ante él mis afanes, expongo ante él mi 
angustia, mientras me va faltando el aliento.

Pero tú conoces mis senderos, y que en el camino por 
donde avanzo me han escondido una trampa.

Mira a la derecha, fíjate: nadie me hace caso; no tengo a 
dónde huir, nadie mira por mi vida.

A ti grito, Señor; te digo: «Tú eres mi refugio y mi lote en el 
país de la vida».

Atiende a mis clamores, que estoy agotado; líbrame de 
mis perseguidores, que son más fuertes que yo.

Sácame de la prisión, y daré gracias a tu nombre: me 
rodearán los justos cuando me devuelvas tu favor.

Gloria al Padre… 

Ant. Sácame de la prisión: me rodearán los justos cuando 
me devuelvas tu favor.

Lectura breve Rm 8, 10-11

Si Cristo está en vosotros, el cuerpo está muerto por el 
pecado, pero el espíritu vive por la justificación obtenida. 
Si el Espíritu del que resucitó a Jesús de entre los muertos 
habita en vosotros, el que resucitó de entre los muertos a 
Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales, 
por el mismo Espíritu que habita en vosotros.

Responsorio breve

R/. Francisco pobre y humilde * Francisco entra rico en el 
cielo.
V/. Lo aclaman con himnos celestes. * * Francisco entra 
rico en el cielo. 
Gloria al Padre… * Francisco entra rico en el cielo.

Magníficat.

Cántico de la Virgen María Alegría del alma en el Señor

Ant. Francisco, del todo sumiso al Creador, tuvo sumisas a 

las criaturas: se servía de ellas para gloria de Dios.

Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi 
espíritu en Dios, mi salvador; porque ha mirado la 
humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: su 
nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles de 
generación en generación.

Él hace proezas con su brazo: dispersa a los soberbios de 
corazón, derriba del trono a los poderosos y enaltece a los 
humildes, a los hambrientos los colma de bienes y a los 
ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia 
como lo había prometido a nuestros padres en favor de 
Abrahán y su descendencia por siempre.

Gloria al Padre…

Preces

Invoquemos, hermanos, a Dios Padre, fuente de toda 
santidad que, por la intercesión y ejemplo de nuestro 
Padre san Francisco, nos guía por el camino de la 
santidad, y digámosle:

Escúchanos, Señor.

Padre Santo, que hiciste a tu siervo Francisco imitador 
perfecto de tu Hijo,
-haz que nosotros, siguiendo sus huellas, observemos 
fielmente el Evangelio de Cristo.

Padre de bondad, guía nuestros pasos por el camino de la 
paz, siguiendo el ejemplo de nuestro Padre san Francisco,
-para que, con sincero corazón, vivamos en obediencia, 
sin propio y en castidad.

Padre altísimo y omnipotente, que dispersas a los 
soberbios de corazón y enalteces a los humildes,
-concédenos imitar a nuestro seráfico Padre en la virtud 
de la humildad.

Padre de amor y de misericordia, que marcaste con las 
señales de la pasión de tu Hijo a tu siervo Francisco,
-concédenos gloriarnos siempre de la cruz de Cristo.

Padre indulgente, que por las súplicas de nuestro Padre
san Francisco otorgaste el perdón a los pecadores,
-muestra tu rostro a nuestros hermanos difuntos.

Padre nuestro…

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.

LAUDES

Himno

Hoy Francisco celebra el mundo con alegría. Hoy una 
nueva armonía resuena en la creación.

Que en la mañana temprana Francisco a todos invita, 
para venir a la cita y bendecir al Señor.

La luz que nace hoy de nuevo, el aire que se ilumina; el 
hombre que ya camina a su trabajo y su afán.

El ave que mañanera canta con gozo profundo...
Todo es hoy gozo en el mundo por el Hermano Mayor.

Dad gloria a Dios, Uno y Trino, que todo nos da en Jesús. 

Gloria al que ofrece en la cruz camino, vida y verdad.
Cantad su gloria por siempre, y, su alabanza cantando, 
pregone que estáis amando al Dios de toda bondad. 
Amén.

Ant. 1. Apareció perfecto y justo, y al tiempo de la 
destrucción él fue el renovador.

Salmo 62
El alma sedienta de Dios

Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo,
mi alma está sedienta de ti;
mi carne tiene ansia de ti,
como tierra reseca, agostada, sin agua.

¡Cómo te contemplaba en el santuario
viendo tu fuerza y tu gloria!
Tu gracia vale más que la vida,
te alabarán mis labios.

Toda mi vida te bendeciré
y alzaré las manos invocándote.
Me saciaré como de enjundia y de manteca,
y mis labios te alabarán jubilosos.

En el lecho me acuerdo de ti
y velando medito en ti,
porque fuiste mi auxilio,
y a la sombra de tus alas canto con júbilo;
mi alma está unida a ti, y tu diestra me sostiene.

Gloria al Padre…

Ant. 1. Apareció perfecto y justo, y al tiempo de la 
destrucción él fue el renovador.

Ant. 2. Loaba de continuo al Señor: a las estrellas, al viento, 
a las aves, a todas las criaturas, invitaba a alabar al 
Creador.

Cántico de los tres jóvenes

Toda la creación alabe al Señor

Criaturas todas del Señor, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Angeles del Señor, bendecid al Señor;
cielos, bendecid al Señor.

Aguas del espacio, bendecid al Señor;
ejércitos del Señor, bendecid al Señor.

Sol y luna, bendecid al Señor;
astros del cielo, bendecid al Señor.

Lluvia y rocío, bendecid al Señor;
vientos todos, bendecid al Señor.

Fuego y calor, bendecid al Señor;
fríos y heladas, bendecid al Señor.

Rocíos y nevadas, bendecid al Señor;
témpanos y hielos, bendecid al Señor.

Escarchas y nieves, bendecid al Señor;
noche y día, bendecid al Señor.

Luz y tinieblas, bendecid al Señor;
rayos y nubes, bendecid al Señor.

Bendiga la tierra al Señor,
ensálcelo con himnos por los siglos.

Montes y cumbres, bendecid al Señor;
cuanto germina en la tierra, bendiga al Señor.

Manantiales, bendecid al Señor;
mares y ríos, bendecid al Señor.
Cetáceos y peces, bendecid al Señor;

aves del cielo, bendecid al Señor.

Fieras y ganados, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Hijos de los hombres, bendecid al Señor;
bendiga Israel al Señor.

Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor;
siervos del Señor, bendecid al Señor.

Almas y espíritus justos, bendecid al Señor;
santos y humildes de corazón, bendecid al Señor.

Ananías, Azarías y Misael, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Bendigamos al Padre y al Hijo con el Espíritu Santo,
ensalcémoslo con himnos por los siglos.

Bendito el Señor en la bóveda del cielo,
alabado y glorioso y ensalzado por los siglos.

Ant. 2. Loaba de continuo al Señor: a las estrellas, al viento, 
a las aves, a todas las criaturas, invitaba a alabar al 
Creador.

Ant. 3. El Señor levantó al humilde, lo exaltó hasta los 
límites del orbe.

Salmo 149

Alegría de los santos

Cantad al Señor un cántico nuevo,
resuene su alabanza en la asamblea de los fieles;
que se alegre Israel por su Creador,
los hijos de Sión por su Rey.

Alabad su nombre con danzas,
cantadle con tambores y cítaras;
porque el Señor ama a su pueblo
y adorna con la victoria a los humildes.

Que los fieles festejen su gloria
y canten jubilosos en filas:
con vítores a Dios en la boca
y espadas de dos filos en las manos:

para tomar venganza de los pueblos
y aplicar el castigo a las naciones,
sujetando a los reyes con argollas,
a los nobles con esposas de hierro.

Ejecutar la sentencia dictada, es un honor para todos sus 
fieles.

Gloria al Padre…

Ant. 3. El Señor levantó al humilde, lo exaltó hasta los 
límites del orbe.

Lectura breve Ga 1,15-16.24

Aquel que me escogió desde el seno de mi madre y me 
llamó por su gracia se dignó revelar a su Hijo en mí, para 
que yo lo anunciara a los gentiles. Y alababan a Dios por 
causa mía.

Mes de la

Amigonianidad

Hermanas Terciarias Capuchinas
de la Sagrada Familia
Curia general

Celebración Litúrgica
Fiesta de nuestro Padre San Francisco de Asís

50

Responsorio breve

R/. Mi corazón y mi carne * Retozan por el Dios vivo. Mi 
corazón.
V/. Mi alma se consume y anhela los atrios del Señor. * 
Retozan.

Gloria al Padre… Mi corazón.

Benedictus.

Ant. Se mantuvo alegre al compartir los padecimientos
de Cristo y, ahora que se ha manifestado su gloria, rebosa 
de gozo.

Cántico de Zacarías
El Mesías y su Precursor

Bendito sea el Señor, Dios de Israel,
porque ha visitado y redimido a su pueblo,
suscitándonos una fuerza de salvación
en la casa de David, su siervo,
según lo había predicho desde antiguo
por boca de sus santos profetas.

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos
y de la mano de todos los que nos odian;
realizando la misericordia
que tuvo con nuestros padres,
recordando su santa alianza
y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán.

Para concedernos que, libres de temor,
arrancados de la mano de los enemigos,
le sirvamos con santidad y justicia,
en su presencia, todos nuestros días.

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo,
porque irás delante del Señor
a preparar sus caminos,
anunciando a su pueblo la salvación,
el perdón de sus pecados.

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, nos visitará 
el sol que nace de lo alto, para iluminar a los que viven en 
tinieblas y en sombra de muerte, para guiar nuestros 
pasos por el camino de la paz.

Gloria al Padre…

Ant. Se mantuvo alegre al compartir los padecimientos
de Cristo y, ahora que se ha manifestado su gloria, rebosa 
de gozo.

Preces

Glorifiquemos a Cristo; que por su muerte y resurrección, 
edificó su Iglesia y nos ha llamado al seguimiento de 
Francisco, y supliquemos humildemente diciendo:

Consérvanos, Señor, en tu santo servicio.

Tú que viniste a evangelizar a los pobres, enséñanos a 
propagar tu reino de palabra y obra,
-y a instaurarlo con éxito entre los hombres.

Tú, que eres luz de los pueblos y maestro de santidad, haz 
que permanezcamos firmes en la fe verdadera,
- para que proclamemos tu nombre en todo el mundo.

Tú, que diste el mandamiento nuevo de que nos 
amáramos unos a otros,
-concédenos trabajar por el bien de todos los hombres.

Tú, Sabiduría del Padre, ilumina nuestras inteligencias,
-para que, fieles a la verdad, permanezcamos en el amor.

Tú, que trabajaste con tus propias manos, dirige nuestro 
trabajo,
-para que todos los que vean nuestras obras glorifiquen a 
Dios Padre.

Padre nuestro…

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.

II VÍSPERAS

Himno

Ven, Francisco, a tus hermanos,
visita a los pobrecillos;
ven, traspasado de amor
por las heridas de Cristo;
como nueva primavera
después del invierno frío,
¡ven, Francisco!

Ven, que los hombres te vean
por el mundo peregrino:
liberado, sin alforja
y sin dinero en el cinto;
y anuncia la paz y el bien
con los labios florecidos,
¡ven, Francisco!

Ven con los brazos sin armas,
hermano suave y pacífico;
ven, menor de los menores,

de corazón compasivo;
profeta sin amargura,
ven con el ramo de olivo,
¡ven, Francisco!

Ven, penitente gozoso,
que lloras de regocijo;
heraldo loco de amor
y paz de los enemigos;
ven por los barrios y plazas,
juglar del perdón divino,
¡ven, Francisco!

Ven, ángel de buenas nuevas,
háblanos de Jesucristo;
ven, boca del Evangelio,
cristiano sabio y sencillo;
hermano tan deseado,
Francisco tan bien querido,
¡ven, Francisco!

Ant. 1. Nunca entre vosotros me precié de saber cosa 
alguna, sino a Jesucristo, y éste, crucificado.

Salmo 112

Alabad, siervos del Señor,
alabad el nombre del Señor.
Bendito sea el nombre del Señor,
ahora y por siempre:
de la salida del sol hasta su ocaso,
alabado sea el nombre del Señor.

El Señor se eleva sobre todos los pueblos,
su gloria sobre los cielos.
¿Quién como el Señor, Dios nuestro,
que se eleva en su trono

y se abaja para mirar
al cielo y a la tierra?

Levanta del polvo al desvalido,
alza de la basura al pobre,
para sentarlo con los príncipes,
los príncipes de su pueblo;
a la estéril le da un puesto en la casa,
como madre feliz de hijos.

Ant. Nunca entre vosotros me precié de saber cosa 
alguna, sino a Jesucristo, y éste, crucificado.

Ant. 2. Muriendo su misma muerte, para conocerlo a él, y 
la fuerza de su resurrección.

Salmo 145

Alaba, alma mía, al Señor:
alabaré al Señor mientras viva,
tañeré para mi Dios mientras exista.

No confiéis en los príncipes,
seres de polvo que no pueden salvar;
exhalan el espíritu y vuelven al polvo,
ese día perecen sus planes.

Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob,
el que espera en el Señor, su Dios,
que hizo el cielo y la tierra,
el mar y cuanto hay en él;

que mantiene su fidelidad perpetuamente,
que hace justicia a los oprimidos,
que da pan a los hambrientos.

El Señor liberta a los cautivos,

el Señor abre los ojos al ciego,
el Señor endereza a los que ya se doblan,
el Señor ama a los justos.

El Señor guarda a los peregrinos,
sustenta al huérfano y a la viuda
y trastorna el camino de los malvados.

El Señor reina eternamente,
tu Dios, Sión, de edad en edad.
Ant. Muriendo su misma muerte, para conocerlo a él, y la 
fuerza de su resurrección.

Ant. 3. Será el Señor tu luz perpetua, y tu Dios será tu 
esplendor.

Cántico de Efesios
El Dios salvador

Bendito sea Dios,
Padre de nuestro Señor Jesucristo,
que nos ha bendecido en la persona de Cristo
con toda clase de bienes espirituales y celestiales.

Él nos eligió en la persona de Cristo,
antes de crear el mundo,
para que fuésemos santos
e irreprochables ante él por el amor.

Él nos ha destinado en la persona de Cristo,
por pura iniciativa suya, a ser sus hijos,
para que la gloria de su gracia, que tan generosamente 
nos ha concedido en su querido Hijo, redunde en alabanza 
suya.

Por este Hijo, por su sangre,
hemos recibido la redención,
el perdón de los pecados.

El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia
ha sido un derroche para con nosotros,
dándonos a conocer el misterio de su voluntad.
Éste es el plan que había proyectado realizar por Cristo
cuando llegase el momento culminante:
recapitular en Cristo todas las cosas
del cielo y de la tierra.
Ant. Será el Señor tu luz perpetua, y tu Dios será tu 
esplendor.

Lectura breve Ga 14,17-18

Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de nuestro 
Señor Jesucristo, en la cual el mundo está crucificado 
para mí, y yo para el mundo.
Yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús. La gracia de 
nuestro Señor Jesucristo esté con vuestro espíritu, 
hermanos. Amén.

Responsorio breve

R/. Tu victoria, Señor, * Ha engrandecido su fama. Tu 
victoria.
V/. Le concedes bendiciones incesantes. * Ha 
engrandecido.
Gloria al Padre. Tu victoria.

Magníficat 

Ant. El Señor se fija en el pobre y vagabundo para hacerle 
bien, y lo levanta del polvo, le hace levantar la cabeza: 
muchos se asombran al verlo y alaban a Dios.

Cántico de la Virgen María
Alegría del alma en el Señor

Proclama mi alma la grandeza del Señor,
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador;

porque ha mirado la humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones,
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí:
su nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles
de generación en generación.

Él hace proezas con su brazo:
dispersa a los soberbios de corazón,
derriba del trono a los poderosos
y enaltece a los humildes,
a los hambrientos los colma de bienes
y a los ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo,
acordándose de la misericordia
-como lo había prometido a nuestros padres en
favor de Abrahán y su descendencia por siempre.

Preces

Invoquemos, hermanos, a Dios Padre, fuente de toda 
santidad que, por la intercesión y ejemplo de nuestro 
Padre san Francisco, nos guía por el camino de la 
santidad, y digámosle:

Escúchanos, Señor.

Padre Santo, que hiciste a tu siervo Francisco imitador 
perfecto de tu Hijo,
-haz que nosotros, siguiendo sus huellas, observemos 
fielmente el Evangelio de Cristo.

Padre de bondad, guía nuestros pasos por el camino de la 
paz, siguiendo el ejemplo de nuestro Padre san Francisco,
-para que, con sincero corazón, vivamos en obediencia, 
sin propio y en castidad.

Padre altísimo y omnipotente, que dispersas a los 
soberbios de corazón y enalteces a los humildes,

-concédenos imitar a nuestro seráfico Padre en la virtud 
de la humildad.

Padre de amor y de misericordia, que marcaste con las 
señales de la pasión de tu Hijo a tu siervo Francisco,
-concédenos gloriarnos siempre de la cruz de Cristo.

Padre indulgente, que por las súplicas de nuestro Padre 
san Francisco otorgaste el perdón a los pecadores,
-muestra tu rostro a nuestros hermanos difuntos.

Padre nuestro.

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.



Antífona de entrada

Alegrémonos todos en el Señor al celebrar este día de 
fiesta en honor de nuestro santo Padre Francisco; los 
ángeles se alegran de esta solemnidad y alaban a una al 
Hijo de Dios.

Oración colecta

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza; concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso.
Por nuestro Señor Jesucristo

PRIMERA LECTURA

Francisco, como sol refulgente sobre el templo real

Lectura del libro del Eclesiástico 50,1-3. 7.

Este es aquel que en su tiempo se reparó el templo, en sus 
días se afianzó el santuario. En su tiempo cavaron la 
cisterna y un pozo de agua abundante. Protegió a su 
pueblo del saqueo y fortificó a la ciudad para el asedio.
Qué majestuoso cuando salía de la tienda asomando 
detrás de las cortinas; como estrella luciente entre nubes, 
como luna llena en día de fiesta, como sol refulgente sobre 
el templo real, así brilló él en el templo de Dios.

Palabra de Dios

Salmo responsorial Cfr. Sal. 15,1-2a. 5. 7-8. 11.

V/. El Señor es el lote de mi heredad.

Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; yo digo al 
Señor: «Tú eres mi bien». El Señor es el lote de mi heredad y 
mi copa. Bendeciré al Señor que me aconseja, hasta de 
noche me instruye internamente.

Tengo siempre presente al Señor, con él a mi derecha no 
vacilaré. Me enseñarás el sendero de la vida; me saciarás 
de gozo en tu presencia, de alegría perpetua a tu derecha.

SEGUNDA LECTURA

En la cruz el mundo está crucificado para mí y yo para el 
mundo

Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Gálatas 6, 
14-18.

Hermanos: Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de 
nuestro Señor Jesucristo, en la cual el mundo está 

crucificado para mí, y yo para el mundo. Pues lo que 
cuenta no es circuncisión o incircuncisión, sino criatura 
nueva. La paz y la misericordia de Dios vengan sobre 
todos los que se ajustan a esta norma; también sobre 
Israel.
En adelante, que nadie me venga con molestias, porque 
yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús. La gracia de 
nuestro Señor Jesucristo está con vuestro espíritu, 
hermanos. Amén.

Palabra de Dios

SECUENCIA

Ya estás, Francisco, clavado sobre la cruz redentora.
Triunfas del mundo y la carne y es de Cristo tu victoria.

El ideal de tu vida un mundo nuevo jalona,
y el árbol del evangelio, florece con nuevas rosas.

Una cuerda a tu cintura, ciñe tu pureza. Y brotan
las flores por donde pisas con tus plantas milagrosas.
La pobreza fue tu dama, la que era de Cristo esposa.
Viuda del primer marido, de nuevo tú la desposas.

Y en arras cinco rubíes tu cuerpo llagado adornan.
Cinco ventanas abiertas por las que el alma se asoma.

La cruz fue el árbol de vida que te cobijó a su sombra.
Bajo sus ramas abiertas tus hijos trabajan y oran.

Padre bueno, Padre santo, de esta familia que implora tu 
espíritu, que da vida, tus virtudes, que dan gloria.

A los que llevan tu nombre dales proseguir tu obra.
La semilla aquí sembrada dará en el cielo sus rosas.

Aleluya

Aleluya, aleluya.
Francisco, pobre y humilde, entra rico en el cielo y es 
honrado con himnos celestes.
Aleluya.

EVANGELIO

Has escondido estas cosas a los sabios y las has revelado 
a la gente sencilla

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 11, 25-30.

En aquel tiempo, Jesús exclamó:

Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has 
escondido estas cosas a los sabios y entendidos y se las 
has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, así te ha 
parecido mejor. Todo me lo ha entregado mi Padre, y 
nadie conoce al Hijo más que el Padre, y nadie conoce al 
Padre sino el Hijo y aquél a quien el Hijo se lo quiera 
revelar.
Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados y yo 
os aliviaré. Cargad con mi yugo y aprended de mí, que soy 
manso y humilde de corazón, y encontraréis vuestro 
descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera.

Palabra del Senor

Oración de los fieles

En este gozoso día de fiesta en el que el Señor exaltó a su 
humilde siervo Francisco, presentemos con confianza 
nuestras súplicas y plegarias a Dios Padre todopoderoso 
que escucha las oraciones de los humildes.

Roguemos al Señor.

-Por la santa Iglesia: para que se renueve sin cesar y, 
guiada paternalmente por nuestro Papa N. y nuestro 
Obispo N., anuncie fielmente el Evangelio a los hombres y 
mujeres de hoy.

-Por la familia franciscana: para que, siguiendo el ejemplo 
del Padre Francisco, sepamos ser humildes y sencillos 
testigos de Jesucristo, y llevemos al mundo de hoy el 
mensaje de paz y bien.

-Por todos los pueblos del mundo: para que cesen la 
violencia, el odio y la guerra. La paz y la fraternidad 
universal anunciadas por Francisco lleguen a todos los 
hombres y mujeres.
-Por los que sufren en el cuerpo y en espíritu: para que 
encuentren el consuelo y el remedio a sus males y la paz 
del corazón.

-Por los que estamos celebrando esta solemnidad: para 
que seamos humildes, sencillos y puros, amemos 
fraternalmente a todos los hombres y mujeres, en si a 
todas las criaturas del universo y, a través de nosotros, 
siga presente en el mundo de hoy el espíritu de Francisco 
de Asís.

Altísimo, omnipotente, buen Señor, escucha la voz 
suplicante de tus hijos, pues prestas oídos a los gritos de 
los humildes, que podamos obtener de tu bondad los 
beneficios que hemos pedido.
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

Oración sobre las ofrendas

Al presentarte, Señor, nuestras ofrendas, te rogamos nos 
dispongas para celebrar dignamente el misterio de la 
cruz, al que se consagró nuestro Padre san Francisco
con el corazón abrasado en tu amor.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

PREFACIO

V/. El Señor esté con vosotros.
V/. Levantemos el corazón.
V/. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

En verdad es justo y necesario darte gracias siempre y en 
todo lugar, Señor, Padre Santo, Dios Todopoderoso y 
eterno.
Porque has llamado a la más alta perfección evangélica
a tu siervo Francisco por el camino de la verdadera 
pobreza y humildad.
Encendido en el fuego de tu amor, te bendijo en la 
contemplación de las obras de tus manos con cantos de 
júbilo y alegría.
Marcado con las llagas de Cristo, nos mostraste en él
la imagen de Jesucristo crucificado, Señor nuestro.
Por él los ángeles y los arcángeles y todos los coros 
celestiales celebran tu gloria, unidos en común alegría.
Permítenos asociarnos a sus voces cantando 
humildemente tu alabanza:
Santo, Santo, Santo...

Antífona de comunión 1 Pe 4,13

Estad alegres cuando compartís los padecimientos de 
Cristo, para que, cuando se manifieste su gloria, reboséis 
de gozo.

Oración después de la comunión

Por este sacramento que hemos recibido, concédenos, 
Señor, imitar a nuestro Padre san Francisco en su caridad 
y en su celo apostólico, para que gustemos los frutos de tu 
amor y nos entreguemos a la salvación de nuestros 
hermanos.
Por Jesucristo nuestro Señor.

Bendición solemne

El Señor os bendiga y os guarde.
Amén.

Haga brillar su rostro sobre vosotros y os conceda su favor.
Amén.

Vuelva su mirada a vosotros y os conceda la paz.
Amén.

Y la bendición de Dios todopoderoso,
Padre, Hijo y Espíritu Santo,
descienda sobre vosotros.
Amén.

LITURGIA DE LAS HORAS

SAN FRANCISCO DE ASÍS

Nació en Asís en 1182. Convertido a Cristo tras una 
juventud mundana, renunció a los bienes paternos y se 
consagró por entero a Dios.
Abrazó la pobreza y llevó una vida evangélica, predicando 
a todos el amor de Dios. A sus seguidores los formó con 
ejemplares normas de vida, aprobadas por la Sede 
Apostólica. Fundó también la Orden de Clarisas y la 
Tercera Orden seglar. Predicó la fe entre los infieles. Murió 
la tarde del 3 de octubre de 1226.

I VÍSPERAS

Himno

Cae la tarde lentamente mientras las sombras se alargan. 
Francisco sabe que llega la muerte, su dulce hermana. 
Mantiene enhiesto el espíritu aunque la carne está flaca. 
Sus miembros se tornan fríos mientras el alma se abrasa.
Todos sus hijos, en torno, le dicen su amor con lágrimas, y 
queda el rebaño triste porque su pastor se marcha.

Francisco, que mira al cielo, flácida y suave levanta
una mano que bendice dispensadora de gracias.
Que el error y la lujuria no mancillen vuestra casa.
Sola la virtud anide en los cuerpos y en las almas.
Y luego voló su espíritu como una paloma blanca
que en el cielo ha puesto el nido colgando en divina rama.
Al Padre, al Hijo, al Espíritu ascienda nuestra alabanza.
Gloria y honor al Dios Trino por los siglos que no acaban. 
Amén.

Ant. 1. Francisco, varón católico y del todo apostólico, 
enviado con la buena noticia de la paz.

Salmo 111

Dichoso quien teme al Señor y ama de corazón sus 
mandatos. 

Su linaje será poderoso en la tierra, la descendencia del 
justo será bendita.

En su casa habrá riquezas y abundancia, su caridad es 
constante, sin falta. En las tinieblas brilla como una luz el 
que es justo, clemente y compasivo.

Dichoso el que se apiada y presta, y administra 
rectamente sus asuntos. El justo jamás vacilará, su 
recuerdo será perpetuo.

No temerá las malas noticias, su corazón está firme en el 
Señor. Su corazón está seguro, sin temor, hasta que vea 
derrotados a sus enemigos.

Reparte limosna a los pobres; su caridad es constante, sin 
falta, y alzará la frente con dignidad.

El malvado, al verlo, se irritará, rechinará los dientes hasta 
consumirse. La ambición del malvado fracasará.

Gloria al Padre… 

Ant. Francisco, varón católico y del todo apostólico, 
enviado con la buena noticia de la paz.
Ant. 2. En sus días sostuvo la casa de Dios y reparó el 
templo.

Salmo 147

Glorifica al Señor, Jerusalén; alaba a tu Dios, Sión:

que ha reforzado los cerrojos de tus puertas, y ha 
bendecido a tus hijos dentro de ti; ha puesto paz en tus 
fronteras, te sacia con flor de harina.
Él envía su mensaje a la tierra, y su palabra corre veloz; 
manda la nieve como lana, esparce la escarcha como 
ceniza;

hace caer el hielo como migajas y con el frío congela las 
aguas; envía una orden, y se derriten; sopla su aliento, y 
corren.

Anuncia su palabra a Jacob, sus decretos y mandatos a 
Israel; con ninguna nación obró así, ni les dio a conocer 
sus mandatos.

Gloria al Padre …

Ant. En sus días sostuvo la casa de Dios y reparó el templo.

Ant. 3. Sácame de la prisión: me rodearán los justos 
cuando me devuelvas tu favor.

Salmo 141

A voz en grito clamo al Señor, a voz en grito suplico al 
Señor; desahogo ante él mis afanes, expongo ante él mi 
angustia, mientras me va faltando el aliento.

Pero tú conoces mis senderos, y que en el camino por 
donde avanzo me han escondido una trampa.

Mira a la derecha, fíjate: nadie me hace caso; no tengo a 
dónde huir, nadie mira por mi vida.

A ti grito, Señor; te digo: «Tú eres mi refugio y mi lote en el 
país de la vida».

Atiende a mis clamores, que estoy agotado; líbrame de 
mis perseguidores, que son más fuertes que yo.

Sácame de la prisión, y daré gracias a tu nombre: me 
rodearán los justos cuando me devuelvas tu favor.

Gloria al Padre… 

Ant. Sácame de la prisión: me rodearán los justos cuando 
me devuelvas tu favor.

Lectura breve Rm 8, 10-11

Si Cristo está en vosotros, el cuerpo está muerto por el 
pecado, pero el espíritu vive por la justificación obtenida. 
Si el Espíritu del que resucitó a Jesús de entre los muertos 
habita en vosotros, el que resucitó de entre los muertos a 
Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales, 
por el mismo Espíritu que habita en vosotros.

Responsorio breve

R/. Francisco pobre y humilde * Francisco entra rico en el 
cielo.
V/. Lo aclaman con himnos celestes. * * Francisco entra 
rico en el cielo. 
Gloria al Padre… * Francisco entra rico en el cielo.

Magníficat.

Cántico de la Virgen María Alegría del alma en el Señor

Ant. Francisco, del todo sumiso al Creador, tuvo sumisas a 

las criaturas: se servía de ellas para gloria de Dios.

Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi 
espíritu en Dios, mi salvador; porque ha mirado la 
humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: su 
nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles de 
generación en generación.

Él hace proezas con su brazo: dispersa a los soberbios de 
corazón, derriba del trono a los poderosos y enaltece a los 
humildes, a los hambrientos los colma de bienes y a los 
ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia 
como lo había prometido a nuestros padres en favor de 
Abrahán y su descendencia por siempre.

Gloria al Padre…

Preces

Invoquemos, hermanos, a Dios Padre, fuente de toda 
santidad que, por la intercesión y ejemplo de nuestro 
Padre san Francisco, nos guía por el camino de la 
santidad, y digámosle:

Escúchanos, Señor.

Padre Santo, que hiciste a tu siervo Francisco imitador 
perfecto de tu Hijo,
-haz que nosotros, siguiendo sus huellas, observemos 
fielmente el Evangelio de Cristo.

Padre de bondad, guía nuestros pasos por el camino de la 
paz, siguiendo el ejemplo de nuestro Padre san Francisco,
-para que, con sincero corazón, vivamos en obediencia, 
sin propio y en castidad.

Padre altísimo y omnipotente, que dispersas a los 
soberbios de corazón y enalteces a los humildes,
-concédenos imitar a nuestro seráfico Padre en la virtud 
de la humildad.

Padre de amor y de misericordia, que marcaste con las 
señales de la pasión de tu Hijo a tu siervo Francisco,
-concédenos gloriarnos siempre de la cruz de Cristo.

Padre indulgente, que por las súplicas de nuestro Padre
san Francisco otorgaste el perdón a los pecadores,
-muestra tu rostro a nuestros hermanos difuntos.

Padre nuestro…

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.

LAUDES

Himno

Hoy Francisco celebra el mundo con alegría. Hoy una 
nueva armonía resuena en la creación.

Que en la mañana temprana Francisco a todos invita, 
para venir a la cita y bendecir al Señor.

La luz que nace hoy de nuevo, el aire que se ilumina; el 
hombre que ya camina a su trabajo y su afán.

El ave que mañanera canta con gozo profundo...
Todo es hoy gozo en el mundo por el Hermano Mayor.

Dad gloria a Dios, Uno y Trino, que todo nos da en Jesús. 

Gloria al que ofrece en la cruz camino, vida y verdad.
Cantad su gloria por siempre, y, su alabanza cantando, 
pregone que estáis amando al Dios de toda bondad. 
Amén.

Ant. 1. Apareció perfecto y justo, y al tiempo de la 
destrucción él fue el renovador.

Salmo 62
El alma sedienta de Dios

Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo,
mi alma está sedienta de ti;
mi carne tiene ansia de ti,
como tierra reseca, agostada, sin agua.

¡Cómo te contemplaba en el santuario
viendo tu fuerza y tu gloria!
Tu gracia vale más que la vida,
te alabarán mis labios.

Toda mi vida te bendeciré
y alzaré las manos invocándote.
Me saciaré como de enjundia y de manteca,
y mis labios te alabarán jubilosos.

En el lecho me acuerdo de ti
y velando medito en ti,
porque fuiste mi auxilio,
y a la sombra de tus alas canto con júbilo;
mi alma está unida a ti, y tu diestra me sostiene.

Gloria al Padre…

Ant. 1. Apareció perfecto y justo, y al tiempo de la 
destrucción él fue el renovador.

Ant. 2. Loaba de continuo al Señor: a las estrellas, al viento, 
a las aves, a todas las criaturas, invitaba a alabar al 
Creador.

Cántico de los tres jóvenes

Toda la creación alabe al Señor

Criaturas todas del Señor, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Angeles del Señor, bendecid al Señor;
cielos, bendecid al Señor.

Aguas del espacio, bendecid al Señor;
ejércitos del Señor, bendecid al Señor.

Sol y luna, bendecid al Señor;
astros del cielo, bendecid al Señor.

Lluvia y rocío, bendecid al Señor;
vientos todos, bendecid al Señor.

Fuego y calor, bendecid al Señor;
fríos y heladas, bendecid al Señor.

Rocíos y nevadas, bendecid al Señor;
témpanos y hielos, bendecid al Señor.

Escarchas y nieves, bendecid al Señor;
noche y día, bendecid al Señor.

Luz y tinieblas, bendecid al Señor;
rayos y nubes, bendecid al Señor.

Bendiga la tierra al Señor,
ensálcelo con himnos por los siglos.

Montes y cumbres, bendecid al Señor;
cuanto germina en la tierra, bendiga al Señor.

Manantiales, bendecid al Señor;
mares y ríos, bendecid al Señor.
Cetáceos y peces, bendecid al Señor;

aves del cielo, bendecid al Señor.

Fieras y ganados, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Hijos de los hombres, bendecid al Señor;
bendiga Israel al Señor.

Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor;
siervos del Señor, bendecid al Señor.

Almas y espíritus justos, bendecid al Señor;
santos y humildes de corazón, bendecid al Señor.

Ananías, Azarías y Misael, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Bendigamos al Padre y al Hijo con el Espíritu Santo,
ensalcémoslo con himnos por los siglos.

Bendito el Señor en la bóveda del cielo,
alabado y glorioso y ensalzado por los siglos.

Ant. 2. Loaba de continuo al Señor: a las estrellas, al viento, 
a las aves, a todas las criaturas, invitaba a alabar al 
Creador.

Ant. 3. El Señor levantó al humilde, lo exaltó hasta los 
límites del orbe.

Salmo 149

Alegría de los santos

Cantad al Señor un cántico nuevo,
resuene su alabanza en la asamblea de los fieles;
que se alegre Israel por su Creador,
los hijos de Sión por su Rey.

Alabad su nombre con danzas,
cantadle con tambores y cítaras;
porque el Señor ama a su pueblo
y adorna con la victoria a los humildes.

Que los fieles festejen su gloria
y canten jubilosos en filas:
con vítores a Dios en la boca
y espadas de dos filos en las manos:

para tomar venganza de los pueblos
y aplicar el castigo a las naciones,
sujetando a los reyes con argollas,
a los nobles con esposas de hierro.

Ejecutar la sentencia dictada, es un honor para todos sus 
fieles.

Gloria al Padre…

Ant. 3. El Señor levantó al humilde, lo exaltó hasta los 
límites del orbe.

Lectura breve Ga 1,15-16.24

Aquel que me escogió desde el seno de mi madre y me 
llamó por su gracia se dignó revelar a su Hijo en mí, para 
que yo lo anunciara a los gentiles. Y alababan a Dios por 
causa mía.

Mes de la

Amigonianidad

Hermanas Terciarias Capuchinas
de la Sagrada Familia
Curia general

Celebración Litúrgica
Fiesta de nuestro Padre San Francisco de Asís

51

Responsorio breve

R/. Mi corazón y mi carne * Retozan por el Dios vivo. Mi 
corazón.
V/. Mi alma se consume y anhela los atrios del Señor. * 
Retozan.

Gloria al Padre… Mi corazón.

Benedictus.

Ant. Se mantuvo alegre al compartir los padecimientos
de Cristo y, ahora que se ha manifestado su gloria, rebosa 
de gozo.

Cántico de Zacarías
El Mesías y su Precursor

Bendito sea el Señor, Dios de Israel,
porque ha visitado y redimido a su pueblo,
suscitándonos una fuerza de salvación
en la casa de David, su siervo,
según lo había predicho desde antiguo
por boca de sus santos profetas.

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos
y de la mano de todos los que nos odian;
realizando la misericordia
que tuvo con nuestros padres,
recordando su santa alianza
y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán.

Para concedernos que, libres de temor,
arrancados de la mano de los enemigos,
le sirvamos con santidad y justicia,
en su presencia, todos nuestros días.

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo,
porque irás delante del Señor
a preparar sus caminos,
anunciando a su pueblo la salvación,
el perdón de sus pecados.

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, nos visitará 
el sol que nace de lo alto, para iluminar a los que viven en 
tinieblas y en sombra de muerte, para guiar nuestros 
pasos por el camino de la paz.

Gloria al Padre…

Ant. Se mantuvo alegre al compartir los padecimientos
de Cristo y, ahora que se ha manifestado su gloria, rebosa 
de gozo.

Preces

Glorifiquemos a Cristo; que por su muerte y resurrección, 
edificó su Iglesia y nos ha llamado al seguimiento de 
Francisco, y supliquemos humildemente diciendo:

Consérvanos, Señor, en tu santo servicio.

Tú que viniste a evangelizar a los pobres, enséñanos a 
propagar tu reino de palabra y obra,
-y a instaurarlo con éxito entre los hombres.

Tú, que eres luz de los pueblos y maestro de santidad, haz 
que permanezcamos firmes en la fe verdadera,
- para que proclamemos tu nombre en todo el mundo.

Tú, que diste el mandamiento nuevo de que nos 
amáramos unos a otros,
-concédenos trabajar por el bien de todos los hombres.

Tú, Sabiduría del Padre, ilumina nuestras inteligencias,
-para que, fieles a la verdad, permanezcamos en el amor.

Tú, que trabajaste con tus propias manos, dirige nuestro 
trabajo,
-para que todos los que vean nuestras obras glorifiquen a 
Dios Padre.

Padre nuestro…

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.

II VÍSPERAS

Himno

Ven, Francisco, a tus hermanos,
visita a los pobrecillos;
ven, traspasado de amor
por las heridas de Cristo;
como nueva primavera
después del invierno frío,
¡ven, Francisco!

Ven, que los hombres te vean
por el mundo peregrino:
liberado, sin alforja
y sin dinero en el cinto;
y anuncia la paz y el bien
con los labios florecidos,
¡ven, Francisco!

Ven con los brazos sin armas,
hermano suave y pacífico;
ven, menor de los menores,

de corazón compasivo;
profeta sin amargura,
ven con el ramo de olivo,
¡ven, Francisco!

Ven, penitente gozoso,
que lloras de regocijo;
heraldo loco de amor
y paz de los enemigos;
ven por los barrios y plazas,
juglar del perdón divino,
¡ven, Francisco!

Ven, ángel de buenas nuevas,
háblanos de Jesucristo;
ven, boca del Evangelio,
cristiano sabio y sencillo;
hermano tan deseado,
Francisco tan bien querido,
¡ven, Francisco!

Ant. 1. Nunca entre vosotros me precié de saber cosa 
alguna, sino a Jesucristo, y éste, crucificado.

Salmo 112

Alabad, siervos del Señor,
alabad el nombre del Señor.
Bendito sea el nombre del Señor,
ahora y por siempre:
de la salida del sol hasta su ocaso,
alabado sea el nombre del Señor.

El Señor se eleva sobre todos los pueblos,
su gloria sobre los cielos.
¿Quién como el Señor, Dios nuestro,
que se eleva en su trono

y se abaja para mirar
al cielo y a la tierra?

Levanta del polvo al desvalido,
alza de la basura al pobre,
para sentarlo con los príncipes,
los príncipes de su pueblo;
a la estéril le da un puesto en la casa,
como madre feliz de hijos.

Ant. Nunca entre vosotros me precié de saber cosa 
alguna, sino a Jesucristo, y éste, crucificado.

Ant. 2. Muriendo su misma muerte, para conocerlo a él, y 
la fuerza de su resurrección.

Salmo 145

Alaba, alma mía, al Señor:
alabaré al Señor mientras viva,
tañeré para mi Dios mientras exista.

No confiéis en los príncipes,
seres de polvo que no pueden salvar;
exhalan el espíritu y vuelven al polvo,
ese día perecen sus planes.

Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob,
el que espera en el Señor, su Dios,
que hizo el cielo y la tierra,
el mar y cuanto hay en él;

que mantiene su fidelidad perpetuamente,
que hace justicia a los oprimidos,
que da pan a los hambrientos.

El Señor liberta a los cautivos,

el Señor abre los ojos al ciego,
el Señor endereza a los que ya se doblan,
el Señor ama a los justos.

El Señor guarda a los peregrinos,
sustenta al huérfano y a la viuda
y trastorna el camino de los malvados.

El Señor reina eternamente,
tu Dios, Sión, de edad en edad.
Ant. Muriendo su misma muerte, para conocerlo a él, y la 
fuerza de su resurrección.

Ant. 3. Será el Señor tu luz perpetua, y tu Dios será tu 
esplendor.

Cántico de Efesios
El Dios salvador

Bendito sea Dios,
Padre de nuestro Señor Jesucristo,
que nos ha bendecido en la persona de Cristo
con toda clase de bienes espirituales y celestiales.

Él nos eligió en la persona de Cristo,
antes de crear el mundo,
para que fuésemos santos
e irreprochables ante él por el amor.

Él nos ha destinado en la persona de Cristo,
por pura iniciativa suya, a ser sus hijos,
para que la gloria de su gracia, que tan generosamente 
nos ha concedido en su querido Hijo, redunde en alabanza 
suya.

Por este Hijo, por su sangre,
hemos recibido la redención,
el perdón de los pecados.

El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia
ha sido un derroche para con nosotros,
dándonos a conocer el misterio de su voluntad.
Éste es el plan que había proyectado realizar por Cristo
cuando llegase el momento culminante:
recapitular en Cristo todas las cosas
del cielo y de la tierra.
Ant. Será el Señor tu luz perpetua, y tu Dios será tu 
esplendor.

Lectura breve Ga 14,17-18

Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de nuestro 
Señor Jesucristo, en la cual el mundo está crucificado 
para mí, y yo para el mundo.
Yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús. La gracia de 
nuestro Señor Jesucristo esté con vuestro espíritu, 
hermanos. Amén.

Responsorio breve

R/. Tu victoria, Señor, * Ha engrandecido su fama. Tu 
victoria.
V/. Le concedes bendiciones incesantes. * Ha 
engrandecido.
Gloria al Padre. Tu victoria.

Magníficat 

Ant. El Señor se fija en el pobre y vagabundo para hacerle 
bien, y lo levanta del polvo, le hace levantar la cabeza: 
muchos se asombran al verlo y alaban a Dios.

Cántico de la Virgen María
Alegría del alma en el Señor

Proclama mi alma la grandeza del Señor,
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador;

porque ha mirado la humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones,
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí:
su nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles
de generación en generación.

Él hace proezas con su brazo:
dispersa a los soberbios de corazón,
derriba del trono a los poderosos
y enaltece a los humildes,
a los hambrientos los colma de bienes
y a los ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo,
acordándose de la misericordia
-como lo había prometido a nuestros padres en
favor de Abrahán y su descendencia por siempre.

Preces

Invoquemos, hermanos, a Dios Padre, fuente de toda 
santidad que, por la intercesión y ejemplo de nuestro 
Padre san Francisco, nos guía por el camino de la 
santidad, y digámosle:

Escúchanos, Señor.

Padre Santo, que hiciste a tu siervo Francisco imitador 
perfecto de tu Hijo,
-haz que nosotros, siguiendo sus huellas, observemos 
fielmente el Evangelio de Cristo.

Padre de bondad, guía nuestros pasos por el camino de la 
paz, siguiendo el ejemplo de nuestro Padre san Francisco,
-para que, con sincero corazón, vivamos en obediencia, 
sin propio y en castidad.

Padre altísimo y omnipotente, que dispersas a los 
soberbios de corazón y enalteces a los humildes,

-concédenos imitar a nuestro seráfico Padre en la virtud 
de la humildad.

Padre de amor y de misericordia, que marcaste con las 
señales de la pasión de tu Hijo a tu siervo Francisco,
-concédenos gloriarnos siempre de la cruz de Cristo.

Padre indulgente, que por las súplicas de nuestro Padre 
san Francisco otorgaste el perdón a los pecadores,
-muestra tu rostro a nuestros hermanos difuntos.

Padre nuestro.

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.



Antífona de entrada

Alegrémonos todos en el Señor al celebrar este día de 
fiesta en honor de nuestro santo Padre Francisco; los 
ángeles se alegran de esta solemnidad y alaban a una al 
Hijo de Dios.

Oración colecta

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza; concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso.
Por nuestro Señor Jesucristo

PRIMERA LECTURA

Francisco, como sol refulgente sobre el templo real

Lectura del libro del Eclesiástico 50,1-3. 7.

Este es aquel que en su tiempo se reparó el templo, en sus 
días se afianzó el santuario. En su tiempo cavaron la 
cisterna y un pozo de agua abundante. Protegió a su 
pueblo del saqueo y fortificó a la ciudad para el asedio.
Qué majestuoso cuando salía de la tienda asomando 
detrás de las cortinas; como estrella luciente entre nubes, 
como luna llena en día de fiesta, como sol refulgente sobre 
el templo real, así brilló él en el templo de Dios.

Palabra de Dios

Salmo responsorial Cfr. Sal. 15,1-2a. 5. 7-8. 11.

V/. El Señor es el lote de mi heredad.

Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; yo digo al 
Señor: «Tú eres mi bien». El Señor es el lote de mi heredad y 
mi copa. Bendeciré al Señor que me aconseja, hasta de 
noche me instruye internamente.

Tengo siempre presente al Señor, con él a mi derecha no 
vacilaré. Me enseñarás el sendero de la vida; me saciarás 
de gozo en tu presencia, de alegría perpetua a tu derecha.

SEGUNDA LECTURA

En la cruz el mundo está crucificado para mí y yo para el 
mundo

Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Gálatas 6, 
14-18.

Hermanos: Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de 
nuestro Señor Jesucristo, en la cual el mundo está 

crucificado para mí, y yo para el mundo. Pues lo que 
cuenta no es circuncisión o incircuncisión, sino criatura 
nueva. La paz y la misericordia de Dios vengan sobre 
todos los que se ajustan a esta norma; también sobre 
Israel.
En adelante, que nadie me venga con molestias, porque 
yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús. La gracia de 
nuestro Señor Jesucristo está con vuestro espíritu, 
hermanos. Amén.

Palabra de Dios

SECUENCIA

Ya estás, Francisco, clavado sobre la cruz redentora.
Triunfas del mundo y la carne y es de Cristo tu victoria.

El ideal de tu vida un mundo nuevo jalona,
y el árbol del evangelio, florece con nuevas rosas.

Una cuerda a tu cintura, ciñe tu pureza. Y brotan
las flores por donde pisas con tus plantas milagrosas.
La pobreza fue tu dama, la que era de Cristo esposa.
Viuda del primer marido, de nuevo tú la desposas.

Y en arras cinco rubíes tu cuerpo llagado adornan.
Cinco ventanas abiertas por las que el alma se asoma.

La cruz fue el árbol de vida que te cobijó a su sombra.
Bajo sus ramas abiertas tus hijos trabajan y oran.

Padre bueno, Padre santo, de esta familia que implora tu 
espíritu, que da vida, tus virtudes, que dan gloria.

A los que llevan tu nombre dales proseguir tu obra.
La semilla aquí sembrada dará en el cielo sus rosas.

Aleluya

Aleluya, aleluya.
Francisco, pobre y humilde, entra rico en el cielo y es 
honrado con himnos celestes.
Aleluya.

EVANGELIO

Has escondido estas cosas a los sabios y las has revelado 
a la gente sencilla

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 11, 25-30.

En aquel tiempo, Jesús exclamó:

Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has 
escondido estas cosas a los sabios y entendidos y se las 
has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, así te ha 
parecido mejor. Todo me lo ha entregado mi Padre, y 
nadie conoce al Hijo más que el Padre, y nadie conoce al 
Padre sino el Hijo y aquél a quien el Hijo se lo quiera 
revelar.
Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados y yo 
os aliviaré. Cargad con mi yugo y aprended de mí, que soy 
manso y humilde de corazón, y encontraréis vuestro 
descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera.

Palabra del Senor

Oración de los fieles

En este gozoso día de fiesta en el que el Señor exaltó a su 
humilde siervo Francisco, presentemos con confianza 
nuestras súplicas y plegarias a Dios Padre todopoderoso 
que escucha las oraciones de los humildes.

Roguemos al Señor.

-Por la santa Iglesia: para que se renueve sin cesar y, 
guiada paternalmente por nuestro Papa N. y nuestro 
Obispo N., anuncie fielmente el Evangelio a los hombres y 
mujeres de hoy.

-Por la familia franciscana: para que, siguiendo el ejemplo 
del Padre Francisco, sepamos ser humildes y sencillos 
testigos de Jesucristo, y llevemos al mundo de hoy el 
mensaje de paz y bien.

-Por todos los pueblos del mundo: para que cesen la 
violencia, el odio y la guerra. La paz y la fraternidad 
universal anunciadas por Francisco lleguen a todos los 
hombres y mujeres.
-Por los que sufren en el cuerpo y en espíritu: para que 
encuentren el consuelo y el remedio a sus males y la paz 
del corazón.

-Por los que estamos celebrando esta solemnidad: para 
que seamos humildes, sencillos y puros, amemos 
fraternalmente a todos los hombres y mujeres, en si a 
todas las criaturas del universo y, a través de nosotros, 
siga presente en el mundo de hoy el espíritu de Francisco 
de Asís.

Altísimo, omnipotente, buen Señor, escucha la voz 
suplicante de tus hijos, pues prestas oídos a los gritos de 
los humildes, que podamos obtener de tu bondad los 
beneficios que hemos pedido.
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

Oración sobre las ofrendas

Al presentarte, Señor, nuestras ofrendas, te rogamos nos 
dispongas para celebrar dignamente el misterio de la 
cruz, al que se consagró nuestro Padre san Francisco
con el corazón abrasado en tu amor.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

PREFACIO

V/. El Señor esté con vosotros.
V/. Levantemos el corazón.
V/. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

En verdad es justo y necesario darte gracias siempre y en 
todo lugar, Señor, Padre Santo, Dios Todopoderoso y 
eterno.
Porque has llamado a la más alta perfección evangélica
a tu siervo Francisco por el camino de la verdadera 
pobreza y humildad.
Encendido en el fuego de tu amor, te bendijo en la 
contemplación de las obras de tus manos con cantos de 
júbilo y alegría.
Marcado con las llagas de Cristo, nos mostraste en él
la imagen de Jesucristo crucificado, Señor nuestro.
Por él los ángeles y los arcángeles y todos los coros 
celestiales celebran tu gloria, unidos en común alegría.
Permítenos asociarnos a sus voces cantando 
humildemente tu alabanza:
Santo, Santo, Santo...

Antífona de comunión 1 Pe 4,13

Estad alegres cuando compartís los padecimientos de 
Cristo, para que, cuando se manifieste su gloria, reboséis 
de gozo.

Oración después de la comunión

Por este sacramento que hemos recibido, concédenos, 
Señor, imitar a nuestro Padre san Francisco en su caridad 
y en su celo apostólico, para que gustemos los frutos de tu 
amor y nos entreguemos a la salvación de nuestros 
hermanos.
Por Jesucristo nuestro Señor.

Bendición solemne

El Señor os bendiga y os guarde.
Amén.

Haga brillar su rostro sobre vosotros y os conceda su favor.
Amén.

Vuelva su mirada a vosotros y os conceda la paz.
Amén.

Y la bendición de Dios todopoderoso,
Padre, Hijo y Espíritu Santo,
descienda sobre vosotros.
Amén.

LITURGIA DE LAS HORAS

SAN FRANCISCO DE ASÍS

Nació en Asís en 1182. Convertido a Cristo tras una 
juventud mundana, renunció a los bienes paternos y se 
consagró por entero a Dios.
Abrazó la pobreza y llevó una vida evangélica, predicando 
a todos el amor de Dios. A sus seguidores los formó con 
ejemplares normas de vida, aprobadas por la Sede 
Apostólica. Fundó también la Orden de Clarisas y la 
Tercera Orden seglar. Predicó la fe entre los infieles. Murió 
la tarde del 3 de octubre de 1226.

I VÍSPERAS

Himno

Cae la tarde lentamente mientras las sombras se alargan. 
Francisco sabe que llega la muerte, su dulce hermana. 
Mantiene enhiesto el espíritu aunque la carne está flaca. 
Sus miembros se tornan fríos mientras el alma se abrasa.
Todos sus hijos, en torno, le dicen su amor con lágrimas, y 
queda el rebaño triste porque su pastor se marcha.

Francisco, que mira al cielo, flácida y suave levanta
una mano que bendice dispensadora de gracias.
Que el error y la lujuria no mancillen vuestra casa.
Sola la virtud anide en los cuerpos y en las almas.
Y luego voló su espíritu como una paloma blanca
que en el cielo ha puesto el nido colgando en divina rama.
Al Padre, al Hijo, al Espíritu ascienda nuestra alabanza.
Gloria y honor al Dios Trino por los siglos que no acaban. 
Amén.

Ant. 1. Francisco, varón católico y del todo apostólico, 
enviado con la buena noticia de la paz.

Salmo 111

Dichoso quien teme al Señor y ama de corazón sus 
mandatos. 

Su linaje será poderoso en la tierra, la descendencia del 
justo será bendita.

En su casa habrá riquezas y abundancia, su caridad es 
constante, sin falta. En las tinieblas brilla como una luz el 
que es justo, clemente y compasivo.

Dichoso el que se apiada y presta, y administra 
rectamente sus asuntos. El justo jamás vacilará, su 
recuerdo será perpetuo.

No temerá las malas noticias, su corazón está firme en el 
Señor. Su corazón está seguro, sin temor, hasta que vea 
derrotados a sus enemigos.

Reparte limosna a los pobres; su caridad es constante, sin 
falta, y alzará la frente con dignidad.

El malvado, al verlo, se irritará, rechinará los dientes hasta 
consumirse. La ambición del malvado fracasará.

Gloria al Padre… 

Ant. Francisco, varón católico y del todo apostólico, 
enviado con la buena noticia de la paz.
Ant. 2. En sus días sostuvo la casa de Dios y reparó el 
templo.

Salmo 147

Glorifica al Señor, Jerusalén; alaba a tu Dios, Sión:

que ha reforzado los cerrojos de tus puertas, y ha 
bendecido a tus hijos dentro de ti; ha puesto paz en tus 
fronteras, te sacia con flor de harina.
Él envía su mensaje a la tierra, y su palabra corre veloz; 
manda la nieve como lana, esparce la escarcha como 
ceniza;

hace caer el hielo como migajas y con el frío congela las 
aguas; envía una orden, y se derriten; sopla su aliento, y 
corren.

Anuncia su palabra a Jacob, sus decretos y mandatos a 
Israel; con ninguna nación obró así, ni les dio a conocer 
sus mandatos.

Gloria al Padre …

Ant. En sus días sostuvo la casa de Dios y reparó el templo.

Ant. 3. Sácame de la prisión: me rodearán los justos 
cuando me devuelvas tu favor.

Salmo 141

A voz en grito clamo al Señor, a voz en grito suplico al 
Señor; desahogo ante él mis afanes, expongo ante él mi 
angustia, mientras me va faltando el aliento.

Pero tú conoces mis senderos, y que en el camino por 
donde avanzo me han escondido una trampa.

Mira a la derecha, fíjate: nadie me hace caso; no tengo a 
dónde huir, nadie mira por mi vida.

A ti grito, Señor; te digo: «Tú eres mi refugio y mi lote en el 
país de la vida».

Atiende a mis clamores, que estoy agotado; líbrame de 
mis perseguidores, que son más fuertes que yo.

Sácame de la prisión, y daré gracias a tu nombre: me 
rodearán los justos cuando me devuelvas tu favor.

Gloria al Padre… 

Ant. Sácame de la prisión: me rodearán los justos cuando 
me devuelvas tu favor.

Lectura breve Rm 8, 10-11

Si Cristo está en vosotros, el cuerpo está muerto por el 
pecado, pero el espíritu vive por la justificación obtenida. 
Si el Espíritu del que resucitó a Jesús de entre los muertos 
habita en vosotros, el que resucitó de entre los muertos a 
Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales, 
por el mismo Espíritu que habita en vosotros.

Responsorio breve

R/. Francisco pobre y humilde * Francisco entra rico en el 
cielo.
V/. Lo aclaman con himnos celestes. * * Francisco entra 
rico en el cielo. 
Gloria al Padre… * Francisco entra rico en el cielo.

Magníficat.

Cántico de la Virgen María Alegría del alma en el Señor

Ant. Francisco, del todo sumiso al Creador, tuvo sumisas a 

las criaturas: se servía de ellas para gloria de Dios.

Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi 
espíritu en Dios, mi salvador; porque ha mirado la 
humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: su 
nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles de 
generación en generación.

Él hace proezas con su brazo: dispersa a los soberbios de 
corazón, derriba del trono a los poderosos y enaltece a los 
humildes, a los hambrientos los colma de bienes y a los 
ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia 
como lo había prometido a nuestros padres en favor de 
Abrahán y su descendencia por siempre.

Gloria al Padre…

Preces

Invoquemos, hermanos, a Dios Padre, fuente de toda 
santidad que, por la intercesión y ejemplo de nuestro 
Padre san Francisco, nos guía por el camino de la 
santidad, y digámosle:

Escúchanos, Señor.

Padre Santo, que hiciste a tu siervo Francisco imitador 
perfecto de tu Hijo,
-haz que nosotros, siguiendo sus huellas, observemos 
fielmente el Evangelio de Cristo.

Padre de bondad, guía nuestros pasos por el camino de la 
paz, siguiendo el ejemplo de nuestro Padre san Francisco,
-para que, con sincero corazón, vivamos en obediencia, 
sin propio y en castidad.

Padre altísimo y omnipotente, que dispersas a los 
soberbios de corazón y enalteces a los humildes,
-concédenos imitar a nuestro seráfico Padre en la virtud 
de la humildad.

Padre de amor y de misericordia, que marcaste con las 
señales de la pasión de tu Hijo a tu siervo Francisco,
-concédenos gloriarnos siempre de la cruz de Cristo.

Padre indulgente, que por las súplicas de nuestro Padre
san Francisco otorgaste el perdón a los pecadores,
-muestra tu rostro a nuestros hermanos difuntos.

Padre nuestro…

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.

LAUDES

Himno

Hoy Francisco celebra el mundo con alegría. Hoy una 
nueva armonía resuena en la creación.

Que en la mañana temprana Francisco a todos invita, 
para venir a la cita y bendecir al Señor.

La luz que nace hoy de nuevo, el aire que se ilumina; el 
hombre que ya camina a su trabajo y su afán.

El ave que mañanera canta con gozo profundo...
Todo es hoy gozo en el mundo por el Hermano Mayor.

Dad gloria a Dios, Uno y Trino, que todo nos da en Jesús. 

Gloria al que ofrece en la cruz camino, vida y verdad.
Cantad su gloria por siempre, y, su alabanza cantando, 
pregone que estáis amando al Dios de toda bondad. 
Amén.

Ant. 1. Apareció perfecto y justo, y al tiempo de la 
destrucción él fue el renovador.

Salmo 62
El alma sedienta de Dios

Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo,
mi alma está sedienta de ti;
mi carne tiene ansia de ti,
como tierra reseca, agostada, sin agua.

¡Cómo te contemplaba en el santuario
viendo tu fuerza y tu gloria!
Tu gracia vale más que la vida,
te alabarán mis labios.

Toda mi vida te bendeciré
y alzaré las manos invocándote.
Me saciaré como de enjundia y de manteca,
y mis labios te alabarán jubilosos.

En el lecho me acuerdo de ti
y velando medito en ti,
porque fuiste mi auxilio,
y a la sombra de tus alas canto con júbilo;
mi alma está unida a ti, y tu diestra me sostiene.

Gloria al Padre…

Ant. 1. Apareció perfecto y justo, y al tiempo de la 
destrucción él fue el renovador.

Ant. 2. Loaba de continuo al Señor: a las estrellas, al viento, 
a las aves, a todas las criaturas, invitaba a alabar al 
Creador.

Cántico de los tres jóvenes

Toda la creación alabe al Señor

Criaturas todas del Señor, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Angeles del Señor, bendecid al Señor;
cielos, bendecid al Señor.

Aguas del espacio, bendecid al Señor;
ejércitos del Señor, bendecid al Señor.

Sol y luna, bendecid al Señor;
astros del cielo, bendecid al Señor.

Lluvia y rocío, bendecid al Señor;
vientos todos, bendecid al Señor.

Fuego y calor, bendecid al Señor;
fríos y heladas, bendecid al Señor.

Rocíos y nevadas, bendecid al Señor;
témpanos y hielos, bendecid al Señor.

Escarchas y nieves, bendecid al Señor;
noche y día, bendecid al Señor.

Luz y tinieblas, bendecid al Señor;
rayos y nubes, bendecid al Señor.

Bendiga la tierra al Señor,
ensálcelo con himnos por los siglos.

Montes y cumbres, bendecid al Señor;
cuanto germina en la tierra, bendiga al Señor.

Manantiales, bendecid al Señor;
mares y ríos, bendecid al Señor.
Cetáceos y peces, bendecid al Señor;

aves del cielo, bendecid al Señor.

Fieras y ganados, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Hijos de los hombres, bendecid al Señor;
bendiga Israel al Señor.

Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor;
siervos del Señor, bendecid al Señor.

Almas y espíritus justos, bendecid al Señor;
santos y humildes de corazón, bendecid al Señor.

Ananías, Azarías y Misael, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Bendigamos al Padre y al Hijo con el Espíritu Santo,
ensalcémoslo con himnos por los siglos.

Bendito el Señor en la bóveda del cielo,
alabado y glorioso y ensalzado por los siglos.

Ant. 2. Loaba de continuo al Señor: a las estrellas, al viento, 
a las aves, a todas las criaturas, invitaba a alabar al 
Creador.

Ant. 3. El Señor levantó al humilde, lo exaltó hasta los 
límites del orbe.

Salmo 149

Alegría de los santos

Cantad al Señor un cántico nuevo,
resuene su alabanza en la asamblea de los fieles;
que se alegre Israel por su Creador,
los hijos de Sión por su Rey.

Alabad su nombre con danzas,
cantadle con tambores y cítaras;
porque el Señor ama a su pueblo
y adorna con la victoria a los humildes.

Que los fieles festejen su gloria
y canten jubilosos en filas:
con vítores a Dios en la boca
y espadas de dos filos en las manos:

para tomar venganza de los pueblos
y aplicar el castigo a las naciones,
sujetando a los reyes con argollas,
a los nobles con esposas de hierro.

Ejecutar la sentencia dictada, es un honor para todos sus 
fieles.

Gloria al Padre…

Ant. 3. El Señor levantó al humilde, lo exaltó hasta los 
límites del orbe.

Lectura breve Ga 1,15-16.24

Aquel que me escogió desde el seno de mi madre y me 
llamó por su gracia se dignó revelar a su Hijo en mí, para 
que yo lo anunciara a los gentiles. Y alababan a Dios por 
causa mía.

Mes de la

Amigonianidad

Hermanas Terciarias Capuchinas
de la Sagrada Familia
Curia general

Celebración Litúrgica
Fiesta de nuestro Padre San Francisco de Asís
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Responsorio breve

R/. Mi corazón y mi carne * Retozan por el Dios vivo. Mi 
corazón.
V/. Mi alma se consume y anhela los atrios del Señor. * 
Retozan.

Gloria al Padre… Mi corazón.

Benedictus.

Ant. Se mantuvo alegre al compartir los padecimientos
de Cristo y, ahora que se ha manifestado su gloria, rebosa 
de gozo.

Cántico de Zacarías
El Mesías y su Precursor

Bendito sea el Señor, Dios de Israel,
porque ha visitado y redimido a su pueblo,
suscitándonos una fuerza de salvación
en la casa de David, su siervo,
según lo había predicho desde antiguo
por boca de sus santos profetas.

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos
y de la mano de todos los que nos odian;
realizando la misericordia
que tuvo con nuestros padres,
recordando su santa alianza
y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán.

Para concedernos que, libres de temor,
arrancados de la mano de los enemigos,
le sirvamos con santidad y justicia,
en su presencia, todos nuestros días.

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo,
porque irás delante del Señor
a preparar sus caminos,
anunciando a su pueblo la salvación,
el perdón de sus pecados.

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, nos visitará 
el sol que nace de lo alto, para iluminar a los que viven en 
tinieblas y en sombra de muerte, para guiar nuestros 
pasos por el camino de la paz.

Gloria al Padre…

Ant. Se mantuvo alegre al compartir los padecimientos
de Cristo y, ahora que se ha manifestado su gloria, rebosa 
de gozo.

Preces

Glorifiquemos a Cristo; que por su muerte y resurrección, 
edificó su Iglesia y nos ha llamado al seguimiento de 
Francisco, y supliquemos humildemente diciendo:

Consérvanos, Señor, en tu santo servicio.

Tú que viniste a evangelizar a los pobres, enséñanos a 
propagar tu reino de palabra y obra,
-y a instaurarlo con éxito entre los hombres.

Tú, que eres luz de los pueblos y maestro de santidad, haz 
que permanezcamos firmes en la fe verdadera,
- para que proclamemos tu nombre en todo el mundo.

Tú, que diste el mandamiento nuevo de que nos 
amáramos unos a otros,
-concédenos trabajar por el bien de todos los hombres.

Tú, Sabiduría del Padre, ilumina nuestras inteligencias,
-para que, fieles a la verdad, permanezcamos en el amor.

Tú, que trabajaste con tus propias manos, dirige nuestro 
trabajo,
-para que todos los que vean nuestras obras glorifiquen a 
Dios Padre.

Padre nuestro…

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.

II VÍSPERAS

Himno

Ven, Francisco, a tus hermanos,
visita a los pobrecillos;
ven, traspasado de amor
por las heridas de Cristo;
como nueva primavera
después del invierno frío,
¡ven, Francisco!

Ven, que los hombres te vean
por el mundo peregrino:
liberado, sin alforja
y sin dinero en el cinto;
y anuncia la paz y el bien
con los labios florecidos,
¡ven, Francisco!

Ven con los brazos sin armas,
hermano suave y pacífico;
ven, menor de los menores,

de corazón compasivo;
profeta sin amargura,
ven con el ramo de olivo,
¡ven, Francisco!

Ven, penitente gozoso,
que lloras de regocijo;
heraldo loco de amor
y paz de los enemigos;
ven por los barrios y plazas,
juglar del perdón divino,
¡ven, Francisco!

Ven, ángel de buenas nuevas,
háblanos de Jesucristo;
ven, boca del Evangelio,
cristiano sabio y sencillo;
hermano tan deseado,
Francisco tan bien querido,
¡ven, Francisco!

Ant. 1. Nunca entre vosotros me precié de saber cosa 
alguna, sino a Jesucristo, y éste, crucificado.

Salmo 112

Alabad, siervos del Señor,
alabad el nombre del Señor.
Bendito sea el nombre del Señor,
ahora y por siempre:
de la salida del sol hasta su ocaso,
alabado sea el nombre del Señor.

El Señor se eleva sobre todos los pueblos,
su gloria sobre los cielos.
¿Quién como el Señor, Dios nuestro,
que se eleva en su trono

y se abaja para mirar
al cielo y a la tierra?

Levanta del polvo al desvalido,
alza de la basura al pobre,
para sentarlo con los príncipes,
los príncipes de su pueblo;
a la estéril le da un puesto en la casa,
como madre feliz de hijos.

Ant. Nunca entre vosotros me precié de saber cosa 
alguna, sino a Jesucristo, y éste, crucificado.

Ant. 2. Muriendo su misma muerte, para conocerlo a él, y 
la fuerza de su resurrección.

Salmo 145

Alaba, alma mía, al Señor:
alabaré al Señor mientras viva,
tañeré para mi Dios mientras exista.

No confiéis en los príncipes,
seres de polvo que no pueden salvar;
exhalan el espíritu y vuelven al polvo,
ese día perecen sus planes.

Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob,
el que espera en el Señor, su Dios,
que hizo el cielo y la tierra,
el mar y cuanto hay en él;

que mantiene su fidelidad perpetuamente,
que hace justicia a los oprimidos,
que da pan a los hambrientos.

El Señor liberta a los cautivos,

el Señor abre los ojos al ciego,
el Señor endereza a los que ya se doblan,
el Señor ama a los justos.

El Señor guarda a los peregrinos,
sustenta al huérfano y a la viuda
y trastorna el camino de los malvados.

El Señor reina eternamente,
tu Dios, Sión, de edad en edad.
Ant. Muriendo su misma muerte, para conocerlo a él, y la 
fuerza de su resurrección.

Ant. 3. Será el Señor tu luz perpetua, y tu Dios será tu 
esplendor.

Cántico de Efesios
El Dios salvador

Bendito sea Dios,
Padre de nuestro Señor Jesucristo,
que nos ha bendecido en la persona de Cristo
con toda clase de bienes espirituales y celestiales.

Él nos eligió en la persona de Cristo,
antes de crear el mundo,
para que fuésemos santos
e irreprochables ante él por el amor.

Él nos ha destinado en la persona de Cristo,
por pura iniciativa suya, a ser sus hijos,
para que la gloria de su gracia, que tan generosamente 
nos ha concedido en su querido Hijo, redunde en alabanza 
suya.

Por este Hijo, por su sangre,
hemos recibido la redención,
el perdón de los pecados.

El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia
ha sido un derroche para con nosotros,
dándonos a conocer el misterio de su voluntad.
Éste es el plan que había proyectado realizar por Cristo
cuando llegase el momento culminante:
recapitular en Cristo todas las cosas
del cielo y de la tierra.
Ant. Será el Señor tu luz perpetua, y tu Dios será tu 
esplendor.

Lectura breve Ga 14,17-18

Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de nuestro 
Señor Jesucristo, en la cual el mundo está crucificado 
para mí, y yo para el mundo.
Yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús. La gracia de 
nuestro Señor Jesucristo esté con vuestro espíritu, 
hermanos. Amén.

Responsorio breve

R/. Tu victoria, Señor, * Ha engrandecido su fama. Tu 
victoria.
V/. Le concedes bendiciones incesantes. * Ha 
engrandecido.
Gloria al Padre. Tu victoria.

Magníficat 

Ant. El Señor se fija en el pobre y vagabundo para hacerle 
bien, y lo levanta del polvo, le hace levantar la cabeza: 
muchos se asombran al verlo y alaban a Dios.

Cántico de la Virgen María
Alegría del alma en el Señor

Proclama mi alma la grandeza del Señor,
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador;

porque ha mirado la humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones,
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí:
su nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles
de generación en generación.

Él hace proezas con su brazo:
dispersa a los soberbios de corazón,
derriba del trono a los poderosos
y enaltece a los humildes,
a los hambrientos los colma de bienes
y a los ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo,
acordándose de la misericordia
-como lo había prometido a nuestros padres en
favor de Abrahán y su descendencia por siempre.

Preces

Invoquemos, hermanos, a Dios Padre, fuente de toda 
santidad que, por la intercesión y ejemplo de nuestro 
Padre san Francisco, nos guía por el camino de la 
santidad, y digámosle:

Escúchanos, Señor.

Padre Santo, que hiciste a tu siervo Francisco imitador 
perfecto de tu Hijo,
-haz que nosotros, siguiendo sus huellas, observemos 
fielmente el Evangelio de Cristo.

Padre de bondad, guía nuestros pasos por el camino de la 
paz, siguiendo el ejemplo de nuestro Padre san Francisco,
-para que, con sincero corazón, vivamos en obediencia, 
sin propio y en castidad.

Padre altísimo y omnipotente, que dispersas a los 
soberbios de corazón y enalteces a los humildes,

-concédenos imitar a nuestro seráfico Padre en la virtud 
de la humildad.

Padre de amor y de misericordia, que marcaste con las 
señales de la pasión de tu Hijo a tu siervo Francisco,
-concédenos gloriarnos siempre de la cruz de Cristo.

Padre indulgente, que por las súplicas de nuestro Padre 
san Francisco otorgaste el perdón a los pecadores,
-muestra tu rostro a nuestros hermanos difuntos.

Padre nuestro.

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.



Antífona de entrada

Alegrémonos todos en el Señor al celebrar este día de 
fiesta en honor de nuestro santo Padre Francisco; los 
ángeles se alegran de esta solemnidad y alaban a una al 
Hijo de Dios.

Oración colecta

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza; concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso.
Por nuestro Señor Jesucristo

PRIMERA LECTURA

Francisco, como sol refulgente sobre el templo real

Lectura del libro del Eclesiástico 50,1-3. 7.

Este es aquel que en su tiempo se reparó el templo, en sus 
días se afianzó el santuario. En su tiempo cavaron la 
cisterna y un pozo de agua abundante. Protegió a su 
pueblo del saqueo y fortificó a la ciudad para el asedio.
Qué majestuoso cuando salía de la tienda asomando 
detrás de las cortinas; como estrella luciente entre nubes, 
como luna llena en día de fiesta, como sol refulgente sobre 
el templo real, así brilló él en el templo de Dios.

Palabra de Dios

Salmo responsorial Cfr. Sal. 15,1-2a. 5. 7-8. 11.

V/. El Señor es el lote de mi heredad.

Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; yo digo al 
Señor: «Tú eres mi bien». El Señor es el lote de mi heredad y 
mi copa. Bendeciré al Señor que me aconseja, hasta de 
noche me instruye internamente.

Tengo siempre presente al Señor, con él a mi derecha no 
vacilaré. Me enseñarás el sendero de la vida; me saciarás 
de gozo en tu presencia, de alegría perpetua a tu derecha.

SEGUNDA LECTURA

En la cruz el mundo está crucificado para mí y yo para el 
mundo

Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Gálatas 6, 
14-18.

Hermanos: Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de 
nuestro Señor Jesucristo, en la cual el mundo está 

crucificado para mí, y yo para el mundo. Pues lo que 
cuenta no es circuncisión o incircuncisión, sino criatura 
nueva. La paz y la misericordia de Dios vengan sobre 
todos los que se ajustan a esta norma; también sobre 
Israel.
En adelante, que nadie me venga con molestias, porque 
yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús. La gracia de 
nuestro Señor Jesucristo está con vuestro espíritu, 
hermanos. Amén.

Palabra de Dios

SECUENCIA

Ya estás, Francisco, clavado sobre la cruz redentora.
Triunfas del mundo y la carne y es de Cristo tu victoria.

El ideal de tu vida un mundo nuevo jalona,
y el árbol del evangelio, florece con nuevas rosas.

Una cuerda a tu cintura, ciñe tu pureza. Y brotan
las flores por donde pisas con tus plantas milagrosas.
La pobreza fue tu dama, la que era de Cristo esposa.
Viuda del primer marido, de nuevo tú la desposas.

Y en arras cinco rubíes tu cuerpo llagado adornan.
Cinco ventanas abiertas por las que el alma se asoma.

La cruz fue el árbol de vida que te cobijó a su sombra.
Bajo sus ramas abiertas tus hijos trabajan y oran.

Padre bueno, Padre santo, de esta familia que implora tu 
espíritu, que da vida, tus virtudes, que dan gloria.

A los que llevan tu nombre dales proseguir tu obra.
La semilla aquí sembrada dará en el cielo sus rosas.

Aleluya

Aleluya, aleluya.
Francisco, pobre y humilde, entra rico en el cielo y es 
honrado con himnos celestes.
Aleluya.

EVANGELIO

Has escondido estas cosas a los sabios y las has revelado 
a la gente sencilla

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 11, 25-30.

En aquel tiempo, Jesús exclamó:

Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has 
escondido estas cosas a los sabios y entendidos y se las 
has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, así te ha 
parecido mejor. Todo me lo ha entregado mi Padre, y 
nadie conoce al Hijo más que el Padre, y nadie conoce al 
Padre sino el Hijo y aquél a quien el Hijo se lo quiera 
revelar.
Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados y yo 
os aliviaré. Cargad con mi yugo y aprended de mí, que soy 
manso y humilde de corazón, y encontraréis vuestro 
descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera.

Palabra del Senor

Oración de los fieles

En este gozoso día de fiesta en el que el Señor exaltó a su 
humilde siervo Francisco, presentemos con confianza 
nuestras súplicas y plegarias a Dios Padre todopoderoso 
que escucha las oraciones de los humildes.

Roguemos al Señor.

-Por la santa Iglesia: para que se renueve sin cesar y, 
guiada paternalmente por nuestro Papa N. y nuestro 
Obispo N., anuncie fielmente el Evangelio a los hombres y 
mujeres de hoy.

-Por la familia franciscana: para que, siguiendo el ejemplo 
del Padre Francisco, sepamos ser humildes y sencillos 
testigos de Jesucristo, y llevemos al mundo de hoy el 
mensaje de paz y bien.

-Por todos los pueblos del mundo: para que cesen la 
violencia, el odio y la guerra. La paz y la fraternidad 
universal anunciadas por Francisco lleguen a todos los 
hombres y mujeres.
-Por los que sufren en el cuerpo y en espíritu: para que 
encuentren el consuelo y el remedio a sus males y la paz 
del corazón.

-Por los que estamos celebrando esta solemnidad: para 
que seamos humildes, sencillos y puros, amemos 
fraternalmente a todos los hombres y mujeres, en si a 
todas las criaturas del universo y, a través de nosotros, 
siga presente en el mundo de hoy el espíritu de Francisco 
de Asís.

Altísimo, omnipotente, buen Señor, escucha la voz 
suplicante de tus hijos, pues prestas oídos a los gritos de 
los humildes, que podamos obtener de tu bondad los 
beneficios que hemos pedido.
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

Oración sobre las ofrendas

Al presentarte, Señor, nuestras ofrendas, te rogamos nos 
dispongas para celebrar dignamente el misterio de la 
cruz, al que se consagró nuestro Padre san Francisco
con el corazón abrasado en tu amor.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

PREFACIO

V/. El Señor esté con vosotros.
V/. Levantemos el corazón.
V/. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

En verdad es justo y necesario darte gracias siempre y en 
todo lugar, Señor, Padre Santo, Dios Todopoderoso y 
eterno.
Porque has llamado a la más alta perfección evangélica
a tu siervo Francisco por el camino de la verdadera 
pobreza y humildad.
Encendido en el fuego de tu amor, te bendijo en la 
contemplación de las obras de tus manos con cantos de 
júbilo y alegría.
Marcado con las llagas de Cristo, nos mostraste en él
la imagen de Jesucristo crucificado, Señor nuestro.
Por él los ángeles y los arcángeles y todos los coros 
celestiales celebran tu gloria, unidos en común alegría.
Permítenos asociarnos a sus voces cantando 
humildemente tu alabanza:
Santo, Santo, Santo...

Antífona de comunión 1 Pe 4,13

Estad alegres cuando compartís los padecimientos de 
Cristo, para que, cuando se manifieste su gloria, reboséis 
de gozo.

Oración después de la comunión

Por este sacramento que hemos recibido, concédenos, 
Señor, imitar a nuestro Padre san Francisco en su caridad 
y en su celo apostólico, para que gustemos los frutos de tu 
amor y nos entreguemos a la salvación de nuestros 
hermanos.
Por Jesucristo nuestro Señor.

Bendición solemne

El Señor os bendiga y os guarde.
Amén.

Haga brillar su rostro sobre vosotros y os conceda su favor.
Amén.

Vuelva su mirada a vosotros y os conceda la paz.
Amén.

Y la bendición de Dios todopoderoso,
Padre, Hijo y Espíritu Santo,
descienda sobre vosotros.
Amén.

LITURGIA DE LAS HORAS

SAN FRANCISCO DE ASÍS

Nació en Asís en 1182. Convertido a Cristo tras una 
juventud mundana, renunció a los bienes paternos y se 
consagró por entero a Dios.
Abrazó la pobreza y llevó una vida evangélica, predicando 
a todos el amor de Dios. A sus seguidores los formó con 
ejemplares normas de vida, aprobadas por la Sede 
Apostólica. Fundó también la Orden de Clarisas y la 
Tercera Orden seglar. Predicó la fe entre los infieles. Murió 
la tarde del 3 de octubre de 1226.

I VÍSPERAS

Himno

Cae la tarde lentamente mientras las sombras se alargan. 
Francisco sabe que llega la muerte, su dulce hermana. 
Mantiene enhiesto el espíritu aunque la carne está flaca. 
Sus miembros se tornan fríos mientras el alma se abrasa.
Todos sus hijos, en torno, le dicen su amor con lágrimas, y 
queda el rebaño triste porque su pastor se marcha.

Francisco, que mira al cielo, flácida y suave levanta
una mano que bendice dispensadora de gracias.
Que el error y la lujuria no mancillen vuestra casa.
Sola la virtud anide en los cuerpos y en las almas.
Y luego voló su espíritu como una paloma blanca
que en el cielo ha puesto el nido colgando en divina rama.
Al Padre, al Hijo, al Espíritu ascienda nuestra alabanza.
Gloria y honor al Dios Trino por los siglos que no acaban. 
Amén.

Ant. 1. Francisco, varón católico y del todo apostólico, 
enviado con la buena noticia de la paz.

Salmo 111

Dichoso quien teme al Señor y ama de corazón sus 
mandatos. 

Su linaje será poderoso en la tierra, la descendencia del 
justo será bendita.

En su casa habrá riquezas y abundancia, su caridad es 
constante, sin falta. En las tinieblas brilla como una luz el 
que es justo, clemente y compasivo.

Dichoso el que se apiada y presta, y administra 
rectamente sus asuntos. El justo jamás vacilará, su 
recuerdo será perpetuo.

No temerá las malas noticias, su corazón está firme en el 
Señor. Su corazón está seguro, sin temor, hasta que vea 
derrotados a sus enemigos.

Reparte limosna a los pobres; su caridad es constante, sin 
falta, y alzará la frente con dignidad.

El malvado, al verlo, se irritará, rechinará los dientes hasta 
consumirse. La ambición del malvado fracasará.

Gloria al Padre… 

Ant. Francisco, varón católico y del todo apostólico, 
enviado con la buena noticia de la paz.
Ant. 2. En sus días sostuvo la casa de Dios y reparó el 
templo.

Salmo 147

Glorifica al Señor, Jerusalén; alaba a tu Dios, Sión:

que ha reforzado los cerrojos de tus puertas, y ha 
bendecido a tus hijos dentro de ti; ha puesto paz en tus 
fronteras, te sacia con flor de harina.
Él envía su mensaje a la tierra, y su palabra corre veloz; 
manda la nieve como lana, esparce la escarcha como 
ceniza;

hace caer el hielo como migajas y con el frío congela las 
aguas; envía una orden, y se derriten; sopla su aliento, y 
corren.

Anuncia su palabra a Jacob, sus decretos y mandatos a 
Israel; con ninguna nación obró así, ni les dio a conocer 
sus mandatos.

Gloria al Padre …

Ant. En sus días sostuvo la casa de Dios y reparó el templo.

Ant. 3. Sácame de la prisión: me rodearán los justos 
cuando me devuelvas tu favor.

Salmo 141

A voz en grito clamo al Señor, a voz en grito suplico al 
Señor; desahogo ante él mis afanes, expongo ante él mi 
angustia, mientras me va faltando el aliento.

Pero tú conoces mis senderos, y que en el camino por 
donde avanzo me han escondido una trampa.

Mira a la derecha, fíjate: nadie me hace caso; no tengo a 
dónde huir, nadie mira por mi vida.

A ti grito, Señor; te digo: «Tú eres mi refugio y mi lote en el 
país de la vida».

Atiende a mis clamores, que estoy agotado; líbrame de 
mis perseguidores, que son más fuertes que yo.

Sácame de la prisión, y daré gracias a tu nombre: me 
rodearán los justos cuando me devuelvas tu favor.

Gloria al Padre… 

Ant. Sácame de la prisión: me rodearán los justos cuando 
me devuelvas tu favor.

Lectura breve Rm 8, 10-11

Si Cristo está en vosotros, el cuerpo está muerto por el 
pecado, pero el espíritu vive por la justificación obtenida. 
Si el Espíritu del que resucitó a Jesús de entre los muertos 
habita en vosotros, el que resucitó de entre los muertos a 
Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales, 
por el mismo Espíritu que habita en vosotros.

Responsorio breve

R/. Francisco pobre y humilde * Francisco entra rico en el 
cielo.
V/. Lo aclaman con himnos celestes. * * Francisco entra 
rico en el cielo. 
Gloria al Padre… * Francisco entra rico en el cielo.

Magníficat.

Cántico de la Virgen María Alegría del alma en el Señor

Ant. Francisco, del todo sumiso al Creador, tuvo sumisas a 

las criaturas: se servía de ellas para gloria de Dios.

Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi 
espíritu en Dios, mi salvador; porque ha mirado la 
humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: su 
nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles de 
generación en generación.

Él hace proezas con su brazo: dispersa a los soberbios de 
corazón, derriba del trono a los poderosos y enaltece a los 
humildes, a los hambrientos los colma de bienes y a los 
ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia 
como lo había prometido a nuestros padres en favor de 
Abrahán y su descendencia por siempre.

Gloria al Padre…

Preces

Invoquemos, hermanos, a Dios Padre, fuente de toda 
santidad que, por la intercesión y ejemplo de nuestro 
Padre san Francisco, nos guía por el camino de la 
santidad, y digámosle:

Escúchanos, Señor.

Padre Santo, que hiciste a tu siervo Francisco imitador 
perfecto de tu Hijo,
-haz que nosotros, siguiendo sus huellas, observemos 
fielmente el Evangelio de Cristo.

Padre de bondad, guía nuestros pasos por el camino de la 
paz, siguiendo el ejemplo de nuestro Padre san Francisco,
-para que, con sincero corazón, vivamos en obediencia, 
sin propio y en castidad.

Padre altísimo y omnipotente, que dispersas a los 
soberbios de corazón y enalteces a los humildes,
-concédenos imitar a nuestro seráfico Padre en la virtud 
de la humildad.

Padre de amor y de misericordia, que marcaste con las 
señales de la pasión de tu Hijo a tu siervo Francisco,
-concédenos gloriarnos siempre de la cruz de Cristo.

Padre indulgente, que por las súplicas de nuestro Padre
san Francisco otorgaste el perdón a los pecadores,
-muestra tu rostro a nuestros hermanos difuntos.

Padre nuestro…

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.

LAUDES

Himno

Hoy Francisco celebra el mundo con alegría. Hoy una 
nueva armonía resuena en la creación.

Que en la mañana temprana Francisco a todos invita, 
para venir a la cita y bendecir al Señor.

La luz que nace hoy de nuevo, el aire que se ilumina; el 
hombre que ya camina a su trabajo y su afán.

El ave que mañanera canta con gozo profundo...
Todo es hoy gozo en el mundo por el Hermano Mayor.

Dad gloria a Dios, Uno y Trino, que todo nos da en Jesús. 

Gloria al que ofrece en la cruz camino, vida y verdad.
Cantad su gloria por siempre, y, su alabanza cantando, 
pregone que estáis amando al Dios de toda bondad. 
Amén.

Ant. 1. Apareció perfecto y justo, y al tiempo de la 
destrucción él fue el renovador.

Salmo 62
El alma sedienta de Dios

Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo,
mi alma está sedienta de ti;
mi carne tiene ansia de ti,
como tierra reseca, agostada, sin agua.

¡Cómo te contemplaba en el santuario
viendo tu fuerza y tu gloria!
Tu gracia vale más que la vida,
te alabarán mis labios.

Toda mi vida te bendeciré
y alzaré las manos invocándote.
Me saciaré como de enjundia y de manteca,
y mis labios te alabarán jubilosos.

En el lecho me acuerdo de ti
y velando medito en ti,
porque fuiste mi auxilio,
y a la sombra de tus alas canto con júbilo;
mi alma está unida a ti, y tu diestra me sostiene.

Gloria al Padre…

Ant. 1. Apareció perfecto y justo, y al tiempo de la 
destrucción él fue el renovador.

Ant. 2. Loaba de continuo al Señor: a las estrellas, al viento, 
a las aves, a todas las criaturas, invitaba a alabar al 
Creador.

Cántico de los tres jóvenes

Toda la creación alabe al Señor

Criaturas todas del Señor, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Angeles del Señor, bendecid al Señor;
cielos, bendecid al Señor.

Aguas del espacio, bendecid al Señor;
ejércitos del Señor, bendecid al Señor.

Sol y luna, bendecid al Señor;
astros del cielo, bendecid al Señor.

Lluvia y rocío, bendecid al Señor;
vientos todos, bendecid al Señor.

Fuego y calor, bendecid al Señor;
fríos y heladas, bendecid al Señor.

Rocíos y nevadas, bendecid al Señor;
témpanos y hielos, bendecid al Señor.

Escarchas y nieves, bendecid al Señor;
noche y día, bendecid al Señor.

Luz y tinieblas, bendecid al Señor;
rayos y nubes, bendecid al Señor.

Bendiga la tierra al Señor,
ensálcelo con himnos por los siglos.

Montes y cumbres, bendecid al Señor;
cuanto germina en la tierra, bendiga al Señor.

Manantiales, bendecid al Señor;
mares y ríos, bendecid al Señor.
Cetáceos y peces, bendecid al Señor;

aves del cielo, bendecid al Señor.

Fieras y ganados, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Hijos de los hombres, bendecid al Señor;
bendiga Israel al Señor.

Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor;
siervos del Señor, bendecid al Señor.

Almas y espíritus justos, bendecid al Señor;
santos y humildes de corazón, bendecid al Señor.

Ananías, Azarías y Misael, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Bendigamos al Padre y al Hijo con el Espíritu Santo,
ensalcémoslo con himnos por los siglos.

Bendito el Señor en la bóveda del cielo,
alabado y glorioso y ensalzado por los siglos.

Ant. 2. Loaba de continuo al Señor: a las estrellas, al viento, 
a las aves, a todas las criaturas, invitaba a alabar al 
Creador.

Ant. 3. El Señor levantó al humilde, lo exaltó hasta los 
límites del orbe.

Salmo 149

Alegría de los santos

Cantad al Señor un cántico nuevo,
resuene su alabanza en la asamblea de los fieles;
que se alegre Israel por su Creador,
los hijos de Sión por su Rey.

Alabad su nombre con danzas,
cantadle con tambores y cítaras;
porque el Señor ama a su pueblo
y adorna con la victoria a los humildes.

Que los fieles festejen su gloria
y canten jubilosos en filas:
con vítores a Dios en la boca
y espadas de dos filos en las manos:

para tomar venganza de los pueblos
y aplicar el castigo a las naciones,
sujetando a los reyes con argollas,
a los nobles con esposas de hierro.

Ejecutar la sentencia dictada, es un honor para todos sus 
fieles.

Gloria al Padre…

Ant. 3. El Señor levantó al humilde, lo exaltó hasta los 
límites del orbe.

Lectura breve Ga 1,15-16.24

Aquel que me escogió desde el seno de mi madre y me 
llamó por su gracia se dignó revelar a su Hijo en mí, para 
que yo lo anunciara a los gentiles. Y alababan a Dios por 
causa mía.

Mes de la

Amigonianidad

Hermanas Terciarias Capuchinas
de la Sagrada Familia
Curia general

Celebración Litúrgica
Fiesta de nuestro Padre San Francisco de Asís
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Responsorio breve

R/. Mi corazón y mi carne * Retozan por el Dios vivo. Mi 
corazón.
V/. Mi alma se consume y anhela los atrios del Señor. * 
Retozan.

Gloria al Padre… Mi corazón.

Benedictus.

Ant. Se mantuvo alegre al compartir los padecimientos
de Cristo y, ahora que se ha manifestado su gloria, rebosa 
de gozo.

Cántico de Zacarías
El Mesías y su Precursor

Bendito sea el Señor, Dios de Israel,
porque ha visitado y redimido a su pueblo,
suscitándonos una fuerza de salvación
en la casa de David, su siervo,
según lo había predicho desde antiguo
por boca de sus santos profetas.

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos
y de la mano de todos los que nos odian;
realizando la misericordia
que tuvo con nuestros padres,
recordando su santa alianza
y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán.

Para concedernos que, libres de temor,
arrancados de la mano de los enemigos,
le sirvamos con santidad y justicia,
en su presencia, todos nuestros días.

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo,
porque irás delante del Señor
a preparar sus caminos,
anunciando a su pueblo la salvación,
el perdón de sus pecados.

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, nos visitará 
el sol que nace de lo alto, para iluminar a los que viven en 
tinieblas y en sombra de muerte, para guiar nuestros 
pasos por el camino de la paz.

Gloria al Padre…

Ant. Se mantuvo alegre al compartir los padecimientos
de Cristo y, ahora que se ha manifestado su gloria, rebosa 
de gozo.

Preces

Glorifiquemos a Cristo; que por su muerte y resurrección, 
edificó su Iglesia y nos ha llamado al seguimiento de 
Francisco, y supliquemos humildemente diciendo:

Consérvanos, Señor, en tu santo servicio.

Tú que viniste a evangelizar a los pobres, enséñanos a 
propagar tu reino de palabra y obra,
-y a instaurarlo con éxito entre los hombres.

Tú, que eres luz de los pueblos y maestro de santidad, haz 
que permanezcamos firmes en la fe verdadera,
- para que proclamemos tu nombre en todo el mundo.

Tú, que diste el mandamiento nuevo de que nos 
amáramos unos a otros,
-concédenos trabajar por el bien de todos los hombres.

Tú, Sabiduría del Padre, ilumina nuestras inteligencias,
-para que, fieles a la verdad, permanezcamos en el amor.

Tú, que trabajaste con tus propias manos, dirige nuestro 
trabajo,
-para que todos los que vean nuestras obras glorifiquen a 
Dios Padre.

Padre nuestro…

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.

II VÍSPERAS

Himno

Ven, Francisco, a tus hermanos,
visita a los pobrecillos;
ven, traspasado de amor
por las heridas de Cristo;
como nueva primavera
después del invierno frío,
¡ven, Francisco!

Ven, que los hombres te vean
por el mundo peregrino:
liberado, sin alforja
y sin dinero en el cinto;
y anuncia la paz y el bien
con los labios florecidos,
¡ven, Francisco!

Ven con los brazos sin armas,
hermano suave y pacífico;
ven, menor de los menores,

de corazón compasivo;
profeta sin amargura,
ven con el ramo de olivo,
¡ven, Francisco!

Ven, penitente gozoso,
que lloras de regocijo;
heraldo loco de amor
y paz de los enemigos;
ven por los barrios y plazas,
juglar del perdón divino,
¡ven, Francisco!

Ven, ángel de buenas nuevas,
háblanos de Jesucristo;
ven, boca del Evangelio,
cristiano sabio y sencillo;
hermano tan deseado,
Francisco tan bien querido,
¡ven, Francisco!

Ant. 1. Nunca entre vosotros me precié de saber cosa 
alguna, sino a Jesucristo, y éste, crucificado.

Salmo 112

Alabad, siervos del Señor,
alabad el nombre del Señor.
Bendito sea el nombre del Señor,
ahora y por siempre:
de la salida del sol hasta su ocaso,
alabado sea el nombre del Señor.

El Señor se eleva sobre todos los pueblos,
su gloria sobre los cielos.
¿Quién como el Señor, Dios nuestro,
que se eleva en su trono

y se abaja para mirar
al cielo y a la tierra?

Levanta del polvo al desvalido,
alza de la basura al pobre,
para sentarlo con los príncipes,
los príncipes de su pueblo;
a la estéril le da un puesto en la casa,
como madre feliz de hijos.

Ant. Nunca entre vosotros me precié de saber cosa 
alguna, sino a Jesucristo, y éste, crucificado.

Ant. 2. Muriendo su misma muerte, para conocerlo a él, y 
la fuerza de su resurrección.

Salmo 145

Alaba, alma mía, al Señor:
alabaré al Señor mientras viva,
tañeré para mi Dios mientras exista.

No confiéis en los príncipes,
seres de polvo que no pueden salvar;
exhalan el espíritu y vuelven al polvo,
ese día perecen sus planes.

Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob,
el que espera en el Señor, su Dios,
que hizo el cielo y la tierra,
el mar y cuanto hay en él;

que mantiene su fidelidad perpetuamente,
que hace justicia a los oprimidos,
que da pan a los hambrientos.

El Señor liberta a los cautivos,

el Señor abre los ojos al ciego,
el Señor endereza a los que ya se doblan,
el Señor ama a los justos.

El Señor guarda a los peregrinos,
sustenta al huérfano y a la viuda
y trastorna el camino de los malvados.

El Señor reina eternamente,
tu Dios, Sión, de edad en edad.
Ant. Muriendo su misma muerte, para conocerlo a él, y la 
fuerza de su resurrección.

Ant. 3. Será el Señor tu luz perpetua, y tu Dios será tu 
esplendor.

Cántico de Efesios
El Dios salvador

Bendito sea Dios,
Padre de nuestro Señor Jesucristo,
que nos ha bendecido en la persona de Cristo
con toda clase de bienes espirituales y celestiales.

Él nos eligió en la persona de Cristo,
antes de crear el mundo,
para que fuésemos santos
e irreprochables ante él por el amor.

Él nos ha destinado en la persona de Cristo,
por pura iniciativa suya, a ser sus hijos,
para que la gloria de su gracia, que tan generosamente 
nos ha concedido en su querido Hijo, redunde en alabanza 
suya.

Por este Hijo, por su sangre,
hemos recibido la redención,
el perdón de los pecados.

El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia
ha sido un derroche para con nosotros,
dándonos a conocer el misterio de su voluntad.
Éste es el plan que había proyectado realizar por Cristo
cuando llegase el momento culminante:
recapitular en Cristo todas las cosas
del cielo y de la tierra.
Ant. Será el Señor tu luz perpetua, y tu Dios será tu 
esplendor.

Lectura breve Ga 14,17-18

Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de nuestro 
Señor Jesucristo, en la cual el mundo está crucificado 
para mí, y yo para el mundo.
Yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús. La gracia de 
nuestro Señor Jesucristo esté con vuestro espíritu, 
hermanos. Amén.

Responsorio breve

R/. Tu victoria, Señor, * Ha engrandecido su fama. Tu 
victoria.
V/. Le concedes bendiciones incesantes. * Ha 
engrandecido.
Gloria al Padre. Tu victoria.

Magníficat 

Ant. El Señor se fija en el pobre y vagabundo para hacerle 
bien, y lo levanta del polvo, le hace levantar la cabeza: 
muchos se asombran al verlo y alaban a Dios.

Cántico de la Virgen María
Alegría del alma en el Señor

Proclama mi alma la grandeza del Señor,
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador;

porque ha mirado la humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones,
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí:
su nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles
de generación en generación.

Él hace proezas con su brazo:
dispersa a los soberbios de corazón,
derriba del trono a los poderosos
y enaltece a los humildes,
a los hambrientos los colma de bienes
y a los ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo,
acordándose de la misericordia
-como lo había prometido a nuestros padres en
favor de Abrahán y su descendencia por siempre.

Preces

Invoquemos, hermanos, a Dios Padre, fuente de toda 
santidad que, por la intercesión y ejemplo de nuestro 
Padre san Francisco, nos guía por el camino de la 
santidad, y digámosle:

Escúchanos, Señor.

Padre Santo, que hiciste a tu siervo Francisco imitador 
perfecto de tu Hijo,
-haz que nosotros, siguiendo sus huellas, observemos 
fielmente el Evangelio de Cristo.

Padre de bondad, guía nuestros pasos por el camino de la 
paz, siguiendo el ejemplo de nuestro Padre san Francisco,
-para que, con sincero corazón, vivamos en obediencia, 
sin propio y en castidad.

Padre altísimo y omnipotente, que dispersas a los 
soberbios de corazón y enalteces a los humildes,

-concédenos imitar a nuestro seráfico Padre en la virtud 
de la humildad.

Padre de amor y de misericordia, que marcaste con las 
señales de la pasión de tu Hijo a tu siervo Francisco,
-concédenos gloriarnos siempre de la cruz de Cristo.

Padre indulgente, que por las súplicas de nuestro Padre 
san Francisco otorgaste el perdón a los pecadores,
-muestra tu rostro a nuestros hermanos difuntos.

Padre nuestro.

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.



Antífona de entrada

Alegrémonos todos en el Señor al celebrar este día de 
fiesta en honor de nuestro santo Padre Francisco; los 
ángeles se alegran de esta solemnidad y alaban a una al 
Hijo de Dios.

Oración colecta

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza; concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso.
Por nuestro Señor Jesucristo

PRIMERA LECTURA

Francisco, como sol refulgente sobre el templo real

Lectura del libro del Eclesiástico 50,1-3. 7.

Este es aquel que en su tiempo se reparó el templo, en sus 
días se afianzó el santuario. En su tiempo cavaron la 
cisterna y un pozo de agua abundante. Protegió a su 
pueblo del saqueo y fortificó a la ciudad para el asedio.
Qué majestuoso cuando salía de la tienda asomando 
detrás de las cortinas; como estrella luciente entre nubes, 
como luna llena en día de fiesta, como sol refulgente sobre 
el templo real, así brilló él en el templo de Dios.

Palabra de Dios

Salmo responsorial Cfr. Sal. 15,1-2a. 5. 7-8. 11.

V/. El Señor es el lote de mi heredad.

Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; yo digo al 
Señor: «Tú eres mi bien». El Señor es el lote de mi heredad y 
mi copa. Bendeciré al Señor que me aconseja, hasta de 
noche me instruye internamente.

Tengo siempre presente al Señor, con él a mi derecha no 
vacilaré. Me enseñarás el sendero de la vida; me saciarás 
de gozo en tu presencia, de alegría perpetua a tu derecha.

SEGUNDA LECTURA

En la cruz el mundo está crucificado para mí y yo para el 
mundo

Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Gálatas 6, 
14-18.

Hermanos: Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de 
nuestro Señor Jesucristo, en la cual el mundo está 

crucificado para mí, y yo para el mundo. Pues lo que 
cuenta no es circuncisión o incircuncisión, sino criatura 
nueva. La paz y la misericordia de Dios vengan sobre 
todos los que se ajustan a esta norma; también sobre 
Israel.
En adelante, que nadie me venga con molestias, porque 
yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús. La gracia de 
nuestro Señor Jesucristo está con vuestro espíritu, 
hermanos. Amén.

Palabra de Dios

SECUENCIA

Ya estás, Francisco, clavado sobre la cruz redentora.
Triunfas del mundo y la carne y es de Cristo tu victoria.

El ideal de tu vida un mundo nuevo jalona,
y el árbol del evangelio, florece con nuevas rosas.

Una cuerda a tu cintura, ciñe tu pureza. Y brotan
las flores por donde pisas con tus plantas milagrosas.
La pobreza fue tu dama, la que era de Cristo esposa.
Viuda del primer marido, de nuevo tú la desposas.

Y en arras cinco rubíes tu cuerpo llagado adornan.
Cinco ventanas abiertas por las que el alma se asoma.

La cruz fue el árbol de vida que te cobijó a su sombra.
Bajo sus ramas abiertas tus hijos trabajan y oran.

Padre bueno, Padre santo, de esta familia que implora tu 
espíritu, que da vida, tus virtudes, que dan gloria.

A los que llevan tu nombre dales proseguir tu obra.
La semilla aquí sembrada dará en el cielo sus rosas.

Aleluya

Aleluya, aleluya.
Francisco, pobre y humilde, entra rico en el cielo y es 
honrado con himnos celestes.
Aleluya.

EVANGELIO

Has escondido estas cosas a los sabios y las has revelado 
a la gente sencilla

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 11, 25-30.

En aquel tiempo, Jesús exclamó:

Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has 
escondido estas cosas a los sabios y entendidos y se las 
has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, así te ha 
parecido mejor. Todo me lo ha entregado mi Padre, y 
nadie conoce al Hijo más que el Padre, y nadie conoce al 
Padre sino el Hijo y aquél a quien el Hijo se lo quiera 
revelar.
Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados y yo 
os aliviaré. Cargad con mi yugo y aprended de mí, que soy 
manso y humilde de corazón, y encontraréis vuestro 
descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera.

Palabra del Senor

Oración de los fieles

En este gozoso día de fiesta en el que el Señor exaltó a su 
humilde siervo Francisco, presentemos con confianza 
nuestras súplicas y plegarias a Dios Padre todopoderoso 
que escucha las oraciones de los humildes.

Roguemos al Señor.

-Por la santa Iglesia: para que se renueve sin cesar y, 
guiada paternalmente por nuestro Papa N. y nuestro 
Obispo N., anuncie fielmente el Evangelio a los hombres y 
mujeres de hoy.

-Por la familia franciscana: para que, siguiendo el ejemplo 
del Padre Francisco, sepamos ser humildes y sencillos 
testigos de Jesucristo, y llevemos al mundo de hoy el 
mensaje de paz y bien.

-Por todos los pueblos del mundo: para que cesen la 
violencia, el odio y la guerra. La paz y la fraternidad 
universal anunciadas por Francisco lleguen a todos los 
hombres y mujeres.
-Por los que sufren en el cuerpo y en espíritu: para que 
encuentren el consuelo y el remedio a sus males y la paz 
del corazón.

-Por los que estamos celebrando esta solemnidad: para 
que seamos humildes, sencillos y puros, amemos 
fraternalmente a todos los hombres y mujeres, en si a 
todas las criaturas del universo y, a través de nosotros, 
siga presente en el mundo de hoy el espíritu de Francisco 
de Asís.

Altísimo, omnipotente, buen Señor, escucha la voz 
suplicante de tus hijos, pues prestas oídos a los gritos de 
los humildes, que podamos obtener de tu bondad los 
beneficios que hemos pedido.
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

Oración sobre las ofrendas

Al presentarte, Señor, nuestras ofrendas, te rogamos nos 
dispongas para celebrar dignamente el misterio de la 
cruz, al que se consagró nuestro Padre san Francisco
con el corazón abrasado en tu amor.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

PREFACIO

V/. El Señor esté con vosotros.
V/. Levantemos el corazón.
V/. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

En verdad es justo y necesario darte gracias siempre y en 
todo lugar, Señor, Padre Santo, Dios Todopoderoso y 
eterno.
Porque has llamado a la más alta perfección evangélica
a tu siervo Francisco por el camino de la verdadera 
pobreza y humildad.
Encendido en el fuego de tu amor, te bendijo en la 
contemplación de las obras de tus manos con cantos de 
júbilo y alegría.
Marcado con las llagas de Cristo, nos mostraste en él
la imagen de Jesucristo crucificado, Señor nuestro.
Por él los ángeles y los arcángeles y todos los coros 
celestiales celebran tu gloria, unidos en común alegría.
Permítenos asociarnos a sus voces cantando 
humildemente tu alabanza:
Santo, Santo, Santo...

Antífona de comunión 1 Pe 4,13

Estad alegres cuando compartís los padecimientos de 
Cristo, para que, cuando se manifieste su gloria, reboséis 
de gozo.

Oración después de la comunión

Por este sacramento que hemos recibido, concédenos, 
Señor, imitar a nuestro Padre san Francisco en su caridad 
y en su celo apostólico, para que gustemos los frutos de tu 
amor y nos entreguemos a la salvación de nuestros 
hermanos.
Por Jesucristo nuestro Señor.

Bendición solemne

El Señor os bendiga y os guarde.
Amén.

Haga brillar su rostro sobre vosotros y os conceda su favor.
Amén.

Vuelva su mirada a vosotros y os conceda la paz.
Amén.

Y la bendición de Dios todopoderoso,
Padre, Hijo y Espíritu Santo,
descienda sobre vosotros.
Amén.

LITURGIA DE LAS HORAS

SAN FRANCISCO DE ASÍS

Nació en Asís en 1182. Convertido a Cristo tras una 
juventud mundana, renunció a los bienes paternos y se 
consagró por entero a Dios.
Abrazó la pobreza y llevó una vida evangélica, predicando 
a todos el amor de Dios. A sus seguidores los formó con 
ejemplares normas de vida, aprobadas por la Sede 
Apostólica. Fundó también la Orden de Clarisas y la 
Tercera Orden seglar. Predicó la fe entre los infieles. Murió 
la tarde del 3 de octubre de 1226.

I VÍSPERAS

Himno

Cae la tarde lentamente mientras las sombras se alargan. 
Francisco sabe que llega la muerte, su dulce hermana. 
Mantiene enhiesto el espíritu aunque la carne está flaca. 
Sus miembros se tornan fríos mientras el alma se abrasa.
Todos sus hijos, en torno, le dicen su amor con lágrimas, y 
queda el rebaño triste porque su pastor se marcha.

Francisco, que mira al cielo, flácida y suave levanta
una mano que bendice dispensadora de gracias.
Que el error y la lujuria no mancillen vuestra casa.
Sola la virtud anide en los cuerpos y en las almas.
Y luego voló su espíritu como una paloma blanca
que en el cielo ha puesto el nido colgando en divina rama.
Al Padre, al Hijo, al Espíritu ascienda nuestra alabanza.
Gloria y honor al Dios Trino por los siglos que no acaban. 
Amén.

Ant. 1. Francisco, varón católico y del todo apostólico, 
enviado con la buena noticia de la paz.

Salmo 111

Dichoso quien teme al Señor y ama de corazón sus 
mandatos. 

Su linaje será poderoso en la tierra, la descendencia del 
justo será bendita.

En su casa habrá riquezas y abundancia, su caridad es 
constante, sin falta. En las tinieblas brilla como una luz el 
que es justo, clemente y compasivo.

Dichoso el que se apiada y presta, y administra 
rectamente sus asuntos. El justo jamás vacilará, su 
recuerdo será perpetuo.

No temerá las malas noticias, su corazón está firme en el 
Señor. Su corazón está seguro, sin temor, hasta que vea 
derrotados a sus enemigos.

Reparte limosna a los pobres; su caridad es constante, sin 
falta, y alzará la frente con dignidad.

El malvado, al verlo, se irritará, rechinará los dientes hasta 
consumirse. La ambición del malvado fracasará.

Gloria al Padre… 

Ant. Francisco, varón católico y del todo apostólico, 
enviado con la buena noticia de la paz.
Ant. 2. En sus días sostuvo la casa de Dios y reparó el 
templo.

Salmo 147

Glorifica al Señor, Jerusalén; alaba a tu Dios, Sión:

que ha reforzado los cerrojos de tus puertas, y ha 
bendecido a tus hijos dentro de ti; ha puesto paz en tus 
fronteras, te sacia con flor de harina.
Él envía su mensaje a la tierra, y su palabra corre veloz; 
manda la nieve como lana, esparce la escarcha como 
ceniza;

hace caer el hielo como migajas y con el frío congela las 
aguas; envía una orden, y se derriten; sopla su aliento, y 
corren.

Anuncia su palabra a Jacob, sus decretos y mandatos a 
Israel; con ninguna nación obró así, ni les dio a conocer 
sus mandatos.

Gloria al Padre …

Ant. En sus días sostuvo la casa de Dios y reparó el templo.

Ant. 3. Sácame de la prisión: me rodearán los justos 
cuando me devuelvas tu favor.

Salmo 141

A voz en grito clamo al Señor, a voz en grito suplico al 
Señor; desahogo ante él mis afanes, expongo ante él mi 
angustia, mientras me va faltando el aliento.

Pero tú conoces mis senderos, y que en el camino por 
donde avanzo me han escondido una trampa.

Mira a la derecha, fíjate: nadie me hace caso; no tengo a 
dónde huir, nadie mira por mi vida.

A ti grito, Señor; te digo: «Tú eres mi refugio y mi lote en el 
país de la vida».

Atiende a mis clamores, que estoy agotado; líbrame de 
mis perseguidores, que son más fuertes que yo.

Sácame de la prisión, y daré gracias a tu nombre: me 
rodearán los justos cuando me devuelvas tu favor.

Gloria al Padre… 

Ant. Sácame de la prisión: me rodearán los justos cuando 
me devuelvas tu favor.

Lectura breve Rm 8, 10-11

Si Cristo está en vosotros, el cuerpo está muerto por el 
pecado, pero el espíritu vive por la justificación obtenida. 
Si el Espíritu del que resucitó a Jesús de entre los muertos 
habita en vosotros, el que resucitó de entre los muertos a 
Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales, 
por el mismo Espíritu que habita en vosotros.

Responsorio breve

R/. Francisco pobre y humilde * Francisco entra rico en el 
cielo.
V/. Lo aclaman con himnos celestes. * * Francisco entra 
rico en el cielo. 
Gloria al Padre… * Francisco entra rico en el cielo.

Magníficat.

Cántico de la Virgen María Alegría del alma en el Señor

Ant. Francisco, del todo sumiso al Creador, tuvo sumisas a 

las criaturas: se servía de ellas para gloria de Dios.

Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi 
espíritu en Dios, mi salvador; porque ha mirado la 
humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: su 
nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles de 
generación en generación.

Él hace proezas con su brazo: dispersa a los soberbios de 
corazón, derriba del trono a los poderosos y enaltece a los 
humildes, a los hambrientos los colma de bienes y a los 
ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia 
como lo había prometido a nuestros padres en favor de 
Abrahán y su descendencia por siempre.

Gloria al Padre…

Preces

Invoquemos, hermanos, a Dios Padre, fuente de toda 
santidad que, por la intercesión y ejemplo de nuestro 
Padre san Francisco, nos guía por el camino de la 
santidad, y digámosle:

Escúchanos, Señor.

Padre Santo, que hiciste a tu siervo Francisco imitador 
perfecto de tu Hijo,
-haz que nosotros, siguiendo sus huellas, observemos 
fielmente el Evangelio de Cristo.

Padre de bondad, guía nuestros pasos por el camino de la 
paz, siguiendo el ejemplo de nuestro Padre san Francisco,
-para que, con sincero corazón, vivamos en obediencia, 
sin propio y en castidad.

Padre altísimo y omnipotente, que dispersas a los 
soberbios de corazón y enalteces a los humildes,
-concédenos imitar a nuestro seráfico Padre en la virtud 
de la humildad.

Padre de amor y de misericordia, que marcaste con las 
señales de la pasión de tu Hijo a tu siervo Francisco,
-concédenos gloriarnos siempre de la cruz de Cristo.

Padre indulgente, que por las súplicas de nuestro Padre
san Francisco otorgaste el perdón a los pecadores,
-muestra tu rostro a nuestros hermanos difuntos.

Padre nuestro…

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.

LAUDES

Himno

Hoy Francisco celebra el mundo con alegría. Hoy una 
nueva armonía resuena en la creación.

Que en la mañana temprana Francisco a todos invita, 
para venir a la cita y bendecir al Señor.

La luz que nace hoy de nuevo, el aire que se ilumina; el 
hombre que ya camina a su trabajo y su afán.

El ave que mañanera canta con gozo profundo...
Todo es hoy gozo en el mundo por el Hermano Mayor.

Dad gloria a Dios, Uno y Trino, que todo nos da en Jesús. 

Gloria al que ofrece en la cruz camino, vida y verdad.
Cantad su gloria por siempre, y, su alabanza cantando, 
pregone que estáis amando al Dios de toda bondad. 
Amén.

Ant. 1. Apareció perfecto y justo, y al tiempo de la 
destrucción él fue el renovador.

Salmo 62
El alma sedienta de Dios

Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo,
mi alma está sedienta de ti;
mi carne tiene ansia de ti,
como tierra reseca, agostada, sin agua.

¡Cómo te contemplaba en el santuario
viendo tu fuerza y tu gloria!
Tu gracia vale más que la vida,
te alabarán mis labios.

Toda mi vida te bendeciré
y alzaré las manos invocándote.
Me saciaré como de enjundia y de manteca,
y mis labios te alabarán jubilosos.

En el lecho me acuerdo de ti
y velando medito en ti,
porque fuiste mi auxilio,
y a la sombra de tus alas canto con júbilo;
mi alma está unida a ti, y tu diestra me sostiene.

Gloria al Padre…

Ant. 1. Apareció perfecto y justo, y al tiempo de la 
destrucción él fue el renovador.

Ant. 2. Loaba de continuo al Señor: a las estrellas, al viento, 
a las aves, a todas las criaturas, invitaba a alabar al 
Creador.

Cántico de los tres jóvenes

Toda la creación alabe al Señor

Criaturas todas del Señor, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Angeles del Señor, bendecid al Señor;
cielos, bendecid al Señor.

Aguas del espacio, bendecid al Señor;
ejércitos del Señor, bendecid al Señor.

Sol y luna, bendecid al Señor;
astros del cielo, bendecid al Señor.

Lluvia y rocío, bendecid al Señor;
vientos todos, bendecid al Señor.

Fuego y calor, bendecid al Señor;
fríos y heladas, bendecid al Señor.

Rocíos y nevadas, bendecid al Señor;
témpanos y hielos, bendecid al Señor.

Escarchas y nieves, bendecid al Señor;
noche y día, bendecid al Señor.

Luz y tinieblas, bendecid al Señor;
rayos y nubes, bendecid al Señor.

Bendiga la tierra al Señor,
ensálcelo con himnos por los siglos.

Montes y cumbres, bendecid al Señor;
cuanto germina en la tierra, bendiga al Señor.

Manantiales, bendecid al Señor;
mares y ríos, bendecid al Señor.
Cetáceos y peces, bendecid al Señor;

aves del cielo, bendecid al Señor.

Fieras y ganados, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Hijos de los hombres, bendecid al Señor;
bendiga Israel al Señor.

Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor;
siervos del Señor, bendecid al Señor.

Almas y espíritus justos, bendecid al Señor;
santos y humildes de corazón, bendecid al Señor.

Ananías, Azarías y Misael, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Bendigamos al Padre y al Hijo con el Espíritu Santo,
ensalcémoslo con himnos por los siglos.

Bendito el Señor en la bóveda del cielo,
alabado y glorioso y ensalzado por los siglos.

Ant. 2. Loaba de continuo al Señor: a las estrellas, al viento, 
a las aves, a todas las criaturas, invitaba a alabar al 
Creador.

Ant. 3. El Señor levantó al humilde, lo exaltó hasta los 
límites del orbe.

Salmo 149

Alegría de los santos

Cantad al Señor un cántico nuevo,
resuene su alabanza en la asamblea de los fieles;
que se alegre Israel por su Creador,
los hijos de Sión por su Rey.

Alabad su nombre con danzas,
cantadle con tambores y cítaras;
porque el Señor ama a su pueblo
y adorna con la victoria a los humildes.

Que los fieles festejen su gloria
y canten jubilosos en filas:
con vítores a Dios en la boca
y espadas de dos filos en las manos:

para tomar venganza de los pueblos
y aplicar el castigo a las naciones,
sujetando a los reyes con argollas,
a los nobles con esposas de hierro.

Ejecutar la sentencia dictada, es un honor para todos sus 
fieles.

Gloria al Padre…

Ant. 3. El Señor levantó al humilde, lo exaltó hasta los 
límites del orbe.

Lectura breve Ga 1,15-16.24

Aquel que me escogió desde el seno de mi madre y me 
llamó por su gracia se dignó revelar a su Hijo en mí, para 
que yo lo anunciara a los gentiles. Y alababan a Dios por 
causa mía.

Mes de la

Amigonianidad

Hermanas Terciarias Capuchinas
de la Sagrada Familia
Curia general

Celebración Litúrgica
Fiesta de nuestro Padre San Francisco de Asís

54

Responsorio breve

R/. Mi corazón y mi carne * Retozan por el Dios vivo. Mi 
corazón.
V/. Mi alma se consume y anhela los atrios del Señor. * 
Retozan.

Gloria al Padre… Mi corazón.

Benedictus.

Ant. Se mantuvo alegre al compartir los padecimientos
de Cristo y, ahora que se ha manifestado su gloria, rebosa 
de gozo.

Cántico de Zacarías
El Mesías y su Precursor

Bendito sea el Señor, Dios de Israel,
porque ha visitado y redimido a su pueblo,
suscitándonos una fuerza de salvación
en la casa de David, su siervo,
según lo había predicho desde antiguo
por boca de sus santos profetas.

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos
y de la mano de todos los que nos odian;
realizando la misericordia
que tuvo con nuestros padres,
recordando su santa alianza
y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán.

Para concedernos que, libres de temor,
arrancados de la mano de los enemigos,
le sirvamos con santidad y justicia,
en su presencia, todos nuestros días.

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo,
porque irás delante del Señor
a preparar sus caminos,
anunciando a su pueblo la salvación,
el perdón de sus pecados.

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, nos visitará 
el sol que nace de lo alto, para iluminar a los que viven en 
tinieblas y en sombra de muerte, para guiar nuestros 
pasos por el camino de la paz.

Gloria al Padre…

Ant. Se mantuvo alegre al compartir los padecimientos
de Cristo y, ahora que se ha manifestado su gloria, rebosa 
de gozo.

Preces

Glorifiquemos a Cristo; que por su muerte y resurrección, 
edificó su Iglesia y nos ha llamado al seguimiento de 
Francisco, y supliquemos humildemente diciendo:

Consérvanos, Señor, en tu santo servicio.

Tú que viniste a evangelizar a los pobres, enséñanos a 
propagar tu reino de palabra y obra,
-y a instaurarlo con éxito entre los hombres.

Tú, que eres luz de los pueblos y maestro de santidad, haz 
que permanezcamos firmes en la fe verdadera,
- para que proclamemos tu nombre en todo el mundo.

Tú, que diste el mandamiento nuevo de que nos 
amáramos unos a otros,
-concédenos trabajar por el bien de todos los hombres.

Tú, Sabiduría del Padre, ilumina nuestras inteligencias,
-para que, fieles a la verdad, permanezcamos en el amor.

Tú, que trabajaste con tus propias manos, dirige nuestro 
trabajo,
-para que todos los que vean nuestras obras glorifiquen a 
Dios Padre.

Padre nuestro…

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.

II VÍSPERAS

Himno

Ven, Francisco, a tus hermanos,
visita a los pobrecillos;
ven, traspasado de amor
por las heridas de Cristo;
como nueva primavera
después del invierno frío,
¡ven, Francisco!

Ven, que los hombres te vean
por el mundo peregrino:
liberado, sin alforja
y sin dinero en el cinto;
y anuncia la paz y el bien
con los labios florecidos,
¡ven, Francisco!

Ven con los brazos sin armas,
hermano suave y pacífico;
ven, menor de los menores,

de corazón compasivo;
profeta sin amargura,
ven con el ramo de olivo,
¡ven, Francisco!

Ven, penitente gozoso,
que lloras de regocijo;
heraldo loco de amor
y paz de los enemigos;
ven por los barrios y plazas,
juglar del perdón divino,
¡ven, Francisco!

Ven, ángel de buenas nuevas,
háblanos de Jesucristo;
ven, boca del Evangelio,
cristiano sabio y sencillo;
hermano tan deseado,
Francisco tan bien querido,
¡ven, Francisco!

Ant. 1. Nunca entre vosotros me precié de saber cosa 
alguna, sino a Jesucristo, y éste, crucificado.

Salmo 112

Alabad, siervos del Señor,
alabad el nombre del Señor.
Bendito sea el nombre del Señor,
ahora y por siempre:
de la salida del sol hasta su ocaso,
alabado sea el nombre del Señor.

El Señor se eleva sobre todos los pueblos,
su gloria sobre los cielos.
¿Quién como el Señor, Dios nuestro,
que se eleva en su trono

y se abaja para mirar
al cielo y a la tierra?

Levanta del polvo al desvalido,
alza de la basura al pobre,
para sentarlo con los príncipes,
los príncipes de su pueblo;
a la estéril le da un puesto en la casa,
como madre feliz de hijos.

Ant. Nunca entre vosotros me precié de saber cosa 
alguna, sino a Jesucristo, y éste, crucificado.

Ant. 2. Muriendo su misma muerte, para conocerlo a él, y 
la fuerza de su resurrección.

Salmo 145

Alaba, alma mía, al Señor:
alabaré al Señor mientras viva,
tañeré para mi Dios mientras exista.

No confiéis en los príncipes,
seres de polvo que no pueden salvar;
exhalan el espíritu y vuelven al polvo,
ese día perecen sus planes.

Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob,
el que espera en el Señor, su Dios,
que hizo el cielo y la tierra,
el mar y cuanto hay en él;

que mantiene su fidelidad perpetuamente,
que hace justicia a los oprimidos,
que da pan a los hambrientos.

El Señor liberta a los cautivos,

el Señor abre los ojos al ciego,
el Señor endereza a los que ya se doblan,
el Señor ama a los justos.

El Señor guarda a los peregrinos,
sustenta al huérfano y a la viuda
y trastorna el camino de los malvados.

El Señor reina eternamente,
tu Dios, Sión, de edad en edad.
Ant. Muriendo su misma muerte, para conocerlo a él, y la 
fuerza de su resurrección.

Ant. 3. Será el Señor tu luz perpetua, y tu Dios será tu 
esplendor.

Cántico de Efesios
El Dios salvador

Bendito sea Dios,
Padre de nuestro Señor Jesucristo,
que nos ha bendecido en la persona de Cristo
con toda clase de bienes espirituales y celestiales.

Él nos eligió en la persona de Cristo,
antes de crear el mundo,
para que fuésemos santos
e irreprochables ante él por el amor.

Él nos ha destinado en la persona de Cristo,
por pura iniciativa suya, a ser sus hijos,
para que la gloria de su gracia, que tan generosamente 
nos ha concedido en su querido Hijo, redunde en alabanza 
suya.

Por este Hijo, por su sangre,
hemos recibido la redención,
el perdón de los pecados.

El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia
ha sido un derroche para con nosotros,
dándonos a conocer el misterio de su voluntad.
Éste es el plan que había proyectado realizar por Cristo
cuando llegase el momento culminante:
recapitular en Cristo todas las cosas
del cielo y de la tierra.
Ant. Será el Señor tu luz perpetua, y tu Dios será tu 
esplendor.

Lectura breve Ga 14,17-18

Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de nuestro 
Señor Jesucristo, en la cual el mundo está crucificado 
para mí, y yo para el mundo.
Yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús. La gracia de 
nuestro Señor Jesucristo esté con vuestro espíritu, 
hermanos. Amén.

Responsorio breve

R/. Tu victoria, Señor, * Ha engrandecido su fama. Tu 
victoria.
V/. Le concedes bendiciones incesantes. * Ha 
engrandecido.
Gloria al Padre. Tu victoria.

Magníficat 

Ant. El Señor se fija en el pobre y vagabundo para hacerle 
bien, y lo levanta del polvo, le hace levantar la cabeza: 
muchos se asombran al verlo y alaban a Dios.

Cántico de la Virgen María
Alegría del alma en el Señor

Proclama mi alma la grandeza del Señor,
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador;

porque ha mirado la humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones,
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí:
su nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles
de generación en generación.

Él hace proezas con su brazo:
dispersa a los soberbios de corazón,
derriba del trono a los poderosos
y enaltece a los humildes,
a los hambrientos los colma de bienes
y a los ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo,
acordándose de la misericordia
-como lo había prometido a nuestros padres en
favor de Abrahán y su descendencia por siempre.

Preces

Invoquemos, hermanos, a Dios Padre, fuente de toda 
santidad que, por la intercesión y ejemplo de nuestro 
Padre san Francisco, nos guía por el camino de la 
santidad, y digámosle:

Escúchanos, Señor.

Padre Santo, que hiciste a tu siervo Francisco imitador 
perfecto de tu Hijo,
-haz que nosotros, siguiendo sus huellas, observemos 
fielmente el Evangelio de Cristo.

Padre de bondad, guía nuestros pasos por el camino de la 
paz, siguiendo el ejemplo de nuestro Padre san Francisco,
-para que, con sincero corazón, vivamos en obediencia, 
sin propio y en castidad.

Padre altísimo y omnipotente, que dispersas a los 
soberbios de corazón y enalteces a los humildes,

-concédenos imitar a nuestro seráfico Padre en la virtud 
de la humildad.

Padre de amor y de misericordia, que marcaste con las 
señales de la pasión de tu Hijo a tu siervo Francisco,
-concédenos gloriarnos siempre de la cruz de Cristo.

Padre indulgente, que por las súplicas de nuestro Padre 
san Francisco otorgaste el perdón a los pecadores,
-muestra tu rostro a nuestros hermanos difuntos.

Padre nuestro.

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.



Antífona de entrada

Alegrémonos todos en el Señor al celebrar este día de 
fiesta en honor de nuestro santo Padre Francisco; los 
ángeles se alegran de esta solemnidad y alaban a una al 
Hijo de Dios.

Oración colecta

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza; concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso.
Por nuestro Señor Jesucristo

PRIMERA LECTURA

Francisco, como sol refulgente sobre el templo real

Lectura del libro del Eclesiástico 50,1-3. 7.

Este es aquel que en su tiempo se reparó el templo, en sus 
días se afianzó el santuario. En su tiempo cavaron la 
cisterna y un pozo de agua abundante. Protegió a su 
pueblo del saqueo y fortificó a la ciudad para el asedio.
Qué majestuoso cuando salía de la tienda asomando 
detrás de las cortinas; como estrella luciente entre nubes, 
como luna llena en día de fiesta, como sol refulgente sobre 
el templo real, así brilló él en el templo de Dios.

Palabra de Dios

Salmo responsorial Cfr. Sal. 15,1-2a. 5. 7-8. 11.

V/. El Señor es el lote de mi heredad.

Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; yo digo al 
Señor: «Tú eres mi bien». El Señor es el lote de mi heredad y 
mi copa. Bendeciré al Señor que me aconseja, hasta de 
noche me instruye internamente.

Tengo siempre presente al Señor, con él a mi derecha no 
vacilaré. Me enseñarás el sendero de la vida; me saciarás 
de gozo en tu presencia, de alegría perpetua a tu derecha.

SEGUNDA LECTURA

En la cruz el mundo está crucificado para mí y yo para el 
mundo

Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Gálatas 6, 
14-18.

Hermanos: Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de 
nuestro Señor Jesucristo, en la cual el mundo está 

crucificado para mí, y yo para el mundo. Pues lo que 
cuenta no es circuncisión o incircuncisión, sino criatura 
nueva. La paz y la misericordia de Dios vengan sobre 
todos los que se ajustan a esta norma; también sobre 
Israel.
En adelante, que nadie me venga con molestias, porque 
yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús. La gracia de 
nuestro Señor Jesucristo está con vuestro espíritu, 
hermanos. Amén.

Palabra de Dios

SECUENCIA

Ya estás, Francisco, clavado sobre la cruz redentora.
Triunfas del mundo y la carne y es de Cristo tu victoria.

El ideal de tu vida un mundo nuevo jalona,
y el árbol del evangelio, florece con nuevas rosas.

Una cuerda a tu cintura, ciñe tu pureza. Y brotan
las flores por donde pisas con tus plantas milagrosas.
La pobreza fue tu dama, la que era de Cristo esposa.
Viuda del primer marido, de nuevo tú la desposas.

Y en arras cinco rubíes tu cuerpo llagado adornan.
Cinco ventanas abiertas por las que el alma se asoma.

La cruz fue el árbol de vida que te cobijó a su sombra.
Bajo sus ramas abiertas tus hijos trabajan y oran.

Padre bueno, Padre santo, de esta familia que implora tu 
espíritu, que da vida, tus virtudes, que dan gloria.

A los que llevan tu nombre dales proseguir tu obra.
La semilla aquí sembrada dará en el cielo sus rosas.

Aleluya

Aleluya, aleluya.
Francisco, pobre y humilde, entra rico en el cielo y es 
honrado con himnos celestes.
Aleluya.

EVANGELIO

Has escondido estas cosas a los sabios y las has revelado 
a la gente sencilla

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 11, 25-30.

En aquel tiempo, Jesús exclamó:

Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has 
escondido estas cosas a los sabios y entendidos y se las 
has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, así te ha 
parecido mejor. Todo me lo ha entregado mi Padre, y 
nadie conoce al Hijo más que el Padre, y nadie conoce al 
Padre sino el Hijo y aquél a quien el Hijo se lo quiera 
revelar.
Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados y yo 
os aliviaré. Cargad con mi yugo y aprended de mí, que soy 
manso y humilde de corazón, y encontraréis vuestro 
descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera.

Palabra del Senor

Oración de los fieles

En este gozoso día de fiesta en el que el Señor exaltó a su 
humilde siervo Francisco, presentemos con confianza 
nuestras súplicas y plegarias a Dios Padre todopoderoso 
que escucha las oraciones de los humildes.

Roguemos al Señor.

-Por la santa Iglesia: para que se renueve sin cesar y, 
guiada paternalmente por nuestro Papa N. y nuestro 
Obispo N., anuncie fielmente el Evangelio a los hombres y 
mujeres de hoy.

-Por la familia franciscana: para que, siguiendo el ejemplo 
del Padre Francisco, sepamos ser humildes y sencillos 
testigos de Jesucristo, y llevemos al mundo de hoy el 
mensaje de paz y bien.

-Por todos los pueblos del mundo: para que cesen la 
violencia, el odio y la guerra. La paz y la fraternidad 
universal anunciadas por Francisco lleguen a todos los 
hombres y mujeres.
-Por los que sufren en el cuerpo y en espíritu: para que 
encuentren el consuelo y el remedio a sus males y la paz 
del corazón.

-Por los que estamos celebrando esta solemnidad: para 
que seamos humildes, sencillos y puros, amemos 
fraternalmente a todos los hombres y mujeres, en si a 
todas las criaturas del universo y, a través de nosotros, 
siga presente en el mundo de hoy el espíritu de Francisco 
de Asís.

Altísimo, omnipotente, buen Señor, escucha la voz 
suplicante de tus hijos, pues prestas oídos a los gritos de 
los humildes, que podamos obtener de tu bondad los 
beneficios que hemos pedido.
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

Oración sobre las ofrendas

Al presentarte, Señor, nuestras ofrendas, te rogamos nos 
dispongas para celebrar dignamente el misterio de la 
cruz, al que se consagró nuestro Padre san Francisco
con el corazón abrasado en tu amor.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

PREFACIO

V/. El Señor esté con vosotros.
V/. Levantemos el corazón.
V/. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

En verdad es justo y necesario darte gracias siempre y en 
todo lugar, Señor, Padre Santo, Dios Todopoderoso y 
eterno.
Porque has llamado a la más alta perfección evangélica
a tu siervo Francisco por el camino de la verdadera 
pobreza y humildad.
Encendido en el fuego de tu amor, te bendijo en la 
contemplación de las obras de tus manos con cantos de 
júbilo y alegría.
Marcado con las llagas de Cristo, nos mostraste en él
la imagen de Jesucristo crucificado, Señor nuestro.
Por él los ángeles y los arcángeles y todos los coros 
celestiales celebran tu gloria, unidos en común alegría.
Permítenos asociarnos a sus voces cantando 
humildemente tu alabanza:
Santo, Santo, Santo...

Antífona de comunión 1 Pe 4,13

Estad alegres cuando compartís los padecimientos de 
Cristo, para que, cuando se manifieste su gloria, reboséis 
de gozo.

Oración después de la comunión

Por este sacramento que hemos recibido, concédenos, 
Señor, imitar a nuestro Padre san Francisco en su caridad 
y en su celo apostólico, para que gustemos los frutos de tu 
amor y nos entreguemos a la salvación de nuestros 
hermanos.
Por Jesucristo nuestro Señor.

Bendición solemne

El Señor os bendiga y os guarde.
Amén.

Haga brillar su rostro sobre vosotros y os conceda su favor.
Amén.

Vuelva su mirada a vosotros y os conceda la paz.
Amén.

Y la bendición de Dios todopoderoso,
Padre, Hijo y Espíritu Santo,
descienda sobre vosotros.
Amén.

LITURGIA DE LAS HORAS

SAN FRANCISCO DE ASÍS

Nació en Asís en 1182. Convertido a Cristo tras una 
juventud mundana, renunció a los bienes paternos y se 
consagró por entero a Dios.
Abrazó la pobreza y llevó una vida evangélica, predicando 
a todos el amor de Dios. A sus seguidores los formó con 
ejemplares normas de vida, aprobadas por la Sede 
Apostólica. Fundó también la Orden de Clarisas y la 
Tercera Orden seglar. Predicó la fe entre los infieles. Murió 
la tarde del 3 de octubre de 1226.

I VÍSPERAS

Himno

Cae la tarde lentamente mientras las sombras se alargan. 
Francisco sabe que llega la muerte, su dulce hermana. 
Mantiene enhiesto el espíritu aunque la carne está flaca. 
Sus miembros se tornan fríos mientras el alma se abrasa.
Todos sus hijos, en torno, le dicen su amor con lágrimas, y 
queda el rebaño triste porque su pastor se marcha.

Francisco, que mira al cielo, flácida y suave levanta
una mano que bendice dispensadora de gracias.
Que el error y la lujuria no mancillen vuestra casa.
Sola la virtud anide en los cuerpos y en las almas.
Y luego voló su espíritu como una paloma blanca
que en el cielo ha puesto el nido colgando en divina rama.
Al Padre, al Hijo, al Espíritu ascienda nuestra alabanza.
Gloria y honor al Dios Trino por los siglos que no acaban. 
Amén.

Ant. 1. Francisco, varón católico y del todo apostólico, 
enviado con la buena noticia de la paz.

Salmo 111

Dichoso quien teme al Señor y ama de corazón sus 
mandatos. 

Su linaje será poderoso en la tierra, la descendencia del 
justo será bendita.

En su casa habrá riquezas y abundancia, su caridad es 
constante, sin falta. En las tinieblas brilla como una luz el 
que es justo, clemente y compasivo.

Dichoso el que se apiada y presta, y administra 
rectamente sus asuntos. El justo jamás vacilará, su 
recuerdo será perpetuo.

No temerá las malas noticias, su corazón está firme en el 
Señor. Su corazón está seguro, sin temor, hasta que vea 
derrotados a sus enemigos.

Reparte limosna a los pobres; su caridad es constante, sin 
falta, y alzará la frente con dignidad.

El malvado, al verlo, se irritará, rechinará los dientes hasta 
consumirse. La ambición del malvado fracasará.

Gloria al Padre… 

Ant. Francisco, varón católico y del todo apostólico, 
enviado con la buena noticia de la paz.
Ant. 2. En sus días sostuvo la casa de Dios y reparó el 
templo.

Salmo 147

Glorifica al Señor, Jerusalén; alaba a tu Dios, Sión:

que ha reforzado los cerrojos de tus puertas, y ha 
bendecido a tus hijos dentro de ti; ha puesto paz en tus 
fronteras, te sacia con flor de harina.
Él envía su mensaje a la tierra, y su palabra corre veloz; 
manda la nieve como lana, esparce la escarcha como 
ceniza;

hace caer el hielo como migajas y con el frío congela las 
aguas; envía una orden, y se derriten; sopla su aliento, y 
corren.

Anuncia su palabra a Jacob, sus decretos y mandatos a 
Israel; con ninguna nación obró así, ni les dio a conocer 
sus mandatos.

Gloria al Padre …

Ant. En sus días sostuvo la casa de Dios y reparó el templo.

Ant. 3. Sácame de la prisión: me rodearán los justos 
cuando me devuelvas tu favor.

Salmo 141

A voz en grito clamo al Señor, a voz en grito suplico al 
Señor; desahogo ante él mis afanes, expongo ante él mi 
angustia, mientras me va faltando el aliento.

Pero tú conoces mis senderos, y que en el camino por 
donde avanzo me han escondido una trampa.

Mira a la derecha, fíjate: nadie me hace caso; no tengo a 
dónde huir, nadie mira por mi vida.

A ti grito, Señor; te digo: «Tú eres mi refugio y mi lote en el 
país de la vida».

Atiende a mis clamores, que estoy agotado; líbrame de 
mis perseguidores, que son más fuertes que yo.

Sácame de la prisión, y daré gracias a tu nombre: me 
rodearán los justos cuando me devuelvas tu favor.

Gloria al Padre… 

Ant. Sácame de la prisión: me rodearán los justos cuando 
me devuelvas tu favor.

Lectura breve Rm 8, 10-11

Si Cristo está en vosotros, el cuerpo está muerto por el 
pecado, pero el espíritu vive por la justificación obtenida. 
Si el Espíritu del que resucitó a Jesús de entre los muertos 
habita en vosotros, el que resucitó de entre los muertos a 
Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales, 
por el mismo Espíritu que habita en vosotros.

Responsorio breve

R/. Francisco pobre y humilde * Francisco entra rico en el 
cielo.
V/. Lo aclaman con himnos celestes. * * Francisco entra 
rico en el cielo. 
Gloria al Padre… * Francisco entra rico en el cielo.

Magníficat.

Cántico de la Virgen María Alegría del alma en el Señor

Ant. Francisco, del todo sumiso al Creador, tuvo sumisas a 

las criaturas: se servía de ellas para gloria de Dios.

Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi 
espíritu en Dios, mi salvador; porque ha mirado la 
humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: su 
nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles de 
generación en generación.

Él hace proezas con su brazo: dispersa a los soberbios de 
corazón, derriba del trono a los poderosos y enaltece a los 
humildes, a los hambrientos los colma de bienes y a los 
ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia 
como lo había prometido a nuestros padres en favor de 
Abrahán y su descendencia por siempre.

Gloria al Padre…

Preces

Invoquemos, hermanos, a Dios Padre, fuente de toda 
santidad que, por la intercesión y ejemplo de nuestro 
Padre san Francisco, nos guía por el camino de la 
santidad, y digámosle:

Escúchanos, Señor.

Padre Santo, que hiciste a tu siervo Francisco imitador 
perfecto de tu Hijo,
-haz que nosotros, siguiendo sus huellas, observemos 
fielmente el Evangelio de Cristo.

Padre de bondad, guía nuestros pasos por el camino de la 
paz, siguiendo el ejemplo de nuestro Padre san Francisco,
-para que, con sincero corazón, vivamos en obediencia, 
sin propio y en castidad.

Padre altísimo y omnipotente, que dispersas a los 
soberbios de corazón y enalteces a los humildes,
-concédenos imitar a nuestro seráfico Padre en la virtud 
de la humildad.

Padre de amor y de misericordia, que marcaste con las 
señales de la pasión de tu Hijo a tu siervo Francisco,
-concédenos gloriarnos siempre de la cruz de Cristo.

Padre indulgente, que por las súplicas de nuestro Padre
san Francisco otorgaste el perdón a los pecadores,
-muestra tu rostro a nuestros hermanos difuntos.

Padre nuestro…

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.

LAUDES

Himno

Hoy Francisco celebra el mundo con alegría. Hoy una 
nueva armonía resuena en la creación.

Que en la mañana temprana Francisco a todos invita, 
para venir a la cita y bendecir al Señor.

La luz que nace hoy de nuevo, el aire que se ilumina; el 
hombre que ya camina a su trabajo y su afán.

El ave que mañanera canta con gozo profundo...
Todo es hoy gozo en el mundo por el Hermano Mayor.

Dad gloria a Dios, Uno y Trino, que todo nos da en Jesús. 

Gloria al que ofrece en la cruz camino, vida y verdad.
Cantad su gloria por siempre, y, su alabanza cantando, 
pregone que estáis amando al Dios de toda bondad. 
Amén.

Ant. 1. Apareció perfecto y justo, y al tiempo de la 
destrucción él fue el renovador.

Salmo 62
El alma sedienta de Dios

Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo,
mi alma está sedienta de ti;
mi carne tiene ansia de ti,
como tierra reseca, agostada, sin agua.

¡Cómo te contemplaba en el santuario
viendo tu fuerza y tu gloria!
Tu gracia vale más que la vida,
te alabarán mis labios.

Toda mi vida te bendeciré
y alzaré las manos invocándote.
Me saciaré como de enjundia y de manteca,
y mis labios te alabarán jubilosos.

En el lecho me acuerdo de ti
y velando medito en ti,
porque fuiste mi auxilio,
y a la sombra de tus alas canto con júbilo;
mi alma está unida a ti, y tu diestra me sostiene.

Gloria al Padre…

Ant. 1. Apareció perfecto y justo, y al tiempo de la 
destrucción él fue el renovador.

Ant. 2. Loaba de continuo al Señor: a las estrellas, al viento, 
a las aves, a todas las criaturas, invitaba a alabar al 
Creador.

Cántico de los tres jóvenes

Toda la creación alabe al Señor

Criaturas todas del Señor, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Angeles del Señor, bendecid al Señor;
cielos, bendecid al Señor.

Aguas del espacio, bendecid al Señor;
ejércitos del Señor, bendecid al Señor.

Sol y luna, bendecid al Señor;
astros del cielo, bendecid al Señor.

Lluvia y rocío, bendecid al Señor;
vientos todos, bendecid al Señor.

Fuego y calor, bendecid al Señor;
fríos y heladas, bendecid al Señor.

Rocíos y nevadas, bendecid al Señor;
témpanos y hielos, bendecid al Señor.

Escarchas y nieves, bendecid al Señor;
noche y día, bendecid al Señor.

Luz y tinieblas, bendecid al Señor;
rayos y nubes, bendecid al Señor.

Bendiga la tierra al Señor,
ensálcelo con himnos por los siglos.

Montes y cumbres, bendecid al Señor;
cuanto germina en la tierra, bendiga al Señor.

Manantiales, bendecid al Señor;
mares y ríos, bendecid al Señor.
Cetáceos y peces, bendecid al Señor;

aves del cielo, bendecid al Señor.

Fieras y ganados, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Hijos de los hombres, bendecid al Señor;
bendiga Israel al Señor.

Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor;
siervos del Señor, bendecid al Señor.

Almas y espíritus justos, bendecid al Señor;
santos y humildes de corazón, bendecid al Señor.

Ananías, Azarías y Misael, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Bendigamos al Padre y al Hijo con el Espíritu Santo,
ensalcémoslo con himnos por los siglos.

Bendito el Señor en la bóveda del cielo,
alabado y glorioso y ensalzado por los siglos.

Ant. 2. Loaba de continuo al Señor: a las estrellas, al viento, 
a las aves, a todas las criaturas, invitaba a alabar al 
Creador.

Ant. 3. El Señor levantó al humilde, lo exaltó hasta los 
límites del orbe.

Salmo 149

Alegría de los santos

Cantad al Señor un cántico nuevo,
resuene su alabanza en la asamblea de los fieles;
que se alegre Israel por su Creador,
los hijos de Sión por su Rey.

Alabad su nombre con danzas,
cantadle con tambores y cítaras;
porque el Señor ama a su pueblo
y adorna con la victoria a los humildes.

Que los fieles festejen su gloria
y canten jubilosos en filas:
con vítores a Dios en la boca
y espadas de dos filos en las manos:

para tomar venganza de los pueblos
y aplicar el castigo a las naciones,
sujetando a los reyes con argollas,
a los nobles con esposas de hierro.

Ejecutar la sentencia dictada, es un honor para todos sus 
fieles.

Gloria al Padre…

Ant. 3. El Señor levantó al humilde, lo exaltó hasta los 
límites del orbe.

Lectura breve Ga 1,15-16.24

Aquel que me escogió desde el seno de mi madre y me 
llamó por su gracia se dignó revelar a su Hijo en mí, para 
que yo lo anunciara a los gentiles. Y alababan a Dios por 
causa mía.

Mes de la

Amigonianidad

Hermanas Terciarias Capuchinas
de la Sagrada Familia
Curia general

Celebración Litúrgica
Fiesta de nuestro Padre San Francisco de Asís

55

Responsorio breve

R/. Mi corazón y mi carne * Retozan por el Dios vivo. Mi 
corazón.
V/. Mi alma se consume y anhela los atrios del Señor. * 
Retozan.

Gloria al Padre… Mi corazón.

Benedictus.

Ant. Se mantuvo alegre al compartir los padecimientos
de Cristo y, ahora que se ha manifestado su gloria, rebosa 
de gozo.

Cántico de Zacarías
El Mesías y su Precursor

Bendito sea el Señor, Dios de Israel,
porque ha visitado y redimido a su pueblo,
suscitándonos una fuerza de salvación
en la casa de David, su siervo,
según lo había predicho desde antiguo
por boca de sus santos profetas.

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos
y de la mano de todos los que nos odian;
realizando la misericordia
que tuvo con nuestros padres,
recordando su santa alianza
y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán.

Para concedernos que, libres de temor,
arrancados de la mano de los enemigos,
le sirvamos con santidad y justicia,
en su presencia, todos nuestros días.

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo,
porque irás delante del Señor
a preparar sus caminos,
anunciando a su pueblo la salvación,
el perdón de sus pecados.

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, nos visitará 
el sol que nace de lo alto, para iluminar a los que viven en 
tinieblas y en sombra de muerte, para guiar nuestros 
pasos por el camino de la paz.

Gloria al Padre…

Ant. Se mantuvo alegre al compartir los padecimientos
de Cristo y, ahora que se ha manifestado su gloria, rebosa 
de gozo.

Preces

Glorifiquemos a Cristo; que por su muerte y resurrección, 
edificó su Iglesia y nos ha llamado al seguimiento de 
Francisco, y supliquemos humildemente diciendo:

Consérvanos, Señor, en tu santo servicio.

Tú que viniste a evangelizar a los pobres, enséñanos a 
propagar tu reino de palabra y obra,
-y a instaurarlo con éxito entre los hombres.

Tú, que eres luz de los pueblos y maestro de santidad, haz 
que permanezcamos firmes en la fe verdadera,
- para que proclamemos tu nombre en todo el mundo.

Tú, que diste el mandamiento nuevo de que nos 
amáramos unos a otros,
-concédenos trabajar por el bien de todos los hombres.

Tú, Sabiduría del Padre, ilumina nuestras inteligencias,
-para que, fieles a la verdad, permanezcamos en el amor.

Tú, que trabajaste con tus propias manos, dirige nuestro 
trabajo,
-para que todos los que vean nuestras obras glorifiquen a 
Dios Padre.

Padre nuestro…

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.

II VÍSPERAS

Himno

Ven, Francisco, a tus hermanos,
visita a los pobrecillos;
ven, traspasado de amor
por las heridas de Cristo;
como nueva primavera
después del invierno frío,
¡ven, Francisco!

Ven, que los hombres te vean
por el mundo peregrino:
liberado, sin alforja
y sin dinero en el cinto;
y anuncia la paz y el bien
con los labios florecidos,
¡ven, Francisco!

Ven con los brazos sin armas,
hermano suave y pacífico;
ven, menor de los menores,

de corazón compasivo;
profeta sin amargura,
ven con el ramo de olivo,
¡ven, Francisco!

Ven, penitente gozoso,
que lloras de regocijo;
heraldo loco de amor
y paz de los enemigos;
ven por los barrios y plazas,
juglar del perdón divino,
¡ven, Francisco!

Ven, ángel de buenas nuevas,
háblanos de Jesucristo;
ven, boca del Evangelio,
cristiano sabio y sencillo;
hermano tan deseado,
Francisco tan bien querido,
¡ven, Francisco!

Ant. 1. Nunca entre vosotros me precié de saber cosa 
alguna, sino a Jesucristo, y éste, crucificado.

Salmo 112

Alabad, siervos del Señor,
alabad el nombre del Señor.
Bendito sea el nombre del Señor,
ahora y por siempre:
de la salida del sol hasta su ocaso,
alabado sea el nombre del Señor.

El Señor se eleva sobre todos los pueblos,
su gloria sobre los cielos.
¿Quién como el Señor, Dios nuestro,
que se eleva en su trono

y se abaja para mirar
al cielo y a la tierra?

Levanta del polvo al desvalido,
alza de la basura al pobre,
para sentarlo con los príncipes,
los príncipes de su pueblo;
a la estéril le da un puesto en la casa,
como madre feliz de hijos.

Ant. Nunca entre vosotros me precié de saber cosa 
alguna, sino a Jesucristo, y éste, crucificado.

Ant. 2. Muriendo su misma muerte, para conocerlo a él, y 
la fuerza de su resurrección.

Salmo 145

Alaba, alma mía, al Señor:
alabaré al Señor mientras viva,
tañeré para mi Dios mientras exista.

No confiéis en los príncipes,
seres de polvo que no pueden salvar;
exhalan el espíritu y vuelven al polvo,
ese día perecen sus planes.

Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob,
el que espera en el Señor, su Dios,
que hizo el cielo y la tierra,
el mar y cuanto hay en él;

que mantiene su fidelidad perpetuamente,
que hace justicia a los oprimidos,
que da pan a los hambrientos.

El Señor liberta a los cautivos,

el Señor abre los ojos al ciego,
el Señor endereza a los que ya se doblan,
el Señor ama a los justos.

El Señor guarda a los peregrinos,
sustenta al huérfano y a la viuda
y trastorna el camino de los malvados.

El Señor reina eternamente,
tu Dios, Sión, de edad en edad.
Ant. Muriendo su misma muerte, para conocerlo a él, y la 
fuerza de su resurrección.

Ant. 3. Será el Señor tu luz perpetua, y tu Dios será tu 
esplendor.

Cántico de Efesios
El Dios salvador

Bendito sea Dios,
Padre de nuestro Señor Jesucristo,
que nos ha bendecido en la persona de Cristo
con toda clase de bienes espirituales y celestiales.

Él nos eligió en la persona de Cristo,
antes de crear el mundo,
para que fuésemos santos
e irreprochables ante él por el amor.

Él nos ha destinado en la persona de Cristo,
por pura iniciativa suya, a ser sus hijos,
para que la gloria de su gracia, que tan generosamente 
nos ha concedido en su querido Hijo, redunde en alabanza 
suya.

Por este Hijo, por su sangre,
hemos recibido la redención,
el perdón de los pecados.

El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia
ha sido un derroche para con nosotros,
dándonos a conocer el misterio de su voluntad.
Éste es el plan que había proyectado realizar por Cristo
cuando llegase el momento culminante:
recapitular en Cristo todas las cosas
del cielo y de la tierra.
Ant. Será el Señor tu luz perpetua, y tu Dios será tu 
esplendor.

Lectura breve Ga 14,17-18

Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de nuestro 
Señor Jesucristo, en la cual el mundo está crucificado 
para mí, y yo para el mundo.
Yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús. La gracia de 
nuestro Señor Jesucristo esté con vuestro espíritu, 
hermanos. Amén.

Responsorio breve

R/. Tu victoria, Señor, * Ha engrandecido su fama. Tu 
victoria.
V/. Le concedes bendiciones incesantes. * Ha 
engrandecido.
Gloria al Padre. Tu victoria.

Magníficat 

Ant. El Señor se fija en el pobre y vagabundo para hacerle 
bien, y lo levanta del polvo, le hace levantar la cabeza: 
muchos se asombran al verlo y alaban a Dios.

Cántico de la Virgen María
Alegría del alma en el Señor

Proclama mi alma la grandeza del Señor,
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador;

porque ha mirado la humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones,
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí:
su nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles
de generación en generación.

Él hace proezas con su brazo:
dispersa a los soberbios de corazón,
derriba del trono a los poderosos
y enaltece a los humildes,
a los hambrientos los colma de bienes
y a los ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo,
acordándose de la misericordia
-como lo había prometido a nuestros padres en
favor de Abrahán y su descendencia por siempre.

Preces

Invoquemos, hermanos, a Dios Padre, fuente de toda 
santidad que, por la intercesión y ejemplo de nuestro 
Padre san Francisco, nos guía por el camino de la 
santidad, y digámosle:

Escúchanos, Señor.

Padre Santo, que hiciste a tu siervo Francisco imitador 
perfecto de tu Hijo,
-haz que nosotros, siguiendo sus huellas, observemos 
fielmente el Evangelio de Cristo.

Padre de bondad, guía nuestros pasos por el camino de la 
paz, siguiendo el ejemplo de nuestro Padre san Francisco,
-para que, con sincero corazón, vivamos en obediencia, 
sin propio y en castidad.

Padre altísimo y omnipotente, que dispersas a los 
soberbios de corazón y enalteces a los humildes,

-concédenos imitar a nuestro seráfico Padre en la virtud 
de la humildad.

Padre de amor y de misericordia, que marcaste con las 
señales de la pasión de tu Hijo a tu siervo Francisco,
-concédenos gloriarnos siempre de la cruz de Cristo.

Padre indulgente, que por las súplicas de nuestro Padre 
san Francisco otorgaste el perdón a los pecadores,
-muestra tu rostro a nuestros hermanos difuntos.

Padre nuestro.

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.



Antífona de entrada

Alegrémonos todos en el Señor al celebrar este día de 
fiesta en honor de nuestro santo Padre Francisco; los 
ángeles se alegran de esta solemnidad y alaban a una al 
Hijo de Dios.

Oración colecta

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza; concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso.
Por nuestro Señor Jesucristo

PRIMERA LECTURA

Francisco, como sol refulgente sobre el templo real

Lectura del libro del Eclesiástico 50,1-3. 7.

Este es aquel que en su tiempo se reparó el templo, en sus 
días se afianzó el santuario. En su tiempo cavaron la 
cisterna y un pozo de agua abundante. Protegió a su 
pueblo del saqueo y fortificó a la ciudad para el asedio.
Qué majestuoso cuando salía de la tienda asomando 
detrás de las cortinas; como estrella luciente entre nubes, 
como luna llena en día de fiesta, como sol refulgente sobre 
el templo real, así brilló él en el templo de Dios.

Palabra de Dios

Salmo responsorial Cfr. Sal. 15,1-2a. 5. 7-8. 11.

V/. El Señor es el lote de mi heredad.

Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; yo digo al 
Señor: «Tú eres mi bien». El Señor es el lote de mi heredad y 
mi copa. Bendeciré al Señor que me aconseja, hasta de 
noche me instruye internamente.

Tengo siempre presente al Señor, con él a mi derecha no 
vacilaré. Me enseñarás el sendero de la vida; me saciarás 
de gozo en tu presencia, de alegría perpetua a tu derecha.

SEGUNDA LECTURA

En la cruz el mundo está crucificado para mí y yo para el 
mundo

Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Gálatas 6, 
14-18.

Hermanos: Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de 
nuestro Señor Jesucristo, en la cual el mundo está 

crucificado para mí, y yo para el mundo. Pues lo que 
cuenta no es circuncisión o incircuncisión, sino criatura 
nueva. La paz y la misericordia de Dios vengan sobre 
todos los que se ajustan a esta norma; también sobre 
Israel.
En adelante, que nadie me venga con molestias, porque 
yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús. La gracia de 
nuestro Señor Jesucristo está con vuestro espíritu, 
hermanos. Amén.

Palabra de Dios

SECUENCIA

Ya estás, Francisco, clavado sobre la cruz redentora.
Triunfas del mundo y la carne y es de Cristo tu victoria.

El ideal de tu vida un mundo nuevo jalona,
y el árbol del evangelio, florece con nuevas rosas.

Una cuerda a tu cintura, ciñe tu pureza. Y brotan
las flores por donde pisas con tus plantas milagrosas.
La pobreza fue tu dama, la que era de Cristo esposa.
Viuda del primer marido, de nuevo tú la desposas.

Y en arras cinco rubíes tu cuerpo llagado adornan.
Cinco ventanas abiertas por las que el alma se asoma.

La cruz fue el árbol de vida que te cobijó a su sombra.
Bajo sus ramas abiertas tus hijos trabajan y oran.

Padre bueno, Padre santo, de esta familia que implora tu 
espíritu, que da vida, tus virtudes, que dan gloria.

A los que llevan tu nombre dales proseguir tu obra.
La semilla aquí sembrada dará en el cielo sus rosas.

Aleluya

Aleluya, aleluya.
Francisco, pobre y humilde, entra rico en el cielo y es 
honrado con himnos celestes.
Aleluya.

EVANGELIO

Has escondido estas cosas a los sabios y las has revelado 
a la gente sencilla

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 11, 25-30.

En aquel tiempo, Jesús exclamó:

Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has 
escondido estas cosas a los sabios y entendidos y se las 
has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, así te ha 
parecido mejor. Todo me lo ha entregado mi Padre, y 
nadie conoce al Hijo más que el Padre, y nadie conoce al 
Padre sino el Hijo y aquél a quien el Hijo se lo quiera 
revelar.
Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados y yo 
os aliviaré. Cargad con mi yugo y aprended de mí, que soy 
manso y humilde de corazón, y encontraréis vuestro 
descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera.

Palabra del Senor

Oración de los fieles

En este gozoso día de fiesta en el que el Señor exaltó a su 
humilde siervo Francisco, presentemos con confianza 
nuestras súplicas y plegarias a Dios Padre todopoderoso 
que escucha las oraciones de los humildes.

Roguemos al Señor.

-Por la santa Iglesia: para que se renueve sin cesar y, 
guiada paternalmente por nuestro Papa N. y nuestro 
Obispo N., anuncie fielmente el Evangelio a los hombres y 
mujeres de hoy.

-Por la familia franciscana: para que, siguiendo el ejemplo 
del Padre Francisco, sepamos ser humildes y sencillos 
testigos de Jesucristo, y llevemos al mundo de hoy el 
mensaje de paz y bien.

-Por todos los pueblos del mundo: para que cesen la 
violencia, el odio y la guerra. La paz y la fraternidad 
universal anunciadas por Francisco lleguen a todos los 
hombres y mujeres.
-Por los que sufren en el cuerpo y en espíritu: para que 
encuentren el consuelo y el remedio a sus males y la paz 
del corazón.

-Por los que estamos celebrando esta solemnidad: para 
que seamos humildes, sencillos y puros, amemos 
fraternalmente a todos los hombres y mujeres, en si a 
todas las criaturas del universo y, a través de nosotros, 
siga presente en el mundo de hoy el espíritu de Francisco 
de Asís.

Altísimo, omnipotente, buen Señor, escucha la voz 
suplicante de tus hijos, pues prestas oídos a los gritos de 
los humildes, que podamos obtener de tu bondad los 
beneficios que hemos pedido.
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

Oración sobre las ofrendas

Al presentarte, Señor, nuestras ofrendas, te rogamos nos 
dispongas para celebrar dignamente el misterio de la 
cruz, al que se consagró nuestro Padre san Francisco
con el corazón abrasado en tu amor.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

PREFACIO

V/. El Señor esté con vosotros.
V/. Levantemos el corazón.
V/. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

En verdad es justo y necesario darte gracias siempre y en 
todo lugar, Señor, Padre Santo, Dios Todopoderoso y 
eterno.
Porque has llamado a la más alta perfección evangélica
a tu siervo Francisco por el camino de la verdadera 
pobreza y humildad.
Encendido en el fuego de tu amor, te bendijo en la 
contemplación de las obras de tus manos con cantos de 
júbilo y alegría.
Marcado con las llagas de Cristo, nos mostraste en él
la imagen de Jesucristo crucificado, Señor nuestro.
Por él los ángeles y los arcángeles y todos los coros 
celestiales celebran tu gloria, unidos en común alegría.
Permítenos asociarnos a sus voces cantando 
humildemente tu alabanza:
Santo, Santo, Santo...

Antífona de comunión 1 Pe 4,13

Estad alegres cuando compartís los padecimientos de 
Cristo, para que, cuando se manifieste su gloria, reboséis 
de gozo.

Oración después de la comunión

Por este sacramento que hemos recibido, concédenos, 
Señor, imitar a nuestro Padre san Francisco en su caridad 
y en su celo apostólico, para que gustemos los frutos de tu 
amor y nos entreguemos a la salvación de nuestros 
hermanos.
Por Jesucristo nuestro Señor.

Bendición solemne

El Señor os bendiga y os guarde.
Amén.

Haga brillar su rostro sobre vosotros y os conceda su favor.
Amén.

Vuelva su mirada a vosotros y os conceda la paz.
Amén.

Y la bendición de Dios todopoderoso,
Padre, Hijo y Espíritu Santo,
descienda sobre vosotros.
Amén.

LITURGIA DE LAS HORAS

SAN FRANCISCO DE ASÍS

Nació en Asís en 1182. Convertido a Cristo tras una 
juventud mundana, renunció a los bienes paternos y se 
consagró por entero a Dios.
Abrazó la pobreza y llevó una vida evangélica, predicando 
a todos el amor de Dios. A sus seguidores los formó con 
ejemplares normas de vida, aprobadas por la Sede 
Apostólica. Fundó también la Orden de Clarisas y la 
Tercera Orden seglar. Predicó la fe entre los infieles. Murió 
la tarde del 3 de octubre de 1226.

I VÍSPERAS

Himno

Cae la tarde lentamente mientras las sombras se alargan. 
Francisco sabe que llega la muerte, su dulce hermana. 
Mantiene enhiesto el espíritu aunque la carne está flaca. 
Sus miembros se tornan fríos mientras el alma se abrasa.
Todos sus hijos, en torno, le dicen su amor con lágrimas, y 
queda el rebaño triste porque su pastor se marcha.

Francisco, que mira al cielo, flácida y suave levanta
una mano que bendice dispensadora de gracias.
Que el error y la lujuria no mancillen vuestra casa.
Sola la virtud anide en los cuerpos y en las almas.
Y luego voló su espíritu como una paloma blanca
que en el cielo ha puesto el nido colgando en divina rama.
Al Padre, al Hijo, al Espíritu ascienda nuestra alabanza.
Gloria y honor al Dios Trino por los siglos que no acaban. 
Amén.

Ant. 1. Francisco, varón católico y del todo apostólico, 
enviado con la buena noticia de la paz.

Salmo 111

Dichoso quien teme al Señor y ama de corazón sus 
mandatos. 

Su linaje será poderoso en la tierra, la descendencia del 
justo será bendita.

En su casa habrá riquezas y abundancia, su caridad es 
constante, sin falta. En las tinieblas brilla como una luz el 
que es justo, clemente y compasivo.

Dichoso el que se apiada y presta, y administra 
rectamente sus asuntos. El justo jamás vacilará, su 
recuerdo será perpetuo.

No temerá las malas noticias, su corazón está firme en el 
Señor. Su corazón está seguro, sin temor, hasta que vea 
derrotados a sus enemigos.

Reparte limosna a los pobres; su caridad es constante, sin 
falta, y alzará la frente con dignidad.

El malvado, al verlo, se irritará, rechinará los dientes hasta 
consumirse. La ambición del malvado fracasará.

Gloria al Padre… 

Ant. Francisco, varón católico y del todo apostólico, 
enviado con la buena noticia de la paz.
Ant. 2. En sus días sostuvo la casa de Dios y reparó el 
templo.

Salmo 147

Glorifica al Señor, Jerusalén; alaba a tu Dios, Sión:

que ha reforzado los cerrojos de tus puertas, y ha 
bendecido a tus hijos dentro de ti; ha puesto paz en tus 
fronteras, te sacia con flor de harina.
Él envía su mensaje a la tierra, y su palabra corre veloz; 
manda la nieve como lana, esparce la escarcha como 
ceniza;

hace caer el hielo como migajas y con el frío congela las 
aguas; envía una orden, y se derriten; sopla su aliento, y 
corren.

Anuncia su palabra a Jacob, sus decretos y mandatos a 
Israel; con ninguna nación obró así, ni les dio a conocer 
sus mandatos.

Gloria al Padre …

Ant. En sus días sostuvo la casa de Dios y reparó el templo.

Ant. 3. Sácame de la prisión: me rodearán los justos 
cuando me devuelvas tu favor.

Salmo 141

A voz en grito clamo al Señor, a voz en grito suplico al 
Señor; desahogo ante él mis afanes, expongo ante él mi 
angustia, mientras me va faltando el aliento.

Pero tú conoces mis senderos, y que en el camino por 
donde avanzo me han escondido una trampa.

Mira a la derecha, fíjate: nadie me hace caso; no tengo a 
dónde huir, nadie mira por mi vida.

A ti grito, Señor; te digo: «Tú eres mi refugio y mi lote en el 
país de la vida».

Atiende a mis clamores, que estoy agotado; líbrame de 
mis perseguidores, que son más fuertes que yo.

Sácame de la prisión, y daré gracias a tu nombre: me 
rodearán los justos cuando me devuelvas tu favor.

Gloria al Padre… 

Ant. Sácame de la prisión: me rodearán los justos cuando 
me devuelvas tu favor.

Lectura breve Rm 8, 10-11

Si Cristo está en vosotros, el cuerpo está muerto por el 
pecado, pero el espíritu vive por la justificación obtenida. 
Si el Espíritu del que resucitó a Jesús de entre los muertos 
habita en vosotros, el que resucitó de entre los muertos a 
Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales, 
por el mismo Espíritu que habita en vosotros.

Responsorio breve

R/. Francisco pobre y humilde * Francisco entra rico en el 
cielo.
V/. Lo aclaman con himnos celestes. * * Francisco entra 
rico en el cielo. 
Gloria al Padre… * Francisco entra rico en el cielo.

Magníficat.

Cántico de la Virgen María Alegría del alma en el Señor

Ant. Francisco, del todo sumiso al Creador, tuvo sumisas a 

las criaturas: se servía de ellas para gloria de Dios.

Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi 
espíritu en Dios, mi salvador; porque ha mirado la 
humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: su 
nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles de 
generación en generación.

Él hace proezas con su brazo: dispersa a los soberbios de 
corazón, derriba del trono a los poderosos y enaltece a los 
humildes, a los hambrientos los colma de bienes y a los 
ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia 
como lo había prometido a nuestros padres en favor de 
Abrahán y su descendencia por siempre.

Gloria al Padre…

Preces

Invoquemos, hermanos, a Dios Padre, fuente de toda 
santidad que, por la intercesión y ejemplo de nuestro 
Padre san Francisco, nos guía por el camino de la 
santidad, y digámosle:

Escúchanos, Señor.

Padre Santo, que hiciste a tu siervo Francisco imitador 
perfecto de tu Hijo,
-haz que nosotros, siguiendo sus huellas, observemos 
fielmente el Evangelio de Cristo.

Padre de bondad, guía nuestros pasos por el camino de la 
paz, siguiendo el ejemplo de nuestro Padre san Francisco,
-para que, con sincero corazón, vivamos en obediencia, 
sin propio y en castidad.

Padre altísimo y omnipotente, que dispersas a los 
soberbios de corazón y enalteces a los humildes,
-concédenos imitar a nuestro seráfico Padre en la virtud 
de la humildad.

Padre de amor y de misericordia, que marcaste con las 
señales de la pasión de tu Hijo a tu siervo Francisco,
-concédenos gloriarnos siempre de la cruz de Cristo.

Padre indulgente, que por las súplicas de nuestro Padre
san Francisco otorgaste el perdón a los pecadores,
-muestra tu rostro a nuestros hermanos difuntos.

Padre nuestro…

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.

LAUDES

Himno

Hoy Francisco celebra el mundo con alegría. Hoy una 
nueva armonía resuena en la creación.

Que en la mañana temprana Francisco a todos invita, 
para venir a la cita y bendecir al Señor.

La luz que nace hoy de nuevo, el aire que se ilumina; el 
hombre que ya camina a su trabajo y su afán.

El ave que mañanera canta con gozo profundo...
Todo es hoy gozo en el mundo por el Hermano Mayor.

Dad gloria a Dios, Uno y Trino, que todo nos da en Jesús. 

Gloria al que ofrece en la cruz camino, vida y verdad.
Cantad su gloria por siempre, y, su alabanza cantando, 
pregone que estáis amando al Dios de toda bondad. 
Amén.

Ant. 1. Apareció perfecto y justo, y al tiempo de la 
destrucción él fue el renovador.

Salmo 62
El alma sedienta de Dios

Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo,
mi alma está sedienta de ti;
mi carne tiene ansia de ti,
como tierra reseca, agostada, sin agua.

¡Cómo te contemplaba en el santuario
viendo tu fuerza y tu gloria!
Tu gracia vale más que la vida,
te alabarán mis labios.

Toda mi vida te bendeciré
y alzaré las manos invocándote.
Me saciaré como de enjundia y de manteca,
y mis labios te alabarán jubilosos.

En el lecho me acuerdo de ti
y velando medito en ti,
porque fuiste mi auxilio,
y a la sombra de tus alas canto con júbilo;
mi alma está unida a ti, y tu diestra me sostiene.

Gloria al Padre…

Ant. 1. Apareció perfecto y justo, y al tiempo de la 
destrucción él fue el renovador.

Ant. 2. Loaba de continuo al Señor: a las estrellas, al viento, 
a las aves, a todas las criaturas, invitaba a alabar al 
Creador.

Cántico de los tres jóvenes

Toda la creación alabe al Señor

Criaturas todas del Señor, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Angeles del Señor, bendecid al Señor;
cielos, bendecid al Señor.

Aguas del espacio, bendecid al Señor;
ejércitos del Señor, bendecid al Señor.

Sol y luna, bendecid al Señor;
astros del cielo, bendecid al Señor.

Lluvia y rocío, bendecid al Señor;
vientos todos, bendecid al Señor.

Fuego y calor, bendecid al Señor;
fríos y heladas, bendecid al Señor.

Rocíos y nevadas, bendecid al Señor;
témpanos y hielos, bendecid al Señor.

Escarchas y nieves, bendecid al Señor;
noche y día, bendecid al Señor.

Luz y tinieblas, bendecid al Señor;
rayos y nubes, bendecid al Señor.

Bendiga la tierra al Señor,
ensálcelo con himnos por los siglos.

Montes y cumbres, bendecid al Señor;
cuanto germina en la tierra, bendiga al Señor.

Manantiales, bendecid al Señor;
mares y ríos, bendecid al Señor.
Cetáceos y peces, bendecid al Señor;

aves del cielo, bendecid al Señor.

Fieras y ganados, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Hijos de los hombres, bendecid al Señor;
bendiga Israel al Señor.

Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor;
siervos del Señor, bendecid al Señor.

Almas y espíritus justos, bendecid al Señor;
santos y humildes de corazón, bendecid al Señor.

Ananías, Azarías y Misael, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Bendigamos al Padre y al Hijo con el Espíritu Santo,
ensalcémoslo con himnos por los siglos.

Bendito el Señor en la bóveda del cielo,
alabado y glorioso y ensalzado por los siglos.

Ant. 2. Loaba de continuo al Señor: a las estrellas, al viento, 
a las aves, a todas las criaturas, invitaba a alabar al 
Creador.

Ant. 3. El Señor levantó al humilde, lo exaltó hasta los 
límites del orbe.

Salmo 149

Alegría de los santos

Cantad al Señor un cántico nuevo,
resuene su alabanza en la asamblea de los fieles;
que se alegre Israel por su Creador,
los hijos de Sión por su Rey.

Alabad su nombre con danzas,
cantadle con tambores y cítaras;
porque el Señor ama a su pueblo
y adorna con la victoria a los humildes.

Que los fieles festejen su gloria
y canten jubilosos en filas:
con vítores a Dios en la boca
y espadas de dos filos en las manos:

para tomar venganza de los pueblos
y aplicar el castigo a las naciones,
sujetando a los reyes con argollas,
a los nobles con esposas de hierro.

Ejecutar la sentencia dictada, es un honor para todos sus 
fieles.

Gloria al Padre…

Ant. 3. El Señor levantó al humilde, lo exaltó hasta los 
límites del orbe.

Lectura breve Ga 1,15-16.24

Aquel que me escogió desde el seno de mi madre y me 
llamó por su gracia se dignó revelar a su Hijo en mí, para 
que yo lo anunciara a los gentiles. Y alababan a Dios por 
causa mía.

Mes de la

Amigonianidad

Hermanas Terciarias Capuchinas
de la Sagrada Familia
Curia general
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Responsorio breve

R/. Mi corazón y mi carne * Retozan por el Dios vivo. Mi 
corazón.
V/. Mi alma se consume y anhela los atrios del Señor. * 
Retozan.

Gloria al Padre… Mi corazón.

Benedictus.

Ant. Se mantuvo alegre al compartir los padecimientos
de Cristo y, ahora que se ha manifestado su gloria, rebosa 
de gozo.

Cántico de Zacarías
El Mesías y su Precursor

Bendito sea el Señor, Dios de Israel,
porque ha visitado y redimido a su pueblo,
suscitándonos una fuerza de salvación
en la casa de David, su siervo,
según lo había predicho desde antiguo
por boca de sus santos profetas.

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos
y de la mano de todos los que nos odian;
realizando la misericordia
que tuvo con nuestros padres,
recordando su santa alianza
y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán.

Para concedernos que, libres de temor,
arrancados de la mano de los enemigos,
le sirvamos con santidad y justicia,
en su presencia, todos nuestros días.

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo,
porque irás delante del Señor
a preparar sus caminos,
anunciando a su pueblo la salvación,
el perdón de sus pecados.

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, nos visitará 
el sol que nace de lo alto, para iluminar a los que viven en 
tinieblas y en sombra de muerte, para guiar nuestros 
pasos por el camino de la paz.

Gloria al Padre…

Ant. Se mantuvo alegre al compartir los padecimientos
de Cristo y, ahora que se ha manifestado su gloria, rebosa 
de gozo.

Preces

Glorifiquemos a Cristo; que por su muerte y resurrección, 
edificó su Iglesia y nos ha llamado al seguimiento de 
Francisco, y supliquemos humildemente diciendo:

Consérvanos, Señor, en tu santo servicio.

Tú que viniste a evangelizar a los pobres, enséñanos a 
propagar tu reino de palabra y obra,
-y a instaurarlo con éxito entre los hombres.

Tú, que eres luz de los pueblos y maestro de santidad, haz 
que permanezcamos firmes en la fe verdadera,
- para que proclamemos tu nombre en todo el mundo.

Tú, que diste el mandamiento nuevo de que nos 
amáramos unos a otros,
-concédenos trabajar por el bien de todos los hombres.

Tú, Sabiduría del Padre, ilumina nuestras inteligencias,
-para que, fieles a la verdad, permanezcamos en el amor.

Tú, que trabajaste con tus propias manos, dirige nuestro 
trabajo,
-para que todos los que vean nuestras obras glorifiquen a 
Dios Padre.

Padre nuestro…

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.

II VÍSPERAS

Himno

Ven, Francisco, a tus hermanos,
visita a los pobrecillos;
ven, traspasado de amor
por las heridas de Cristo;
como nueva primavera
después del invierno frío,
¡ven, Francisco!

Ven, que los hombres te vean
por el mundo peregrino:
liberado, sin alforja
y sin dinero en el cinto;
y anuncia la paz y el bien
con los labios florecidos,
¡ven, Francisco!

Ven con los brazos sin armas,
hermano suave y pacífico;
ven, menor de los menores,

de corazón compasivo;
profeta sin amargura,
ven con el ramo de olivo,
¡ven, Francisco!

Ven, penitente gozoso,
que lloras de regocijo;
heraldo loco de amor
y paz de los enemigos;
ven por los barrios y plazas,
juglar del perdón divino,
¡ven, Francisco!

Ven, ángel de buenas nuevas,
háblanos de Jesucristo;
ven, boca del Evangelio,
cristiano sabio y sencillo;
hermano tan deseado,
Francisco tan bien querido,
¡ven, Francisco!

Ant. 1. Nunca entre vosotros me precié de saber cosa 
alguna, sino a Jesucristo, y éste, crucificado.

Salmo 112

Alabad, siervos del Señor,
alabad el nombre del Señor.
Bendito sea el nombre del Señor,
ahora y por siempre:
de la salida del sol hasta su ocaso,
alabado sea el nombre del Señor.

El Señor se eleva sobre todos los pueblos,
su gloria sobre los cielos.
¿Quién como el Señor, Dios nuestro,
que se eleva en su trono

y se abaja para mirar
al cielo y a la tierra?

Levanta del polvo al desvalido,
alza de la basura al pobre,
para sentarlo con los príncipes,
los príncipes de su pueblo;
a la estéril le da un puesto en la casa,
como madre feliz de hijos.

Ant. Nunca entre vosotros me precié de saber cosa 
alguna, sino a Jesucristo, y éste, crucificado.

Ant. 2. Muriendo su misma muerte, para conocerlo a él, y 
la fuerza de su resurrección.

Salmo 145

Alaba, alma mía, al Señor:
alabaré al Señor mientras viva,
tañeré para mi Dios mientras exista.

No confiéis en los príncipes,
seres de polvo que no pueden salvar;
exhalan el espíritu y vuelven al polvo,
ese día perecen sus planes.

Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob,
el que espera en el Señor, su Dios,
que hizo el cielo y la tierra,
el mar y cuanto hay en él;

que mantiene su fidelidad perpetuamente,
que hace justicia a los oprimidos,
que da pan a los hambrientos.

El Señor liberta a los cautivos,

el Señor abre los ojos al ciego,
el Señor endereza a los que ya se doblan,
el Señor ama a los justos.

El Señor guarda a los peregrinos,
sustenta al huérfano y a la viuda
y trastorna el camino de los malvados.

El Señor reina eternamente,
tu Dios, Sión, de edad en edad.
Ant. Muriendo su misma muerte, para conocerlo a él, y la 
fuerza de su resurrección.

Ant. 3. Será el Señor tu luz perpetua, y tu Dios será tu 
esplendor.

Cántico de Efesios
El Dios salvador

Bendito sea Dios,
Padre de nuestro Señor Jesucristo,
que nos ha bendecido en la persona de Cristo
con toda clase de bienes espirituales y celestiales.

Él nos eligió en la persona de Cristo,
antes de crear el mundo,
para que fuésemos santos
e irreprochables ante él por el amor.

Él nos ha destinado en la persona de Cristo,
por pura iniciativa suya, a ser sus hijos,
para que la gloria de su gracia, que tan generosamente 
nos ha concedido en su querido Hijo, redunde en alabanza 
suya.

Por este Hijo, por su sangre,
hemos recibido la redención,
el perdón de los pecados.

El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia
ha sido un derroche para con nosotros,
dándonos a conocer el misterio de su voluntad.
Éste es el plan que había proyectado realizar por Cristo
cuando llegase el momento culminante:
recapitular en Cristo todas las cosas
del cielo y de la tierra.
Ant. Será el Señor tu luz perpetua, y tu Dios será tu 
esplendor.

Lectura breve Ga 14,17-18

Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de nuestro 
Señor Jesucristo, en la cual el mundo está crucificado 
para mí, y yo para el mundo.
Yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús. La gracia de 
nuestro Señor Jesucristo esté con vuestro espíritu, 
hermanos. Amén.

Responsorio breve

R/. Tu victoria, Señor, * Ha engrandecido su fama. Tu 
victoria.
V/. Le concedes bendiciones incesantes. * Ha 
engrandecido.
Gloria al Padre. Tu victoria.

Magníficat 

Ant. El Señor se fija en el pobre y vagabundo para hacerle 
bien, y lo levanta del polvo, le hace levantar la cabeza: 
muchos se asombran al verlo y alaban a Dios.

Cántico de la Virgen María
Alegría del alma en el Señor

Proclama mi alma la grandeza del Señor,
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador;

porque ha mirado la humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones,
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí:
su nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles
de generación en generación.

Él hace proezas con su brazo:
dispersa a los soberbios de corazón,
derriba del trono a los poderosos
y enaltece a los humildes,
a los hambrientos los colma de bienes
y a los ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo,
acordándose de la misericordia
-como lo había prometido a nuestros padres en
favor de Abrahán y su descendencia por siempre.

Preces

Invoquemos, hermanos, a Dios Padre, fuente de toda 
santidad que, por la intercesión y ejemplo de nuestro 
Padre san Francisco, nos guía por el camino de la 
santidad, y digámosle:

Escúchanos, Señor.

Padre Santo, que hiciste a tu siervo Francisco imitador 
perfecto de tu Hijo,
-haz que nosotros, siguiendo sus huellas, observemos 
fielmente el Evangelio de Cristo.

Padre de bondad, guía nuestros pasos por el camino de la 
paz, siguiendo el ejemplo de nuestro Padre san Francisco,
-para que, con sincero corazón, vivamos en obediencia, 
sin propio y en castidad.

Padre altísimo y omnipotente, que dispersas a los 
soberbios de corazón y enalteces a los humildes,

-concédenos imitar a nuestro seráfico Padre en la virtud 
de la humildad.

Padre de amor y de misericordia, que marcaste con las 
señales de la pasión de tu Hijo a tu siervo Francisco,
-concédenos gloriarnos siempre de la cruz de Cristo.

Padre indulgente, que por las súplicas de nuestro Padre 
san Francisco otorgaste el perdón a los pecadores,
-muestra tu rostro a nuestros hermanos difuntos.

Padre nuestro.

Oración

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre san 
Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos 
a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo.
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CELEBRACIÓN LITÚRGICA

Introducción a la celebración

Como parte de este camino de Sinodalidad, y en este mes 
donde paso a paso hemos celebrado la Amigonianidad, a 
través de los diferentes pilares o estandartes de nuestra 
vida y realidad como Familia Amigoniana, en este último 
encuentro, celebramos el bautismo de nuestro amado 
Padre Luis Amigó. Noble instrumento utilizado por Dios 
para esta hermosa misión, para ser guía que nos llama a 
participar del amor de Dios, entregado a los hombres, un 
amor puro, un llamado sincero. Un llamado a ser 
discípulos misioneros, a ser Sacerdotes, Profetas y Reyes, 
desde cada una de nuestras realidades, a ser ejemplo de 

ese amor, predicar su evangelio más que con palabras, 
con nuestra propia vida, así como nuestro padre 
fundador, que podamos ir en busca de la oveja perdida y 
devolverla al redil. 

El bautismo, es el momento más importante de la vida del 
cristiano, es la puerta de entrada para experimentar ese 
amor perfecto, para ser hijos de Dios por adopción, 
miembros de una comunidad eclesial y anunciadores de 
la buena nueva. Elementos trascendentales, ruta segura 
de donde parte el amor y hacia donde debe llegar. 

Como Sacerdotes, Religiosas, Religiosos y como Laicos 
amigonianos y Cooperadores, desde nuestra experiencia 
humana, y a través de ella es que hemos sido llamados 
cada uno. Desde nuestras realidades, desde nuestra vida 
sencilla, hemos sido invitados a encontrarnos cara a cara 
con el Buen Pastor, invitados a escuchar su voz, su 
palabra, a imitar su vida, y poder vivir la experiencia de 
llevar con la propia vida y ejemplo ese amor a los más 
necesitados. Hoy termina nuestro mes, pero continua 
nuestro camino, con nuevo impulso, para vivir nuestro 
bautismo, nuestro compromiso de llevar más ovejas a su 
redil … ¿Estás dispuesto?

Monición Inicial 

Queridos Hermanos, en nuestro Caminar Amigoniano, y 
como parte de esta hermosa celebración del mes de la 
Amigonianidad, hoy celebramos el Bautismo de un gran 
Maestro, el Padre Luis Amigó, que con su amor y su fe, va 
en busca de las ovejas perdidas, aquellas más cercanas a 
su realidad, con el único fin de poder regresarlas al redil, a 
aquel lugar donde pueden estar a salvo de las diferentes 
realidades de la época y que en la actualidad siguen 
acechando. En el aprisco del maestro, lugar donde no 
importa cuál sea nuestra situación, hay unos brazos 
abiertos, que nos reciben y nos protegen, nos cura las 

heridas, nos levanta y nos enseña a caminar junto a ÉL. 
Celebrando como familia este gran regalo que se nos da a 
través del Padre Luis Amigó, descubramos juntos cual es 
nuestra misión y donde poder realizarla, siendo 
Sacerdotes, Profetas y Reyes.

Canto de Entrada

PROFETA DE DIOS

Nació en Masamagrell un niño, profeta de Dios. 
Vivió con la pobreza, sintió el dolor de los demás. 
Vio aquellos sufrimientos y atendió a su Señor. Supo 
descubrir su vocación, dejándolo todo siguió a Jesús.

LUIS, ENSÉÑAME A SEGUIR TU OBRA DE 
AMOR Y CARIDAD. QUE LOS JÓVENES 
NECESITAN DE MI.

Buscad la oveja perdida fue el mensaje que nos dejó. 
Id por los despeñaderos aunque arriesguéis la vida. 
Iremos firmes por el camino que nos trazó Luis Amigó.   

Salmo  Is 12, 2-3. 4bcd. 5-6

R. Sacarán agua con gozo de la fuente de la salvación.

El Señor es mi Dios y salvador,
con él estoy seguro y nada temo.
El Señor es mi protección y mi fuerza
y ha sido mi salvación.
Sacarán agua con gozo
de la fuente de salvación. 

R. Sacarán agua con gozo de la fuente de la salvación.

Den gracias al Señor,
invoquen su nombre,
cuenten a los pueblos sus hazañas,
proclamen que su nombre es sublime.

R. Sacarán agua con gozo de la fuente de la salvación.

Alaben al Señor por sus proezas,
anúncienlas a toda la tierra.
Griten jubilosos, habitantes de Sión,
porque el Dios de Israel
ha sido grande con ustedes.

R Sacarán agua con gozo de la fuente de la salvación.

Lectura 
Del Libro del Profeta IsaíasIs 55, 1-11

Esto dice el Señor:

“Todos ustedes, los que tienen sed, vengan por agua;
y los que no tienen dinero,
vengan, tomen trigo y coman;
tomen vino y leche sin pagar.
¿Por qué gastar el dinero en lo que no es pan
y el salario, en lo que no alimenta?
Escúchenme atentos y comerán bien,
saborearán platillos sustanciosos.
Préstenme atención, vengan a mí,
escúchenme y vivirán.
Sellaré con ustedes una alianza perpetua,
cumpliré las promesas que hice a David.
Como a él lo puse por testigo ante los pueblos,
como príncipe y soberano de las naciones,
así tú reunirás a un pueblo desconocido,
y las naciones que no te conocían acudirán a ti,
por amor del Señor, tu Dios,
por el Santo de Israel, que te ha honrado.
Busquen al Señor mientras lo pueden encontrar,

invóquenlo mientras está cerca;
que el malvado abandone su camino,
y el criminal, sus planes;
que regrese al Señor, y él tendrá piedad;
a nuestro Dios, que es rico en perdón.
Mis pensamientos no son los pensamientos de ustedes,
sus caminos no son mis caminos.
Porque así como aventajan los cielos a la tierra,
así aventajan mis caminos a los de ustedes
y mis pensamientos a sus pensamientos.
Como bajan del cielo la lluvia y la nieve
y no vuelven allá, sino después de empapar la tierra,
de fecundarla y hacerla germinar,
a fin de que dé semilla para sembrar y pan para comer,
así será la palabra que sale de mi boca:
no volverá a mí sin resultado,
sino que hará mi voluntad
y cumplirá su misión’’

Palabra de Dios

Silencio y Reflexión 

Nota: se pueden hacer preguntas para que reflexionen en 
estas 3 áreas:

1) Experiencia Humana: ¿Soy testigo del amor y 
misericordia de Dios entre mis hermanos? 

2) Experiencia de Fe: ¿Reconozco los momentos en los que 
El Buen Pastor ha venido por mí en mi vida?

3) Respuesta de Fe: ¿Qué estoy dispuesto a hacer para 
ser verdadero Zagal de Cristo?

Canto

EL FONDO DE SU SER

Fue su vida, correr manso de un rio,
Sin declives ni desbordamientos
Que rebasaran el cauce.
A su paso, florecieron las flores
De toda virtud:
La caridad, la pobreza y tantas más
El fondo de su ser la paz,
Su vestidura la humildad,
La bondad de su hermosa alma
Se le irradiaba en sonrisas
Que iluminaban su rostro (bis)
Poseyó como pocos El don de una vida Inalterablemente 
serena, Sin declives ni deslumbramientos. Callada en la 
superficie
Pura de su profundo cauce espiritual
El fondo de su ser la paz, Su vestidura la humildad, La 
bondad de su hermosa alma Se le irradiaba en sonrisas
Que iluminaban su rostro.
Sonrisa que ni la muerte pudo borrar.

Tiempo para Compartir

Nota: aquí, quien preside invita a los presentes a exponer 
las respuestas de reflexión hechas con anterioridad o lo 
que Dios le ha ido iluminando durante cada uno de los 
encuentros

Tiempo de Acción de Gracias

Quien preside inicia diciendo:

Padre Celestial, Creador de todo y fuente de toda bondad 
y amor, míranos con bondad y recibe nuestra sincera 
gratitud en este momento de acción de gracias. Gracias 
por todas las gracias y bendiciones, gracias por dejar las 

Preparada por: Laicos / Familia Carismática
América Central 

"Caminando Juntos, viviendo el carisma franciscano-amigoniano"

99 y venir tras cada uno de nosotros para darnos refugio 
en tu aprisco, recibe Señor con amor cada una de 
nuestras oraciones:

Nota: Se invita a que los presentes de igual manera, DEN 
GRACIAS A DIOS por los momentos vividos 

Elaboración de un compromiso para expresar como 
Vivimos esta celebración

Nota: aquí se pude trabajar la 3 pregunta de la reflexión, la 
respuesta de fe, este encuentro con Dios a través de los 
hermanos, a que me invita y a que nos invita como 
comunidad, como bautizado, para este año que comienza 
a partir de hoy y hasta el 18 de octubre del 2025. 
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Introducción a la celebración

Como parte de este camino de Sinodalidad, y en este mes 
donde paso a paso hemos celebrado la Amigonianidad, a 
través de los diferentes pilares o estandartes de nuestra 
vida y realidad como Familia Amigoniana, en este último 
encuentro, celebramos el bautismo de nuestro amado 
Padre Luis Amigó. Noble instrumento utilizado por Dios 
para esta hermosa misión, para ser guía que nos llama a 
participar del amor de Dios, entregado a los hombres, un 
amor puro, un llamado sincero. Un llamado a ser 
discípulos misioneros, a ser Sacerdotes, Profetas y Reyes, 
desde cada una de nuestras realidades, a ser ejemplo de 

ese amor, predicar su evangelio más que con palabras, 
con nuestra propia vida, así como nuestro padre 
fundador, que podamos ir en busca de la oveja perdida y 
devolverla al redil. 

El bautismo, es el momento más importante de la vida del 
cristiano, es la puerta de entrada para experimentar ese 
amor perfecto, para ser hijos de Dios por adopción, 
miembros de una comunidad eclesial y anunciadores de 
la buena nueva. Elementos trascendentales, ruta segura 
de donde parte el amor y hacia donde debe llegar. 

Como Sacerdotes, Religiosas, Religiosos y como Laicos 
amigonianos y Cooperadores, desde nuestra experiencia 
humana, y a través de ella es que hemos sido llamados 
cada uno. Desde nuestras realidades, desde nuestra vida 
sencilla, hemos sido invitados a encontrarnos cara a cara 
con el Buen Pastor, invitados a escuchar su voz, su 
palabra, a imitar su vida, y poder vivir la experiencia de 
llevar con la propia vida y ejemplo ese amor a los más 
necesitados. Hoy termina nuestro mes, pero continua 
nuestro camino, con nuevo impulso, para vivir nuestro 
bautismo, nuestro compromiso de llevar más ovejas a su 
redil … ¿Estás dispuesto?

Monición Inicial 

Queridos Hermanos, en nuestro Caminar Amigoniano, y 
como parte de esta hermosa celebración del mes de la 
Amigonianidad, hoy celebramos el Bautismo de un gran 
Maestro, el Padre Luis Amigó, que con su amor y su fe, va 
en busca de las ovejas perdidas, aquellas más cercanas a 
su realidad, con el único fin de poder regresarlas al redil, a 
aquel lugar donde pueden estar a salvo de las diferentes 
realidades de la época y que en la actualidad siguen 
acechando. En el aprisco del maestro, lugar donde no 
importa cuál sea nuestra situación, hay unos brazos 
abiertos, que nos reciben y nos protegen, nos cura las 

heridas, nos levanta y nos enseña a caminar junto a ÉL. 
Celebrando como familia este gran regalo que se nos da a 
través del Padre Luis Amigó, descubramos juntos cual es 
nuestra misión y donde poder realizarla, siendo 
Sacerdotes, Profetas y Reyes.

Canto de Entrada

PROFETA DE DIOS

Nació en Masamagrell un niño, profeta de Dios. 
Vivió con la pobreza, sintió el dolor de los demás. 
Vio aquellos sufrimientos y atendió a su Señor. Supo 
descubrir su vocación, dejándolo todo siguió a Jesús.

LUIS, ENSÉÑAME A SEGUIR TU OBRA DE 
AMOR Y CARIDAD. QUE LOS JÓVENES 
NECESITAN DE MI.

Buscad la oveja perdida fue el mensaje que nos dejó. 
Id por los despeñaderos aunque arriesguéis la vida. 
Iremos firmes por el camino que nos trazó Luis Amigó.   

Salmo  Is 12, 2-3. 4bcd. 5-6

R. Sacarán agua con gozo de la fuente de la salvación.

El Señor es mi Dios y salvador,
con él estoy seguro y nada temo.
El Señor es mi protección y mi fuerza
y ha sido mi salvación.
Sacarán agua con gozo
de la fuente de salvación. 

R. Sacarán agua con gozo de la fuente de la salvación.

Den gracias al Señor,
invoquen su nombre,
cuenten a los pueblos sus hazañas,
proclamen que su nombre es sublime.

R. Sacarán agua con gozo de la fuente de la salvación.

Alaben al Señor por sus proezas,
anúncienlas a toda la tierra.
Griten jubilosos, habitantes de Sión,
porque el Dios de Israel
ha sido grande con ustedes.

R Sacarán agua con gozo de la fuente de la salvación.

Lectura 
Del Libro del Profeta IsaíasIs 55, 1-11

Esto dice el Señor:

“Todos ustedes, los que tienen sed, vengan por agua;
y los que no tienen dinero,
vengan, tomen trigo y coman;
tomen vino y leche sin pagar.
¿Por qué gastar el dinero en lo que no es pan
y el salario, en lo que no alimenta?
Escúchenme atentos y comerán bien,
saborearán platillos sustanciosos.
Préstenme atención, vengan a mí,
escúchenme y vivirán.
Sellaré con ustedes una alianza perpetua,
cumpliré las promesas que hice a David.
Como a él lo puse por testigo ante los pueblos,
como príncipe y soberano de las naciones,
así tú reunirás a un pueblo desconocido,
y las naciones que no te conocían acudirán a ti,
por amor del Señor, tu Dios,
por el Santo de Israel, que te ha honrado.
Busquen al Señor mientras lo pueden encontrar,

invóquenlo mientras está cerca;
que el malvado abandone su camino,
y el criminal, sus planes;
que regrese al Señor, y él tendrá piedad;
a nuestro Dios, que es rico en perdón.
Mis pensamientos no son los pensamientos de ustedes,
sus caminos no son mis caminos.
Porque así como aventajan los cielos a la tierra,
así aventajan mis caminos a los de ustedes
y mis pensamientos a sus pensamientos.
Como bajan del cielo la lluvia y la nieve
y no vuelven allá, sino después de empapar la tierra,
de fecundarla y hacerla germinar,
a fin de que dé semilla para sembrar y pan para comer,
así será la palabra que sale de mi boca:
no volverá a mí sin resultado,
sino que hará mi voluntad
y cumplirá su misión’’

Palabra de Dios

Silencio y Reflexión 

Nota: se pueden hacer preguntas para que reflexionen en 
estas 3 áreas:

1) Experiencia Humana: ¿Soy testigo del amor y 
misericordia de Dios entre mis hermanos? 

2) Experiencia de Fe: ¿Reconozco los momentos en los que 
El Buen Pastor ha venido por mí en mi vida?

3) Respuesta de Fe: ¿Qué estoy dispuesto a hacer para 
ser verdadero Zagal de Cristo?

Canto

EL FONDO DE SU SER

Fue su vida, correr manso de un rio,
Sin declives ni desbordamientos
Que rebasaran el cauce.
A su paso, florecieron las flores
De toda virtud:
La caridad, la pobreza y tantas más
El fondo de su ser la paz,
Su vestidura la humildad,
La bondad de su hermosa alma
Se le irradiaba en sonrisas
Que iluminaban su rostro (bis)
Poseyó como pocos El don de una vida Inalterablemente 
serena, Sin declives ni deslumbramientos. Callada en la 
superficie
Pura de su profundo cauce espiritual
El fondo de su ser la paz, Su vestidura la humildad, La 
bondad de su hermosa alma Se le irradiaba en sonrisas
Que iluminaban su rostro.
Sonrisa que ni la muerte pudo borrar.

Tiempo para Compartir

Nota: aquí, quien preside invita a los presentes a exponer 
las respuestas de reflexión hechas con anterioridad o lo 
que Dios le ha ido iluminando durante cada uno de los 
encuentros

Tiempo de Acción de Gracias

Quien preside inicia diciendo:

Padre Celestial, Creador de todo y fuente de toda bondad 
y amor, míranos con bondad y recibe nuestra sincera 
gratitud en este momento de acción de gracias. Gracias 
por todas las gracias y bendiciones, gracias por dejar las 

99 y venir tras cada uno de nosotros para darnos refugio 
en tu aprisco, recibe Señor con amor cada una de 
nuestras oraciones:

Nota: Se invita a que los presentes de igual manera, DEN 
GRACIAS A DIOS por los momentos vividos 

Elaboración de un compromiso para expresar como 
Vivimos esta celebración

Nota: aquí se pude trabajar la 3 pregunta de la reflexión, la 
respuesta de fe, este encuentro con Dios a través de los 
hermanos, a que me invita y a que nos invita como 
comunidad, como bautizado, para este año que comienza 
a partir de hoy y hasta el 18 de octubre del 2025. 
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Introducción a la celebración

Como parte de este camino de Sinodalidad, y en este mes 
donde paso a paso hemos celebrado la Amigonianidad, a 
través de los diferentes pilares o estandartes de nuestra 
vida y realidad como Familia Amigoniana, en este último 
encuentro, celebramos el bautismo de nuestro amado 
Padre Luis Amigó. Noble instrumento utilizado por Dios 
para esta hermosa misión, para ser guía que nos llama a 
participar del amor de Dios, entregado a los hombres, un 
amor puro, un llamado sincero. Un llamado a ser 
discípulos misioneros, a ser Sacerdotes, Profetas y Reyes, 
desde cada una de nuestras realidades, a ser ejemplo de 

ese amor, predicar su evangelio más que con palabras, 
con nuestra propia vida, así como nuestro padre 
fundador, que podamos ir en busca de la oveja perdida y 
devolverla al redil. 

El bautismo, es el momento más importante de la vida del 
cristiano, es la puerta de entrada para experimentar ese 
amor perfecto, para ser hijos de Dios por adopción, 
miembros de una comunidad eclesial y anunciadores de 
la buena nueva. Elementos trascendentales, ruta segura 
de donde parte el amor y hacia donde debe llegar. 

Como Sacerdotes, Religiosas, Religiosos y como Laicos 
amigonianos y Cooperadores, desde nuestra experiencia 
humana, y a través de ella es que hemos sido llamados 
cada uno. Desde nuestras realidades, desde nuestra vida 
sencilla, hemos sido invitados a encontrarnos cara a cara 
con el Buen Pastor, invitados a escuchar su voz, su 
palabra, a imitar su vida, y poder vivir la experiencia de 
llevar con la propia vida y ejemplo ese amor a los más 
necesitados. Hoy termina nuestro mes, pero continua 
nuestro camino, con nuevo impulso, para vivir nuestro 
bautismo, nuestro compromiso de llevar más ovejas a su 
redil … ¿Estás dispuesto?

Monición Inicial 

Queridos Hermanos, en nuestro Caminar Amigoniano, y 
como parte de esta hermosa celebración del mes de la 
Amigonianidad, hoy celebramos el Bautismo de un gran 
Maestro, el Padre Luis Amigó, que con su amor y su fe, va 
en busca de las ovejas perdidas, aquellas más cercanas a 
su realidad, con el único fin de poder regresarlas al redil, a 
aquel lugar donde pueden estar a salvo de las diferentes 
realidades de la época y que en la actualidad siguen 
acechando. En el aprisco del maestro, lugar donde no 
importa cuál sea nuestra situación, hay unos brazos 
abiertos, que nos reciben y nos protegen, nos cura las 

heridas, nos levanta y nos enseña a caminar junto a ÉL. 
Celebrando como familia este gran regalo que se nos da a 
través del Padre Luis Amigó, descubramos juntos cual es 
nuestra misión y donde poder realizarla, siendo 
Sacerdotes, Profetas y Reyes.

Canto de Entrada

PROFETA DE DIOS

Nació en Masamagrell un niño, profeta de Dios. 
Vivió con la pobreza, sintió el dolor de los demás. 
Vio aquellos sufrimientos y atendió a su Señor. Supo 
descubrir su vocación, dejándolo todo siguió a Jesús.

LUIS, ENSÉÑAME A SEGUIR TU OBRA DE 
AMOR Y CARIDAD. QUE LOS JÓVENES 
NECESITAN DE MI.

Buscad la oveja perdida fue el mensaje que nos dejó. 
Id por los despeñaderos aunque arriesguéis la vida. 
Iremos firmes por el camino que nos trazó Luis Amigó.   

Salmo  Is 12, 2-3. 4bcd. 5-6

R. Sacarán agua con gozo de la fuente de la salvación.

El Señor es mi Dios y salvador,
con él estoy seguro y nada temo.
El Señor es mi protección y mi fuerza
y ha sido mi salvación.
Sacarán agua con gozo
de la fuente de salvación. 

R. Sacarán agua con gozo de la fuente de la salvación.

Den gracias al Señor,
invoquen su nombre,
cuenten a los pueblos sus hazañas,
proclamen que su nombre es sublime.

R. Sacarán agua con gozo de la fuente de la salvación.

Alaben al Señor por sus proezas,
anúncienlas a toda la tierra.
Griten jubilosos, habitantes de Sión,
porque el Dios de Israel
ha sido grande con ustedes.

R Sacarán agua con gozo de la fuente de la salvación.

Lectura 
Del Libro del Profeta IsaíasIs 55, 1-11

Esto dice el Señor:

“Todos ustedes, los que tienen sed, vengan por agua;
y los que no tienen dinero,
vengan, tomen trigo y coman;
tomen vino y leche sin pagar.
¿Por qué gastar el dinero en lo que no es pan
y el salario, en lo que no alimenta?
Escúchenme atentos y comerán bien,
saborearán platillos sustanciosos.
Préstenme atención, vengan a mí,
escúchenme y vivirán.
Sellaré con ustedes una alianza perpetua,
cumpliré las promesas que hice a David.
Como a él lo puse por testigo ante los pueblos,
como príncipe y soberano de las naciones,
así tú reunirás a un pueblo desconocido,
y las naciones que no te conocían acudirán a ti,
por amor del Señor, tu Dios,
por el Santo de Israel, que te ha honrado.
Busquen al Señor mientras lo pueden encontrar,

invóquenlo mientras está cerca;
que el malvado abandone su camino,
y el criminal, sus planes;
que regrese al Señor, y él tendrá piedad;
a nuestro Dios, que es rico en perdón.
Mis pensamientos no son los pensamientos de ustedes,
sus caminos no son mis caminos.
Porque así como aventajan los cielos a la tierra,
así aventajan mis caminos a los de ustedes
y mis pensamientos a sus pensamientos.
Como bajan del cielo la lluvia y la nieve
y no vuelven allá, sino después de empapar la tierra,
de fecundarla y hacerla germinar,
a fin de que dé semilla para sembrar y pan para comer,
así será la palabra que sale de mi boca:
no volverá a mí sin resultado,
sino que hará mi voluntad
y cumplirá su misión’’

Palabra de Dios

Silencio y Reflexión 

Nota: se pueden hacer preguntas para que reflexionen en 
estas 3 áreas:

1) Experiencia Humana: ¿Soy testigo del amor y 
misericordia de Dios entre mis hermanos? 

2) Experiencia de Fe: ¿Reconozco los momentos en los que 
El Buen Pastor ha venido por mí en mi vida?

3) Respuesta de Fe: ¿Qué estoy dispuesto a hacer para 
ser verdadero Zagal de Cristo?

Canto

EL FONDO DE SU SER

Fue su vida, correr manso de un rio,
Sin declives ni desbordamientos
Que rebasaran el cauce.
A su paso, florecieron las flores
De toda virtud:
La caridad, la pobreza y tantas más
El fondo de su ser la paz,
Su vestidura la humildad,
La bondad de su hermosa alma
Se le irradiaba en sonrisas
Que iluminaban su rostro (bis)
Poseyó como pocos El don de una vida Inalterablemente 
serena, Sin declives ni deslumbramientos. Callada en la 
superficie
Pura de su profundo cauce espiritual
El fondo de su ser la paz, Su vestidura la humildad, La 
bondad de su hermosa alma Se le irradiaba en sonrisas
Que iluminaban su rostro.
Sonrisa que ni la muerte pudo borrar.

Tiempo para Compartir

Nota: aquí, quien preside invita a los presentes a exponer 
las respuestas de reflexión hechas con anterioridad o lo 
que Dios le ha ido iluminando durante cada uno de los 
encuentros

Tiempo de Acción de Gracias

Quien preside inicia diciendo:

Padre Celestial, Creador de todo y fuente de toda bondad 
y amor, míranos con bondad y recibe nuestra sincera 
gratitud en este momento de acción de gracias. Gracias 
por todas las gracias y bendiciones, gracias por dejar las 

99 y venir tras cada uno de nosotros para darnos refugio 
en tu aprisco, recibe Señor con amor cada una de 
nuestras oraciones:

Nota: Se invita a que los presentes de igual manera, DEN 
GRACIAS A DIOS por los momentos vividos 

Elaboración de un compromiso para expresar como 
Vivimos esta celebración

Nota: aquí se pude trabajar la 3 pregunta de la reflexión, la 
respuesta de fe, este encuentro con Dios a través de los 
hermanos, a que me invita y a que nos invita como 
comunidad, como bautizado, para este año que comienza 
a partir de hoy y hasta el 18 de octubre del 2025. 
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Introducción a la celebración

Como parte de este camino de Sinodalidad, y en este mes 
donde paso a paso hemos celebrado la Amigonianidad, a 
través de los diferentes pilares o estandartes de nuestra 
vida y realidad como Familia Amigoniana, en este último 
encuentro, celebramos el bautismo de nuestro amado 
Padre Luis Amigó. Noble instrumento utilizado por Dios 
para esta hermosa misión, para ser guía que nos llama a 
participar del amor de Dios, entregado a los hombres, un 
amor puro, un llamado sincero. Un llamado a ser 
discípulos misioneros, a ser Sacerdotes, Profetas y Reyes, 
desde cada una de nuestras realidades, a ser ejemplo de 

ese amor, predicar su evangelio más que con palabras, 
con nuestra propia vida, así como nuestro padre 
fundador, que podamos ir en busca de la oveja perdida y 
devolverla al redil. 

El bautismo, es el momento más importante de la vida del 
cristiano, es la puerta de entrada para experimentar ese 
amor perfecto, para ser hijos de Dios por adopción, 
miembros de una comunidad eclesial y anunciadores de 
la buena nueva. Elementos trascendentales, ruta segura 
de donde parte el amor y hacia donde debe llegar. 

Como Sacerdotes, Religiosas, Religiosos y como Laicos 
amigonianos y Cooperadores, desde nuestra experiencia 
humana, y a través de ella es que hemos sido llamados 
cada uno. Desde nuestras realidades, desde nuestra vida 
sencilla, hemos sido invitados a encontrarnos cara a cara 
con el Buen Pastor, invitados a escuchar su voz, su 
palabra, a imitar su vida, y poder vivir la experiencia de 
llevar con la propia vida y ejemplo ese amor a los más 
necesitados. Hoy termina nuestro mes, pero continua 
nuestro camino, con nuevo impulso, para vivir nuestro 
bautismo, nuestro compromiso de llevar más ovejas a su 
redil … ¿Estás dispuesto?

Monición Inicial 

Queridos Hermanos, en nuestro Caminar Amigoniano, y 
como parte de esta hermosa celebración del mes de la 
Amigonianidad, hoy celebramos el Bautismo de un gran 
Maestro, el Padre Luis Amigó, que con su amor y su fe, va 
en busca de las ovejas perdidas, aquellas más cercanas a 
su realidad, con el único fin de poder regresarlas al redil, a 
aquel lugar donde pueden estar a salvo de las diferentes 
realidades de la época y que en la actualidad siguen 
acechando. En el aprisco del maestro, lugar donde no 
importa cuál sea nuestra situación, hay unos brazos 
abiertos, que nos reciben y nos protegen, nos cura las 

heridas, nos levanta y nos enseña a caminar junto a ÉL. 
Celebrando como familia este gran regalo que se nos da a 
través del Padre Luis Amigó, descubramos juntos cual es 
nuestra misión y donde poder realizarla, siendo 
Sacerdotes, Profetas y Reyes.

Canto de Entrada

PROFETA DE DIOS

Nació en Masamagrell un niño, profeta de Dios. 
Vivió con la pobreza, sintió el dolor de los demás. 
Vio aquellos sufrimientos y atendió a su Señor. Supo 
descubrir su vocación, dejándolo todo siguió a Jesús.

LUIS, ENSÉÑAME A SEGUIR TU OBRA DE 
AMOR Y CARIDAD. QUE LOS JÓVENES 
NECESITAN DE MI.

Buscad la oveja perdida fue el mensaje que nos dejó. 
Id por los despeñaderos aunque arriesguéis la vida. 
Iremos firmes por el camino que nos trazó Luis Amigó.   

Salmo  Is 12, 2-3. 4bcd. 5-6

R. Sacarán agua con gozo de la fuente de la salvación.

El Señor es mi Dios y salvador,
con él estoy seguro y nada temo.
El Señor es mi protección y mi fuerza
y ha sido mi salvación.
Sacarán agua con gozo
de la fuente de salvación. 

R. Sacarán agua con gozo de la fuente de la salvación.

Den gracias al Señor,
invoquen su nombre,
cuenten a los pueblos sus hazañas,
proclamen que su nombre es sublime.

R. Sacarán agua con gozo de la fuente de la salvación.

Alaben al Señor por sus proezas,
anúncienlas a toda la tierra.
Griten jubilosos, habitantes de Sión,
porque el Dios de Israel
ha sido grande con ustedes.

R Sacarán agua con gozo de la fuente de la salvación.

Lectura 
Del Libro del Profeta IsaíasIs 55, 1-11

Esto dice el Señor:

“Todos ustedes, los que tienen sed, vengan por agua;
y los que no tienen dinero,
vengan, tomen trigo y coman;
tomen vino y leche sin pagar.
¿Por qué gastar el dinero en lo que no es pan
y el salario, en lo que no alimenta?
Escúchenme atentos y comerán bien,
saborearán platillos sustanciosos.
Préstenme atención, vengan a mí,
escúchenme y vivirán.
Sellaré con ustedes una alianza perpetua,
cumpliré las promesas que hice a David.
Como a él lo puse por testigo ante los pueblos,
como príncipe y soberano de las naciones,
así tú reunirás a un pueblo desconocido,
y las naciones que no te conocían acudirán a ti,
por amor del Señor, tu Dios,
por el Santo de Israel, que te ha honrado.
Busquen al Señor mientras lo pueden encontrar,

invóquenlo mientras está cerca;
que el malvado abandone su camino,
y el criminal, sus planes;
que regrese al Señor, y él tendrá piedad;
a nuestro Dios, que es rico en perdón.
Mis pensamientos no son los pensamientos de ustedes,
sus caminos no son mis caminos.
Porque así como aventajan los cielos a la tierra,
así aventajan mis caminos a los de ustedes
y mis pensamientos a sus pensamientos.
Como bajan del cielo la lluvia y la nieve
y no vuelven allá, sino después de empapar la tierra,
de fecundarla y hacerla germinar,
a fin de que dé semilla para sembrar y pan para comer,
así será la palabra que sale de mi boca:
no volverá a mí sin resultado,
sino que hará mi voluntad
y cumplirá su misión’’

Palabra de Dios

Silencio y Reflexión 

Nota: se pueden hacer preguntas para que reflexionen en 
estas 3 áreas:

1) Experiencia Humana: ¿Soy testigo del amor y 
misericordia de Dios entre mis hermanos? 

2) Experiencia de Fe: ¿Reconozco los momentos en los que 
El Buen Pastor ha venido por mí en mi vida?

3) Respuesta de Fe: ¿Qué estoy dispuesto a hacer para 
ser verdadero Zagal de Cristo?

Canto

EL FONDO DE SU SER

Fue su vida, correr manso de un rio,
Sin declives ni desbordamientos
Que rebasaran el cauce.
A su paso, florecieron las flores
De toda virtud:
La caridad, la pobreza y tantas más
El fondo de su ser la paz,
Su vestidura la humildad,
La bondad de su hermosa alma
Se le irradiaba en sonrisas
Que iluminaban su rostro (bis)
Poseyó como pocos El don de una vida Inalterablemente 
serena, Sin declives ni deslumbramientos. Callada en la 
superficie
Pura de su profundo cauce espiritual
El fondo de su ser la paz, Su vestidura la humildad, La 
bondad de su hermosa alma Se le irradiaba en sonrisas
Que iluminaban su rostro.
Sonrisa que ni la muerte pudo borrar.

Tiempo para Compartir

Nota: aquí, quien preside invita a los presentes a exponer 
las respuestas de reflexión hechas con anterioridad o lo 
que Dios le ha ido iluminando durante cada uno de los 
encuentros

Tiempo de Acción de Gracias

Quien preside inicia diciendo:

Padre Celestial, Creador de todo y fuente de toda bondad 
y amor, míranos con bondad y recibe nuestra sincera 
gratitud en este momento de acción de gracias. Gracias 
por todas las gracias y bendiciones, gracias por dejar las 

99 y venir tras cada uno de nosotros para darnos refugio 
en tu aprisco, recibe Señor con amor cada una de 
nuestras oraciones:

Nota: Se invita a que los presentes de igual manera, DEN 
GRACIAS A DIOS por los momentos vividos 

Elaboración de un compromiso para expresar como 
Vivimos esta celebración

Nota: aquí se pude trabajar la 3 pregunta de la reflexión, la 
respuesta de fe, este encuentro con Dios a través de los 
hermanos, a que me invita y a que nos invita como 
comunidad, como bautizado, para este año que comienza 
a partir de hoy y hasta el 18 de octubre del 2025. 



Introducción a la celebración

Como parte de este camino de Sinodalidad, y en este mes 
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encuentro, celebramos el bautismo de nuestro amado 
Padre Luis Amigó. Noble instrumento utilizado por Dios 
para esta hermosa misión, para ser guía que nos llama a 
participar del amor de Dios, entregado a los hombres, un 
amor puro, un llamado sincero. Un llamado a ser 
discípulos misioneros, a ser Sacerdotes, Profetas y Reyes, 
desde cada una de nuestras realidades, a ser ejemplo de 

ese amor, predicar su evangelio más que con palabras, 
con nuestra propia vida, así como nuestro padre 
fundador, que podamos ir en busca de la oveja perdida y 
devolverla al redil. 

El bautismo, es el momento más importante de la vida del 
cristiano, es la puerta de entrada para experimentar ese 
amor perfecto, para ser hijos de Dios por adopción, 
miembros de una comunidad eclesial y anunciadores de 
la buena nueva. Elementos trascendentales, ruta segura 
de donde parte el amor y hacia donde debe llegar. 

Como Sacerdotes, Religiosas, Religiosos y como Laicos 
amigonianos y Cooperadores, desde nuestra experiencia 
humana, y a través de ella es que hemos sido llamados 
cada uno. Desde nuestras realidades, desde nuestra vida 
sencilla, hemos sido invitados a encontrarnos cara a cara 
con el Buen Pastor, invitados a escuchar su voz, su 
palabra, a imitar su vida, y poder vivir la experiencia de 
llevar con la propia vida y ejemplo ese amor a los más 
necesitados. Hoy termina nuestro mes, pero continua 
nuestro camino, con nuevo impulso, para vivir nuestro 
bautismo, nuestro compromiso de llevar más ovejas a su 
redil … ¿Estás dispuesto?

Monición Inicial 

Queridos Hermanos, en nuestro Caminar Amigoniano, y 
como parte de esta hermosa celebración del mes de la 
Amigonianidad, hoy celebramos el Bautismo de un gran 
Maestro, el Padre Luis Amigó, que con su amor y su fe, va 
en busca de las ovejas perdidas, aquellas más cercanas a 
su realidad, con el único fin de poder regresarlas al redil, a 
aquel lugar donde pueden estar a salvo de las diferentes 
realidades de la época y que en la actualidad siguen 
acechando. En el aprisco del maestro, lugar donde no 
importa cuál sea nuestra situación, hay unos brazos 
abiertos, que nos reciben y nos protegen, nos cura las 

heridas, nos levanta y nos enseña a caminar junto a ÉL. 
Celebrando como familia este gran regalo que se nos da a 
través del Padre Luis Amigó, descubramos juntos cual es 
nuestra misión y donde poder realizarla, siendo 
Sacerdotes, Profetas y Reyes.

Canto de Entrada

PROFETA DE DIOS

Nació en Masamagrell un niño, profeta de Dios. 
Vivió con la pobreza, sintió el dolor de los demás. 
Vio aquellos sufrimientos y atendió a su Señor. Supo 
descubrir su vocación, dejándolo todo siguió a Jesús.

LUIS, ENSÉÑAME A SEGUIR TU OBRA DE 
AMOR Y CARIDAD. QUE LOS JÓVENES 
NECESITAN DE MI.

Buscad la oveja perdida fue el mensaje que nos dejó. 
Id por los despeñaderos aunque arriesguéis la vida. 
Iremos firmes por el camino que nos trazó Luis Amigó.   

Salmo  Is 12, 2-3. 4bcd. 5-6

R. Sacarán agua con gozo de la fuente de la salvación.

El Señor es mi Dios y salvador,
con él estoy seguro y nada temo.
El Señor es mi protección y mi fuerza
y ha sido mi salvación.
Sacarán agua con gozo
de la fuente de salvación. 

R. Sacarán agua con gozo de la fuente de la salvación.

Den gracias al Señor,
invoquen su nombre,
cuenten a los pueblos sus hazañas,
proclamen que su nombre es sublime.

R. Sacarán agua con gozo de la fuente de la salvación.

Alaben al Señor por sus proezas,
anúncienlas a toda la tierra.
Griten jubilosos, habitantes de Sión,
porque el Dios de Israel
ha sido grande con ustedes.

R Sacarán agua con gozo de la fuente de la salvación.

Lectura 
Del Libro del Profeta IsaíasIs 55, 1-11

Esto dice el Señor:

“Todos ustedes, los que tienen sed, vengan por agua;
y los que no tienen dinero,
vengan, tomen trigo y coman;
tomen vino y leche sin pagar.
¿Por qué gastar el dinero en lo que no es pan
y el salario, en lo que no alimenta?
Escúchenme atentos y comerán bien,
saborearán platillos sustanciosos.
Préstenme atención, vengan a mí,
escúchenme y vivirán.
Sellaré con ustedes una alianza perpetua,
cumpliré las promesas que hice a David.
Como a él lo puse por testigo ante los pueblos,
como príncipe y soberano de las naciones,
así tú reunirás a un pueblo desconocido,
y las naciones que no te conocían acudirán a ti,
por amor del Señor, tu Dios,
por el Santo de Israel, que te ha honrado.
Busquen al Señor mientras lo pueden encontrar,

Mes de la

Amigonianidad

Hermanas Terciarias Capuchinas
de la Sagrada Familia
Curia general

Celebración Litúrgica
Celebración del Bautismo del Padre Luis Amigó

62

invóquenlo mientras está cerca;
que el malvado abandone su camino,
y el criminal, sus planes;
que regrese al Señor, y él tendrá piedad;
a nuestro Dios, que es rico en perdón.
Mis pensamientos no son los pensamientos de ustedes,
sus caminos no son mis caminos.
Porque así como aventajan los cielos a la tierra,
así aventajan mis caminos a los de ustedes
y mis pensamientos a sus pensamientos.
Como bajan del cielo la lluvia y la nieve
y no vuelven allá, sino después de empapar la tierra,
de fecundarla y hacerla germinar,
a fin de que dé semilla para sembrar y pan para comer,
así será la palabra que sale de mi boca:
no volverá a mí sin resultado,
sino que hará mi voluntad
y cumplirá su misión’’

Palabra de Dios

Silencio y Reflexión 

Nota: se pueden hacer preguntas para que reflexionen en 
estas 3 áreas:

1) Experiencia Humana: ¿Soy testigo del amor y 
misericordia de Dios entre mis hermanos? 

2) Experiencia de Fe: ¿Reconozco los momentos en los que 
El Buen Pastor ha venido por mí en mi vida?

3) Respuesta de Fe: ¿Qué estoy dispuesto a hacer para 
ser verdadero Zagal de Cristo?

Canto

EL FONDO DE SU SER

Fue su vida, correr manso de un rio,
Sin declives ni desbordamientos
Que rebasaran el cauce.
A su paso, florecieron las flores
De toda virtud:
La caridad, la pobreza y tantas más
El fondo de su ser la paz,
Su vestidura la humildad,
La bondad de su hermosa alma
Se le irradiaba en sonrisas
Que iluminaban su rostro (bis)
Poseyó como pocos El don de una vida Inalterablemente 
serena, Sin declives ni deslumbramientos. Callada en la 
superficie
Pura de su profundo cauce espiritual
El fondo de su ser la paz, Su vestidura la humildad, La 
bondad de su hermosa alma Se le irradiaba en sonrisas
Que iluminaban su rostro.
Sonrisa que ni la muerte pudo borrar.

Tiempo para Compartir

Nota: aquí, quien preside invita a los presentes a exponer 
las respuestas de reflexión hechas con anterioridad o lo 
que Dios le ha ido iluminando durante cada uno de los 
encuentros

Tiempo de Acción de Gracias

Quien preside inicia diciendo:

Padre Celestial, Creador de todo y fuente de toda bondad 
y amor, míranos con bondad y recibe nuestra sincera 
gratitud en este momento de acción de gracias. Gracias 
por todas las gracias y bendiciones, gracias por dejar las 

99 y venir tras cada uno de nosotros para darnos refugio 
en tu aprisco, recibe Señor con amor cada una de 
nuestras oraciones:

Nota: Se invita a que los presentes de igual manera, DEN 
GRACIAS A DIOS por los momentos vividos 

Elaboración de un compromiso para expresar como 
Vivimos esta celebración

Nota: aquí se pude trabajar la 3 pregunta de la reflexión, la 
respuesta de fe, este encuentro con Dios a través de los 
hermanos, a que me invita y a que nos invita como 
comunidad, como bautizado, para este año que comienza 
a partir de hoy y hasta el 18 de octubre del 2025. 



Introducción a la celebración

Como parte de este camino de Sinodalidad, y en este mes 
donde paso a paso hemos celebrado la Amigonianidad, a 
través de los diferentes pilares o estandartes de nuestra 
vida y realidad como Familia Amigoniana, en este último 
encuentro, celebramos el bautismo de nuestro amado 
Padre Luis Amigó. Noble instrumento utilizado por Dios 
para esta hermosa misión, para ser guía que nos llama a 
participar del amor de Dios, entregado a los hombres, un 
amor puro, un llamado sincero. Un llamado a ser 
discípulos misioneros, a ser Sacerdotes, Profetas y Reyes, 
desde cada una de nuestras realidades, a ser ejemplo de 

ese amor, predicar su evangelio más que con palabras, 
con nuestra propia vida, así como nuestro padre 
fundador, que podamos ir en busca de la oveja perdida y 
devolverla al redil. 

El bautismo, es el momento más importante de la vida del 
cristiano, es la puerta de entrada para experimentar ese 
amor perfecto, para ser hijos de Dios por adopción, 
miembros de una comunidad eclesial y anunciadores de 
la buena nueva. Elementos trascendentales, ruta segura 
de donde parte el amor y hacia donde debe llegar. 

Como Sacerdotes, Religiosas, Religiosos y como Laicos 
amigonianos y Cooperadores, desde nuestra experiencia 
humana, y a través de ella es que hemos sido llamados 
cada uno. Desde nuestras realidades, desde nuestra vida 
sencilla, hemos sido invitados a encontrarnos cara a cara 
con el Buen Pastor, invitados a escuchar su voz, su 
palabra, a imitar su vida, y poder vivir la experiencia de 
llevar con la propia vida y ejemplo ese amor a los más 
necesitados. Hoy termina nuestro mes, pero continua 
nuestro camino, con nuevo impulso, para vivir nuestro 
bautismo, nuestro compromiso de llevar más ovejas a su 
redil … ¿Estás dispuesto?

Monición Inicial 

Queridos Hermanos, en nuestro Caminar Amigoniano, y 
como parte de esta hermosa celebración del mes de la 
Amigonianidad, hoy celebramos el Bautismo de un gran 
Maestro, el Padre Luis Amigó, que con su amor y su fe, va 
en busca de las ovejas perdidas, aquellas más cercanas a 
su realidad, con el único fin de poder regresarlas al redil, a 
aquel lugar donde pueden estar a salvo de las diferentes 
realidades de la época y que en la actualidad siguen 
acechando. En el aprisco del maestro, lugar donde no 
importa cuál sea nuestra situación, hay unos brazos 
abiertos, que nos reciben y nos protegen, nos cura las 

heridas, nos levanta y nos enseña a caminar junto a ÉL. 
Celebrando como familia este gran regalo que se nos da a 
través del Padre Luis Amigó, descubramos juntos cual es 
nuestra misión y donde poder realizarla, siendo 
Sacerdotes, Profetas y Reyes.

Canto de Entrada

PROFETA DE DIOS

Nació en Masamagrell un niño, profeta de Dios. 
Vivió con la pobreza, sintió el dolor de los demás. 
Vio aquellos sufrimientos y atendió a su Señor. Supo 
descubrir su vocación, dejándolo todo siguió a Jesús.

LUIS, ENSÉÑAME A SEGUIR TU OBRA DE 
AMOR Y CARIDAD. QUE LOS JÓVENES 
NECESITAN DE MI.

Buscad la oveja perdida fue el mensaje que nos dejó. 
Id por los despeñaderos aunque arriesguéis la vida. 
Iremos firmes por el camino que nos trazó Luis Amigó.   

Salmo  Is 12, 2-3. 4bcd. 5-6

R. Sacarán agua con gozo de la fuente de la salvación.

El Señor es mi Dios y salvador,
con él estoy seguro y nada temo.
El Señor es mi protección y mi fuerza
y ha sido mi salvación.
Sacarán agua con gozo
de la fuente de salvación. 

R. Sacarán agua con gozo de la fuente de la salvación.

Den gracias al Señor,
invoquen su nombre,
cuenten a los pueblos sus hazañas,
proclamen que su nombre es sublime.

R. Sacarán agua con gozo de la fuente de la salvación.

Alaben al Señor por sus proezas,
anúncienlas a toda la tierra.
Griten jubilosos, habitantes de Sión,
porque el Dios de Israel
ha sido grande con ustedes.

R Sacarán agua con gozo de la fuente de la salvación.

Lectura 
Del Libro del Profeta IsaíasIs 55, 1-11

Esto dice el Señor:

“Todos ustedes, los que tienen sed, vengan por agua;
y los que no tienen dinero,
vengan, tomen trigo y coman;
tomen vino y leche sin pagar.
¿Por qué gastar el dinero en lo que no es pan
y el salario, en lo que no alimenta?
Escúchenme atentos y comerán bien,
saborearán platillos sustanciosos.
Préstenme atención, vengan a mí,
escúchenme y vivirán.
Sellaré con ustedes una alianza perpetua,
cumpliré las promesas que hice a David.
Como a él lo puse por testigo ante los pueblos,
como príncipe y soberano de las naciones,
así tú reunirás a un pueblo desconocido,
y las naciones que no te conocían acudirán a ti,
por amor del Señor, tu Dios,
por el Santo de Israel, que te ha honrado.
Busquen al Señor mientras lo pueden encontrar,
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invóquenlo mientras está cerca;
que el malvado abandone su camino,
y el criminal, sus planes;
que regrese al Señor, y él tendrá piedad;
a nuestro Dios, que es rico en perdón.
Mis pensamientos no son los pensamientos de ustedes,
sus caminos no son mis caminos.
Porque así como aventajan los cielos a la tierra,
así aventajan mis caminos a los de ustedes
y mis pensamientos a sus pensamientos.
Como bajan del cielo la lluvia y la nieve
y no vuelven allá, sino después de empapar la tierra,
de fecundarla y hacerla germinar,
a fin de que dé semilla para sembrar y pan para comer,
así será la palabra que sale de mi boca:
no volverá a mí sin resultado,
sino que hará mi voluntad
y cumplirá su misión’’

Palabra de Dios

Silencio y Reflexión 

Nota: se pueden hacer preguntas para que reflexionen en 
estas 3 áreas:

1) Experiencia Humana: ¿Soy testigo del amor y 
misericordia de Dios entre mis hermanos? 

2) Experiencia de Fe: ¿Reconozco los momentos en los que 
El Buen Pastor ha venido por mí en mi vida?

3) Respuesta de Fe: ¿Qué estoy dispuesto a hacer para 
ser verdadero Zagal de Cristo?

Canto

EL FONDO DE SU SER

Fue su vida, correr manso de un rio,
Sin declives ni desbordamientos
Que rebasaran el cauce.
A su paso, florecieron las flores
De toda virtud:
La caridad, la pobreza y tantas más
El fondo de su ser la paz,
Su vestidura la humildad,
La bondad de su hermosa alma
Se le irradiaba en sonrisas
Que iluminaban su rostro (bis)
Poseyó como pocos El don de una vida Inalterablemente 
serena, Sin declives ni deslumbramientos. Callada en la 
superficie
Pura de su profundo cauce espiritual
El fondo de su ser la paz, Su vestidura la humildad, La 
bondad de su hermosa alma Se le irradiaba en sonrisas
Que iluminaban su rostro.
Sonrisa que ni la muerte pudo borrar.

Tiempo para Compartir

Nota: aquí, quien preside invita a los presentes a exponer 
las respuestas de reflexión hechas con anterioridad o lo 
que Dios le ha ido iluminando durante cada uno de los 
encuentros

Tiempo de Acción de Gracias

Quien preside inicia diciendo:

Padre Celestial, Creador de todo y fuente de toda bondad 
y amor, míranos con bondad y recibe nuestra sincera 
gratitud en este momento de acción de gracias. Gracias 
por todas las gracias y bendiciones, gracias por dejar las 

99 y venir tras cada uno de nosotros para darnos refugio 
en tu aprisco, recibe Señor con amor cada una de 
nuestras oraciones:

Nota: Se invita a que los presentes de igual manera, DEN 
GRACIAS A DIOS por los momentos vividos 

Elaboración de un compromiso para expresar como 
Vivimos esta celebración

Nota: aquí se pude trabajar la 3 pregunta de la reflexión, la 
respuesta de fe, este encuentro con Dios a través de los 
hermanos, a que me invita y a que nos invita como 
comunidad, como bautizado, para este año que comienza 
a partir de hoy y hasta el 18 de octubre del 2025. 



Introducción a la celebración

Como parte de este camino de Sinodalidad, y en este mes 
donde paso a paso hemos celebrado la Amigonianidad, a 
través de los diferentes pilares o estandartes de nuestra 
vida y realidad como Familia Amigoniana, en este último 
encuentro, celebramos el bautismo de nuestro amado 
Padre Luis Amigó. Noble instrumento utilizado por Dios 
para esta hermosa misión, para ser guía que nos llama a 
participar del amor de Dios, entregado a los hombres, un 
amor puro, un llamado sincero. Un llamado a ser 
discípulos misioneros, a ser Sacerdotes, Profetas y Reyes, 
desde cada una de nuestras realidades, a ser ejemplo de 

ese amor, predicar su evangelio más que con palabras, 
con nuestra propia vida, así como nuestro padre 
fundador, que podamos ir en busca de la oveja perdida y 
devolverla al redil. 

El bautismo, es el momento más importante de la vida del 
cristiano, es la puerta de entrada para experimentar ese 
amor perfecto, para ser hijos de Dios por adopción, 
miembros de una comunidad eclesial y anunciadores de 
la buena nueva. Elementos trascendentales, ruta segura 
de donde parte el amor y hacia donde debe llegar. 

Como Sacerdotes, Religiosas, Religiosos y como Laicos 
amigonianos y Cooperadores, desde nuestra experiencia 
humana, y a través de ella es que hemos sido llamados 
cada uno. Desde nuestras realidades, desde nuestra vida 
sencilla, hemos sido invitados a encontrarnos cara a cara 
con el Buen Pastor, invitados a escuchar su voz, su 
palabra, a imitar su vida, y poder vivir la experiencia de 
llevar con la propia vida y ejemplo ese amor a los más 
necesitados. Hoy termina nuestro mes, pero continua 
nuestro camino, con nuevo impulso, para vivir nuestro 
bautismo, nuestro compromiso de llevar más ovejas a su 
redil … ¿Estás dispuesto?

Monición Inicial 

Queridos Hermanos, en nuestro Caminar Amigoniano, y 
como parte de esta hermosa celebración del mes de la 
Amigonianidad, hoy celebramos el Bautismo de un gran 
Maestro, el Padre Luis Amigó, que con su amor y su fe, va 
en busca de las ovejas perdidas, aquellas más cercanas a 
su realidad, con el único fin de poder regresarlas al redil, a 
aquel lugar donde pueden estar a salvo de las diferentes 
realidades de la época y que en la actualidad siguen 
acechando. En el aprisco del maestro, lugar donde no 
importa cuál sea nuestra situación, hay unos brazos 
abiertos, que nos reciben y nos protegen, nos cura las 

heridas, nos levanta y nos enseña a caminar junto a ÉL. 
Celebrando como familia este gran regalo que se nos da a 
través del Padre Luis Amigó, descubramos juntos cual es 
nuestra misión y donde poder realizarla, siendo 
Sacerdotes, Profetas y Reyes.

Canto de Entrada

PROFETA DE DIOS

Nació en Masamagrell un niño, profeta de Dios. 
Vivió con la pobreza, sintió el dolor de los demás. 
Vio aquellos sufrimientos y atendió a su Señor. Supo 
descubrir su vocación, dejándolo todo siguió a Jesús.

LUIS, ENSÉÑAME A SEGUIR TU OBRA DE 
AMOR Y CARIDAD. QUE LOS JÓVENES 
NECESITAN DE MI.

Buscad la oveja perdida fue el mensaje que nos dejó. 
Id por los despeñaderos aunque arriesguéis la vida. 
Iremos firmes por el camino que nos trazó Luis Amigó.   

Salmo  Is 12, 2-3. 4bcd. 5-6

R. Sacarán agua con gozo de la fuente de la salvación.

El Señor es mi Dios y salvador,
con él estoy seguro y nada temo.
El Señor es mi protección y mi fuerza
y ha sido mi salvación.
Sacarán agua con gozo
de la fuente de salvación. 

R. Sacarán agua con gozo de la fuente de la salvación.

Den gracias al Señor,
invoquen su nombre,
cuenten a los pueblos sus hazañas,
proclamen que su nombre es sublime.

R. Sacarán agua con gozo de la fuente de la salvación.

Alaben al Señor por sus proezas,
anúncienlas a toda la tierra.
Griten jubilosos, habitantes de Sión,
porque el Dios de Israel
ha sido grande con ustedes.

R Sacarán agua con gozo de la fuente de la salvación.

Lectura 
Del Libro del Profeta IsaíasIs 55, 1-11

Esto dice el Señor:

“Todos ustedes, los que tienen sed, vengan por agua;
y los que no tienen dinero,
vengan, tomen trigo y coman;
tomen vino y leche sin pagar.
¿Por qué gastar el dinero en lo que no es pan
y el salario, en lo que no alimenta?
Escúchenme atentos y comerán bien,
saborearán platillos sustanciosos.
Préstenme atención, vengan a mí,
escúchenme y vivirán.
Sellaré con ustedes una alianza perpetua,
cumpliré las promesas que hice a David.
Como a él lo puse por testigo ante los pueblos,
como príncipe y soberano de las naciones,
así tú reunirás a un pueblo desconocido,
y las naciones que no te conocían acudirán a ti,
por amor del Señor, tu Dios,
por el Santo de Israel, que te ha honrado.
Busquen al Señor mientras lo pueden encontrar,

invóquenlo mientras está cerca;
que el malvado abandone su camino,
y el criminal, sus planes;
que regrese al Señor, y él tendrá piedad;
a nuestro Dios, que es rico en perdón.
Mis pensamientos no son los pensamientos de ustedes,
sus caminos no son mis caminos.
Porque así como aventajan los cielos a la tierra,
así aventajan mis caminos a los de ustedes
y mis pensamientos a sus pensamientos.
Como bajan del cielo la lluvia y la nieve
y no vuelven allá, sino después de empapar la tierra,
de fecundarla y hacerla germinar,
a fin de que dé semilla para sembrar y pan para comer,
así será la palabra que sale de mi boca:
no volverá a mí sin resultado,
sino que hará mi voluntad
y cumplirá su misión’’

Palabra de Dios

Silencio y Reflexión 

Nota: se pueden hacer preguntas para que reflexionen en 
estas 3 áreas:

1) Experiencia Humana: ¿Soy testigo del amor y 
misericordia de Dios entre mis hermanos? 

2) Experiencia de Fe: ¿Reconozco los momentos en los que 
El Buen Pastor ha venido por mí en mi vida?

3) Respuesta de Fe: ¿Qué estoy dispuesto a hacer para 
ser verdadero Zagal de Cristo?

Canto

EL FONDO DE SU SER

Fue su vida, correr manso de un rio,
Sin declives ni desbordamientos
Que rebasaran el cauce.
A su paso, florecieron las flores
De toda virtud:
La caridad, la pobreza y tantas más
El fondo de su ser la paz,
Su vestidura la humildad,
La bondad de su hermosa alma
Se le irradiaba en sonrisas
Que iluminaban su rostro (bis)
Poseyó como pocos El don de una vida Inalterablemente 
serena, Sin declives ni deslumbramientos. Callada en la 
superficie
Pura de su profundo cauce espiritual
El fondo de su ser la paz, Su vestidura la humildad, La 
bondad de su hermosa alma Se le irradiaba en sonrisas
Que iluminaban su rostro.
Sonrisa que ni la muerte pudo borrar.

Tiempo para Compartir

Nota: aquí, quien preside invita a los presentes a exponer 
las respuestas de reflexión hechas con anterioridad o lo 
que Dios le ha ido iluminando durante cada uno de los 
encuentros

Tiempo de Acción de Gracias

Quien preside inicia diciendo:

Padre Celestial, Creador de todo y fuente de toda bondad 
y amor, míranos con bondad y recibe nuestra sincera 
gratitud en este momento de acción de gracias. Gracias 
por todas las gracias y bendiciones, gracias por dejar las 
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99 y venir tras cada uno de nosotros para darnos refugio 
en tu aprisco, recibe Señor con amor cada una de 
nuestras oraciones:

Nota: Se invita a que los presentes de igual manera, DEN 
GRACIAS A DIOS por los momentos vividos 

Elaboración de un compromiso para expresar como 
Vivimos esta celebración

Nota: aquí se pude trabajar la 3 pregunta de la reflexión, la 
respuesta de fe, este encuentro con Dios a través de los 
hermanos, a que me invita y a que nos invita como 
comunidad, como bautizado, para este año que comienza 
a partir de hoy y hasta el 18 de octubre del 2025. 
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